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P R Ó L O G O D E L A U T O R . 

U N des t ino tan t r i s te c o m o inevi table m e con-
d u j o á F r a n c i a , m e j o r hub ie ra d icho, me ar ras-
t ró . Y o me ha l l aba en P a r i s e l año de 1789 , y 
r í nace r la espan tosa revoluc ión que en p o c o t iem-
po ha devorado u n o de los mas h e r m o s o s y opu-
lentos reinos de la E u r o p a . Y o f u i tes t igo d e sus 
p r imeros t rág icos sucesos ; y v iendo que cada dia 
se e n c r e s p a b a n mas las pas iones , y anunc i aban 
desgrac ias mas funes t a s , me r e t i r é á un lugar d e 
cor ta poblac ion . __ »•;• ' • 

M i designio e r a o c u l t a r m e á la vista d e obje tos 
tan ter r ib les , y a p a r t a r m e d e los pe l igros y.de las 
cont ingenc ias ; mi deseo vivir i gno rado , r epasa r e n 
la a m a r g u r a d e m i c o r a z o n los ya pasados d iM.de 
mi vida, y med i t a r los años e t e r n o s . Maá ¡ay! la. 
discordia , el d e s ó r d e n y las angus t ias se hab ían , 
apode rado has t a de los r incones m á s ocu l tos , y n o 
quedaba asi lo pa ra la p a z de l a l m a . 

A pesa r d e la d i s tanc ia y d e la ausenc ia , mi.co-
r azon es t aba c o n t i n u a m e n t e d e s t r o c a d o . La»; fu -
nes tas not ic ias c o n incesan te y ráp ido p r o g r e s o s e 
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repetían y mul t ip l icaban; los correos se atropella-
ban unos á otros, y todos traian nuevos motivos 
de asombro y de d o l o r . 

N o s referían las sedic iones , los incendios, las 
devastaciones y la no in te r rumpida efusión de san-
gre de que era t e a t r o toda la nación. N o s con-
taban los nuevos d e c r e t o s que lo t rastornaban to-
do, echando por t i e r r a los establecimientos mas 
úti les y respetables . Lamen tamos la muer te t r á . 
gica del rey, la de su familia desgraciada, y las de 
otras muchas v íc t imas i lustres é inocentes, dignas 
de suer te ménos desven tu rada . 

P e r o lo que acabó d e co lmar la medida de tan-
tos horrores fué el r epen t ino abandono, la aboli-
ción súbita y en te ra d e la religión y de su cul to . 
Y o vi que un día, s in órden y po r ur, movimiento 
popular que exc i ta ron algunos impíos, el templo 
en que habíamos d e r r a m a d o tantas lágrimas de 
compunción y a m o r á los piés de Jesucr is to , la 
iglesia en que ce l eb rábamos lodos los días los t e r . 
r ibles misterios, f u é t r ans fo rmada en templo pro-
fano que l lamaron d e la R a z ó n . 

E s t e abominable e spec tácu lo no era mas que 
una repetición de lo q u e se hacia en todas par tes . 
Desde aquel fatal d ia todos los al tares de la F r a n -
cia fueron despo jados con violencia de las es ta tuas 
d e los santos para ser consagrados á los ídolos . 
M a r a t y Pe l l e t i e r ocupa ron los nichos de que 
se sacó con oprobio á San r e d r o y San P a b l o . 

PRÓLOGO. V 

E l Dios de los cristianos y sus minis tros fueron 
a r ro jados del sagrado recinto, y en vez de loa h tm. 
nos religiosos que se entonaban al Dios de los 
ejérci tos, no se escucharon ya mas que cánticos 
profanos , cantares l ú b r i c o s . . . . E n fin, las casas 
de oracion se convirt ieron en teat ros inmundos 
destinados á fiestas sacri legas y obscenas. 

¿Quién podía imaginar que en una nación de las 
mas i lustradas se pudiese ver t ras torno tan horri-
ble; que se hallasen en ella tantos individuos que 
á la voz de algunos incrédulos se prestasen con 
tanto fu ro r á tal ex t remo de iniquidad; que la ma-
sa del pueblo mas numerosa y ménos cor rompida 
viese casi con indiferencia u l t ra ja r una religión 
santa y antigua, la misma que despues de tantos 
siglos habían abrazado sus mayores? E s t o pare-
ce increíble; pero lo cier to es que el movimiento 
f u é tan violento y. general , que las muchas a lmas 
religiosas que lloraban en secre to insultos tan exe. 
crables, no pudieron resistir á este to r ren te d e de-
pravación. 

N o era difícil conocer que la causa de todo es-
to e r a el funes to influjo de los modernos sofistas. 
Muchos años ántes con la licencia de los escri tos 
se había mult ipl icado el número de sus sectarios, 
sobre todo en t re las gentes de c ier ta clase, que 
con mas fo r tuna y o t ra educación, quer ían vivir ü 
gus to de sus pasiones, y aspiraban á dist inguirse 
p o r opiniones atrevidas. P e r o aunque esta fuese la 
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causa principal , yo cre í descubr i r otra mas inme-
diata en la ignorancia de los pueblos . P o c o ins-
t ru idos de su religión, nada enterados de los fun-
damentos que persuaden su divinidad, miraban 
con cierta indiferencia los graves danos que se les 

hac ían . , . 
E n la viveza de mi dolor yo acusaba al gobier-

n o de haber dejado propagar es ta secta impía y 
des t ruc tora ; me quejaba del clero, que no conoció 
el pe l igro ó no supo á t iempo tomar medidas efi-
caces para precaver le ; me cons te rnaba al ver que 
la muchedumbre po r ignorancia y por no tener 
una idea viva y segura de la verdad de la rehg ion , 
la dejaba envilecer, y suf r ía con frialdad la cesa-
sion de todo culto, sin presentar la menor oposi-
eion á excesos tan horr ibles ; y empecé á sentir que 
fa l ta e ra la de no haber la ins t ruido, y qué n e s g o 
cor ren las demás naciones que no lo están. 

P e r o lo que me sorprendió mas que todo es que 
yo mismo considerando los medios de mejorar es-
ta tan importante , ó para decirlo mejor , la única 
pa r t e esencial de la instrucción pública, no pude 
encon t ra r en t re los libros que conozco uno á mi 
sat isfacción, que por sí solo pudiese dar una idea 
comple ta del sublime plan del crist ianismo, ense-
ñando al mismo t iempo las innumerables p ruebas 
que demuest ran con evidencia su verdad. 

N o ignoraba que todas las naciones crist ianas 
t ienen sus catecismos, y que en t r e el los hay mu-

PRÓLOGO. VII 

e h o s excelentes . Habia leído el de T r e n t o y ot ros; 
pe ro esto no me bastaba, porque estas admirables 
instrucciones enseñan lo que se debe c reer ; pe ro 
no enseñan con la extensión que exigen las cir-
cunstancias de es tos t iempos calamitosos la razón 
por qué se debe c reer ; esto es, no explican los mo-
tivos de nuestra creencia, ni exponen las razones 
evidentes y los incontrastables fundamentos en 
que estriba la religión cristiana, y que convencen 
de su divinidad y ce r t idumbre . 

T a m p o c o ignoraba que hay muchos libros on 
que pueden aprenderse es tos puntos , y que los 
hombres instruidos lo conocen; pero no se me 
ocul taba que los que los saben no han podido ad-
quirir este conocimiento i lustrado de su fe sino 
con mucha aplicación y estudio; que el pueblo no 
t iene t iempo ni proporciones para hacer lo , y que 
si se desea que aprenda los fundamentos de su re-
ligión, es menes ter recogerlos y ponérse los en la 
mano, dándoselos en un libro conciso, con un mé-
todo c la ro y en estilo simple y proporcionado á 
su inteligencia. 

E s t e debia en mi juicio ser un libro clásico, ele-
mentar , que era menes ter propagar en todas las 
clases del es tado hasta llegar al pueb lo . M e pa-
rec ía que si todos estuvieran persuadidos por con-
vencimiento ínt imo de que la re l igión viene de 
Dios, no solo su f e seria mas viva y constante , no 
solo sus cos tumbres serian mejores , sino que no 
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seria tan fácil desquiciarlos de su creencia en las 
tu rbac iones inseparables de la inconstancia de las 
cosas humanas . Si el pueblo f rancés hubiera es-
tado mas instruido de la verdad de su religión, la 
falsa filosofía no hubiera hecho tantos progresos , 
ó á lo ménos hubiera encont rado una gran resis-
tencia á sus insul tos . 

P e r o si e s t e libro existe, ¿cómo ó por qué no 
está en mano de todos? Y si no existe, ¿cómo los 
que por Ínteres ó por amor desean que la religión 
Be conserve, no se apresuran á producir le y pro-
pagarle? ¿No es ya t iempo de precaver pel igro tan 
horrible? ¿No es tamos en el caso de que se tomen 
las medidas mas eficaces? Hub ie ra dado mi vida 
po r tener las luces y el ta lento suficiente para for-
m a r un l ibro tan precioso, tan necesario, y que 
consideraba como el mejor preservativo; pero es-
ta empresa tan fácil para o t ros e ra muy superior 
á mis a lcances . 

L a F ranc i a estaba entónces cubier ta de t e r ro r 
y llena de prisiones. E n el las se amontonaban 
mil lares de infelices, y los prefer idos para es ta 
violencia e r an los mas nobles, los mas sabios ó los 
hombres mas virtuosos del reino. Y o no tenia 
ninguno de es tos tí tulos, y por otra par te espera , 
ba que el s i lencio de mi soledad y la oscuridad de 
mi ret i ro me esconderían de tan general pe r secu . 
cion; pe ro no fué así: en la noche del 16 de abril 
<Je 1791 la casa de mi habitación se halló de re-

PRÓLOGO. IX 

.pente cercada de soldados, y por órden de la jun-
ta de Seguridad general fui conducido á la prisión 
de mi depar tamento . 

E n aquel t iempo la prisión era el primer paso 
para el suplicio. P r o c u r é someterme á las ó rde . 
nes de la Divina Providencia; pe ro mientras l lega, 
ba el término fatal , buscaba algún objeto en que 
ocuparme; el t iempo es s iempre largo en una pri-
sión, y la ociosidad le haria e te rno . L o pr imero 
que me presentaba mi imaginación era este libro 
necesario; pero ¡pobre de mí! ¿y qué podía yo ha-
cer? Viejo, secular , sin mas instrucción que la 
muy precisa para mí mismo, y encer rado en una 
cárcel , con pocos libros que rao guiasen y ningu-
nos amigos que me dirigiesen. 

Buscaba otras ideas; pero como el enfermo que 
suf re algún dolor, por mas que para divertirle 
piense en otros objetos , no puede olvidar lo que 
le aflige, así volvía yo al deseo que me a tormen-
taba. L a obrita del aba te Lamoure t t e que yo te-
nia á la mano, al mismo paso que me daba algu-
ñas ideas para e jecu ta r mi pensamiento, encendía 
mas mis deseos; pero el cielo que favorece las 
buenas intenciones, dispuso que en la misma pri-
sión tuviese en mis manos un manuscri to que con-
tenia la historia reciente de un filósofo muy cono-
cido, en una serie de ca r tas escri tas por él mismo 
y por a lgunos de sus amigos. E s t e e ra un hom-
bre que no dejaba de tener algún talento, y que 
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nació con muchos bienes de for tuna; pero habien-
do recibido en su niñez la educación ordinaria, h a . 
bia aprendido superf ic ia lmente su religión, no la 
habia estudiado despues, y en su edad adul ta ca-
si no la conocía, ó por m e j o r decir, solo la cono-
cía con el falso y ca lumnioso semblante con que 
la pinta la iniquidad sofís t ica. 

E r a consiguiente que se dejase alucinar con sus 
del ir ios, y que se abandonara largo t iempo á sus 
pasiones. Un infortunio le condujo á donde pu-
diese escuchar las p ruebas que persuaden su ver-
dad, y á pesar de su oposicion natura l , y lo que es 
mas, de sus envejecidas malas cos tumbres , no pu-
do resist ir á su evidencia; y despues de quedar 
convencido, tuvo valor, con la asistencia del cié-
lo, para mudar sus ideas y r e fo rmar su vida. 

N o me f u é posible desconocer la mano de la 
Providencia , que en aquel las circunstancias me 
ofrecía mas de lo que yo deseaba; pues aquel ma-
nuscr i to no solo expone las pruebas fundamenta -
les de la religión que desengañaron y convencie-
ron al filósofo, sino que es te puso en prác t ica los 
medios que la misma rel igión enseña para reco-
brar la gracia , y se aplicó en I03 úl t imos años de 
su vida á juntar con las v i r tudes cristianas el ejer-
cicio do las civiles y el desempeño de todas las 
obligaciones de su es tado: así, pues, su conducta 
o f rece e jemplos muy út i les y saludables para t o . 
das las si tuaciones de la yida. 

Parec ióme también que es te método histórico 
tenia la venta ja de exponer la instrucción sin el 
tono frío y dogmático que desagrada tanto al que 
no la busca. E s difícil que un ánimo pervertido 
se ent regue á la lec tura de un t ra tado didáctico, 
que no esconde su pretcnsión de enseñar y con-
vertir; pero una historia que no pretende mas que 
con ta r , sostenida con los hechos, y animada por 
los diálogos, puede tal vez desper tar la curiosidad, 
interesar á los lectores y aficionarlos á su doctr ina. 

L o que sobre todo tne animó f u é la conformi-
dad de nuest ras ideas en la necesidad de que se 
instruya mejor á los pueblos, y se les entere do la 
cer t idumbre y divinidad de su religión; y recibí 
mucha complacencia cuando leí los medios prác-
ticos que aconseja á los príncipes, a! clero, á los 
predicadores , universidades y padres de familia 
de las naciones cristianas, para que se reúnan, y 
contr ibuya cada uno ef icazmente con los medios 
mas activos á la propagación de una enseñanza 
tan importante á la felicidad de todos. 

Comprendí , pues , que podia ser útil la publica-
ción de estas car tas , especialmente en España , 
donde el cristianismo tiene su mejor t rono. Es -
ta nación generosa abunda de ingenios superiores, 
que á los ejercicios prácticos de la religión jun ta 
todas las luces para escribir este libro necesario, 
y ella misma se compone de un pueblo que es cris-
tiano desde la cuna y religioso por instituto y por 



e jemplo . M e pa rec ió que le recibiría con gus to 
y con respe to , y que en tónces añadiendo un con-
vencimiento i lus t r ado á la na tura l solidez y cons . 
tancia de su c a r á c t e r , sabría sostener y conservar 
su cu l to aun en medio de los t ras tornos que pu-
diera aca r r ea r la vicisitud de las cosas humanas, 
6 por dec i r lo m e j o r , su instrucción impediría y 
cor tar ía de raíz s eme jan te s turbaciones . 

Con estos deseos y estas esperanzas me dediqué 
á poner en órden estas cartas, persuadido de que 
pueden ayudar al fin que me propongo, y cuando 
menos exci tar á o t ro s á mejora r mi pensamiento . 
Y o no t engo la r idicula manía de autor ; lo que 
deseo ún icamente es ser útil, y por eso he inge-
rido en el las a l g u n o s pasages del libro ya citado. 
Y o no aspiro s ino á hacer conocer la solidez y la 
he rmosura de la rel igión á una nación que amo, 
y me parece q u e es te es el mejor camino para 
precaver la de los prest igios de la política des t ruc-
to ra de n u e s t r o s días. P o r otra par te , c reo que 
pueden ser út i les á toda especie de lectores , por-
que los pr incipios y máximas que se s iembran en 
ellas, se derivan d e la fuen te pura del Evangel io , 
y el agua que m a n a de este divino manantial es ne-
cesar iamente sa ludable , es la única cor r ien te en 
que el a lma puede beber los bienes de que el hom-
bre es capaz en la t ierra, la paz del corazon y el 
reposo de la concienc ia . 

Es t a s m e m o r i a s cont ienen tres par tes : la pri-

mera es el t iempo de las ilusiones del filósofo, sus 
disputas con un eclesiást ico docto y piadoso, y al 
fin su convencimiento. E n ella se exponen los 
sofismas de la falsa filosofía, las respuestas del 
eclesiástico, y las incontrastables pruebas con que 
este le convence de la divinidad de la rel igión. 
Es t a par te debe aprovechar á todos, porque los 
que la saben pueden re f rescar las especies, y ten-
drán aquí reunido lo que les seria preciso buscar 
en muchos libros: los que las ignoran las apren-
derán fác i lmente , y tendrán el inefable consuelo 
de saber (que es la mejor manera de c ree r ) que la 
religión en que viven viene de Dios, y que le de-
ben el inapreciable beneficio de conducir los po r 
e l verdadero camino de la felicidad. 

Miént ras se hagan otros libros e lementares y 
mejores , considero serán úti les estas car tas , y aun 
después de hechos s iempre lo serán á cierta clase 
de gentes . 

L a segunda cont iene lo que hizo el filósofo por 
consejo del eclesiástico para salir del abismo y en-
t ra r de nuevo en el buen sendero. Es to no pue-
de dejar de ser útil t an to á los"que quieran volver 
de la incredulidad á la fe, como á los que deseen 
re fo rmar sus cos tumbres , y empezar una vida cris-
t iana. 

L a te rcera expone lo que pract icó el filósofo 
para desempeñar el cumpl imiento de las obliga-
ciones propias de su estado y el ejercicio de las 
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vir tudes civiles. C o m o era hombre rico, que por 
su nacimiento tenia una casa que gobernar , hijos, 
t ier ras y vasallos, le f u é preciso ocuparse en cum-
pl i r con la administración de todos estos cargos . 
Sus ejemplos pueden ser útiles á los que se ha-
llan en las mismas circunstancias , mostrándoles 
el uso que deben hacer de sus bienes; y esta par-
t e no es la menos impor tan te ; porque si los mas 
distinguidos de un es tado pract icaran la3 vir tudes 
que su situación les permi te y que la religión les 
prescribe» estimularían con su buen e jemplo todas 
las demás clases. 

E n estas memorias pueden ver que un hombre 
que nació con ta lento y muchos bienes de for tu-
na, miént ras fué incrédulo y se abandonó á sus 
pasiones, fué malo, despreciable , y no solo infeliz, 
sino que hacia también infeliz á cuanto dependía 
de él ó le rodeaba; pero que desde que tomó por 
regla el Evangel io, se t ransformó en un filósofo 
jus to , amable, útil en todo para todos, que no so-
lo consiguió ser feliz él mismo, sino que hacia fe-
lices á cuantos estaban en la esfera de su influen-
cia, y que se le vió tan buen ciudadano, tan buen 
padre y tan buen amo, como habia sido malo cuan-
do le gobernaba la fiiosofia del siglo; de modo que 
hallarán reunida la fue rza de la razón con la p rue -
ba práct ica de la exper iencia . 

Bien sé que la incredulidad es una enfermedad 
terrible que resiste á todos los remedios; que e l 
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amor propio, e l deseo de most rar valor, el o rgu-
llo de mani fes tar un espír i tu super ior al vulgar , 
atropellan todas las fue rzas de la razón, y hacen 
cer rar los ojos para no ver la luz; pero estas me-
morias les podrán mos t ra r que no hay honor ni 
buena fiiosofia en la incredulidad; que todo hom-
bre de buen ca rác te r , de juicio sano y de corazon 
honrado debe amar y respetar el Evangelio; debe 
desear su propagación, y que su moral justa , dul-
ce y razonable sea la regla de gobierno para to-
dos los hombres ; que todo el cuerpo de su reli-
gión y de su doctr ina es la fiiosofia mas sana, la 
mas elevada y la mas útil; en fin, la única que pue-
de hacer felices á los mortales aun miéntras ha-
bitan en la mansión transi toria de la t ierra . 

Es t a s memorias deben advertir á los pueblos 
del peligro á que se exponen, si dan oidos á esas 
sirenas seductoras; deben desper tar á los sobera-
nos, haciéndoles ver que no puede ser estable ni 
t ranquila la duración de sus imperios, si no pre-
servan á sus pueblos de es te fatal contagio, y que 
el mejor preservativo es extender en ellos la ins-
truccion y e l estudio sólido y convincente de la 
verdad de la rel igión. 

E l las les harán conocer que la firmeza de los 
gobiernos, la respetuosa obediencia de los vasallos 
y la felicidad de todos dependen del amor y respe-
to que s e ' t i e n e á la religión, y que estos senti-
mientos no pueden nacer en los corazones cuan-
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do su fe es incier ta , vacilante y poco segura; pe-
ro que la persuas ión de la verdad del cristianismo 
y la adhesión á sus máximas , cuando se siguen con 
la exacti tud de su pureza primitiva, son el r esor -
te mas seguro , el impulso mas poderoso que pue -
de dirigir un co razon . En fin, verán que la in . 
credulidad todo lo a t ropel la y t ras torna; pero que 
también la superst ic ión todo lo cor rompe y envi. 
lece, y que solo el Evangel io es la regla que pue-
de producir la fel icidad universal. 

Los incrédulos verán también en el las que se 
encañan mucho cuando imaginan que el medio 
de°se r fel ices en la t ierra es sacudir la fe, pa r a 
sacudir con ella la severa ley del Evange l io . 
Q u e lean y vean la diferencia del filósofo i n c r é . 
dulo al filósofo crist iano; que aprendan allí, que 
aquel que por huir de las amenazas de la re l igión 
busca en la incredulidad un sosiego que no le pue-
de dar , se hace mucho mas infeliz; que aquel que 
por contentar sus pasiones se deja seducir por los 
halagos de una falaz filosofía, acumulando e r ro res 
y delitos, no hace mas que cercarse de angustias y 
ter rores ; y que solo aquel que se echa en los b r a . 
sos de la religión, puede encontrar en ellos el so-
siego del espíri tu, la paz del alma y la dulce sa-
tisfacción que dejan la práctica de la virtud y e i 
ejercicio de la car idad. 

Si por su dicha pudieran hallar en ellas la per -
suasión de estas verdades, también hal lar ian los 
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medios para sal i r del abismo. E l modelo del ins» 
t r a ído y fervoroso di rec tor que les p roponen , les 
enseñaría á buscar o t ro semejan te que los pusie-
r a en e l mismo camino . 

Es t a s son las intenciones que hacen publ icar 
este l ibro, que ademas de ser verdaderamente fi. 
losófico, levanta el a lma á los objetos subl imes de 
la religión, y en su con tex to las luces de la sana 
razón, de la buena filosofía y la experiencia , fort i -
fícan las consideraciones de la fe, la voz de l a n a -
•turaleza se jun ta con la del Evangel io para con-
vencernos de lo que e l universo en te ro nos predi-
ca; esto es, q ü e nosot ros exis t i rémos cuando el 
mismo universo de jará de exist i r . 

Me parece que en él s e exponen el espíritu y la 
doctrina dé la f e con bastante profundidad , para 
•que no la deban desdeñar los que quieren hal lar 
en todo las luces de la filosofía y de la razón, y 
que los puntos principales del cristianismo es tán 
presentados con la severidad y exact i tud que re-
quiere el carácter cr í t ico y dif icultoso del siglo. 

Como no Se habla en él sino de la doctrina de l 
Evangelio, y que es imposible exponer la sin re-
cordar los indelebles y primordiales principios de 
la razón, es preciso que se halle en él la sola filo-
sofía verdadera, la ún ica út i l , la que solo puede 
a lumbrar nuestra ignorancia y consolar nuestra 
miseria. 

E n una palabra, es te l ibro m e pa rece edifican-
t o m . i . 2 
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te , p e r o sin soltar un m o m e n t o la razón de l a m a , 
no; devoto, pero sin de ja r jamas de ser filosófi-
co. El crist iano senci l lo le encont ra rá sólidamen-
te religioso, y los que se precian de crí t ica y buen 
gus to podrán mira r le como una producción razo-
nab le y provechosa; po r lo ménos podrá servir de 
es t ímulo para que o t ros , conociendo la impor tan-
cia, le mejoreD. 

Así, á pesar de los defec tos que puede tener en 
su forma y estilo, e s toy seguro dé que su lec tura 
puede ser útil á muchos : porque este libro no ha-
ce otra cosa que ac la rar y e s t ende r los pensamien-
tos del l ibro que no» vino del cielo; del mejor li-
b ro que ha caido en las manos de los hombres? 
de aquel libro en que Dios nos dictó nuest ras obli-
gaciones, y nos reve ló los destinos fu tu ros ; de 
aquel libro que l lena el corazon de luces y de es-
peranzas; del Evangel io , en fin, que contiene el 
a r te de ser felices en la t ierra, y que enseña á ad-
quirir la gloriosa inmor ta l idad . ¡Dichoso yo si 
con tan ligero t r a b a j o consigo p ropagar verdades 
que desengañen á a lgunos, y que hagan á otros 
virtuosos y felices! 

-=5 

INVOCACION. 

mi• • 

o Dios del t iempo y de la eternidad! T ú eres 
e l solo que existe por sí mismo; tú e res el único 
q u e es grande y excelente por su propia na tu ra -
leza; tú eres la fuen te incorrupt ible de donde se 
deriva todo lo bueno, verdadero y útil; el manan-
tial inagotable de lo que merece ser deseado en 
la t ierra y en el cielo. ¡Con qué placer, con qué 
delicia mi alma te reconoce, te admira y adora co-
mo l a única fuerza que sostiene al universo, co-
mo la única sabiduría que regla sus movimientos, 
como el solo fanal que ilumina mis tinieblas, mos-
t rándome el úl t imo destino de mi existencia, y en-
señándome el uso de los bienes y males de es ta 
vida! 

¡O Dios mió, e terno y soberano principio de to-
das las inteligencias! ¡qué consuelo siente mi cora» 
zon cuando postrado ante el t rono de tu inmensa 
Mages t ad , r econoce el divino seno de que ha sa-
lido, y cuando considera que pres to volverá á unir-
ae con é l , sumergiéndose en el insondable piéla-
go de tus esplendores y tu gloria! 
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¿Qué, mi Dios? ¿Yo seré e t e r n o c o m o tú? ¿Tú 
ere3 la medula in t e rminab le d e mi durac ión y e l 
m o d e l o de m i existencia? ¿No es del i r io de mi or-
srullo que yo ñác í d e s t i l a d o , á;yívir cont igo aun 
despues d e la ru ina de los imper ios , d e la d e s t r u c -
ción d e las g r a n d e z a s , de la aniqui lac ión de las pa-
s ienes , d e la ex t inc ión cíe los as t ros , y c u a n d o ya 
toda es ta m á q u i n a visible haya vuel to á e n t r a r en 
Ja noefoe t eneb rosa d é sü des t rucc ioh? ¿Es Verda<£ 
q u e á. pesar . de todas las vicisi tudes con que tu 
p rov idenc ia p n e d e . p r o b a r mi yida, ;sí m e m a n t e n , 
g o CoBátartto en a m a r t e y .servirte, me veré i r re-
vocable faejite i i nco rpo rado en la sociedad de tu 
re ino y d e t u g l o r i a ? ¡Qué pensamiento! ¿Qué es-
pepa&zal : •">:';> HO£)¡ .olaio lo no V ¿iTdts 

¿Dónde -estás, h o m b r e , c u a n d o no es tás cont igo 
rtiismo, c u a n d o buscas o t r a g lor ia qué fu p rop ia 
g randeza? ' ¿Qué puedes e n c o n t r a r f u e r a d e t í que 
va lga inas que lo que puedes ser? ¿De qué te ap ro -
Vééha esa inqu ie tud de tu imaginac ión , esa t u r b a -
c ión de p e n s a m i e n t o s , esá in fa t igable var iedad de 
deseos? ¿Qué p u e d e g a n a r tu co razon c o n todo 
ese e s t r u e n d o de tu orgul lo? ¿Qué e s p e r a s ha l l a r 
en esos espac ios en que c o r r e s s i empre vago y 
n u n c a sat isfecho? 

Si qu ie res ser fe l iz , busca á tu Dios , q u e n u n -
ca es tá lé jos d e t í . T o d a la na tu r a l eza te le m u é s -
t r a , t oda el la can ta SU san to n o m b r e ; p e r o tú n o 
Ja e s c u c h a s , p o r q a e e l t u m u l t o d e t u s pasiones- te 
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e n s o r d e c e . D e s c i e n d e á tu c o r á z o n ; a l l í báh i íá , 
y allí t e hab la rá con mas in t imidad; pero; tú n o 
p u e d e s o í r le , p o r q u e s i e m p r e anda? huyendo d e 
ti m i s m o . Sus i ncesan te s dones te indican l a m a , 
n o d e donde vienen; esa vida en que le d e s c o n o -
ces , te p r u e b a su a m o r , pues que t e la conse rva . 
T ú d u e r m e s t ranqui lo r ec l inado en su seno pate*--
na l ; p e r o olvidando la mano p r o t e c t o r a q u e ' t e sos-
t iene , te e n t r e g a s á los de l i r ios d e sueños Enga-
ñosos que te ha lagan c o n falsas i lus iones . •:•••?> 

U n a flor te in te resa , la amenidad de un e á m p o 
te complace , t o d o lo ingenieso te admira , t a d o lo. 
h e r m o s o te a g r a d a , y tú a t e n t o y cur ioso todo lo 
r econoces , todo Jo examinas ; lo único que se té. 
e s conde es e l g r ande poder que. ha. s ab ido cr ia r tá i 
P a r e c e que la misma h e r m o s u r a de loa pb je t03 e s 
e l velo que te e n c u b r e la m a n o q u e los h izo; pót>¿ 
q u e d e t e n i d o en el embe leso c o n qne Í03 goaas , 
te olvidas d e su A u t o r : :1a luz que debia a lumbras -
t e es la que mas te c iega; fijas los o jos en los bei. 
neficios, y nunca los levantas pa ra r e c o n o c e r a l 
B i e n h e c h o r . ¡Deplorab le mor t a l ! T ú no ves mas 
que fan tasmas , y sola la verdad te pa rece i lusión. 

¡Desdichado d e tí, pue s esclavo de t u s e r ro -
r e s y abandonado á t u s sent idos , vives sin Dio?, 
sin e spe ranzas ni consue los ! ¡O Dios mió, du lce 
Dios! d ichoso ún i camen te el que te ado ra y busca! 
¡Mas d ichoso e l que te ha l la , c u a n d o tu b landa 
mano e n j u g a su a m o r o s o l l an to , y le l lena e l pe-



c h o d e a r d o r e s f e rvorosos ! ¿ P e r o cuá l será aquel 
d ia sin n o c h e , en que tu luz inde f i c i en te br i l le á 
n u e s t r o s o jos , é inunde n u e s t r o s c o r a z o n e s con e l 
t o r r e n t e de sus delicias inefables? ¡Dios de bon-
dad! mis en t r añas se e s t r e m e c e n con tan subl i -
m e s espe ranzas , y mi a lma e x c l a m a en e l a r d o r 
d e sus deseos : ¿Quién c o m o tú , Dios mió? 

T ú , S e ñ o r , me has inspi rado á hablar d e tí y d e 
las r i quezas de tu g rac ia : t ú s u e l e s mos t r a r el po -
d e r de t u influjo en la debi l idad de l i n s t r u m e n t o : 
t ú sabes el motivo que dió i m p u l s o á mi ce lo : pe-
n é t r a m e , pues , de tu a r d o r divino; p ré s t ame tu 
auxi l io p a r a que pueda m o s t r a r tu luz á los ojos 
déb i les que se d e s l u m h r a n c o n los mismos res-
p l a n d o r e s d e la f e , p a r a q u e d e s e n g a ñ e á los in-
c a u t o s , que con afan inútil y p e n o s o b u s c a n u n a 
fe l ic idad que no p u e d e n ha l l a r f u e r a de tí , y p a r a 
q u e d e s c u b r a á todos la a b u n d a n c i a , la sol idez y 
l a d u l z u r a que e n c e r r ó tu b o n d a d e n los t e s o r o s 
d e la s a n t a re l ig ión . 

CARTA I 

E L FILÓSOFO A T E O D O R O . 

. A . m i g o mió: ápéna3 l l egué á e s t a casa , después 
de una muy larga ausencia , cuando me en t r ega ron 
una ca r t a tuya muy a t rasada . ¡Qué vivas y dife-
r en t e s impres iones ha p roduc ido en mi corazon! 
¡Cuántos r e c u e r d o s t iernos! ¡ P e r o ay, cuán tas 
memor ia s dolorosas! Sí, las ideas de nues t r a du l -
c e amis tad , tan an t igua como nues t ra exis tencia , 
me han despe r t ado las sensaciones mas du lces y 
car iñosas . ¡O qué c rue le s y voraces han sido los 
r emord imien tos de mi corazon con la memor ia de 
t an tos años como h e m o s ma logrado , ocupándo los 
e n del i tos cuyo r e c u e r d o me causa hor ro r , y d e 
que quis iera ver te tan a r r epen t ido como yo lo 
es toy! 

E s t e esti lo debe pa r ece r t e muy ex t r año , y qui-
zá pasada la p r i m e r a s o r p r e s a te re i rás , me c r e e -
r á s en delirio y me verás con lás t ima. N o e spe -
rabas s e g u r a m e n t e que te hablase así el cómpl ice , 
e l c o m p a ñ e r o y aun caudi l lo de n u e s t r a desorde-
nada c o n d u c t a . Digo el caudi l lo , po rque a u n q u e 
todos los amigos que f o r m á b a m o s n u e s t r a dcsen-
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c h o d e a r d o r e s f e rvorosos ! ¿ P e r o cuá l será aquel 
d ia sin n o c h e , en que tu luz inde f i c i en te br i l le á 
n u e s t r o s o jos , é inunde n u e s t r o s c o r a z o n e s con e l 
t o r r e n t e de sus delicias inefables? ¡Dios de bon-
dad! mis en t r añas se e s t r e m e c e n con tan subl i -
m e s espe ranzas , y mi a lma e x c l a m a en e l a r d o r 
d e sus deseos : ¿Quién c o m o tú , Dios mió? 

T ú , S e ñ o r , me has inspi rado á hablar d e tí y d e 
las r i quezas de tu g rac ia : t ú s u e l e s mos t r a r el po -
d e r de t u influjo en la debi l idad de l i n s t r u m e n t o : 
t ú sabes el motivo que dió i m p u l s o á mi ce lo : pe-
n é t r a m e , pues , de tu a r d o r divino; p ré s t ame tu 
auxi l io p a r a que pueda m o s t r a r tu luz á los ojos 
déb i les que se d e s l u m h r a n c o n los mismos res-
p l a n d o r e s d e la f e , p a r a q u e d e s e n g a ñ e á los in-
c a u t o s , que con afan inútil y p e n o s o b u s c a n u n a 
fe l ic idad que no p u e d e n ha l l a r f u e r a de tí , y p a r a 
q u e d e s c u b r a á todos la a b u n d a n c i a , la sol idez y 
l a d u l z u r a que e n c e r r ó tu b o n d a d e n los t e s o r o s 
d e la s a n t a re l ig ión . 

CARTA I 

E L FILÓSOFO A T E O D O R O . 

. A . m i g o mió: ápéna3 l l egué á e s t a casa , después 
de una muy larga ausencia , cuando me en t r ega ron 
una ca r t a tuya muy a t rasada . ¡Qué vivas y dife-
r en t e s impres iones ha p roduc ido en mi corazon! 
¡Cuántos r e c u e r d o s t iernos! ¡ P e r o ay, cuán tas 
memor ia s dolorosas! Sí, las ideas de nues t r a du l -
c e amis tad , tan an t igua como nues t ra exis tencia , 
me han despe r t ado las sensaciones mas du lces y 
car iñosas . ¡O qué c rue le s y voraces han sido los 
r emord imien tos de mi corazon con la memor ia de 
t an tos años como h e m o s ma logrado , ocupándo los 
e n del i tos cuyo r e c u e r d o me causa hor ro r , y d e 
que quis iera ver te tan a r r epen t ido como yo lo 
es toy! 

E s t e esti lo debe pa r ece r t e muy ex t r año , y qui-
zá pasada la p r i m e r a s o r p r e s a te re i rás , me c r e e -
r á s en delirio y me verás con lás t ima. N o e spe -
rabas s e g u r a m e n t e que te hablase así el cómpl ice , 
e l c o m p a ñ e r o y aun caudi l lo de n u e s t r a desorde-
nada c o n d u c t a . Digo el caudi l lo , po rque a u n q u e 
todos los amigos que f o r m á b a m o s n u e s t r a dcsen-



f r e n a d a soc iedad h e m o s vivido has t a a q u í sin r e . 
g la ni r azón , hab iendo pe rd ido t o d a idea d e re l i -
g ión , t odo t e m o r de Dios , y sin p e n s a r mas que 
en sa t i s facer á n u e s t r a s pas iones y sent idos : debo 
con fe sa r que M a n u e l y yo é ramos los p e o r e s en-
t r e t odos , y los dos é r a m o s , d igámos lo así, las ca -
b e z a s de la banda; é r a m o s los mas f e c u n d o s en in-
v e n t a r ideas de tes tab les , que c u a n d o eran mas de-
l incuen tes , nos pa rec ían mas deliciosas; en fin, 
é r a m o s los m a s impíos , los m a s d iso lu tos y a t r e , 
v idos , que p ropon íamos , a l en t ábamos y hac íamos 
e j e c u t a r los mas h o r r o r o s o s y e x e c r a b l e s excesos . 

¡ C u á n t o debe s o r p r e n d e r t e q u e es te h o m b r e , t u 
a m i g o desde la n iñez , que conoces t an to , que has 
s ido t e s t igo y casi d i sc ípu lo de su disolución y su 
impiedad , que aho ra t r e s meses te pe r segu ía pa ra 
a c a b a r d e c o r r o m p e r t e , y e r a e l odioso escánda lo 
d e los que le conoc ian , p u e d a en tan c o r t o i n t e r -
valo h a b e r s e m u d a d o tan to , q u e se a t reva á escr i -
b i r t e en un l enguage , que á no ser t an ser io ser ia 
r id ícu lo , y que a u n p u e d e p a r e c e r t e ta l , p o r q u e 
todavía es tás e m b r i a g a d o con las fa l sas d u l z u r a s 
de l m u n d o y sus e r r o r e s ! 

P e r o ¡ay amigo! en e l c o r t o in terva lo de e s tos 
t r e s meses e n que t ú no me has visto, yo h e visto 
m u c h a , yo he oido m u c h o . H e co r r ido países in-
mensos , h e viajado po r t i e r ras d i la tadas , he a t r a , 
vesado abismos desconoc idos , he descend ido al in-
f ierno, h e subido al c ie lo , y po r fin h e vagado p o r 

l a s i n c o n m e n s u r a b l e s r eg iones que empiezan c o n 
e l t i e m p o y a c a b a n po r e s c o n d e r s e en la e te rn i -
d a d . T e o d o r o mió, ¡ cuán tas eo3as he a p r e n d i d o 
que ignoraba! ¡De c u á n t o s e r r o r e s h e salido! 
¡Cuántas i lusiones y ex t rav íos de mi espí r i tu se 
han disipado! ¡Cuántas t inieblas que me tonian 
c iega e l a lma han desaparec ido! ¡Cuántas nuevas 
verdades he visto! Y o me figuro ha l l a rme c o m o 
un h o m b r e que d e s p u e s de habe r pasado una lar -
ga vida en una cueva oscura , d o n d e no p e n e t r a b a 
luz n inguna , sale de r e p e n t e á ver al sol . ¡Ah 
T e o d o r o ! Si sup ie ras po r qué medios , po r q u é vías 
me ha conduc ido la P rov idenc ia á e s t a región do 
luz y de fel icidad que me e r a tan desconocida , 
c ó m o admi ra ras las divinas miser icordias , y c ó m o 
p u e d e s e r que á pesar de la ceguedad en que vi-
ves, quisieras a p r o v e c h a r t e d e el las! 

P e r o , amigo , no te considero, aho ra en es tado 
de en t ende r , y m é n o s d e gus ta r la mayor pa r t e de 
las v e r d a d e s sa ludables con que se ha d ignado el 
eielo i lus t r a rme; e s p e r o que a lgún día l l egue el 
m o m e n t o de p iedad que te reserva . C u a n d o su 
bondad se ha c o m p a d e c i d o d e mí, e l peor de los 
hombros , espero a l c a n z a r á t ambién á tu c o r a z o n , 
m é n o s malo que el mió ; pero mien t r a s l lega es-
t e dia d e miser icordia , que y o imp lo ra r é en tu f a -
vor , qu ie ro p r o p o n e r t e una verdad so la , p o r q u e es 
m a s p roporc ionada á tu s i tuación y m a s c o n f o r m e 
al d e s e o inquieto c o n q u e nos ag i tamos p a r a ser 
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felices: si, T e o d o r o . T ú , Manuel , yo, cuan tos 
componían nues t ra sociedad, y cuantos hombres 
ciegos son esclavos de sus pasiones, no buscan la 
satisfacción que p roducen los placeres, sino por-
que imaginan hal lar en e l la la felicidad. ¡ P e r o 
cuánto se engañan, y qué p rueba mayor que noso-
t ros mismos! 

Nosot ros hemos nacido con espíri tus vivos, con 
corazones sensibles y capaces de fue r tes impre-
siones. L a na tura leza nos dotó de sus mejores 
dones; nuestros padres nos dieron un nacimiento 
distinguido, grandes r iquezas, y todos los medios 
que facilitan en el mundo el goce de sus delicias 
y p laceres : cre ímos que jóvenes, ricos, est imados, 
y pudiendo sat isfacer todos nuestros gustos, de-
biamos l legar al co lmo de la humana dicha . N a . 
da nos ha fal tado: ni nombre i lustre, ni salud ro-
busta , ni l ibertad, ni fue rza , ni dinero, ni cuantos 
atractivos pueden contr ibuir á hacer mas agrada-
bles las lisonjas del m u n d o . 

P a r a que nada se opusiera á nuestro deseo de 
gozar , supimos con valor intrépido adoptar es ta 
filosofía temerar ia , que para desprenderse de toda 
inquietud sacude sin t emor las pocas ideas de una 
religión que r egu la rmen te se ap rende muy mal 
en la pr imera infancia, y po r consiguiente apar tá -
bamos nues t ra vista de una vida fu tu ra , y sacudía-
mos el f reno saludable de un Dios just ic iero. Con-
siderábamos los males venideros como mentidas 

ilusiones, y los bienes presentes como los solos 
est imables. En fin, deshaciendo todos los lazos 
y soltando todas las cadenas, no pensábamos mas 
que en llenar los días y las noches con los falsos 
p laceres del momento , y á t rueque de gustar de 
sus delicias, a t ropel lábamos todos los est ímulos de 
la justicia y la razón. 

E n t r e m o s , pues, en cuenta con nosotros mis-
mos, y consul temos nuestra larga experiencia. Yo 
h e pasado ya la mayor par te de mi vida, y tú una 
gran par te de la tuya: uno y otro no la hemos con-
sumido sino en buscar esta felicidad tan anhelada 
en la abundancia de gozos y placeres. Ademas 
de los medios naturales con que nos han favore-
cido la natura leza y la for tuna; ademas del esfuer-
zo que hicimos para desprendernos de toda idea 
de Dios y de su justicia, nacimos uno y otro con 
pasiones vehementes para gustarlos, y debemos 
confesar que pocos hombres han podido disfrutar-
los, ni tan abundantes ni tan exquisitos. 

Acuérda te cuántas veces en la embriaguez de 
nues t ro corazón y para que ninguna amargura nos 
pudiese tu rba r , b lasfemando decíamos los unos á 
los otros: N o hay Dios; ó si le hay, ¿qué le puede 
importar el que sus cr ia turas se diviertan? T o d a s 
las religiones son invenciones humanas, artificios 
de impostores que han sabido alucinar con ellas á 
los pueblos para dominar á los fatuos. Acuér -
date como estas ideas, que nacen fáci lmente en un 
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corazon amante del p lacer , porque quiere gozar-
le sin zozobra , se for t i f icaban en nosotros con la 
l ec tu ra de les filósofos del dia, sobre todo con la 
del intrépido Vol ta i re , caudillo de la irreligión, y 
la causa mas principal de la perversidad de nues-
t ro siglo con la propagación de la impiedad y d e 
los vicios. 

Así, pues , si los p lace íes fueran el camino de 
encon t r a r la fel icidad, pocos mortales hubieran 
podido hal lar la con tanta facilidad como nosotros; 
n inguno tendria mas derecho para ser y l lamarse 
fel iz . Que r ido T e o d o r o , tú no puedes negarme, 
ninguno de es tos hechos; pues bien, ahora te pre-
gunto : ¿Has sido, e r e s feliz? Yo me lo he pre-
gun tado á mí mismo muchas veces, y mi corazon 
s iempre me ha respondido: N o : ni lo soy, ni nun-
ca lo fu i . P o r el contrar io , cuantas veces me he 
dicho: L o s que desde su oscuridad admiran el 
resplandor de mi opulencia, la suntuosidad de mi 
palacio, la! r iqueza de mis muebles , la abundancia 
de mi mesa, y la incesante variedad de mis d iver-
siones, me llaman un mor ta l dichoso; pero ¡ay! e l 
t ranquilo artesano que siente es t remecer su ta l ler 
humilde con el rápido y tumul tuoso es t répi to de 
mi coche dorado, es tá muy lejos de pensar que yo 
soy mas infeliz que é l . 

En tonces , amigo mió, yo no podia conocer po r 
qué los placeres del mundo léjos de conten ta r al 
a lma, producen en ella este vacio que la disgusta 

y tantas displicencias que la fastidian; pe ro ahora 
conozco que este es un favor especial del cielo. 
Dios ha dispuesto por un órden justo de su sabi-
duría que cuando él no reina en nues t ro corazon , 
y este se abandona á la tiranía de sus turbulentas 
y desarregladas pasiones, él mismo sea nues t ro 
mas implacable enemigo, y el mas cont inuo per -
turbador de nues t ros fút i les placeres . 

E s t e es un e f ec to de su misericordia; porque 
miéntras no llega el dia del i r revocable decre to , 
y cuando con la vida deja abierta la puer ta al ar-
repent imiento y al perdón , las amarguras que 
vierte sobre los placeres del insensato que lo des-
conoce y olvida, no son los tormentos de un j u e z 
que condena al del incuente; son sí las t iernas di-
ligencias de un padre , que pesaroso de nuestra 
pérdida, ordena á todo lo que no es él que no3 
despida de sí para ar ro jarnos en su seno; son los 
esfuerzos de un amigo, que hace inútil nues t ro 
conato de ser dichosos huyendo de su bondad, pa-
ra obligarnos por este medio á reconocer que so-
lo Dios puede l lenar un corazon tan grande como 
el que él mismo ha dado al hombre . 

Así, Teodoro , tú te engañas á tí mismo, si quie-
res persuadir te que eres fei iz . T o d o lo que hay 
en tí, todo lo que pasa ce rca de tí, todo lo q u e 
sientes te debe convencer de que esta felicidad que 
quisieras aparen tar te , es el delirio de las ilusiones 
que te engañan; que cor rerás t ras el las sin jamas 



alcanzarlas; que l a d icha que esperas mañana, se-
rá tan frivola y a m a r g a como la que sientes hoy. 
T ú fueras el p r i m e r o desde la creación del mun-
do que hubiera conci l lado la paz y el reposo del 
corazon con el desó rden de las pasiones y e l aban-
dono de la vir tud. 

Salomón habia gozado de mas delicias que tú 
podrás nunca d i s f ru t a r . Monarca sabio y poderoso 
pasó por todos los grados de la grandeza huma, 
na; gozó de todo sin que hubiese placer nuevo pa-
ra su corazon, y d e j ó escrito: (1) El que sacude el 
yugo del deber y de la regla, es infeliz. El mismo 
Salomon der ramando su vista sobre la historia de 
su reinado y de su gloria, de su magnificencia y 
sus placeres, exclama con tono dolorido (2) que 
todo es vanidad, to rmento y aflicción del espíritu; 
que todos los t ronos de la tierra no pueden dar 
una felicidad comparable al amor y posesion de 
la virtud. 

Examina bien, Teodoro , el caráter , la especie 
ó la naturaleza de esa felicidad que puede pro-
curar te la satisfacción de tus pasiones, y hallarás 
que para gozarla necesitas de aturdir te y huir de 
tí mismo. ¡Triste felicidad! El corazon virtuo-
so para estar con ten to no ha menester tanto es-
fuerzo, tanta disipación y movimiento. Muy des-
dichado es el que no sabe á donde volverse, para 
descargarse del peso insoportable de sí mismo. 

(1) Sap. n i . 11. (2) Eccli. u . 11. 
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Solo puede ser feliz el que en sí mismo lleva 

el manantial de sus placeres; el que sin deseos que 
le inquieten ni remordimientos que le aflijan go-
za de una tranquilidad dulce y profunda, que le 
permite divertirse con las recreaciones mas sim-
ples é inocentes. N o son los objetos exteriores 
los que dan á su corazon la dulce y apacible se-
renidad que se manifiesta en su semblante y sus 
discursos; es su corazon mismo el que dirigido por 
Dios adorna todo lo que le rodea, imprimiendo á 
cuanto dice y hace la hermosura y riqueza de su 
propio fondo. 

P o r el contrario los idólatras del mundo y sus 
placeres: como están desproveídos de fuerzas y 
recursos propios, ponen toda su esperanza en los 
que pueden venirles por de fuera ; por eso sus de-
deseos son tan impacientes y apasionados, sin que 
jamas los sepan moderar. Todo lo solicitan con 
ansia, todo lo anhelan con fu ror . Su corazon no 
se para hasta que todo lo devora, y se desengaña. 
Su ardor es impetuoso hasta en su reposo y su si-
lencio. Nada los detiene hasta que llegan al ex-
tremo, y que no pueden ir mas adelante. Sus fies-
tas son confusion y estruendo, porque necesitan 
de una alegría loca y tumultuosa; y una alma des . 
ordenada ha menester poner mucha violencia en 
todos sus movimientos para distraerse de la vista 
y de la vergüenza de su propio interior. 

Muy infeliz ea el que emplea precauciones tan 



ext rañas p a r a e s c o n d e r s e á sus mismos ojos: muy 
e n f e r m o es tá e l q u é r ecu r r e á medios tan violen-
tos para no ve r su corazon. Si es ta es la dicha 
que puede d a r e l mundo, es necesario huirla, y 
t emblar d e s e r fe l i z . E l hombre pacífico y mo-
des to que n u n c a h a conocido los favores de la for-
tuna , no p u d i e r a t e n e r mayor desgracia que per-
der la d u l c e fe l ic idad de que goza con adquirir 
la opulencia y mise r i a de los poderosos del siglo. 

E s t o es m u y c l a r o , Teodoro; y si tú has ta abo* 
r a no has c o n o c i d o la tr iste sue r t e de los q u e se 
l laman d ichosos en el mundo: si hasta ahora no 
has conocido ni t e ha lastimado la tuya propia, es 
porque has ta a h o r a no has probado o t ro estado 
mas dulce; es p o r q u e imaginas q u e tu s males per-
sonales son una inevitable imperfección de la na-
tu ra leza . C r e y é n d o t e incurable, n o buscas los 
medios de c u r a r t e ; y la cos tumbre de vivir y agi-
tar te en la puer i l idad de las pasiones, te ha cega-
do de m a n e r a que no ves la posibilidad de vivir 
sin el las. 

E s t o e r a lo q u e por mí pasaba, y ni siquiera 
apercibía la degradac ión ex t rema á que el desor-
den de los sen t idos reduce á la razón. Y o juz-
gaba de todo con ligereza y sin discernimiento-
N a d a pensaba , nada preveía, nada consideraba, y" 
e ra c o n t i n u a m e n t e már t i r de una inconstancia que 
n o me era pos ib le contener . El reposo y e l t ra . 
ba jo me eran igua lmente fastidiosos. M e embar 

razaban todos los instantes que componían la du-
ración de mi existencia. Mi a lma divagaba en un 
t ropel de proyectos quiméricos, de esperanzas ri-
diculas y de ideas extravagantes . 

Mi vida pública era un estudio cont inuo de va-
nidades y delirios, un papel fastidioso de ostenta-
ción y orgullo, un afan impor tuno de ocultar con 
adornos bril lantes mi vergonzosa corrupción , dan-
do un colorido de dignidad y de decencia á la ba-
jeza de mis vicios. Mi vida privada se ocupaba 
toda en las convulsiones de la envidia, en las ti-
nieblas de una melancolía dura y de mal humor , ó 
en las agitaciones de una impaciencia imperiosa y 
violenta, que me hacía intolerable hasta á mis pro-
pios dependientes. Mis criados estaban condena-
dos á soportar las erupciones del volcan inflama-
do que me devoraba el corazon, de modo que yo 
era el escándalo y el suplicio de cuantos habita-
ban en mi casa. 

Ye aquí mi re t ra to , querido amigo, y temo en 
par te sea también el tuyo. N o es mucho que se 
parezcan los efectos cuando son tan parecidas las 
causas. Examínale bien; y si hal las que en efec-
to se te parece, considera si es hermoso, si es dig-
no de tí, si es digno de un fijósofo y de un hom-
bre. ¡O virtud! ¡qué no pierde el que abandona 
ó no conoce tus caminos cómodos y derechos! ¡O 
Teodoro ! ¡mucha desdicha es envejecer en la vi-
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leza del vicio, y mor i r sin haber gustado una vez 
las du lzuras .de la virtud! 

P e r o aun hay mas; porque ¿quién puede rcspon-
d e r t e d e que envejecerás! ¿Quién puede de te rmi , 
D a r el intervalo que separa el momento presente 
de tu últ imo suspiro? ¡Ay, amigo! aquí toco una 
circunstancia de la vida humana, que es la que 
mas consterna á los que se abandonan á sus gus-
tos. P e r o ¿por qué la filosofía, que tanto permi-
te y tan to promete , no alcanza con sus sofismas 
á p resen ta r ménos terrible la pavorosa imágen de 
la muerte? ¿Por qué no sabe consolarnos de la 
tr iste necesidad de bajar al sepulcro en breve tiem-
po? ¿Y qué puede valer una felicidad que nos aban-
dona en la situación mas importante de la vida, 
haciéndonos aborrecer un término de que ningu-
na fue rza nos puede libertar? 

¡O muerte! ¡qué amarga es tu memoria al que 
no pone su esperanza sino en los tesoros y place-
res! P o r mas que se haga sordo, la importuni-
dad de tu voz austera, de tu grito terrible, pene-
tra hasta su corazon, y le hace es t remecer en me-
dio de sus contentos delincuentes. N o da un pa-
so sin ver los espantosos atributos de tu violencia 
dest ructora , sin hollar las víctimas con que cubres 
el globo y .que la justicia divina en t rega á tu insar 
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Dime, Teodoro : ¿no oyes algunas .veces esos 

tañidos melancólicos que desde las torres de los 
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templos se esparcen en los aires, y cuya severa 
magestad domina sobre el t ráfago confuso del rui-
do y los negocios de los hombres? ¡Ay, amigo! 
si los oyes, no te distraigas del hor ror saludable 
que producen. El los se hacen entender con acen-
tos eficaces, y hablan con estilo poderoso al alma, 
que conserva todavía un res to de su primitiva ele-
vación. Su impresión de te r ror y tristeza en un 
corazon que aun no está muer to , es un indicio do 
que puede volver á la virtud; es el c repúsculo de 
la religión, que quiere amanecer y der ramar en é l 
todas sus. luces. 

Observa como estos mensages de muer te que 
nos vienen cont inuamente del santuario, nos refie-
ren con su triste elocuencia la fragil idad y la in-
constancia de la vida. ¡Con qué fue rza y digni-
dad publican la e terna inmovilidad de es te Dios 
inmutable, que ve, deja pasar y sobrevive á todo 
lo que existe! ¡De este Dios que nunca se muda 
en medio de las revoluciones y ruinas con que su 
brazo agita, a l tera y descompone ali universo! 
¿Quién, Señor, os es semejante? ¿Quién t iene es-
ta fuerza de existir y durar , que da un carác te r 
tan povoroso á la Sentencia de muer te que pro-
nunciáis con t ra los hijos de los hombres; y pro-
duce una idea tan formidable de la espantosa en-
trevista que cada uno.de ellos debe tener con vos 
al instante que exhale el úl t imo suspiro? 

Sí, Teodoro , todo se desvanece, todo pasa. E l 
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•tiempo devorador con su paso ta rdo pero seguro, 
ha destruido hasta las ru inas de los tronos, ha bor-
rado hasta los vestigios de los monumentos de su 
gloria; pero la durac ión del imperio divino, tan 
e te rno como indest ruct ib le , no está comprendida 
como la de los es tados y potencias de la t ierra, en 
per iodos que se dividan y se puedan medir. Su orí, 
gen y su término se pierden en aquel mismo inson-
dable infinito en que se pierde nuestra imaginación 
cuando quiere considerar lo que habia ántes de 
que existiera el mundo , y se extienden y prolon-
gan en la perpetuidad de la esencia divina y de su 
esplendor inaccesible; de suer te que la historia 
de la eternidad absorve y se t raga la de todos los 
reinos y sucesos humanos , como el océano se be-
b e las gotas que las nubes destilan en los aires. 

¿Qué se puede, pues, pensar del insensato que 
consume los pocos dias que se le dan para vivir, 
en placeres frivolos y pasageros, ofendiendo al que 
le dió la vida que malogra? ¿Qué nombre se le 
puede dar. s i n o ' e l de monstruo efímero y feroz, 
que no se aparece en el mundo sino para desva-
necerse en un instante , y que al paso que va ce-
diendo á la fue rza que lo empuja al sepulcro, se 
atreve á insultar al poder soberano que lo crió pa-
ra hacer le feliz? 

¿A quién se puede comparar sino á un estúpi-
do, que arrebatado por una corr iente impetuosa 
cuando va á sepu l t a r se en los abismos, t iene el ¡n-
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creíble f renes í de u l t ra ja r y rechazar la mano be-
néfica que se le p resen ta para salvarlo de aquel 
riesgo? P a r a decirlo mejor , amigo: la ceguedad 
de espíritu con que hemos vivido hasta aquí, no 
se puede comparar á nada; solo Dios con su infi-
nita luz puede apreciar toda la estúpida insensa-
tez de un corazon que se c ierra á las luces de la 
religión y á los encantos de la vir tud. 

Bien sé que mis profanos labios, tan reciente-
mente manchados con tantas blasfemias y delitos, 
no son dignos de pronunciar tan santos nombres. 
T ú mismo podrás hallar r idículo que el que no ha 
mucho te excitaba á los mas del incuentes horro-
res, te hable áhora de la religión y de la virtud; 
pero, amigo, no lo ext rañes , y admira las miseri-
cordias de Dios. Sus divinas luces han mudado 
mi corazpn: t res meses de reflexiones continuas y 
profundas con los auxilios interiores de su divina 
gracia, rae han inspirado mucho horror de mis 
desórdenes pasados. , T ú podrás, Teodoro , reír-
te; t ú podrás decir que he perdido el seso, que se 
me ha vuelto el juicio. Es ta es la ordinaria sali-
da de los que bien hal lados con su pereza y con 
sus vicios, no quieren hacer un esfuerzo para sa-
lir de tan mal estado; y cuando no pueden negar 
la conversión de u n hombre instruido, por ocultar 
su propia vergüenza, atribuyen á debilidad-de áni-
m o la nueva luz de un santo desengaño. 

También podrás decir que mi carác te r siempre 



ext remado en todo, pasa súbitamente de la incre-
dulidad al entusiasmo, del desenfreno á la devo. 
cion; en fin, tú dirás lo que quisieres; pero yo te 
digo con toda la seriedad de que soy capaz, que 
h e conocido nuestros deplorables er rores , que es-
toy desengañado y en la firme resolución de con-
sagrar en esta casa de campo, la ménos suntuosa 
de las mias, el poco resto de vida que me puede 
quedar , en llorar los desórdenes d é l a pasada, ex-
piando en los brazos y con los auxilios de la reli-
gión, tanto mis innumerables excesos, como los 
que he inducido á que cometan otros . Aquí im-
p lora ré la piedad del cielo por tantos ciegos, que 
arrastrados por la incredulidad y las pasiones,cor-
ren precipitados á su perdición: principalmente 
po r tí, querido Teodoro; por tí á quien amo tanto; 
po r tí á quien he dado malos consejos y peores 
ejemplos; por tí, finalmente, cuyo excelente natu-
ral es digno de conocer la verdad y profesar la 
vir tud. 

N o me vuelvas á escribir de tus diversiones y 
desvarios, ni de esos objetos de seducción, cuyos 
halagos me han sido tan funestos: yo no debo 
acordarme de nuestra disolución sino para llorar-
la. Tu correspondencia me será agradable, por-
que siempre te amaré con la amistad mas t ierna; 
pe ro no debe mezclarse en ella nada que al tere 
la pureza en que deseo establecer mi corazon. 
A Dios, querido amigo. E l te envíe un rayo de 
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aquella luz con que se ha servido i luminarme, y 
te haga por su misericordia encon t ra r la verdade-
ra felicidad que léjos de él buscas tan en vano. 
A Dios otra vez, Teodoro mió. 
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E L FILÓSOFO A TEODORO. 

.AMIGO mió: tu respuesta me ha consolado mu-
cho; yo no esperaba mas que irrisiones, ironías y 
escarnios de tu par te . E s t e es el estilo ordinario 
de los que afectan el insensato valor de despre-
ciar los remordimientos, para no avergonzarse 
con la bajeza de sus vicios. T ú de buena fe , con 
mas recti tud en tu corazon y mas candor en tus 
labios, me confiesas s inceramente que á pesar de 
la juventud y las r iquezas, que te presentan tan-
tos- medios de mult ipl icar tus placeres , jamas te 
encuentras sat isfecho; que en medio de ellos sien-
tes en tu corazon un vacío que der rama sobre tu 
vida un fastidio intolerable, y que no pocas veces 
te sorprende en el alma una inquietud que te ator-
menta, porque c ier tos re lámpagos, que atraviesan 
rápidos por tu imaginación, te descubren un por-



ext remado en todo, pasa súbitamente de la incre-
dulidad al entusiasmo, del desenfreno á la devo. 
cion; en fin, tú dirás lo que quisieres; pero yo te 
digo con toda la seriedad de que soy capaz, que 
h e conocido nuestros deplorables er rores , que es-
toy desengañado y en la firme resolución de con-
sagrar en esta casa de campo, la menos suntuosa 
de las mias, el poco resto de vida que me puede 
quedar , en llorar los desórdenes d é l a pasada, ex-
piando en los brazos y con los auxilios de la reli-
gión, tanto mis innumerables excesos, como los 
que he inducido á que cometan otros . Aquí im-
p lora ré la piedad del cielo por tantos ciegos, que 
arrastrados por la incredulidad y las pasiones,cor-
ren precipitados á su perdición: principalmente 
po r tí, querido Teodoro; por tí á quien amo tanto; 
po r tí á quien he dado malos consejos y peores 
ejemplos; por tí, finalmente, cuyo excelente natu-
ral es digno de conocer la verdad y profesar la 
vir tud. 

N o me vuelvas á escribir de tus diversiones y 
desvarios, ni de esos objetos de seducción, cuyos 
halagos me han sido tan funestos: yo no debo 
acordarme de nuestra disolución sino para llorar-
la. Tu correspondencia me será agradable, por-
que siempre te amaré con la amistad mas t ierna; 
pe ro no debe mezclarse en ella nada que al tere 
la pureza en que deseo establecer mi corazon. 
A Dios, querido amigo. E l te envie un rayo de 
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aquella luz con que se ha servido i luminarme, y 
te haga por su misericordia encon t ra r la verdade-
ra felicidad que léjos de él buscas tan en vano. 
A Dios otra vez, Teodoro mió. 
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E L FILÓSOFO A TEODORO. 

i ^ a i i G o mío: tu respuesta me ha consolado mu-
cho; yo no esperaba mas que irrisiones, ironías y 
escarnios de tu par te . E s t e es el estilo ordinario 
de los que afectan el insensato valor de despre-
ciar los remordimientos, para no avergonzarse 
con la bajeza de sus vicios. T ú de buena fe , con 
mas recti tud en tu corazon y mas candor en tus 
labios, me confiesas s inceramente que á pesar de 
la juventud y las r iquezas, que te presentan tan-
tos- medios de mult ipl icar tus placeres , jamas te 
encuentras sat isfecho; que en medio de ellos sien-
tes en tu corazon un vacío que der rama sobre tu 
vida un fastidio intolerable, y que no pocas veces 
te sorprende en el alma una inquietud que te ator-
menta, porque c ier tos re lámpagos, que atraviesan 
rápidos por tu imaginación, te descubren un por-
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reñi r , qüe aunque oscuro , te parece rodeado de 
lúgubres objetos. 

M e añades: que á tu pesa r y en medio dé tus 
mismos placeres solia t u r b a r t e la idea de una vi-
da frágil, de una muer te c ie r t a y de una existen, 
cia futura , que por mas q u e tú quieras pintártela 
á tu gusto y con los co lores de una filosofía lison-
jera, no deja de imprimirte algún terror por la po-
ca luz y seguridad que pueden dar las ideas hu-
manas. En fin, me pides que te haga una reía, 
cion fiel de lo que me ha pasado en estos tres me-
ses de ausencia, para ver si puedes hallar direc-
ción mas segura en la nueva carrera que yo em-
prendo, y si podrás acomodar te con esta felicidad 
de que yo me manifiesto t an gozoso. 

E s difícil, Teodoro, r educ i r á método y descri-
bir con órden la historia d e estos t res meses, que 
comprende una innumerable multitud de ideas. 
Discurre cuánto habrá s ido menester para arran-
car de mi corazon pasiones dulces que tanto le 
halagaban, y opiniones envejecidas que tanto le 
seducían; cuántos medios y esfuerzos habrán sido 
necesarios para que despues de tanto tiempo de 
tinieblas y horrores, un esc lavo de los vicios mas 
viles, abandonado de I03 espír i tus juiciosos, des-
preciado de los hombres de bien, y que tenia per-
<lida su reputación; un miserable , digo, que bus-
caba en la extravagancia de sus mismos excesos 
un funesto remedio contra e l hastío que ocasionan 
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los placeres desmedidos, haya podido abandonar 
tan imperiosas costumbres, y reformar tan ta.r-, 
de una vida larga y toda consumida en los extre-, 
roos de la depravación. ¡Dios eterno, qué memo, 
ria! ¡Y eres tú, Señor, el que conservabas esta mis-
ma vida de que yo no me servia sino para despre-
ciar tus avisos y ultrajar tu paciencia! 

Sí, Teodoro: han sido menester grandes y repe-
tidos golpes del cielo, muchos medios goberna-
dos por su Divina Providencia, muchos esfuerzos, 
de su misericordia, muchos auxilios interiores de 
su gracia, muchos exteriores en los ejemplos de: 
la santa sociedad á que me condujo, y en las exhor-
taciones del sabio ministro que me deparó, para 
que se pudiera hacer en mi alma este trastorno, 
esta conversión, es ta renovación total de inclina-
ciones y de ideas. 

¿Cómo, pues, decirte todo lo que ha pasado por 
mi? ¿Cómo explicarte el modo progresivo conque 
llegó á ablandarse este empedernido corazon? ¿Có-
mo esta cabeza llena de tantas ilusiones y erro-
res pudo poco á poco dar entrada á la luz de tan-
tas verdades? ¿Cómo un monstruo de abomina-
cion vislumbró la hermosura de la virtud, y cómo 
en fin, un temerario, tan imbuido de todos los so-
fismas de esta moderna fatal filosofía, ha podido 
deponer sus falsas ilusiones, empezando á entre-
ver la dignidad, la grandeza y la magestad de la 
relig^rt ,1¡¡oon ¿fñijfü ob 8insbioo£ si Ét 
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Ya concebirás cuán difícil es este empeño; pero 

como puede serte útil , y quién sabe si también po-
drá serlo á alguno de los muchos que viven tan 
descaminados; como la resurrección del mas muer-
to de los hombres debe contribuir á la gloria de 
Dios; y como la renovación de estas ideas me dará 
á cada instante motivo para levantar mi corazon y 
repetir mis gracias al autor de mi nueva v i d a . . . . 
voy á emprenderlo, y confio en que el mismo-que 
convirtió mi corazon, sabrá gobernar mi mano pa-
ra su gloria y para ejemplo de otros infelices co-
mo yo. 

N o hallarás aquí flores, sino frutos. N o esperes 
estudio ni elección en las palabras y frases; pero 
hallarás sentimientos verdaderos, y tales como los 
experimentó mi corazon en cada circunstancia. 
E n vez de discursos elegantes hallarás sensacio-
nes, y verás sus efectos; pero Como son muchos, 
temo que su reunión será numerosa, y que la his-
toria de tres meses produzca un libro. Si así fue-
re, ten paciencia: mas quiero ser prolijo que dimi-
nuto, porque no pudiera callar nada sin suprimir 
un beneficio del cielo, y una demostración de su 
bondad; en este caso admira en mi conversión el 
triunfo de la misericordia de Dios contra el cora-
zon mas perverso. Ayúdame á darle gracias, como 
yo le pido que te penetre de las mismas luces, y 
escucha que ya empiezo. 

Ya te acordarás de la última noche en que, se-

gun nuestra costumbre, nos reunimos en tu casa 
para gozar de aquellos placeres infames, que eran 
entónces nuestra única felicidad. Harás memoria 
de que solo Manuel no concurrió, porque había 
salido al anochecer en su coche á su casa d é c a m -
po. N o ignoras el motivo que le conducía, que ño 
e /a otro que disponer las cosas para el dia siguien-
te en que yo y otros queríamos ir á consumar una 
atroz iniquidad con ultraje de la confianza y abu-
so de la inocencia: su recuerdo me llena de hor-
ror . 

También debes hacer memoria, que aquella 
noche por la primera vez vino á tu casa aquel 
magnífico y brillante extrangero, que fué siempre , 
objeto de mi antipatía: siendo hombre de naci-
miento, habiendo traido recomendaciones supe-
ñores , y sosteniendo su dignidad con mucho gas-
to y grande esplendor, le fué fácil hallar entrada 
en las principales casas de la ciudad. 

También sabes mi antipatía á sú carácter arro-
gante; y que á pesar de las muchas insinuaciones 
que hizo para ser mi amigo, yo le opuse siempre 
una cortesía fría y reservada. Mi genio orgu-
lloso no podia sufrir sus aires superiores, y me 
inquietaba de que un hombre que no habia naci-
do entre nosotros, viniese á ofuscarnos; fuera de 
que su tono satisfecho y aire altivo no podían 
conciliarse bien con la mal sufrida viveza de mi 
genio; pero viéndole en tu casa, y admitido á 



nuestras mas íntimas y secretas partidas, me f u é 
preciso disimular mi displicencia. 

N o s pusimos á jugar el faraón. E l según su 
esti lo quer ía con su petulancia avasallarlo todo: 
jugaba noblemente, con mucha soltura y despejo; 
pero con modo tan insolente, que parecía quere r 
despreciar el juego y burlarse de los jugadores . 

Yo empezaba á soportar con trabajo estos ai 
r e s de dominación, y en un lance en que yo tenia 
Ínteres, y reclamaba un derecho, él se atrevió á 
exponer su opinion contraria á mis pretensiones. 

En tónces el enfado me transporta, y me a r r an . 
ca no sé qué palabras duras que le dije con ceño 
y aspereza . Yo sentí el exceso de mi vivasi-
dad; pero mi cólera fué mas activa que mi re-
flexión, y no habia remedio. 

L o singular es, que yo que esperaba una res-
pues ta del mismo género, y me preparaba á todo, 
me sorprendí viendo que este hombre, que pa re -
cía tan intrépido y orgulloso, se quedó parado, 
que no me dijo una palabra, sino bajó los ojos y 
continuó su juego como antes. Hice juicio que 
este era uno de los muchos fanfarrones que andan 
por el mundo, á quisnes su orgullo y sus r iquezas 
inspiran arrogancia; pero q u e se ponen en su lu-
gar desde que encuentran la primer resistencia, 
y me aplaudí en secreto de haberle sabido im-
poner . 

Se concluyó el juego despues de media noche» 

y cuando todos bajamos la esca le ra para subir á 
nuestros coches, el ex t rangero se me acerca, me 
l lama aparte , y me dice: „ Y o creo que el que se 
atreve á insultar á un hombre como yo, tendrá va-
lor para dar le satisfacción, y espero que hoy mis . 
mo al amanecer vendréis á encont rarme á la puer-
ta del arrabal, donde os estaré aguardando ." Y o 
sentí al instante todas las consecuencias de este 
contrat iempo, que me era mas desagradable, por-
que no podía dejar de reconocer que mi viveza 
y mal humor eran la verdadera causa; pero como 
en lances de esta especie no permita réplica el 
honor mundano, sino es indispensable otorgar al 
instante, le aseguré que me hallaría en el sitio se-
ñalado á la hora que me indicaba. Es to pasó en-
t r e nosotros, sin que nadie lo percibiese. 

F u í m e á mi casa, y me puse en el lecho. Fa -
t igado de mis excesos, mi cuerpo necesitaba del 
na tura l descanso; pe ro á pesar de que la noche 
precedente la habia pasado en trasnochada, la im-
portunidad de mis reflexiones alejó al sueño de 
mis ojos. N o me era posible ni descansar mis 
miembros ni sosegar mi espíri tu. Me afligía c o n . 
s iderar que aquel encuen t ro podia quitarme la 
proporcion de ir al o t ro dia á casa de Manuel , y 
malogra r una ocasion tan deseada, tan procurada, 
y que era entónces el mas ardiente objeto de mis 
deseos. 

Preveia los r iesgos de un desafio en un tiempo 
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en que el gobierno p r o c u r a b a exterminar los con 
la mayor severidad. N o pedia disimularme que 
el extrangero estaba bien visto, y que tenia mu-
chos amigos y valedores; m e consternaba la idea 
de que yo sin bastante mo t ivo habia sido el agre-
sor; que mi ciega an t ipa t ía y mi mal humor eran 
la única causa de mi imprudenc ia , y que to-
dos los que estaban en e l juego eran testigos y 
podían deponer de mi a r r o j o y de su modera-
cion. 

Es t a s consideraciones m e tenian inquieto y d e . 
sasosegado. N o temia las resultas del lance: m i 
superioridad en la esgr ima me daba confianza en 
la destreza de mi brazo; p e r o no podia ocul tarme 
los muchos peligros á q u e me exponía; y lo peor 
e ra que no habia remedio , pues era indispensable 
aventurarse á todo. L o único que me proponía 
era valerme de mi habi l idad para desarmarle sin 
herir le, y terminar el l a n c e de un modo que sin 
serle funesto, me de ja ra con reposo y con glo-
ria. 

Fat igada mi alma c o n es tas ideas,"no hallaba 
un instante de descanso , y ya habia pasado una 
gran par te de la noche . Serian las t res de la 
mañana cuando siento e n la sala que precede á 
mi alcoba pasos y ru ido . E s t e ext raño movi-
miento me sorprende; l l a m o y veo ent rar despa-
vorido, sin color ni figura de hombre á un criado 
de Manuel , ministro o rd ina r io do nuest ras iniqui-
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dades; se l lega á mí, y con una voz t rémula , que 
anunciaba su terror y sollozos, me dice que su 
amo acaba de morir súbitamente. 

¿Cómo podré pintar te el efecto que me produjo 
esta terrible y no esperada nueva? Y o no podia 
creer ni á mis oídos ni á mis ojos. ¿Qué? le res-
pondí con precipitación, ¡Manuel! Sí señor, me 
replica: acabo de verle morir tan arrebatadamen-
te, que no ha podido decir una palabra. Yo mis-
mo estaba á su lado en el coche: no habia dado 
el menor indicio de estar malo. L e creia dor-
mido; pero de repente hizo un movimiento ex-
traordinario, y este movimiento ha sido su pos-
t rer suspiro. Nues t ros esfuerzos han sido vanos; 
no le hemos podido observar el menor aliento, y 
viéndole ya cadáver, los demás han seguido con 
el cuerpo á la casa de campo, que ya estaba cer-
ca, y yo he venido á daros el aviso. 

Mi sobresal to e ra tan extremo, y la confusion 
de mis ideas tanta que apénas podia percibir lo 
que escuchaba. Salto del lecho sin saber lo que 
hago; quiero hablar y no puedo; deseo preguntar -
le é informarme, y no hallo como articular pala-
bra . Las ideas se me at rope lian de manera, que 
las unas empujan á las otras, sin poder fijarme en 
ninguna; me visto prontamente , corro descompa-
sado por el cuarto, no alcanzo á profer i r mas que 
voces interumpidas y mal art iculadas: ¡Manuel, 
Manue l es muerto! ¡Mi mejor amigo! ¡Manuel! 
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y estos acentos, espantosos son acompañados de 
ojeadas vagabundas y despavoridas. 

Gritaba sin cesar: ¡Manuel, Manuel ha muer-
to! Los dos habíamos pasado el mismo dia en 
los horrores de la mayor disolución, y nos habia. 
mos preparado á pasar el siguiente en desórdenes 
aun mas execrables. Es tá memoria daba 4 las 
convulsiones de mi despecho un carácter tan ex-
travagante- y feroz, que ms hacia terrible á mig 
propios criados. Estos se esforzaban á darme 
algún consuelo;-pero yo no veia mas que muertes 
y sepulcros. Los movimientos de mi respiración 
eran cortos y penosos, y cada uno de ellos me 
parecía el último. 

N o podía sufrir la vista de mi cuarto, ni veia 
en él mas que objetos pavorosos: los muros, á pe-
sar de las ricas decoraciones que los adornaban, 
se me representaban cubiertos de un pavor sepul-
cral. Este pasage tan impensado y rápido, con 
que Manuel salió del seno de los deleites para en-
trar-en el abismo de la eternidad, me presentaba 
una imágen tan espantosa, que para sacudirla y 
aliviarme del horror con que me atormentaba, 
corría como un miserable, dando gritos que pa-
recían aullidos, semejantes á los que pueden dar 
las fieras, cuando acosadas por los cazadores sé 
ven cogidas y sin camino 'para evitar su plomo 
destructor . 

Cuando mis criados me vieron en esta especie (/rrita¿Ki• óift cesar,/./tfanu0, J/anue¿ es 

muerto//m¿ me/or amigo/'Jfamicl/ 
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de delirio, quisieron con lágrimas y ruegos ex . 
ho r t a rme á la moderación; pe ro yo estaba inca-
paz de escuchar un consejo. Mi pr imer movi-
miento f u é volar con socorros á ver si era posi-
ble algún remedio. E l criado de Manuel me lo 
rogaba, los mios me lo proponían; pero la memo-
ria del desafio y su proximidad me quitaban todos 
los arbitr ios. 

A l fin sentí la necesidad de tomar un part ido. 
Hice un esfuerzo sobre mí, y sentándome des-
pues de algunos momentos en que procuré cal-
mar mi agitación, di orden á un cr iado de mi con-
fianza para que tomando un coche, y acompañan-
do al de Manuel , fuesen á desper tar al médico 
que les nombré , y le llevasen á Manuel por si e ra 
posible dar le algún socor ro . E) criado de Ma-
nuel dudaba de la utilidad de esta diligencia, di-
ciendo que era tarde, y que ya su amo habia muer-
to; pero salieron ambos. Los demás empezaron 
á renovar sus exhortaciones; y yo que me cansa-
ba de su presencia, con una voz que manifestaba 
mi autoridad y el respeto que me debían, les 
mandé que se fueran , y me dejaran solo. 

Es t a fué la pr imera vez que consideré cuán inú-
tiles son los socorros humanos en los casos ma3 
impor tantes de los hombres . Es tos fueron los 
pr imeros te r rores que exper imentó mi intrépido 
corazon; sin duda que Dios lo p reparaba para que 
recibiera me jo r las impresiones de su luz, como 

t o m . i . 4 
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espero que con la misma te ha inspirado el deseo 
de saber mi historia , y me da el valor de escri-
bi r te la milagrosa revo luc ión que ha hecho en mi 
alma, porque ya qu ie re preparar la tuya. Quizá 
también la relación de mis dias tenebrosos, y de 
los dulces que aho ra paso en el consuelo de mi 
arrepent imiento y de mis expiaciones, caerá en la 
mano de alguno que esté tan seducido como yo, 
y le exci tará á busca r el mismo remedio á tan 
gran desgracia . 

L u e g o que quedé solo ce r r é mi puer ta , y me 
pareció que la soledad aumentaba mi terror y des. 
pecho. E s imposible que te diga, ni que yo mis-
mo sepa la mult i tud d e ideas que atravesaron mi 
imaginación; pero todas eran confusas, ninguna 
distinguida, y sobre todo eran lúgubres y horro-
rosas . L a que me hizo mas impresión, porque 
me era mas nueva, fué acordarme de un cierto 
par iente , que yo veia poco, porque era jus to y 
buen cristiano: no le veia nunca sin bur la rme de 
su religión, que yo llamaba bobería, y sin reírme 
de sus virtudes, que l lamaba simplicidad. 

Ya te puedes acordar que este hombre, á quien 
su inocencia y religiosa conducta debían hacer 
respetable , era s iempre el objeto de nuestras irri-
siones. Yo habia t rabajado muchas veces en se-
ducirle con los sofismas de mis opiniones filosófi-
cas, y no habiendo podido ganar nada sobre su 
sano juicio, le habia abandonado como un hom-

bre de cortos alcances, incapaz de salir de la es-
fera del vulgo; pe ro en aquel instante de t e r ro r 
no sé por qué se presentó á mi memoria con o t ro 
aspecto . M e parece que en aquel momento hu-
biera sacrificado toda mi opulencia por una paz 
y serenidad como la suya. 

¡Ay Mariano! exclamaba en medio de las con-
vulsiones que despedazaban mi corazon. ¡Ay Ma-
riano! de quien me he burlado tanto: tú no eres 
tan desdichado como yo; tú vives tranquilo y sin 
pasiones; tu inocencia no teme nada; pero yo, e s -
clavo de mis pasiones, ya empiezo á sentir sus 
efectos; y estas reflexiones me arrancaban un di-
luvio de lágrimas. Todos mis miembros se estre-
mecían; el dolor me forzaba á sollozos, que me 
hubiera avergonzado de que los oyesen los com-
pañeros de mis delirios, y que habia querido ocul-
tar á mis propios criados á quienes fiaba todas 
mis flaquezas. 

P e r o ¿cómo podré explicarte el te r ror y sobre-
salto que sintió mi corazon, cuando de repen te , 
y sin ningún precursor oigo el mas formidable 
t rueno que jamas ha llegado á mis oídos, y que 
tras él sin intervalo siguen otros igualmente ter-
ribles y espantosos? Es t a es la famosa tempes-
tad de aquel dia, de que debes hacer memoria, 
porque causó muchos sustos y grandes daños. Y o 
no habia jamas tenido temor de un fenómeno tan 
natura!; pe ro la c i rcunstancia me le hizo parecer 



horrible y pavoroso. Mis ó rganos ya f r i t a d o s y 
t rémulos no pudieron sopor ta r es t répi to tan es-
pantoso. 

M e parecía que yo solo p rovocaba este desór-
den de la naturaleza; que el q u e la gobernaba 
apuntaba cont ra mí sus iras, y a to rmentaba al cié-
lo y á la t ierra solo para cas t iga rme . Cada re-
lámpago que salia del seno de las nubes y entraba 
á iluminar lo interior de mi cua r to , me deslum-
braba , dejándome una impres ión de muer te : cada 
t rueno me parecía disparado con t ra mí, y me a r ro-
jaba á tierra como para pedir que me escondiera 
en sus entrañas; en fin, yo mismo no me recono , 
cía, y me avergonzaba de mí mismo; pero no me 
era' posible resistir á la f u e r z a de estas impre-
siones. 

Cuando la tempestad empezó á serenarse, ya 
el dia estaba claro, y me co r r í pensando que e l 
ex t rangero podía ya e spe ra rme; que tendría de-
recho para advert irme que l legaba tarde , y cuan-
do podia haber gen tes que nos embarazasen. 
En tónces abro la puer ta ap resurado , tomo mi es-
pada , me embozo en una capa que encontré por 
acaso en la antesala, y cor ro á la puer ta de la ca-
He; me la hago abrir , y p revengo que no se diga 
á nadie mi salida, enfilo las cal les de la ciudad, 
que estaban desiertas todavía, y en el t iempo de . 
bido llego al campo. 

Y a encont ré al ex t rangero que me esperaba . 

N o s separamos un poco del camino, y p res to l le-
gamos al t e r reno que debia ser tea t ro del com-
ba te . T o d as las ventajas estaban por él . Y o 
había pasado dos noches sin dormir , y la últ ima 
me tenia como enagenado y fuera de mí; con to-
do eso me quedó bastante razón y sangre fría pa-
ra no querer qui tar le la vida- Mi ánimo era 
vencer le sin matar le , y si e r a posible sin herir le , 
para terminar pres to el combate , y volar al so-: 
corro de Manue l . 

P e r o ¡ay! su suer te no dependió de mi mano; 
pues apenas me ve en postura , y ya preparado á 
la defensa, cuando se avanza contra mí con tan-
ta violencia, con ímpetu tan precipi tado, que él 
mismo se envasó en mi espada, sin que me fuese 
posible preservar le . Lé jos de que yo le atacase, 
me fué preciso ret i rar mi acero para que no que-
dase atravesado. Doy a lgunos pasos a t ras para 
ent rar en conferencia , él no quiere escucharme, y 
vuelve sobre mí con nueva furia; pero ya entón-
eos le salia la sangre á borbollones. Con esta vis-
ta me horrorizo, y me ret i ro aun mas; pero él se 
avanza siempre hasta que desangrado cae en tier-
ra . Cor ro á socorrer le ; ¿pero qué podia hacer? 
le hablo, no me responde; le toco, y me parece 
muer to . 

En tónces reflexiono toda la l igereza de mi con-
duc ta en no haber hecho ninguna prevención pa-
r a este caso ú o t ro semejante ; condeno mi pre-
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suncion de haberme fiado t an to en mi destreza, 
y no haber previsto lo que sucedía . P e r o estas 
reflexiones eran ya tarde , y las mas urgentes me 
decían que ya el día e s t aba muy claro, que si 
m e veian seria fácil conoce r que yo era el autor 
de aquella muer te , y que me exponía al mayor 
r iesgo. Conocía todos los inconvenientes , pero 
no tenia valor para de ja r aquel hombre sin au-
xilio. 

Miént ras fluctúo en esta indecisión, veo un pai-
sano que venia á caballo, y al instante tomo mi 
par t ido . Me acerco á él, y dándole mi bolsillo 
le digo: Amigo, ved aquel hombre que se está de-
sangrando, tomad este dinero, cor red á socorrer , 
le; llevadle á alguna casa donde se le pueda cu-
rar , y tened por cier to que si le salvais la vida, 
Yo volveré á pagaros con liberalidad este servi. 
ció. El hombre queda sorprendido; pe ro yo le 
pongo el bolsillo en las manos, y sin esperar su 
respuesta me alejo de aquel sitio. N o obstante, 
cuando estuve á c ier ta distancia, vuelvo la vista, 
y veo que el paisano estaba ya con el herido, que 
otro hombre se habia también juntado, y que ám-
los t rabajaban para hacerle montar . 

Entónces no me detengo mas. Conociendo cuán 
necesario me era no de jarme ver de nadie, y ale-
jarme de aquel sitio, me pongo á marchar con toda 
la celeridad que pude . N o siéndome posible vol-
ver á la ciudad, me pareció que no tenia otro 

/ 

par t ido por entónces que a le jarme de ella lo mas 
que pudiera hasta que me informase del estado 
de las cosas; y para no ser visto ni encontrado por 
nadie, dejé el camino público, y me metí en lo 
interior de los campos, atravesando sin senda la 
campaña, sin mas objeto que el de a le jarme del 
poblado. 

Así corr í muchas horas sin idea ni designio fi. 
jo, hasta que sintiendo que ya no podia mas, y 
que mis fuerzas necesitaban de algún descanso, 
detuve un poco el ardor de mi fuga. D e r r a m o 
la vista por todas partes, y me parece estar en 
un desierto; solo diviso á a lguna distancia un edi-
ficio, me acerco poco á poco, y con pasos ya can-
sados al fin llego al umbral , y reconozco que es 
un convento que está solo en medio de aquel de-
sierto. Este descubrimiento me desagrada. Ya 
conoces nuestra fiera antipatía á todo lo que pue-
de ser eclesiástico ó monacal; pero no habia re-
medio. N i allí habia otro asilo, ni yo tenia fuer -
zas para poder buscarlo. 

En t ro , pues, sin que nadie me detenga , atra-
vieso un pórtico, y lo pr imero que se presenta á 
mi vista es un espacioso patio rodeado de largos 
y desiertos cor redores . A pesar de la aversión 
con que veia todo lo que era claustro, la ex t rema 
agitación de mi alma me hizo sentir a lgún con-
suelo, cuando vi la calma y p ro fundo silencio 
que reinaba en aquel vasto espacio. M e pareció 



q u e m i corazon se penetró del sentimiento serio 
y me lancó l i co que produce la inmovilidad de los 
s e p u l c r o s ; pero comparando la tranquilidad y so-
s iego de aquel sitio con la turbación y desorden 
do mí espí r i tu , senlí mas el peso de mis propias 
angus t i a s . ¡Ah! me decia, ayer vivia en la g ran , 
d e z a y esplendor , ayer rebosaba de placeres y 
r iquezas , y hoy á pesar de tantos medios y de 
las p resunc iones de mi orgullo, cor ro vagabundo 
buscando un asilo, y no encuentro otro que el 
de un c laus t ro , cuando yo hubiera querido e x t e r . 
minar los todos. 

L a fa t iga me hizo sentar en uno de los bancos 
que habia en aquellos corredores . Al l í me su-
merg í en profundas reflexiones, que nadie inter-

r u m p í a , y que no podia distraer ningún rumor . 
Al l í hubiera querido trocar mis casas magníficas 
y sus aposentos cubiertos de oro, por un ricon 
obscuro de aquella mansión pacífica y tranquila; 
hub ie ra dado sus salas brillantes y suntuosas , en 
que t an to se anidan las inquietudes y las penas, 
po r un recinto humilde en que hallase la paz con 
el reposo . P e r o á pesar de estas ideas natura les 
e ra tan fue r t e el tedio de mi corazon cont ra todo 
lo que podia ser eclesiástico ó religioso, que me 
afligía de que el acaso, este era entónces mi len. 
guage , me hubiera conducido á aquel convento . 
H u b i e r a prefer ido la casa de un labrador, ó cual-
quiera abrigo de otra especie; y mi enconada ra-
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bia me engañaba tanto, que mi intención era des-
cansar un poco, y salir á buscar otro asilo, sin 
sentir todavía la entera degradación de mi salud 
y fuerzas . 

La lectura de los libros filosóficos habia pe r -
vertido en teramente mis ideas. Yo habia con-
cebido no solo el mas al to desprecio, sino tam-
bién la aversión mas activa cont ra todo lo que 
pertenecía á la Iglesia. Creyendo que el cr is-
tianismo era una invención humana como todas 
las otras religiones, no podia mirar la Iglesia si-
no como el hogar ó centro de sus principales mi-
nistros, que abusaban de la credulidad en favor 
de sus intereses. Todas sus sociedades me pa -
recían cavernas de impostores, sus ceremonias 
ridiculas, sus ritos irrisorios. Cuanto mas esta-
ban constituidos en dignidad me parecían mas 
despreciables, pues los imaginaba ministros de l 
er ror y cómplices de la seducción. 

N o me podia figurar que personas en quienes 
por otra parte reconocía talentos, fuesen capaces 
de creer fábulas tan absurdas , y suponía que con-
tribuían por Ínteres á seducir los pueblos. T o -
do Jo que ellos llamaban jurisdicción ó derecho, 
me parecía usurpación y abuso de la crédula sim-
plicidad de los ignorantes. N a d a deseaba t an to 
como verla atropel lada y abatida. Cada clér igo 
me parecía un bárbaro, cada fraile un monstruo, 
cada devoto un simple, cada creyente un igno-
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yante , y e l que mejor libraba en mi opinion era 
u n buen hombre de corto talento, que no habia 
sabido sacud i r el yugo que le impusieron desde 
n iño . L a s comunidades monacales me parecían 
congregac iones perniciosas de ociosos, absurdas 
en polí t ica y fatales al estado, y como un medio 
d e que muchos con ridículos pretextos viviesen 
inút i les á cos ta del trabajo ageno. Los votos re-
ligiosos e ran para mí imprudentes y bárbaros, y 
todas sus cos tumbres viles y groseras. 

Y o habia leido con delectación y complacencia 
todo lo que la historia cuenta de sus desórdenes y 
excesos, inseparables de la fragilidad humana, pe-
ro que la malignidad ha exagerado, y que mi 
propia cor rupc ión exageraba aun mas; y por los 
excesos de pocos con mala lógica condenaba á to-
dos , sin examinar como debía, las austeridades, los 
mar t i r ios y las virtudes de tantos eclesiásticos dig-

v nos de la mayor veneración. ¿Pero qué caso po-
día hacer yo de virtudes que no estimaba por ta-
les, que creia bajezas y extravagancias, y que en 
mi concepto merecían mas la indignación que el 
aprecio? E n fin, yo conocia y t rataba pocos sa-
ce rdo tes ó ninguno, porque no podía verlos sin 
saña y sin fu ro r : así cuando por casualidad me en-
cont raba con alguno, le t ra taba con el desprecio 
mas u l t ra jante , y si la circunstancia me lo permi-
tía, lo hacia objeto de mi bur la y escarnio. Me 
divertía con él hablándole con ironía y mofa, lo 
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procuraba r idicul izar , y mostraba en mis discur-
sos y mi ges to la baja opinion que tenia de su 
persona y de su es tado . 

Con estas preocupaciones ya puedes concebir 
que deseaba salir de aquei ret iro, y buscar o t ro 
que fuera ménos r epugnan te á mis ideas; y ent re-
tanto en el reposo á que me forzaba mi fatiga, mi 
alma daba entrada á diferentes reflexiones. Vol-
vía á compara rme con los que habitaban aquel so-
segado retiro, repasaba todas mis ventajas de na-
cimiento y de for tuna , me suponía mucho mas 
i lustrado que ellos, y con todo decia suspirando: 
El los están mas tranquilos que yo, ellos respi -
ran sin las penas y sustos que yo sufro , y son infi-
ni tamente mas dichosos; sin duda que tienen mé-
nos luces y que viven con falsas ilusiones; pero 
este mismo e r ro r que los engaña, esta misma fal-
ta de ta lento que los ciega, es el principio de su 
felicidad, pues consumen sus dias en estos asilos 
del reposo léjos de los afanes y pasiones, y al fin, 
cuando llegue la muer te , habrán sacado mejor 
parte que yo, que con todos mis conocimientos vi-
vo con tantas inquietudes, y me encuentro expues-
to á tan grandes pel igros . ¡Ay Manuel desdichado! 

T ú has acabado (cont inuaba) una cor ta vida, 
en que como yo, buscando siempre los placeres, 
no has encon t rado como yo mas que tormentos y 
aflicciones. ¿De qué te han servido ni tu filosofía 
ni tus prendas? T ú parecías como una nave bien 
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anclada, que desafia á las tempestades y las on. 
das, y con todo has desapa rec ido de repente ; una 
ola inopinada te ha a r r o j a d o en la profundidad de 
los abismos. ¡ Infe l iz ext rangero , víctima invo-
luntar ia de mi mano1, yo he cor tado en su prima-
vera el hilo de tu v ida; yo he regado á mí pesar 
con tu sangre la t i e r r a que debe ar ro jarme de su 
seno . V e aquí en p o c o s instantes dos plantas 
que parecían tan lozanas , arrancadas, marchi tas y 
convirt iéndose en c e n i z a . V e aquí dos vidas que 
no han tenido en t r e s u s placeres y su muer te mas 
intervalo que el de u n suspiro. ¡Pobre Manuel! 
t ú corrias por se rv i rme á nuevas iniquidades, y 
en un instante el des t ino te separa de mí para 
s iempre. ¡ E x t r a n g e r o desgraciado! mi altivez, 
mi mal humor , mi g e n i o violento y envidioso te 
han hecho víctima d e mi feroz arrogancia; pero 
u n o y o t ro tendréis e l consuelo de que el suplicio 
sea el término de m i s excesos, y si no me alean-
za quedaréis mas vengados , pues mis propios re-
mordimientos me h a r á n padecer tormentos mas 
c rue l e s . " 

Cuando bebia el cá l i z de estas amargas reflexio-
nes, oigo el tañido d e una campana , y al instante 
aquel p rofundo s i lencio y soledad se convierte en 
un movimiento vivo y con t inuado : á un t iempo se 
abren todas las p u e r t a s de los cuar tos que rodean 
los claustros, y sus t ranqui los habi tantes salen 
presurosos , encaminándose , como despues s u p e , 

á la iglesia. E l corazon me dió un vuelco, y no 
pude dejar de deci rme: „ H o m b r e s ilusos, hombres 
pacíficos, á pesar de vues t ras ignorancias y erro-
res, ¡cuán superior es la paz de vuestro corazon á 
las angustias que padece el mió! Vosotros érais el 
objeto de mi desprecio y de mi saña; ahora lo sois 
de mi envidia." Y en este mismo momento aquel 
espectáculo tan serio y tan sencillo me interesó 
mas que todas las pompas del mundo. 

Uno de los que pasaban junto á mí, viendo allí 
un hombre desconocido, ó advirtiendo quizá en 
mi semblante algunas señales de las agitaciones 
de mi espíri tu, se me acerca, y con tono dulce y 
comedido me pregunta qué es lo que deseo, y si 
puede servirme en a lgo . L e respondo que la fa-
tiga de un largo viaje me ha obligado á sentarme 
allí, y que no deseo mas que un poco de reposo . 
Me deja, se incorpora con los otros, y oigo que 
despues de algunos minutos empiezan todos á can-
tar salmos y cánticos con unción y reverencia. 
E l concier to acorde y magestuoso de tantas vo-
ces me sorprendió, y no dejó de causarme una im-
presión de respeto; pero arras t rado por el ascen-
diente de mis antiguas ideas, me dije: „ H o m b r e s 
simples y crédulos, vos derramais vuestras voces 
al viento, vos celebráis al que no puede oiros. 
Si existiera el Dios que cantais, él os exigiera sa-
crificios mas útiles: ¿de qué podrán servirle vues-
tros cantos y alabanzas! ¡Ah! si no hiciérais ma-
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yor mal en e l mundo, mereceríais mas compasion 
que cólera ; pe ro miéntras algunos de vosotros 
cantan , o t ros se ocupan en turbar al mundo, en 
seducir lo y dominar lo . 

Aquel los eclesiást icos consumieron en aquellos 
oficios m u c h o tiempo, y yo me sentí mas agrava, 
do con el peso de mis fatigas, de modo que cuan, 
do salieron pa ra ret i rarse otra vez á sus estancias, 
yo estaba todavía absorto é inmóvil en el mismo 
puesto. E l mismo eclesiástico que me habló la 
p r imera vez , se me volvió á acercar, y con ade-
man mas dulce y expresivo me dijo: „ M e parece, 
cabal lero, que algún cuidado grave ó que alguna 
inquietud viva os tienen agitado: si vuestra pena 
es de na tura leza que la compasion, la caridad y 
el celo la pueden remediar , yo os ofrezco los con-
sejos, los oficios y los esfuerzos de cuantos esta-
mos congregados en esta casa: quizá Dios, que 
todo lo gobierna con su providencia, os ha condu-
cido á ella, porque quiere su bondad hacernos la 
gracia de que podamos contribuir á vuestro ali. 
v io ." Dejadme, padre, le dije yo con un tono 
muy rudo: yo no conozco ese Dios de que me ha-
blais; yo no creo que exista, porque si existiese, 
yo no viviría, y si le hay para vos, no le hay para 
mí . 

E l buen eclesiástico se quedó sorprendido oyén-
dome un discurso tan insensato. Se persuadió 
sin duda que mi razón estaba enagenada; y con 
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todos los miramientos de una car idad atenta y de-
d i c a d a , me propuso que no es tábamos bien en aquel 

c laustro; me añadió que él estaba encargado de 
cuidar de los foras teros que venían de cuando en 
cuando á hacer los ejercicios en aquella casa, que 
por consiguiente podia disponer de los aposentos 
destinados á este obje to; que si yo quería venir, 
podia ponerme en uno de ellos, donde estaría con 
toda libertad, y que despues de haberme recobra-
do, podría hacer lo que quisiera. 

Mi situación era difícil, po rque al fin la irrita» 
cion de mis nervios y tantas convulsiones violen-
tas que habia sufr ido mi alma, me habían encen-
dido en una fiebre que me devoraba. E l se aper-
cibió, y tomándome el pulso, me dijo: „Venid , se-
ñor, venid conmigo, pues aquí estáis mal, y en es-
ta casa hallaréis todos los socorros del ar te y de 
la caridad;" y diciendo esto me toma por el bra-
zo, y con una dulce violencia me arras t ra á uno de 
los aposentos que estaban cerca . 

Yo estaba ya sin acción y sin fuerzas ; me dejo 
conducir; me lleva á un lecho sencillo, pero asea-
do, y entónces no pudiendo sostenerme, me acues-
to en él como casi fuera de mis sentidos. N o ha-
go memoria de lo que pasó por mí desde aquel 
momento; pero el padre me ha dicho despues que 
á poco rato en t r é en un delirio f renét ico; que no 
hablaba mas que de muer tes y sepulcros; que me 
veia con ho r ro r á mí mismo, que l lamaba muchas 
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veces á M a n u e l ; que o t ras me en fu rec ia con t r a 
uno que l l amaba ex t r ange ro y causa de todas mis 
desgrac ias ; q u e el n o m b r e de T e o d o r o e ra repet í -
do por mis labios c o m o si le pidiera compasion, 
y que a lgunas veces también invocaba á Mar iano; 
pe ro que mis discursos no eran seguidos, que 
las pa l ab ra s e r an in te r rumpidas y tumul tuosas , 
sin q u e n u n c a t e rmina ra la f rase ; que despues de 
habe r pasado m u c h o t iempo en es tas agi taciones 
violentas, ca í en un le targo p ro fundo sin dar la 
menor señal de movimiento; que al fin despues de 
mas de veinte y c u a t r o horas de este es tado de 
insensibil idad con todos los síntomas de mue r t e , 
la f u e r z a de mi t empe ramen to me sacó, haciendo 
que la na tu ra l eza se desahogase con un sudor crí-
t ico y copioso , que me hizo volver á la salud y á 
la r azón . 

L o único de que yo puedo hacer memor ia es, 
de que hab iendo vuel to en mí como á media no-
che , el p r i m e r ob je to que se presentó á mi vista 
f u é aquel mismo eclesiást ico, que á la luz de una 
lámpara , pues to de rodi l las delante de un cruci-
fijo, exhalaba suspiros t iernos y dolor idos con el 
semblan te innundado en l lanto. A pesar de la 
flaqueza en que me hal laba todavía, es te espec tá-
cu lo tan nuevo y tan t ie rno conmovió m u c h o mis 
en t rañas . L a pr imera idea que me vino f u é la de 
que yo, que no había conocido jamas la virtud ni 
m e habia querido persuad i r de su existencia, aho-
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I la veia en su misma persona ; qiie l a veia p o í la 
r imera vez en un eclesiást ico que no me conocía 
me t ra taba con tanta ca r idad ; 
E n medio de mi debilidad y mis angust ias es ta 

ista de r r amó una impresión de du lzura sobre mi 
lma, vert ió un bá lsamo saludable sob re mi cora-
,on. Sent í como un consue lo de e n c o n t r a r m e 
¡ngañado, de haber al fin hal lado esta virtud que 
10 creía , de ver que a lumbraba ya con los prime» 
ros rayos de su luz celest ial las t inieblas de mi vi» 
la , y que me estaba of rec iendo todos sus tesoros . 
Mi emocion f u é tan viva, que di un gr i to , y aquel 
santo varón, in te r rumpiendo su ejercicio* corr ió 
l leno de jubi lo á mi lecho. Yo quer ía expl icar le 
una par te de las ideaá tumul tuosas que m s agita-
ban, sin poder ar t icular n inguna , y sin f o r m a r una 
f rase a r reg lada : él me r ep íe sen tó que despues de 
un a taque tan fue r t e , todo e s fue rzo me seria da* 
ñoso, que el médico habia prevenido que no se me 
permit iese hablar; me pidió que callase, y solo me 
recomendó el sosiego. 

P a r e c e q u e ya su a lma empezaba á tomar as¿ 
cendiente sobre la mía, pues no me atreví á des . 
obedecer le . Desde eñtó'nCes empezó en t re no-
sotros un comercio de señase Con que me indica-
ba lo que debía hacer para res tab lecerme, sin per -
mitir que le respondie ra . N o es posible, Teodo-
ro, que yo te ref iera el celo , la vigilancia, la afi-
ción y t e rnúra con q u e me servía este h o m b r e iri> 

t o m . i 5 
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comparable , y b a j o s u s órdenes los enfermeros y 
dependientes ; yo m e admiraba de un ardor tan 
cons tan te , y de un Ín te res tan amistoso por un des-
conocido . 

T r e s dias de cuidado-, de remedios y de un ali-
m e n t o simple y sano- bas taron pa ra ponerme en 
disposición de t o m a r un par t ido . En todo este 
in termedio no me d i jo una palabra que no tuviese 
p o r objeto m i salud; y cuando yo impelido de mi 
gra t i tud ó no pud iendo contener las inquietudes 
d e mi situación, que r i a desahogar con él algunos 
d e estos sent imientos, é l los atajaba, diciéndome 
que aun no tenia f u e r z a s suficientes, y que era me. 
nes ter esperar á t e n e r l a s . 

E n t r e las ref lexiones que me a tormentaban, la' 
que en mi espíritu t en ia mas fue rza por entónces 
e r a un sent imiento d e vergüenza. Me parecía 
que yo no era d igno de tantas atenciones; que no 
merecia todos los desvelos de aquel hombre cuyo 
carác te r y profes ion habia yo despreciado, y á 
quien en caso t r o c a d o hubiera abandonado con 
desprecio, ó cuando m a s le hubiera hecho servir 
con desden. P o r o t r a pa r t e , ía diferencia de nues-
t ras opiniones, la p o c a conformidad de nuestra 
conduc ta , la idea de q u e si él conociera mi modo 
de pensar y mis acc iones ; que si supiera que yo 
acababa de dar la m u e r t e á un infeliz y todo lo 
demás de mi conduc ta , me miraría con horror en 
vez de t ra tarme con caridad tan amistosa; todo en 

fin, me hacia parecer que yo le robaba sin pudo¿ 
su beneficencia y atenciones. 

Una mañana, sintiendo ya mis fuerzas y no pu-
diendo contener mas los ímpetus de mi corazon, 
cuando se acercó á mi lecho para informarse del 
estado de mi salud, tomando sus manos entre las 
mías, y mojándolas con mi llanto, le dije: H o m -
bre angelical, ¿cuál será tu dolor y tu arrepenti-
miento cuando conozcas el monst ruo en quien 
derramas cuidados tan repetidos y afectuosos? N o 
solo usas conmigo de una caridad fervorosa, sino 
que veo en tus acciones y en tus ojos Ínteres, ter-
nura y amistad. Y o te diera toda la mía, si fue-
ra digno de la que me ofreces; pero tú me verás 
con horror el día que me conozcas; tú me con-
fundes y avergüenzas, porque empiezas á hacerme 
conocer mis injusticias. No: nosotros no hemos 
nacido el uno para el otro, ni podemos habitar 
juntos bajo del mismo techo. 

Vos sois un ángel, yo un demonio; vos creeís 
un Dios, le amais y le servís; yo no creo que le 
haya, y esta idea me sostiene, porque si le hubie-
ra , no pudiera ser mas que mi enemigo. Vos 
adoráis á Jesucr is to , yo le aborrezco; vos se-
guís su religión, yo la abomino; vos pasais vues-
tra vida en la virtud y la inocencia, ya mas de 
cincuenta años que yo arras t ro las cadenas de la3 
pasiones mas vergonzosas; vos respiráis con un 

corazon tranquilo y sosegado, nada oa turba, na-
* 



da os inquieta; po rque n o temeis las desgracias* 
porque estáis seguro d e ha l la r en ellas el socor, 
ro de vuestras i lus iones: vuestros consuelos son 
falsos, son fingidos; p e r o al fin son consuelos. 

Yo con mayor luz, con conocimientos mas 
exentos de er ror , no p u e d o hallar mas que furo-
re s y despechos. Y o soy el mas infeliz de los 
hombres , y lo peor es q u e no puedo hallar en mi 
corazon remedio con t r a lo que suf ro y lo que me 
amenaza . Yo quisiera s e r ignorante y créda. 
lo: yo envidio ahora vues t r a simplicidad; pero to. 
das mis luces, todas mis cos tumbres , todas mis 
experiencias se res i s t en . Mi corrupción es in-
veterada y profunda, los vicios no me han dejada 
nada sano, han p e n e t r a d o hasta la médula de mis 
huesos, y siento que t o d o s están circulando en 
mis venas con mi s ang re . 

Diciendo estas pa labras , sin in ter rumpirme un 
instante, mis sollozos se precipi taban, y extin-
guieron mi al iento. C a n s a d o de aquel esfuerzo 
no sé cómo mi cabeza se recos tó sobre el pecho 
d e aquel ángel; pero ¿cuál fué la dulzura y con-
suelo que recibí, c u a n d o me apercibí de que sus 
manos puras me e s t r echaban cont ra su inocente 
y caritativo corazon, c u a n d o sent í caer sobre mi 
f ren te lágrimas dulces y amorosas de sus tiernos 
ojos, y cuando vi que e l d u l c e l lanto del jus to se 
confundía con el l lanto a m a r g o de un miserable! 
l o s dos quedamos la rgo t i empo inmobles en esta 

postura . Y tú , Dios eterno, t ú que dabas tan 
d i ferente impulso á nues t ras almas, tú mirabas 
desde tu alto t rono este abrazo en que te cora-
placian las virtudes del santo , y empezaban la9 
esperanzas del inicuo: tú mirabas este espectácu-
lo obscuro como mas d igno de la admiración de 
los ángeles y de los hombres , que cuantos ce le , 
bra la vanidad de las historias de los reyes; tú 
bendecías estas primicias del triunfo que prepa-
raba tu misericordia cont ra la dureza y malicia 
de mi corazon. 

Teodoro , las lágrimas me sofocan, el recuerdo 
de esta tierna y patét ica escena me enternece de 
nuevo, y me derri te en llanto; necesito de a lgún 
descanso, y reservo lo demás para la carta que 
seguirá á esta, A Dios, amigo mió. 

CARTA I I I . 

E L FILÓSOFO A TEODORO. 

ÍJÉBIDO Teodoro : ántes que continúe la re. 
lacion que dejé pendiente , debo decirte, que has-
ta entónces mi nuevo y oficioso amigo no se ha-
bia presentado á mi espíri tu, sino como un ho ihbíe 



da os inquieta; po rque n o temeis las desgracia^ 
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los ángeles y de los hombres , que cuantos ce le , 
bra la vanidad de las historias de los reyes; tú 
bendecías estas primicias del triunfo que prepa-
raba tu misericordia cont ra la dureza y malicia 
de mi corazon. 

Teodoro , las lágrimas me sofocan, el recuerdo 
de esta tierna y patét ica escena me enternece de 
nuevo, y me derri te en llanto; necesito de a lgún 
descanso, y reservo lo demás para la carta que 
seguirá á esta, A Dios, amigo mió. 

CARTA I I I . 

E L FILÓSOFO A TEODORO. 

ÍJÉBIDO Teodoro : ántes que continúe la re. 
lacion que dejé pendiente , debo decirte, que has-
ta entónces mi nuevo y oficioso amigo no se ha-
bia presentado á mi espíri tu, sino como un hoff tbíe 
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de buen ju ic io , d e c a n d o r y de benevolencia , pe. 
ro s imple y d e c a r á c t e r senci l lo . N o habia vis. 
to en él n a d a q u e le pudiese r ecomendar part icu. 
l a rmen te ; p e r o a l ins tante que se separó de m¡B 
brazos , m e p a r e c i ó que su semblante se habia re. 
vest ido de u n a expres ión mas animada, y á pesar 
del ted io con que mi raba á todos los de su espe. 
c ié , me inspiró u n a idea tan noble de su persona, 
que se ace r caba a l r e spe to . 

M i r á n d o m e con ojos en quienes br i l laba mu-
cha a legr ía , ex tend ió su mano sobre mí, y con 
voz l lena de júb i lo me dijo; E l dedo de Dios es-
tá aquí . D e s p u e s se s ienta á mi lado, y con to. 
no b lando me añad ió ; E l que gobierna la natura-
leza conduce todos los sucesos con medios invisi-
bles , y pues os ha t r a ído aquí, no se rá en vano, 
A l ins tante c o m p r e n d í que e l buen hombre se ha-
bia figurado que yo e r a una de aquellas ovejas que 
el los l laman pe rd idas , y que él era el pas to r des* 
t inado á c o n d u c i r m e al rebaño . E n e fec to , em-
pezó á dec i rme m u c h a s cosas, que no puedo re-
pet i r , po rque las e s c u c h é sin atención y sin pen-
sar mas que en e l modo de desembaraza rme de 
un h o m b r e capaz d e una pretensión tan ridicula, 

Sabia ya que los eclesiást icos y rel igiosos mi-
ran como una pa r t i cu la r glor ia el hace r conver-
siones, y no dudé que este buen varón quer ia hon-
r a r s e con la mía. E n t ó n c e s sentí mas mi des. 
g rac ia de haber ca ido en aquel la casa . P e r o á; 

^pesar de esta p revenc ión , y del fast idio que me 
.causaban sus d iscursos , n o podia de ja r de re í rme, 
admirando su simplicidad y e l tono de confian-

•za y persuasión con que me hab laba : m e sor-
,prendían también la e locuenc ia y la facil idad c o n 
-que me embanas taba los a r g u m e n t o s que el los tie-
nen p repa rados pa ra c u a n d o se les p r e s e n t a n las 
ocas iones de su oficio; en fin, previ que e l Cándi-
d o y mode rno após to l me moles ta r í a m u c h o con 
su impor tun idad . 

P a r a cor ta r de raíz sus e spe ranzas , me d e t e r . 
miné á hablar le con c lar idad y de sengaña r l e pron-
t a m e n t e . Me pa rec ió que si me oia hab la r c o n 
la instrucción y conoc imien tos con que me e r a 
fác i l exp l ica rme, e l buen h o m b r e no ser ia tan 
m e n t e c a t o que pers is t iese en su r id ícu lo empeño*, 
q u e c o n o c e r í a al i n s t an t e que yo no e r a de aque-
llos c rédulos que se de jan a luc inar c o n racio-
cinios frivolos; que a l c o n t r a r i o , e l p o b r e i luso 
ee vería muy ap re t ado p a r a d e s e m b a r a z a r s e de 
mis reflexiones, y n o me parec ió imposible que e l 
convert idor f u e s e e l conver t ido . Así , de j ándo le 
hablar mién t ras yo hacia e n t r e mí estos cá lcu los , 
en un m o m e n t o en q u e m e h a b l a b a d e la re l igión 
y de la miser icord ia divina, le i n t e r r u m p í y le di-
je : ¡Ah padre! ¡qué b u e n o ser ia todo e so si f u e . 
r a c ier to! ¡pero qué léjos d e la verdad es tán los 
hombres ! Cada u n o p iensa habe r l a ha l l ado , y qui-
zá todos se e n g a ñ a n . L a m a y o r p a r t e c r é e l o que 



se le ha enseñado en la niñez, y como despues 
se les ha radicado e s t a opinión con los e jemplos , 
con las c o s t u m b r e s y con el t ra to de aquellos 
con quienes viven, p o c o á poco se forma cada 
cual una creencia , q u e no es ya posible a l terar , 
porque desde en tónces ni se disputa ni se duda. 
Como por o t ra pa r t e la sola duda es un delito 
que merece cas t igos e t e rnos , ve aqyí al hombre 
tímido y miserable e n l a z a d o con cadenas indi, 
solubles. 

L a opinión que se f o r m ó en su infancia con la 
autoridad de sus mayore s , se r e fue rza con el t e r . 
ror que hace de l incuen te hasta el exámen; y es ta 
es la razón por quó t a n t o s ingenios, tan ilustra-
dos en otras cosas , m u e s t r a n en la religión una 
credulidad tan insensa ta . Y e aquí por quó hom-
bres i lustres que han p a r e c i d o y eran sabios en 
otras ciencias, en a sun tos d e creencia fueron siem, 
p re niños. 

¡Qué mucho , pues , q u e pueblos enteros poco 
instruidos y ménos p r o p i o s para el e x a m e n de ob-
jetos, tan obscuros y compl icados , vivan s iempre 
en la creencia que e n c o n t r a r o n ! P e r a sacudir 
i lusiones nacidas en la in fanc ia y sostenidas por 
el e jemplo eomun, eg m e n e s t e r un espíritu de or-
den superior , un ingen io e levado, que jun te con 
& extensión de las luces l a f u e r z a y el valor de un 
carác te r generoso: es m e n e s t e r también que viva 
en un gobierno que no s e a fanát ico , porque cuan . 

do la autoridad persigue la libertad de la razón, 
no hay quien quiera ser mártir , ni exponer el re-
poso de su vida en sacrificio de la verdad. 

Así es necesaria la reunión de muchas cir-
cunstancias difíciles para que se forme un filóso-
fo; y ve aquí por qué son tan raros . F e r o los 
pocos que han venido al mundo, ¿cuántos bienes 
han hecho á la humanidad'? A h o r a es cuando su 
número se multiplica; y si, como es de esperar , 
sus luces se propagan, ¿cuántos pueden hacer en 
adelante? Sacarán á los hombres de su eterna 
niñez; no se verán tantos ancianos con los térro-
res ridículos de la infancia; gozarán sin temor de 
los presentes que les hace la naturaleza; gozarán 
de la vida sin amargarla con el espantoso aspecto 
de otra vida fu tura ; en fin, vivirán con las reglas 
que la razón les inspira. 

En cuanto á mí, yo no he aprendido á creer,• 
lo que mas he sabido es dudar , y es imposible 
persuadirme lo que repugna á mi razón. Muchos 
dicen que no hay Dios: yo sé que en rigor no es-
tá demostrada esta verdad, y que hay varias razo-
nes filosóficas para dudar de su existencia: con 
todo eso me persuado que hay una causa pr imera 
que lo ha criado todo. Es ta opinion me parece 
mas natural y mas conforme á mi razón, porque 
no puedo imaginar que este grande universo que 
se presenta á mis o jos no haya sido hecho por al-
guno. N o concibo obra sin obrero ni e fec to sin 
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causa; pero supues ta es ta verdad, que basta para 
explicar todo el mundo físico y moral , todo el reí-
no de la natura leza y de los espíritus, lo demás es 
inútil, y no puede t ene r o t ro origen que la ima. 
ginacion y-el artificio de los hombres. 

E s t a verdad basta también para hacerme co-
nocer que pues me ha criado debo adorarle; que 
d e b o vivir con las r eg l a s que me inspira la razón 
-que me ha dado, g rabando en mi corazon amor á 
la vir tud, y aborrec imiento al vicio. De aquípue-
do inferir que no muero todo cuando mí vida aca. 
ba., pues no puede da rme estas nociones sino pa. 
ra darme idea de sus recompensas y castigos; pe-
ro cuáles sean es tes yo lo ignoro: puede ser que 
ios sepa algún día. E n t r e tanto lo que debo pen. 
oar es, que siendo eomo no puede dejar de ser, un 
Dios infinito y grande , será piadoso; que habien. 
do hecho al hombre tan débil, no pueda castigar-
le con rigor inflexible y eterno; en fin, que pues 
es soberanamente bueno , debe t ra tarnos con bon. 
dad. Has t a aquí puedo llegar con mi razón, y 
mas allá no puede habe r mas que ilusiones imagi-
narias. T o d o s los que dicen mas de lo que pue-
de enseñarles es ta luz natural , ó están engañados 
ó son impostores . Bien sé, padre, que no son es-
tas vuestras opiniones: vuestro t rage, vuestra con-
duc ta y vuestro esti lo me lo manifiestan. Vos me 
habláis de un Dios c lemente con algunos y eter-
namente severo con ot ros , y Dios jamas puede ser 

n i inexorable ni inflexible. Vos me habíais de su 
hi jo Jesucr is to , y Dios no es de carne para que 
p u e d a tener hijos. Vos decís que este Je sús es 
un mediador, y Dios no necesita de mediadores 
p a r a gobernar y perdonar á los hombres . Vos 
creéis misterios incomprensibles, porque pensáis 
que Dios los ha revelado, y Dios no puede hablar 
para que ninguno le comprenda . Vos ereeis co-
sas contradictorias, y el Au to r de la verdad no se 
puede esconder en t re las mentiras. E n fin, vos 
seguís el sistema que aprendisteis en la niñez, y 
que siguen con vos todos los que viven en esta 
casa. N o lo ex t raño . Las ideas pr imeras for-
man en el alma fuer tes impresiones, que es impo-
sible borrar cuando las radican los e jemplos . Vos 
os creeis dichoso, porque sufr iendo muchas aus-
teridades, esperáis una gloria interminable. Yo 
no me opongo; no pre tendo quitaros una idea que 
os consuela: no os opongáis tampoco á que yo si-
ga el impulso que me da el A u t o r de la naturale-
za, y quedémonos como estamos. Vos no seríais 
feliz con mis ideas, y y o seria muy desdichado con 
las vuestras. 

L o único que no puedo comprender es, que si 
existe ese Dios que .adorais, y sí él gobierna vues. 
t ras acciones y palabras, ¿cómo es posible que os 
deje sumergido en esas opiniones tan supersticio-
sas, que degradan al hombre de su excelencia y 
dignidad, al mismo t iempo que os repar te un es-
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p i r i ta de caridad tan activo y generoso , que r e . 
t ra ta con fidelidad al suyo! Sí, respe tab le bien-
hechor , yo veo mas á Dios en vuest ras obras que 
en vuestros discursos. Si en es tos veo obscure-
cida la luz natural con que se d i r ige la razón, eft 
vuest ras acciones y beneficencia veo los sent í , 
míen tos magnánimos y pa ternales con que me fi. 
guro á la Divinidad. Vos m e habéis conservado 
la vida, y me habéis t ra tado con todos los esme-
ros de una amistad antigua y merec ida : pueda la 
suer te presentarme la ocasion de mos t r a ros mi 
gra t i tud; y pues me hallo mejor , permitid que me 
disponga á par t i r mañana. 

E l venerable varón escuchó este discurso tan 
insensato y ridículo sin levantar los ojos del suelo 
y sin dar la menor señal de ex t rañeza ó impacien-
cía. M e pareció que ántes de responderme le-
vantó los ojos al cielo, y despues volviéndose á 
mí con ros t ro apacible y r isueño, me dijo: L a ver . 
dad, señor, no viene de los hombres , su luz viene 
del cielo; Dios la muestra ó la esconde según los 
designios de su adorable providencia . ¿Cuánto 
t iempo estuvo ocul ta á muchos de aquel los que 
despues la vieron con mayor claridad? ¿Cuántos 
no la han visto sino tarde? Su miser icordia t iene 
señalados los momentos , y yo e spe ro que no os ha 
conducido á es ta casa sin designio. 

P e r o dadme licencia para que os haga una pre-
gunta: ¿Este sistema que acabala de manifestar-

D E L F I L O S O F O . 5 ¿ 
me, y que tae parece el deísmo, hoy tan seguido 
por los nuevos filósofos, es una resul ta de vues-
tra convicción y de vuestro estudio? ¿Habéis exa« 
minado esta materia á fondo? ¿Habéis pesado bien 
las razones y fundamentos en que apoyan los cris-
tianos su creencia, y por haber los juzgados fut í-
les ó mal probados, habéis venido al deísmo y á 
la religión natural? 

Es t a pregunta no dejó de embarazarme; pero 
le respondí: A la verdad yo no he hecho un exá-
men serio y seguido de la rel igión, esto que se lia-
ma un estudio laborioso y cont inuo. En el mun-
do no es fácil dedicar el t iempo á tan ingrata ocu-
pación, que por otra par te no me parece necesa-
ria. P o c a reflexión basta para conocer la flaque-
za de lo que no t iene fundamen to sólido: una te-
la de araña por sí misma manifiesta su débil es-
t ructura ; pero si yo no he hecho este exámen que 
os parece necesario, otros le han hecho, y estos 
son los filósofos. El los han estudiado la religions 

han visto su flaqueza, y nos la demuest ran en sus 
libros: y para decir la verdad, aunque yo no haya 
emprendido este estudio ser iamente , no por eso 
he dejado de ser amante de la lectura . 

Desde mi niñez no ha habido libro: de a lguna 
reputación que no haya leido; sobre todo los de 
los filósofos, en que renovaba mis impresiones y 
adquiría todos los días nuevos desengaños. O s 
puedo asegurar que siempre he cultivado mi. es-
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píritu en todo lo que se llama instrucción, l i tera, 
tura y filosofía; y me parece que cuando se ha na . 
cido con un espír i tu jus to , y se tienen á la mano 
los materiales que los filósofos han preparado, se 
está en estado de juzgar con rectitud. E l padre 
me respondió sin a l te ra r su voz: 

E s difícil y pel igroso en materias de esta impor-
tancia fiarse en las luces ó en la buena fe de otros . 
P e r o despues de todo, para proceder con impar-
cialidad, seria menes t e r por lo ménos leer tam-
bién los libros que se escribían contra los filóso-
fos y en defensa de la religión. ¿Habéis, pues, leí-
do los que Bcrgier y otros muchos han escrito 
cont ra Voltaire, Roüseaü y los demás filósofos de 
nuestros días? 

Es tos libros, le dije yo, no llegaban á nuestra 
noticia; escri tos por hombres retirados, que no 
eran conocidos en el inundo, apénas salían de l cír-
culo es t recho de los devotos; y si por acaso llega-
ba á nosotros la noticia, se nos decia que era un 
libro pesado, l leno de discusiones y citas, que no 
estaba escrito con espíri tu, gentileza ó gracias; 
en una palabra, que era muy docto, pero que no 
era divertido: con esto no nos tomábamos e l tra-
bajo de leerle, y no me acuerdo de haber leido 
ninguno. 

Pe ro , señor, me replicó el padre, para poder 
juzgar con imparcialidad, e ra indispensable leer-
los. Yo los he leido muchas veces, y me acuer* 

4o de haber visto que en ellos no solo se respon. 
dia victoriosamente á las mas especiosas objecio-
ires de los corifeos de la irrel igión, sino que tam-
bien se les convencia de malignidad, de falsedad 
y de mala fe . Es t á demost rado que Rouseau , 
uno de los mas célebres, no tuvo ideas fijas, y que 
á cada paso incurre en contradicciones manifies» 
tas. A Voltaire , el caudillo de todos, se le ha 
probado la pasión encarnizada, el odio injusto-
con que por perseguir la religión, abusando de la 
poca instrucción de la mayor par te de sus lecto-
res, usa de los medios mas indignos de un cora-
zon honrado; pues al teraba los hechos , falsificaba 
los textos, fingia doctrinas para combatir las , y 
mentia basta con la misma verdad, pues con su 
ingenio satírico y chocarrero la daba un falso co-
lorido ó la cubria con un barniz r idículo. Caba-
llero, si una par te de esto fuera cierto, estos hom-
bres fue ran muy malas guias para dejarse condu-
cir por ellos en asuntos de tan alta importancia. 

Yo le respondí: Bien sé que dicen eso sus ene-
migos ó los ilusos y supersticiosos; pero ¿quién-
puede imaginar que hombres de tan superior in-
genio, los primeros de su siglo y la gloria y honor 
del espíritu humano, sean capaces de ignorancias 
y contradicciones que apénas pueden caber en los 
mas ordinarios? Así yo he mirado s iempre estas 
invectivas como calumnias de los devotos. 

P e r o era muy lácil desengañarse , dijo el pa-
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dre , porque esto no cons i s te sino en hechos y cori 
poco t rabajo , que se r e d u c e á e x a m i n a r . . . . ¿Qué 
necesidad, in te r rumpí y o , hay de ese t rabajo! 
¿Quién puede dudar que los ci tados y otros de su 
especie han sido los mas hábiles y sabios de sus 
respectivos siglos? ¿Cómo, pues, se les podia es-
conder lo que sabían esos escri tores obscuros y 
cubier tos con el polvo de sus escuelas? ¿Podéis 
imaginar que esos de fensores de la religión la co. 
nocían mejor quo un Vo l t a i r e y que un Rouseau? 

E l padre me respondió modestamente: Yo creo 
que sí: puede ser que ei> todos los otros objetos 
fuesen ménos instruidos; pe ro en materias de re. 
ligion las entendían mejo r , porque las estudiaban 
mas . Seria muy ext raño, volví á decirle, que esos 
clér igos y frailes, que no han aprendido en sus 
frivolas escuelas ma? que á torcer la rectitud na-
tural del juicio, supiesen me jo r la doctrina cris, 
t iana y el catecismo que los mas descollados in-
genios del universo. Y o dije estas palabras con 
tan viva emocion, que el padre lo advirtió, y aña-
diendo mas dulzura á su ges to y mas blandura á-
su voz, me dijo: 

N o niego, señor, que el ciclo diese á esos hom-
bres y á otros de su especie muchos talentos, que 
los han hecho eminentes en la l i teratura y las 
ciencias: sus obras lo acredi tan; yo he leído mu-
chas con placer y admiración; ademas los he co^ 
nocido personalmente.» he t r a tado mucho con loS 

mas de ellos, principalmente con Rouseau y V o l . 
taire; pero tanto por la lec tura de sus libros, co-
mo por lo que he oído en sus discursos y en su3 
conversaciones, l legué á fo rmar juicio de que (no 
sé si me atreva á decirlo) los puntos de religión 
eran los que t ra taban con ménos instrucción y 
superioridad.. N o hay mas que leer sus a rgumen-
tos contra la religión, y ellos mismos manifiestan 
á las claras que no la conocían. 

N o es ext raño. Los hombres son limitados, no 
pueden saberlo todo, y es natural que sepan mé-
nos lo que descuidan mas. Si me atreviera á de-
clararos mí pensamiento, os diria que cuando esos 
ingenios elevados hablaban ó escribían en asunto 
de su inteligencia, tanto en prosa como en verso, 
encantaban, arrebataban, admiraban, y e ra preci-
so reconocerlos como prodigios de elocuencia, do 
talento y de gusto; pero que cuando se introdu-
cen á hablar de religión, el cristiano ménos ins-
truido los halla muy superficiales. 

Yo hice un extraño é involuntario movimiento 
sorprendido de ver t ra tar asi á unos hombres que 
veneraba por los mas sobresalientes, y sentí un 
despique interior; pero conteniendo mi viveza con 
mi gratitud y con el respeto que me inspiraba 
aquel hombre, me contenté con dec i r le : ¿Pues 
qué tanto tiene que saber un catecismo, que los 
mayores de los hombres no hayan podido apren-
derle? Vos sois, padre, el pr imero que los halla 

tom. i . 6 
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dignos de enviarlos á la escuela. El padre con 
su modesta dulzura me respondió. 

Yo he hecho justicia á áU mérito, pero también 
la debo á la verdad; y si vos tuviérais el tiempo y 
la paciencia nécesaria, me seria muy fácil haceros 
ver que las mas de las objeciones, especialmente 
las que hace Voltaire , cuando no son de mala fe, 
nacen de defec to de instrucción, y que si hubiera 
estado mejor instruido, hubiera tenido rubor de 
presentar las . N o podemos disimularnos el mal 
método con que por lo común se enseña la reli-
gión en la niñez, y que esta edad no puede com. 
p render bien tan elevados objetos. Apénas se les 
hace aprender de memor ia algunos documentos 
secos, y se les dice que los deben creer ; pero al 
c recer en edad no se les explican, como se debia, 
los motivos 6 los fundamentos porque deben creer-
los. 

E n efecto, esto pide mas edad y mas reflexión, 
y debia ser el pr imer 'es tudio y el mas serio de los 
jóvenes desde que su razón está formada. Sin 
esta nueva y cuidadosa aplicación, ¿qué puede 
aprovechar la cor ta y estéril instrucción de su 
pr imera infancia? Así se ve que muchos por no 
haber tenido este cuidado, no saben mas que por 
rutina las fórmulas del catecismo; pero jamas ad-
quieren una idea justa ni del plan sublime de la re-
ligión ni de las elevadas miras con que su Divino 
A u t o r ha encadenado sus verdades, ni aun la de 

los objetos morales , que son el f r u t o de su prác-
tica. Ménos saben las evidentes y mult ipl icadas 
pruebas, los-irrefragables documentos con que su 
Fundador divino ha demost rado su misión, has-
ta hacer inexcusables á los incrédulos . ¿Qué es 
lo que resulta de es ta cor ta enseñanza casi ge-
neral? Que muchos, ó por ménos atentos, ó por 
mas ocupados, se quedan s iempre en una culpable 
ignorancia; que creen muchos la religión cristia-
na como hubieran creído cualquiera otra , ó por 
mejor decir, que dicen que la creen, pero que no 
la entienden ni pueden dar razón de ella, y la t ie. 
nen tan colgada en el aire, que basta e l menor 
soplo para desvanecerla. 

Que otros sabiéndola mal, y no conociendo ni 
la totalidad de su conjunto ni la elevación de su 
espíritu, no pueden verla mas que á medias, y tie-
nen unas ideas inconexas, escondiéndoseles su ar-
moniosa y concer tada conformidad; que solo ven 
misterios incomprensibles á que la razón no se 
acomoda fácilmente; p recep tos duros y penosos 
de que se resiente el corazon; y no sabiendo las 
pruebas que evidencian su necesidad, están muy 
expuestos por estas razones y sus malos hábitos 
á mudar fáci lmente de creencia . 

P o r la historia y por sus experiencias han apren-
dido muchas ilusiones de la razón humana, y no 
conociendo las pruebas que dist inguen á la reli-
gión, se figuran que esta puede ser una de tantas. 



A esta oscura posibilidad se añade la lisonja de 
distinguirse del vulgo, la d e mos t r a r un valor de 
espíritu que los otros no t ienen, una superioridad 
de luces á que pocos a lcanzan ; y si por su des-
gracia logran con este medio alguna celebridad, 
se perdió todo, pues ya n o so desea mas que au-
mentar la . Crece el a t revimiento , se multiplican 
las novedades, se insulta la rel igión con mas des-
caro, y esta pasión d e g e n e r a en f renes í . Ye aquí 
como he visto que se han f o r m a d o los incrédulos 
mas famosos que he conoc ido . 

Me pareció, Teodoro , que había alguna verdad 
en lo que decia el padre . N o obstante le repli-
qué que era increíble q u e hombres sabios, que 
con tanto empeño a tacaban una religión tan ge-
nera lmente recibida, no la estudiasen bastante, 
cuando no fuera mas que pa ra impugnarla con mas 
acierto; y que si esta re l ig ión podia presentarles 
pruebas tan claras como decia, e ra natural que 
talentos tan distinguidos la hubieran reconocido. 

¡Ah, caballero, me respondió , no conocéis la 
fuerza de un espír i tu p r eocupado que emprende 
un estudio con ánimo de no encont ra r sino lo que 
desea! N o hay duda, y yo me atrevo á asegurar , 
lo con firmeza; no h a y , h o m b r e de juicio media-
namente recto, que si de buena fe y con ánimo 
sincero se pone á examinar la religión, no vea con 
tanta claridad como la luz de l dia que t rae su ori-
gen del cielo: se asombrará de ver el plan inas 
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vasto, el mas hermoso, el mas digno de Dios, e l 
mas conforme al espíritu y á las necesidades del 
hombre; en fin, el mas capaz de hacerle feliz en la 
tierra y en el cielo; y verá que este plan tan gran-
de, tan magnífico y tan sublime, tan superior á 
todas las ideas de que los hombres son capaces, 
es tan verdadero, tan evidente y demostrado, que 
bastan pocos días para que un talento mediano, 
si se aplica, pueda quedar convencido, y se rinda 
como por fuerza á su evidencia, si no cierra de 
propósito los ojos para no ver la luz. Y o me 
atrevería á a p o s t a r . . . . 

Padre , le interrumpí admirando su ilusión, no 
habléis tan firme: yo pudiera reconveniros un dia 
con esta jactancia. Siempre estaré á vuestras ór-
cienes, me respondió; y una persona del talento 
que 03 veo y de la buena fe que os supongo, no 
tardaría en verificar mis esperanzas; pero no pue-
den hacerlo así los filósofos, en quienes la vani. 
dad y el orgullo son los principios de su incredu-
lidad; porque una vez que se han propuesto dis-
tinguirse por la singularidad y arrojo de sus opi-
niones, ya no buscan la verdad, no desean ins-
truirse para formar un juicio, toda su aplicación 
se dirige á corroborar y persuadir los errores que 
les han producido su celebridad. 

Así no se les ve atacar de f ren te el plan y la 
contextura entera del cristianismo. Fue ra de que 
la empresa no es tan fácil; esto seria muy serio, 



pedir ía t rabajo , y hallarían pocos lectores. Si 
escr iben, es pa ra ser leídos y aplaudidos; saben 
que el mayor n ú m e r o de los que leen son super. 
ficiales, y que no leen mas que para divertirse. 
¿Qué hacen, pues? Buscan todo lo que puede fa. 
ci l i tar la irrisión y la sátira. Se llenan de regó-
ci jo cuando encuen t ran cosas que tienen apañen, 
cía de contradicción; tratan de dar un ridículo 
barn iz á lo que les parece puede recibirle; no se 
embarazan acerca del fondo; no se hacen cargo 
d e las costumbres antiguas; les basta que no sean 
las nuestras , y que puedan parecer extravagan-
tes . O callan las causas que las hacen respeta-
bles, ó si es menes te r fingen otras; se alteran los 
textos , se exasperan los hechos, se calumnian las 
intenciones, no se respe ta nada, se acomoda todo 
al designio, y con estos materiales se hace un li. 
b ro . 

E s verdad que es te libro está lleno de falseda-
des y mentiras; ¿pero qué importa? Es tá lleno 
de chistes, de ironías y de gracias; el lector se di. 
v ier te , y no pide mas . Tampoco el autor busca 
o t ra cosa; hace re i r , vende su libro, adquiere fa-
m a de hombre super ior , y está contento. Los de-
fensores de la religión escriben con t ra él, y redu-
cen su libro á polvo; demuestran la futilidad de 
sus sofismas, la falsedad de sus noticias y hasta 
la mala fé de sus citas; pero esto tampoco les im-
por ta ; ellos desprecian á sus antagonistas. No 

los leen, y si los leen es con desprecio, porque 
saben que los leerán pocos: por eso, como si na -
die les hubiera respondido, vuelven á reproduc i r 
por sí 6 por sus amigos las mismas falsedades; y 
este combate jamas se termina, porque las gen tes 
del mundo que leen con tanto ardor sus ligeras 
producciones, no leen las respuestas, y por lo mis-
mo no parece posible que se desengañen. 

Aquí, señor, quisiera yo que hiciérais conmigo 
una reflexión. Supuesto que hay un Dios, no nos 
puede quedar mas que una duda: ¿O Dios ha ha-
blado á los hombres ó no? ¿ó Dios ha revelado una 
religión ó no la ha revelado? ¿ó nos deja e r ra r á 
la ventura sin mas socorro que la ley na tura l , ó 
nos ha dado una ley positiva, promet iendo recom-
pensa á quien la crea y la guarde, y amenazando 
con castigos á quien la viole ó no la crea? Una 
de estas dos proposiciones es necesariamente ver-
dadera. ¿Y no os parece , señor, es ta duda de 
bastante importancia, para que cuantos están en 
este mundo en la edad de la razón se apliquen 
con todo esmero y con todo el estudio de la vida 

á averiguar esta verdad? 
¿Cuál otra puede ser la pr imera obligación de 

ana alma que conociendo su propia existencia, 
confiesa que hay un Criador supremo á quien 
la debe? N o puede ser o t ra que la de adorar le y 
pagarle un tributo de adoracion y amor . Y si 
se la dice que este Cr iador ha publicado una ley 



con amenazas y promesas , ¿cuál puede ser su ma. 
yor Ínteres sino el de examinar si es verdad que 
és ta ley ha sido publicada; si el que la publicó 
tenia misión divina; si ha probado esta misión por 
p ruebas tan irresistibles y evidentes que puedan 
comprender las todos? Como, por ejemplo, si ha 
hecho milagros tan ciertos y tan claros que nin-
gún juicio sano pueda ponerlos en duda; en fin, 
si se ha valido de otros medios no ménos persua-
sivos, y tales que despues de haberlos visto y con-
siderado por todos lados, no dejan puer ta alguna 
¿ la incredul idad. 

Vuelvo á decir que no puede haber mayor in-
teres en esta vida que el examinar la verdad ó fal-
sedad de es ta ley, porque si es falsa, se sale una 
vez de inquietud; pe ro si es verdadera, debe uno 
a r reg la r su conduc ta conforme á sus máximas. 

Si hay en el mundo nociones simples y justas, 
lo son estas; si hay intereses importantes y gran-
des, n inguno puede ser comparable con este; si 
hay hombre sobre la t i e r ra en este caso, nadie lo 
es tá mas que el crist iano, á quien se confirió el 
bautismo, y desde la pr imera edad se le hizo sa. 
be r la existencia de una ley y la venida de un Le-
gislador divino. N o puede dudar que en todos 
t iempos por obedecer la muchos hombres han he-
cho grandes sacrificios; los unos se han retirado 
á los desiertos, y han vivido con una austeridad 
que asombra á nuestra naturaleza, solo por no ex-

ponerse al riesgo de violarla; los o t ros han sacri. 
ficado su vida con los martirios mas horribles por 
confesarla y sostenerla. Ve también que en núes-
tros dias hay muchas personas i lustradas y de gran 
talento, que despues de mucho estudio y reflexio-
nes manifiestan y prueban su creencia por la se-
veridad de su conducta, por una vida justa y reli-
giosa, por la mortificación de sus pasiones, por el 
abandono de las grandezas y placeres del mundo, 
por su desinteres, pobreza y otros sacrificios. 

Cuando se les pregunta por qué hacen una vi-
da tan penosa y contraria á todos los estímulos 
de nuestra concupiscencia, responden que aunque 
les cuesta mucho trabajo, y pasan grandes amar-
guras, lo hacen porque así lo enseña el Evange-
lio, y porque el Divino Salvador lo practicó asi-
mismo despues de haberlo enseñado; que este Sal-
vador era el mismo Dios, y que ellos están con-
vencidos de esta verdad por todos los medios que 
pueden persuadir á la razón humana . Añaden 
que las pruebas de esto son tan evidentes, que 
es menester cerrar los ojos para no verlas, tapiar 
los oídos para no escucharlas, y despues de haber 
manifestado una convicción tan íntima y segura, 
concluyen diciendo: El que quiera escucharme 
quedará tan persuadido como yo. 

¿Cómo, pues, es posible que un hombre pueda-
saber y oir esco, y que en materia que tanto le in-
teresa no quiera una vez en su vida detenerse el 



poco t iempo que es menester para desengañarse, 
escachar los y ver al fin si son locos y están ilu-
sos, ó si hay en lo que dicen alguna vislumbre de 
razón? E s t o parece increíble, y con todo es lo 
que sucede. Y o apelo á vos mismo. Vos estáis 
ya en edad avanzada; Dios os ha dotado de inge-
nio y de ta lentos; en cualquiera otra materia pa. 
receis bien instruido, y manifestáis haber tenido 
muy buena educación; no os ha faltado ni el tiem. 
p o ni los medios de examinar este negocio tan im-
por tante , y con todo vos mismo me decis que nun-
ca os habéis aplicado seriamente al estudio de la 
religión. 

Asimismo añadís que no creeis nada, porque 
juzgáis que todo es invención humana, que así 
también os lo han persuadido ciertos libros tra-
bajados por grandes hombres, que se hallan con-
formes con vuestro modo de pensar. Y cuando 
se os dice que estos sabios son malos jueces; que 
otros no ménos sabios y mas instruidos en aque-
llas materias les han respondido, haciendo ver 
que han escrito con pasión y por captarse la glo-
ria humana; cuando se os promete demostrar sus 
ignorancias, falsedades y mala fe, os contentáis 
con responderme que esto no es natural , y que 
vos no leéis semejantes libros, porque no son di-
vertidos. 

Es t a saeta era muy penetrante para que yo no 
ía sintiera: no era posible desconocer la justicia 

de aquel ba ldón; pe ro p rocuré disimular su f u e r , 
za, y le d i j e : Sin duda que hay en esto fa l ta de 
reflexión, y que no es p roceder con toda la exac-
titud del juicio; pe ro el mundo y sus ocupaciones 
nos arrastran, y no puedo de ja r de confesaros , 
porque es verdad, que ni yo ni n inguno de núes-
tros amigos los ha leido, y creo también que los 
que viven en el mundo los leen poco . 

¡Cómo, p u e s , me dijo el padre , pueden juzgar 
la religión? Y ya que os dignáis de perdonar las 
osadías de m i celo, permi t idme o t ra reflexión. De-
cidme, señor, y l lamad á vos toda vuestra co rdu-
ra: ¿podréis concebir que se puede hacer un ultra-
je, un desacato, una injuria mayor á la Divinidad, 
que reconocerla , confesar que existe, oír que ha 
publicado u n a ley, que ha hecho conocer el cul-
to con que m a n d a que sus cr ia turas la adoren y 
obedezcan, y no quere r ocuparse un rato ni to-
marse el menor t raba jo para averiguar si es to es 
verdad? E l que se somete y obedece , aunque no 
sepa los motivos que . le obligan, á lo m é n o s c u m -
pie y está en el buen camino; ¿pero no es una te-
meridad insensata tomar el pa r t ido de no c reer 
sin saber p o r qué, y solo porque así lo persuaden 
las pasiones á la l igereza del espíritu? ¿no es ex-
ponerse visiblemente á fa l tar al respeto que se 
debe á la autor idad divina, y á todas las conse-
cuencias q u e pueden resul tar? 

¿Puede h a b e r t ampoco mayor imprudencia que 



pre fe r i r sin convicción propia las opiniones de po. 
eos hombres , por la m a y o r par te disolutos y vi-
ciosos, á las de tantos hombres grandes de todos 
los siglos, los unos santos y los otros sabios, que 
atest iguaron su persuas ión con su sangre, ó la 
aprobaron con los sacrificios mas penosos? ¿Y 
cómo puede verse sin hor ror que una religión que 
subyugó la filosofía del siglo de Augus to , que 
convenció á los C lemen tes , los Just inos y á los 
demás filósofos de aquel t iempo, que produjo los 
Agust inos , Crisóstomos y otros muchos varones, 
prodigios de virtud y ciencia, se vea hoy ligera, 
men te despreciada por un jóven que ni siquiera 
se digna de aprenderla? 

El Dios que este temerar io reconoce, y que la 
dió á los hombres para que le sirvan como quie-
re ser servido y para que puedan ser felices, dán-
doles al .mismo t iempo todos los medios para que 
se puedan convencer de su verdad, ¿no se ofende-
rá de su f r ia indiferencia, y mucho mas de su inex-
cusable presunción? En cuanto á mí, señor, yo 
n o concibo que se pueda hacer mayor desprecio 
d e la grandeza de sus beneficios y de la sobera. 
nía de su Mages tad . 

Así , en mi juicio, el que no se aplica seriamen-
te á este estudio, fa l ta á Dios y á su propio inte-
res . Si la religión es falsa, podrá entregarse á 
sus pasiones sin el ansia, compañera inevitable de 
la duda, si es verdadera , logrará con ella su feli-
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eidad; y si á pesar de esta convicción la fue rza de 
sus pasiones le ar rebata , la misma religión le en-
señará á salir de su mal estado, y en t r e tanto vi-
virá con el consuelo y la esperanza de que un día 
se calmarán, y podrá volver á su Dios y á las sen-
das de la virtud. 

N o puede ser buena disculpa decir: Y o me ima-
giné que no era verdadera, porque no me acomo-
daba; ó yo me dejé persuadir por otros á quienes 
no acomodaba tampoco; porque, señor , es forzo-
so confesar que si Dios es justo, que si nos ha en-
señado una religión, y que para conocer su Divi-
nidad basta es tudiar la un poco, no puede dejar de 
castigar al que no la halla digna de tan cor to t ra-
ba jo . 

Es te discurso me turbó, porque sentí su fuerza , 
y no encontraba nada que responderle; así le di-
je : Vos me hacéis temblar , padre , porque no es 
posible desentenderse de la evidencia de vuestros 
raciocinios: confieso que jamas habia hecho estas 
reflexiones que me condenan tanto como á la 
mayor parte de las gentes del mundo, que tampo-
co las hacen: vos me hacéis conocer nuestro cul-
pable olvido, y me espanta una ceguedad que se-
ria increíble á no ser tan común. 

¡Ah señor! me respondió el padre, yo no me es-
panto: tanto el hombre es miserable; y quien con-
sidere las muchas causas que hay para la indife-
rencia de los unos y la incredulidad de los otros. 
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lejos de irr i tarse con t r a ellos, no los podrá mirar 
sino con lástima. Quis iera , padre , le dije yo, oi-
ros algunas de es tas causas . Y él me respondió: 
L o haré con mucho gusto; pero como hoy es el 
p r imer dia de vuestra convalescencia, y que toda-
vía necesitáis de reposo , lo de jarémos para maña-
na; y yo también lo d e j o aquí, Teodoro , para con-
tinuar mi historia en la pr imera que te escriba. 
A Dios por hoy, amigo mió. 

CARTA IV. 

E L FILÓSOFO A TEODORO. 

T 
EODORO mió: difícil me será refer i r te todo lo 

que el padre me dijo al otro dia: temo haber olvi-
dado mucho , y lo que mas me aflige es que me es 
imposible repet ir te sus discursos con aquella un-
cion modesta, y con aquel apacible tono de con. 
viccion con que me los decia: así no esperes mas 
que un cadáver de lo que para mí estaba lleno de 
hermosura y de vida. 

E l padre dijo: E l p r imer principio de que na-
ce la incredulidad consis te en las pasiones de los 
hombres. La religión cristiana al mismo tiempo 
que somete al entendimiento, p re tende reformar 

e l corazon; no solo nos propone la creencia de 
misterios profundos, sino también la prác t ica de 
obligaciones penosas. E l moral del Evangelio 
se reduce á reprimir e l orgul lo , la sensualidad, 
el amor de las cr iaturas por sí mismas, á no de-
sear mas que los bienes invisibles, á no aspirar 
mas que á Dios, á no vivir ni hacer nada sino por 
contribuir á su gloria . 

Es te es el compendio de sus máximas; y si J e -
sucristo es Dios, si su palabra es verdadera, no 
hay remedio, es menester suje tarse á estas leyes, 
ó incurrir en las penas espantosas con que ame-
naza á lo3 t ransgresores . Discurrid ahora, se-
ñor, con qué ojos pueden ver es ta al ternativa unos 
hombres, que dominados por el orgullo, y devo-
rados por la ambición, no conocen otra felicidad 
q u e la de los sentidos: concebid cuán activo es 
el ínteres que tienen en rechazar una religión que 
les estorba, ó les emponzoña todos sus placeres; 
y teniendo ellos tanto Ínteres en hallarla falsa, 
¿quién puede admirarse se lo persuadan así con 
facilidad? 

La mayor par te de los hombres hallan en su in-
genio recursos que los engañan, cuando sus pa-
siones impiden atender á la verdad. Las ideas 
que lisonjean nuest ras inclinaciones, nos dejan im-
presiones mas fuer tes que las que nos desagra-
dan; y esta depravación que nace con nosotros, y 
nos sigue á pesar nues t ro toda la vida, nos arras-



72 C A R T A I I I 
lejos de irr i tarse con t r a ellos, no los podrá mirar 
sino con lástima. Quis iera , padre , le dije yo, oi-
ros algunas de es tas causas . Y él me respondió: 
L o haré con mucho gusto; pero como hoy es el 
p r imer dia de vuestra convalescencia, y que toda-
vía necesitáis de reposo , lo de jarémos para maña-
na; y yo también lo d e j o aquí, Teodoro , para con-
tinuar mi historia en la pr imera que te escriba. 
A Dios por hoy, amigo mió. 

CARTA IV. 

E L FILÓSOFO A TEODORO. 

T 
EODORO mió: difícil me será refer i r te todo lo 

que el padre me dijo al otro dia: temo haber olvi-
dado mucho , y lo que mas me aflige es que me es 
imposible repet ir te sus discursos con aquella un-
cion modesta, y con aquel apacible tono de con. 
viccion con que me los decia: así no esperes mas 
que un cadáver de lo que para mí estaba lleno de 
hermosura y de vida. 

E l padre dijo: E l p r imer principio de que na-
ce la incredulidad consis te en las pasiones de los 
hombres. La religión cristiana al mismo tiempo 
que somete al entendimiento, p re tende reformar 

•e] corazon; no solo nos propone la creencia de 
misterios profundos, sino también la prác t ica de 
obligaciones penosas. E l moral del Evangelio 
se reduce á reprimir e l orgul lo , la sensualidad, 
el amor de las cr iaturas por sí mismas, á no de-
sear mas que los bienes invisibles, á no aspirar 
mas que á Dios, á no vivir ni hacer nada sino por 
contribuir á su gloria . 

Es te es el compendio de sus máximas; y si J e -
sucristo es Dios, si su palabra es verdadera, no 
hay remedio, es menester suje tarse á estas leyes, 
6 incurrir en las penas espantosas con que ame-
naza á lo3 t ransgresores . Discurrid ahora, se-
ñor, con qué ojos pueden ver es ta al ternativa unos 
hombres, que dominados por el orgullo, y devo-
rados por la ambición, no conocen otra felicidad 
q u e la de los sentidos: concebid cuán activo es 
el ínteres que tienen en rechazar una religión que 
les estorba, ó les emponzoña todos sus placeres; 
y teniendo ellos tanto Ínteres en hallarla falsa, 
¿quién puede admirarse se lo persuadan así con 
facilidad? 

La mayor par te de los hombres hallan en su in-
genio recursos que los engañan, cuando sus pa-
siones impiden atender á la verdad. Las ideas 
que lisonjean nuest ras inclinaciones, nos dejan im-
presiones mas fuer tes que las que nos desagra-
dan; y esta depravación que nace con nosotros, y 
nos sigue á pesar nues t ro toda la vida, nos arras-



t ra á grandes extravíos. Pa ra juzgar de un ob. 
je to sanamente, es menester considerarle por to-
dos sus aspectos, comparar todas sus calidades: 
por eso juzgamos mal tantas veces; y es que des-
d e que el hombre se preocupa de lo que le agra. 
da, ya no mira el objeto sino por aquel lado que 
le gusta , ya no se aplica sino á desenvolver, apre. 
ciar y añadir todo el valor que puede á lo que li. 
sonjea aquel gusto; le seria áspero y duro dete. 
nerse á considerar lo que pudiera quitarle esta 
dulce ilusión. 

D e aquí nacen estas distracciones, estos olvidos 
voluntarios y tantas ignorancias afectadas de lo 
que pudiera encaminarlos á la verdad. Y si esta 
verdad, que para penetrar la necesita un examen 
serio y desinteresado, arroja por acaso en un mo-
mento de serenidad un rayo de su luz, este res-
plandor es débil, y no basta para iluminarnos; sue. 
Je bastar , sí, para turbarnos; pero el deseo del re-
poso nos hace buscar al instante ¡deas mas dulces 
que le disipan, y volvemos á quedar en el error. 

P o r eso cada pasión tiene sus opiniones propias. 
E l sensual mira sus placeres como una ley de la 
naturaleza, que seria injusto acusar de delito: el 
ambicioso estima su deseo de elevarse, como ca. 
rác ter propio de las g randes almas, como un fue-
go capaz de inflamar á los grandes talentos, para 
i lustrar los pueblos y engrandecer los estados. 
E l lujo que confunde las condiciones, corrompe 
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las costumbres, y que pasando sus justos límites, 
prepara con su falso resplandor la decadencia de 
los reinos, no parece á los políticos errados, sino 
medio de circular rápidamente las riquezas, y dar 
perfección á las artes. 

Este es el principio por que el mundo tiene u n 
estilo tan contrario al de la verdad, y es que siem-
pre se conforma con la opinion que le sugieren 
sus pasiones. Cada cual tiene la suya; y si cada 
una puede obscurecer la verdad que la es contra-
ria, ¿qué fuerza no tendrán todas las pasiones reu* 
nidas contra una religión inexorable que á ningu-
na da acogida? ' 

Y esta es la verdadera causa porque los incré. 
dulos serán siempre malos jueces en materia de 
religión. Y si no decidme: ¿Por qué las leyes 
recusan por jueces á los que tienen relación con 
alguna de las partes? Porque saben que los hom-
bres de ordinario juzgan mas con el corazon que 
con el entendimiento, que para juzgar bien es me-
nester juzgar sin interés, que cuando el entendi-
miento está apasionado, no hace otra cosa que 
buscar arbitrios para dar mas color á sus errores . 
Ahora apliquemos estos principios: los incrédu-
los aborrecen la religión: sus pasiones les inspi-
ran este odio, desean con ardor que sus promesas 
sean vanas, para que sus amenazas sean fabulo-
sas; por consiguiente no pueden ser buenos jue-
ces; el odio desacredita su juicio. Quiero súpo-

l o * . x 7 



ner les las luces mas extendidas, los mayores ta-
lentos; con esto se rán enemigos mas peligrosos, 
pe ro no mejores jueces , ni m a s competentes . 

E x a m i n e m o s ahora cómo ó por qué los mas se 
hacen incrédulos . T o d o s nacemos con las re-
glas de la ley natural grabadas en el corazon: el 
Cr iador impr ime hasta en el impío esta divina luz; 
y despues habiendo sido educado en la creencia 
de la re l igión, se le dió una grande idea de Dios, 
de sus misterios sublimes, de su admirable moral 
tan con fo rme á la miseria del hombre y tan nece-
saria para su felicidad; él recibió en su niñez es-
ta fe, que debia r e spe ta r despues por tantos tí tu-
los; adoró sus santas y misteriosas obscuridades, 
siguió sus ri tos, se su je tó á sus leyes, temió sus 
cast igos, y esperó sus recompensas . ¿Por qué, 
pues, ha mudado? ¿De donde viene esta espanto-
sa y tota l revolución que se ha hecho en sus pen-
samientos? ¿Por qué todos esos oráculos que aho-
r a poco le parec ían descendidos del cielo, no le 
parecen ya mas que fábulas inventadas por l a p o -
líticd ó por la superst ic ión de los hombres? 

Se me dirá que su sumisión no fué f ru to de sus 
reflexiones: yo lo c reo , y confieso que en la edad 
adul ta debe aspirar á una fe mas ilustrada; pero 
también es c laro que siendo este el punto de que 
depende su felicidad ó su desgracia e terna , debe 
pone r el mayor cona to para no engañarse en asun-
to tan capi tal , y cuyas consecuencias son tan gra-

Ves. Q u e me diga, pues , cuál es el exámen que: 
ha hecho de la religión cristiana; si para hacer le 
bien ha impuesto silencio á sus pasiones y apeti-
tos; si ha hecho sus indagaciones de buena fe y 
con deseo s incero de reconocer la verdad. 

Q u e me diga si ha leido con cuidado los escri-
tos que prueban la cert idumbre y divinidad de es-
ta religión, y los que explican la economía de su 
moral y de sus misterios; si por muchos estudios 
precedentes y por un grande uso del raciocinio, 
se ha puesto en estado de pesar las pruebas , de 
sentir su conexion y la recíproca fue rza que se 
comunican; si por e l contrario no ha confundi-
do lo,falso con lo obscuro, lo incomprensible con 
lo contradictor io; si en las dificultades ha tenido 
la balanza igual; si en las dudas ha consul tado 
personas mas instruidas; si nunca ha precipitado 
su juicio; finalmente, si puede su conciencia da r . 
le testimonio de que en el estudio de la religión 
ha ocupado todo el t iempo, imparcialidad y apli-
cación que exige un negocio de tan alta impor-
tancia. 

Si lo ha hecho así, yo le aseguro que no será 
incrédulo: es imposible que Dios oculte la ver-
dad á quien la busca con sincero deseo de encon-
t rar la . L a desgracia es que pocos quieren to-
marse este t rabajo, y quizá no ha existido un in-
c rédulo que pueda establecer sobre estos funda-
mentos la seguridad de que ellos se jac tan. Son 



jnuy d i f e ren te s los principios que fo rman á los 
inc rédu los de nues t ros dias. 

U n o s no t ienen mas conocimientos ni mas ins. 
t r u c c i o n que aquellas noticias superficiales que 
recibieron en la infancia; apénas se les enseñaron 
los d o g m a s que se deben creer , sin explicarles 
j amas los motivos, Al primer movimiento de las 
pasiones se sintieron como reprimidos de la au-
tor idad de la ley, y desearon sacudirla: los ejem-
píos y los discursos de los otros incrédulos los 
a l en t a ron ; pasaron de la fe á la vacilación, de la 
vacilación á la duda; empezaron por el deseo de 
ser incrédulos , y acabaron por la vanidad de pa-
r e c e r l o . 

O t r o s , a r ras t rados por el torrente del mundo, 
y sin o t ro es tud io que el de sus placeres, se f o r . 
man u n a especie de erudición de todas las eludas 
y ob jec iones que han aprendido, y que no eran 
capaces de f o r m a r ; y siendo de un carácter mas 
t e m e r a r i o y a r ro jado que los hombres comunes, 
las p r o p o n e n á cada paso con mayor osadía. 

H a y h o m b r e s estimables sin duda por sus talen-
tos, p e r o que solo se han ocupado en las ciencias 
p ro fanas , que no han glorificado á Dios en su co-
razon , que no han buscado en sus estudios sino 
lo que podía l isonjear su orgul lo ó sat isfacer su 
cur ios idad , y po r lo mismo han sido abandonados 
de Dios . L o s de esta clase, queriendo pasar por 
sabios , son u n o s verdaderos insensatos. 

Hay o t ros que p re tenden haber leido, habe r 
examinado, esto es, que han recogido con misera-
ble afan todos los hechos r idículos, todos los so-
fismas capciosos, todas las ext ravagantes pa rado , 
jas que ha inventado una filosofía des t ruc to ra p a . 
ra dar colorido á sus pre tens iones absurdas; que 
han echado a lgunas ojeadas rápidas y curiosas 
sobre nues t ros libros santos , no para instruirse, 
sino para cr i t icar los; no pa ra edificarse, sino pa-
ra endurecerse; y esto es lo que l laman sus e s t u . 
dios y meditaciones. E n fin, hay di ferentes es-
pecies de incrédulos; p e r o cuando se examinan 
de cerca , se ve que todos el los no han medi tado 
con la seriedad debida un asunto tan impor tante , 
y que todos sus e r ro res t ienen por or igen las pa-
siones. 

Y si estas pasiones n o los cegaran , ¿cómo se 
atrevieran á sostener un sistema tan arr iesgado 
con temeridad tan peligrosa? P o r q u e , en fin, exa . 
geren cuanto quieran las dificultades incompren-
sibles de la religión, por lo mén'os no pueden de-
ja r de confesar que has ta aho ra no se ha podido 
demostrar nada cont ra e l divino origen de sus 
dogmas, que no se ha podido t i ldar nada á la s u , 
blime santidad de su mora l , ni desmentir en un. 
ápice la.verdad de su sagrada historia. * 

P o r el contrar io , deben confesar la vida .y 1% 
muer te de su Divino F u n d a d o r , la sabiduría y p u -
reza de sus preceptos , la-grandeza y sublimidad 



de nues t ras E s c r i t u r a s , Jos testimonios de vista 
d e t an tos hombres apos tó l icos , la sangre de tan-
tos márt i res , el c u m p l i m i e n t o de tantas profecías, 
la sonora voz de los m i l a g r o s , la tradición de to . 
dos los siglos, la conve r s ión del mundo en te ro , 
Ja perpe tu idad de la f e , la imper turbable firmeza 
de la Iglesia su depos i t a r í a ; y estas con las demás 
pruebas del c r i s t i an i smo debieran á lo ménos ser 
d e un g rande c o n t r a p e s o en la balanza de su razón. 

P o r q u e , señor , cons ide rad lo con reflexión. A 
vista de tantos «documentos , si queda la menor 
equidad en sus ju ic ios , deben confesar que ya que 
no quieran ver t an t a s demost rac iones , ¿por qué 
aun con la mas l ige ra apariencia de duda se de-
te rminan por el p a r t i d o contrar io y únicamente 
peligroso? ¡Que por p o c o s y rápidos placeres que 
degradan el alma, p o r l a - t r i s t e ventaja de vivir 
como las bestias, que n o piensan mas que en con-
tentar e l cue rpo sin o t r o s deseos ni esperanzas; 
po r la vil sa t i s facc ión d e ent regarse po r poco 
t iempo en la t ier ra á s u s vicios sin rubor ni remor-
dimiento, aventura el h o m b r e los destinos eternos 
que puede haber , l o s d e j a en t r e las manos del 
acaso, se expone á p e r d e r el bien supremo y á 
suf r i r suplicios que n u n c a acaban! Pesad lo , se< 
Bor, y decidme si no e s es to el colmo de la ce-
guedad y de la pas ión . 

P e r o , padre, le i n t e r r u m p í , las pasiones y la 
cor rüpcion de las c o s t u m b r e s son y han sido de 

todos los siglos, y los crist ianos no han estado ni 
es tán exentos . Apenas se extinguió el fuego de 
las persecuciones en la Iglesia primitiva, cuando 
la relajación se in t rodu jo , y los crist ianos f u e r o n 
tan desarreglados como los otros, sin ser por eso 
incrédulos. E s c laro , pues, que la filosofía, que 
casi no existia en tónces , no pudo ser la causa de 
aquella cor rupción: así solo lo fueron las pasio-
nes, sin que ella tuviese par te a lguna . E s ver-
dad que las ar tes y las ciencias vinieron despues, 
y que de ellas nació la filosofía, que ha extendido 
tanto la incredul idad. P e r o si de estos hechos 
puede resul tar a lguna consecuencia, no es otra 
sino que la incredulidad debe sus progresos á las 
luces y á la razón . 

N o en t ro , me respondió el padre , en la cuestión 
de si las cos tumbres públicas han sido siempre 
igualmente depravadas: bas ta para vuestra refle-
xión (y yo lo confieso") que hay y nunca han falta-
do cristianos inconsecuentes , cuya fe está en con-
t radiccioncon su conducta ; hombres que viven de 
una manera opuesta al Evangel io , profesando en 
público la religión que los condena. P e r o porque 
las pasiones no conducen siempre á la increduli-
dad, porque hay viciosos que no son incrédulos, 
porque la religión no siempre preserva de los vi-
cios, ¿podois inferir que sea inútil, y que la filoso-
fía no añada mucha corrupción á la que el cora-
zon tiene en BÍ mismo? 
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Y o saco consecuencias diferentes , y digo: Si el 

corazon humano es tan f rági l , que á pesar de los 
est ímulos de la religión, á pesar de sus promesas 
y amenazas, de sus t e r ro r e s y remordimientos, y 
d e cuantos motivos e l la le p resen ta para contener 
el impulso con que lo a r ras t ra su flaqueza, cae 
tantas veces, y co r re desbocado al precipicio, ¿qué 
será cuando perdiendo todo temor y todo freno, 
no tenga nada que le repr ima , y se entregue sin 
ningún embarazo á todo el a rdor de sus pasiones? 

Yo digo: Mien t ras los hombres no son mas que 
frágiles, no se abandonarán á todas las licencias 
y á todos los excesos: hab rá algunos que no se 
a t reverán á cometer los ; y si la violencia de las 
pasiones los a r reba ta , pueden esperar que algún 
dia se calmen, y que en tónces la religión les ha . 
ble con su voz imperiosa y terr ib le , que oigan el 
incesante gr i to del remord imien to , y llegue al fin 
el instante de la co r r ecc ión . ¿Pero qué se puede 
esperar de aquel á quien su razón engañada ha 
persuadido que todo t e r ro r es vano, y toda en . 
mienda ridicula? 

A estas tan natura les consecuencias añado otra 
110 ménos legítima, y es que si para ser vicioso, á 
pesar de la religión que se profesa , basta ser frá-
gil; para atreverse á luchar con t r a la misma reli-
gión, para pre tender des t ru i r lo que tantos siglos 
y tantos hombres grandes han respetado, para osar 
erigir en principios y r educ i r á sistema la cor rup . 

cion « i e u n a m o r a l p u r a y l a p r e v a r m a c i o n d ^ a s 
costumbres ; en fin, para querer qui ta rse a ™ 
m o v quitar á los demás hombres todo e s t m u o 
1 vir tud, toda esperanza de ar repent imiento , es 

menes ter un grado de perversidad 
una par t icular y muy infeliz disposición de enten-
dimiento, bien sea un carácter m a s a r ro jado , ó 
una curiosidad mas temeraria, 6 un gus to mas v , 
v o de la independencia, 6 un a rdor mas insensato 
de distinguirse por esta vanidad, ó un genio mas 
bruta l en quien las p a s i o n e s d o m i n a n c o n abso-
luto imperio á la razón, 6 en fin, todo esto jun to . 

Os confieso que cuando los h o m b r e s por la re-
surrección de las artes y ciencias aumen ta ron sus 
conocimientos, también se aumenta ron sus des. 
Ordenes; pero no fueron ellas la causa de es e da 
ño, sino los hombres mismos por el abuso que hi-
c ieron de ellas. Desde que empeza ron a cono-
cer las ventajas de la i lustración, lé jos de enea-
minar la al blanco de su utilidad verdadera , se ex-
traviaron con ella á los objetos que les indicaba 
e l a m o r propio. Su vanidad m u d ó de término, 
la reputación de sabio pareció la mas lisonjera» 
las naciones que hasta allí no se habian disputa-
do mas que la superioridad de las armas, lidiaron 
p o r la de los talentos, y los mismos que poco án-
tes habian puesto una especie de gloria en la ig-
norancia, la pusieron entónces en la ciencia. L . 
hombre siempre se excede; r a r a vez se mantiene. 
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en el medio jus to; y en aquel la efervescencia ge. 
nera l de los espír i tus e x a g e r ó todos los princi. 
pios, sacó falsas consecuencias , y se cegó misera, 
b l emen te con la misma luz que le debia alum. 
b r a r . 

P o r e j emplo , la sana física le advirtió que en 
la investigación de la na tu ra l eza debia desconfiar, 
se de las opiniones recibidas, y dudar de todo pa. 
r a no engañarse en nada; que debia consultar , no 
e l ju ic io de o t ros , s ino las propiedades de las co-
sas mismas, y no admitir s ino las que su r azón po. 
día perc ib i r con clar idad. E s t o s principios eran 
a r reg lados en el exámen de ios objetos físicos ó 
natura les ; p e r o el hombre a t revido quiso apl icar , 
los á la ciencia de las cosas divinas, haciendo de 
ellos un uso insensato; p u s o en la misma línea 
las opiniones de los filósofos ant iguos sobre los 
objetos mater ia les y sobre los dogmas divinos de 
la revelación, y quiso d iscurr i r del ente incom-
prensible é infinito del mismo modo que discurría, 
de los en tes criados y visibles. 

E l mas despreciable meta f í s ico se atrevió á de-
e i r á Dios: P o r mas que te p r o c u r e s esconder , yo 
fijaré mis ojos sobre tí; yo some te r é á la luz de 
mi razón tu esencia, tus a t r ibutos , tus designios, 
y negaré sin embarazo todo lo que nO pueda cora, 
p r ende r . Dicen que te has mani fes tado á Jos h o m . 
bres , y que les has revelado cosas sublimes; p e r o 
yo no me ocuparé en examinar si las p ruebas que 
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alegan de esta revelación son ciertas ó no; si es-
tan°ó no probadas: esto es inútil; porque si no son 
conformes á mi razón, si no la satisfacen, no pue-
den ser verdaderas. Voy, pues , á consultarla, y 
ella sola me dirá lo que debo c ree r . T o d a reve-
lación que se oponga ó sobrepase mi razón, es 
necesariamente falsa, y sin mas exámen no debo 
darla ent rada . P o r mas que me digan que los 
hechos que la es tab lecen son indubitables y de-
mostrados, no los c reeré ; diré que son mentiras , 
ó pondré en la clase d e fenómenos natura les los 
que me presenten con el mas bril lante carácter 
de prodigios y milagros; en fin, yo debo pasar po r 
todo ántes que pensar que mi razón pueda enga-
ñarse. 

Ve aquí lo que dicen en substancia todos es tos 
sabios, que abandonando la tradición y las prue-
bas del cristianismo, no toman otra guia que la 
de su débil y obscura razón; y ve aquí como las 
c i e n c i a s . . . . Aqu í le in te r rumpí diciendo: N o ha-
ceis, padre, h o n o r á vuestra religión, pues atri-
buis los e r ro res á las ciencias. ¿Quisiérais, pues , 
que hubieran d u r a d o los siglos de barbarie? ¿pen-
sáis que la i lustración sea la que ha extendido la 
incredulidad? ¿la re l igión cristiana no puede con-
c i l i a r s e con la luz d e la razón? 

Es toy , señor , me respondió, muy distante de 
pensar así. Y o os h e dicho que ni los p rogresos 
de las ciencias, ni los conocimientos que se adqu*. 
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r ieron con el las f u e r o n la causa de la increduli . 
dad, sino el abuso que se hizo de estos dones de 
Dios, sacándolos de su e s fe ra y dándoles una apli-
cación impropia . L o que digo es que esta falsa 
filosofía, á pesar de sus ilusiones y sofismas, no 
hubiera podido j amas obscurecer los principios 
luminosos en que la f e se apoya, si las pasiones 
no la hubieran ayudado, corrompiendo ó abusan, 
do de la luz de las ciencias; y que lejos de que es. 
tas puedan contr ibuir á la ruina de la religion, 
basta dejar las en sus j u s to s límites, y aplicarlas 
al uso en que pueden ser útiles, para que ellas 
mismas disipen todas las nieblas del prestigio en 
que se encubren los e r r o r e s . 

T e n d e d la vista sobre todos ios anales de la re-
Iigion, y veréis que j a m a s ha temido ni las luces 
de la razón ni la pe r fecc ión de las ciencias. Si 
alguna vez de r ramó lágr imas doloridas, fué cuan , 
do el mas astuto de sus perseguidores prohibió á 
los cristianos el es tudio de las ciencias humanas, 
que les era necesar io pa ra acabar de abrir los ojos 
ú los genti les. P a r a c o n o c e r una religion tan ele . 
vada y sublime como la cristiana, para concebir 
el vasto y mages tuoso s i s t ema que la compone, y 
para combinar todas sus par tes enlazadas con ad-
nurable simetría y p roporc ion , es menester mu. 
cha inteligencia; y si s u luz ha podido pasar has-
ta nosotros al t ravés de t an tos siglos de ignoran , 
cía y ba rba r i e , se d e b e á los hombres grandes que. 
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en tónces se ocupaban de esclarecer , fort i f icar 

" H S t t ó n c e s v i c i o s y p a s i o n e ^ e ^ n o 

habían tomado la dirección á ^ ^ 

I-» c lnr ia de inventar. 
No pude contenerme, y le dije: Padre me P a . 

rece duro Y P«*o cari tat ivo mirar la m e e 

hombre no e s , 4 « j e t o 6 « - i o n e s , 
, u é 8 e ha de suponer malicia en !o que puede e 
L a ñ o ' " Y o puedo aseguraros que he conoc ido 
muchos que son hombres de bien, y no lo fue ran 
T a e«aran sin persuasión propia estas op,n,one ; 
Conozco muchos honrados , smceros , l lenos de 
Conozco muc d o t í l d o s de calidades mora-
excelentes prendas, y dotaoos ue 
les respetables-, ¡ , c 6 m o es posible q»e no las 
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viesen t an to s e s c r i t o r e s ins ignes que han sido la 
g lo r i a d e su pa t r i a y l a a n t o r c h a de su siglo? -

Y a os he d i cho , s e ñ o r , r e spond ió el pad re , que 
h e t r a t a d o á los m a s f a m o s o s , que he leido casi 
t odos sus l ibros , q u e a p r e c i o sus t a l en tos como 
m e r e c e n , y que es l á s t i m a que hayan abusado de 
t an to s dones de l c ie lo , n o s i rviéndose d e el los mas 
que pa ra p e r d e r s e á s í m i s m o s y á o t r o s muchos ; 
p e r o también os r e p i t o q u e esos h o m b r e s tan ilus-
t rados y sabios en l a s c i enc i a s p r o f a n a s , e s taban 
e v i d e n t e m e n t e c i egos e n la ciencia d e la re l igión, 
y que las e s p e c i o s a s i l u s iones con que captan á 
sus l ec tores , n o m e r e c e n o t r o t í tu lo que e l de se . 
d u c c i o n . 

- V o s decis q u e e r a n h o n r a d o s ; n o lo dudo , pues 
-que vos lo dec is ; p e r o e n t e n d á m o n o s , po rque es ta 
cal idad t iene m u c h a e x t e n s i ó n . Si pa ra ser honra-
dos bas ta no c a e r en l o s vicios g r o s e r o s ó en los 
del i tos ve rgonzosos , q u e has ta e l m u n d o mismo 
c u b r e d e infamia , s in d u d a que h o m b r e s instrui-
dos y ce losos d e su r e p u t a c i ó n no cae rán en el los , 
y en es te c a s o t ene i s r a z ó n de l l amar los honra-
d o s . Si la re l ig ión c r i s t i a n a n o exigiera mas que 
e s to , yo t ambién los l l a m a r a , y e l los mismos no 
la comba t i e r an , p o r q u e n o tendr ían ín t e re s en ha-
c e r l o . 

P e r o , s eño r , el c r i s t i a n i s m o pide mas : no solo 
c o n d e n a esos de l i tos g r o s e r o s que el m u n d o t a m . 
b ien r e p r u e b a , s ino o t r o s m u c h o s que el mundo 
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ce lebra : su m o r a l es mas ex tend ida , y esos filóso-
fos no lo ignoran . N o so lo a m e n a z a con supl í -
cios e t e r n o s al c r u e l que s a c r i f i c a o t r o h o m b r e 
po r venganza, al v io lento que o p r i m e al débil , a l 
in jus to que despo ja al h u é r f a n o , y al ca lumniador 
que qui ta la hon ra , s ino t ambién (y es to es lo que 
roas les due l e ) a l sensua l que pone su fel ic idad 
en los p l a c e r e s d e los sen t idos , al o rgu l loso que 
solo es benéf ico po r os ten tac ión , a l que no b u s c a 
m a s que su p rop ia g l o r i a y no la de Dios , a que 
no le consag ra c o n h u m i l d e g ra t i tud los dones 
que le debe ; y e n fin, n o solo al que obra ma l , si-
n o también a l q u e no obra b ien . E s t o les m e o , 
moda , y sobre t odo la máx ima de que todas las 
vi r tudes m o r a l e s q u e no son insp i radas po r la fe 
y acompañadas p o r la ca r idad , n o son merecedo -

ra s de la vida e t e r n a . 
N o es mi á n i m o ni humi l la r los ni o fender los ; 

p e r o yo lo de jo á vues t ra cons ide rac ión . P e n s a d 
vos mismo, r e c o r d á n d o o s de su c o n d u c t a púb l i ca , 
si sus c o s t u m b r e s e ron c o n f o r m e s á es tos pr inci -
pios; si es tos p u e d e n ser d e su gus to , y si no t ie-
nen Ín te res en desac red i t a r los . P e n s a d también 
si p a r a m e r e c e r el t í tu lo de h o m b r e de bien y po-
der servir de e j e m p l o , basta no c o m e t e r esos g ran -
des del i tos, ó n o t ene r esos vicios g rose ros y si 
no hay a d e m a s o t r o s que po r ser mas ocul tos y 
pe r t enece r so lo a l esp í r i tu , n o son i g u a l m e n t e 
cu lpab les . 
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N o creas , d e c i a Bosuet , que solo los sentidos 

seduzcan á lo s h o m b r e s ; la intemperancia del es. 
píritu no los l isonjea ménos; ella tiene placeres 
ocultos, y se i r r i t a cont ra la resistencia. El so. 
berbio p iensa q u e se eleva sobre los otros y sobre 
sí mismo, c u a n d o se eleva sobre una religión tan 
largo t i empo re spe tada ; se imagina superior á los 
demás , i n su l t a á los espíri tus vulgares que siguen 
la prác t ica c o m ú n , se mira con complacencia, y 
se t r ans fo rma en ídolo de sí propio. 

H e aquí , s e ñ o r , una de las raices mas dilatadas 
y fecundas d e q u e nace con frecuencia este ter. 
r ible mal; e l orgul lo , el indomable orgullo es el 
que ha h e c h o los mas famosos de los incrédulos. 
Os repi to q u e los he conocido, que los he trata-
do, y no s e m e puede ocultar que el orgullo los 
inflamaba c o n una sed devorante de fama y repu-
tacion, c o n un deseo desenfrenado de pasar por 
espíri tus s u p e r i o r e s que habían sacudido el yugo 
de los t e r r o r e s populares , y con un frenét ico co-
nato de p r o d u c i r una revolución en las opimo-

nes . 
f Es te es e l e s t ímulo seductor por que han pros-
t i tuido s u s ta len tos y vigilias al monst ruo de la 
inc redu l idad . T o d o su anhelo era adquirir glo-
ria, s a t i s face r su vanidad, y dejar un nombre ilus-
t r e ; pero si me hubiera sido permitido hablar con 
l ibertad á a l g u n o de ellos, dejando el estilo del 
Evange l io , q u e no entienden, para explicarme en 

el lenguage del amor propio, que es el suyo, les 
hubiera dicho: 

T ú aspiras á la gloria, y por ella to afanas tan-
to; ¿pero esa que buscas es la verdadera? Re--
flexiona un poco, y mira si po r lo ménos entien-
des me jo r los intereses de tu vanidad que los de 
tu salud e terna. Y o temo que te engañes en los 
unos y en los o t ros . Con los ricos presentes que 
has recibido de la naturaleza, te e r a tan fácil ob-
tener nuestra admiración, como merecer nues t ra 
gra t i tud: sin esas tachas de irreligión con que t e 
manchas, tu nombre hubiera pasado á la posteri-
dad como un as t ro bri l lante. 

¡Infeliz! ¿cómo no consideras que po r algunas 
frivolas alabanzas de tus contemporáneos , tan di-
solutos 6 tan engañados como tú , la par te mas 
numerosa de la tierra en es te y en los fu tu ros si-
glos maldecirá tu nombre, odiará tu memoria , y 
privará de la mejor recompensa á tus escri tos, 
des terrándolos de la educación pública? L o s pa-
d res virtuosos, las madres cristianas, los ayos vi-
gi lantes los arrancarán de las manos de la juven-
tud, y los denunciarán á las generaciones sucesi-
vas como los cor rup tores de las costumbres y co-
mo pestes de las sociedades. T u s funestos prin-
cipios solo serán aplaudidos, citados y seguidos 
por los soberanos injustos, po r los hijos ingratos, 
por los esposos per juros . T ú vas á ser el após-
tol de los malvados, el legislador de ios perver-

x o a . i . 8 
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Sos, que ap rende rán e n tus obras el abandono de 
todos los deberes y la apología de todos los vi-
cios. 

Así es, señor, q u e es tos abogados de la irreli-
gión no lo son las m a s veces sino para adquirir 
una infeliz ce lebr idad ; este ín te res es el móvil 
principal de sus a f a n e s . Sus discípulos, que los 
escuchan con t an ta complacenc ia , y se entregan 
al encanto de sus novedades , no tienen o t ro sino 
es satisfacer sus pas iones , disipando el terror que 
los asusta. Así e s visible el Ínteres de todos; y 
siendo así, ¿qué p e s o puede tener su autoridad? 
¿de qué sirve p o n d e r a r su habilidad y la extensión 
d e sus conocimientos? Es to mismo nos debe ha-
cer mas caute losos , p o r q u e tantas luces y tantos 
talentos son mas p e l i g r o s o s en sus manos, como 
que son medios m a s activos para fascinarnos los 
ojos, y dar á la i m p o s t u r a el colorido de la ver-
dad . 

P e r o hablemos m a s claro, señor; permitid que 
me explique con t o d a la sinceridad de mi alma. 
¿Los conocimientos y l a inteligencia que han mos-
trado en mater ias d e re l igión son tan vastos y tan 
subl imes como vos suponéis? ¿Y no será este el 
caso en que se ver i f ica lo que dijo Bacon, que un 
poco de saber d i spone á la incredul idad, pero que 
la mucha ciencia c o n d u c e á la religión? Exami-
nemos es to mas d e c e r c a sin mal humor ni par-
cialidad; veamos los es tud ios que han hecho, con-
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aideremos las pruebas que nos han dado de su 
ciencia y de sus profundas meditaciones en los 
objetos de la religión, tengamos á la vista sus e s . 
cr i tos, ¿qué hemos visto en ellos hasta ahora? 

Que han recogido con cuidado y publicado con 
malignidad todas las obscuridades ó dificultades 
que los santos libros presentan relat ivamente á la 
historia, á la crí t ica y á la cronología . P e r o es-
to no es mucho saber, pórque ántes que ellos las 
habían producido para resolverlas los doctores 
católicos, y otros muchos escri tores modernos se 
han desengañado y rendido á la fue rza de 1a ver-
dad . N o les costaba, pues, ma3 que recogerlas , 
y han tenido la mala fe de reproducir las objecio-
nes, desentendiéndose de las respuestas . ¿Qué 
mas han hecho? R e p e t i r hasta fastidiar las añe-
jas y calumniosas imputaciones de Celso, Porf i r io 
y Jul iano; pe ro si hubieran leido las apologías de 
Orígenes , San Just ino y otros, tuvieran rubor de 
produci r objeciones tantas veces reducidas á polvo« 

¿Qué mas han hecho? Se han servido de mu-
chos sofismas para desquiciar la cer t idumbre de 
los misterios; pero jamas han podido probar que 
Dios no los ha revelado, ó que Dios debia á los 
hombres la demostración de los misterios que les 
revela. H a n acumulado con ostentación y com-
placencia todos los males que en los siglos de la 
superstición y fanatismo han hecho los hombres 

en el mundo con p re tex to de la religión; ¿pero 

* 
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acaso p roceden con just icia , ó conocen bien esta 
rel igión, cuando p r e t e n d e n hacer la responsable 
de las mismas acc iones que reprueba , y á las que 
amenaza con cas t igos eternos? ¿están de acuerdo 
en t re sí mismos c u a n d o por una par te calumnian 
su santidad, a c u s á n d o l a de inhumana, y por otra 
se exasperan de la sever idad de sus castigos y de 
la austeridad de s u s preceptos? P re t enden que 
la religión cr is t iana e s falsa, porque no hace bue-
nos á todos los cr i s t ianos . Q u e digan, pues, que 
las leyes civiles s o n también inútiles y viciosas, 
porque no es to rban todos los deli tos ni producen 
todas las vir tudes. 

P e r o lo q u e r e p i t e n con mayor delei te es el es-
carnio y la mofa c o n que p roducen ciertas doctri-
ñas falsas y pe l ig rosas , ciertas práct icas fút i les ó 
usos supers t ic iosos q u e se han introducido entre 
los pueblos c r i s t i anos . 

E n el fondo t i enen razón; pe ro p roceden dé 
mala fe cuando no confiesan que semejantes abu-
sos, nacidos del Í n t e r e s de unos y de la ignoran-
cia y simplicidad d e otros, son ex t rangeros á la 
religión, y tan con t r a r io s á la pureza de sus dog-
mas como opues tos á la sántidad de sus ritos; que 
la Iglesia, guiada ú n i c a m e n t e por la Esc r i tu ra y 
po r la t radición, los r ep rueba sin cesar , así por 
la voz de sus p a s t o r e s y minis tros fieles, como 
por la i lus t rada y p u r a devocion de sus hijos ins-
t ra ídos . Si los i nc rédu los , pues , no ignoran quo 

la religión es la pr imera que llora estos abusos, 
¿con qué cara se atreven á imputárselos? 

Aquí me ocurre una reflexión que creo impor-
tante . La revelación estriba sobre la verdad do 
ciertos hechos; nosotros los c reemos mas proba-
dos y ciertos que ninguno de los que refiere la 
his tor ia . También se apoya con documentos y 
usos que vienen de Jesucr is to hasta nosotros, mo-
numentos existentes que no solo demuestran su 
antigüedad y origen, sino también la no in te r rum-
pida y constante sucesión con que la tradición y 
Ja práct ica continua nos los ha conservado. 

Así, el medio fácil y el mejor camino para com-
bat ir la seria 6 demostrar la falsedad de estos he-
chos, ó la no existencia de los monumentos y dé 
los documentos , ó la novedad de estos usos, indi-
aando el t iempo ó la época en que se introduje» 
ron . ¿Por qué, pues, ninguno de los incrédulos 
se ha atrevido á esta empresa? ¿por qué en vez dé 
atacar el t ronco se contentan con andarse por laS 
ramas? P o r q u e el t ronco es inexpugnable, por-
que no pueden hallar hechos que sean contrar ios 
á hechos cier tos , porque la evidencia de los do-
cumentos no permite la duda, y porque no es po-
sible indicar una época moderna á usos que por 
una sucesión cont inua acreditan la ant igüedad de 
su or igen. 

¿Qué hacen, pues? Cont ra todos los principios 
de la buena lógica en materias históricas y positi-
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vas, á fa l ta de otros medios , r e cu r r en á razones 
vagas de dudar , las mi smas que pudieran condu-
cirlos al Pyr ron i smo universal : quieren someter 
la ce r t idumbre de los hechos á las reglas de la ve, 
rosimili tud, los usos ant iguos á las costumbres 
presentes , los designios de Dios á la razón de los 
hombres , y con m é t o d o tan contrar io á la sana 
manera de proceder , e s indispensable que caigan 
en continuos para logismos . 

Añaden á esto his tor ie tas chistosas, aventuras 
malignas, sarcasmos picantes , chanzas burlescas 
y ridiculas ironías, que vierten á manos llenas; y 
ve aquí como ofrecen una lec tura entretenida, que 
la juventud y los hombres frivolos se t ragan con 
a rdor , porque gustan mas de los chistes que de la 
verdad, y porque no leen para i lustrarse sino pa-
ra divert irse. 

Es t a es la sustancia de sus libros; y pues vos 
los habéis leído, c i t adme uno desde Bayle, que 
f u é el p r imero de n u e s t r o s t iempos, hasta el mas 
moderno de nuestros dias , que no esté escrito ó 
con este espíritu ó con es te esti lo. Nombradme 
uno solo que haya comba t ido la religión de fren-
te y en su totalidad, q u e se haya propues to des-
t ru i r este armonioso y a r reg lado plan, que em-
pieza con la creación de l mundo y llega hasta no-
sot ros los hijos de la Ig les ia , este admirable con . 
j u n t o que no puede s e r mas que obra de Dios, 
pues f u é predicho, anunc iado y esperado; pues 

los t iempos poster iores verificaron lo que los pri-
meros oráculos habían prometido; pues es final-
mente un edificio tan sublime, tan bien enlazado 
en todas sus correspondencias , tan divinamente 
encadenado en todas sus par tes , que lejos de po-
der ser creación de los hombres , asombra, espan-
ta y sobrepuja á todas sus ideas. 

P a r a combatir , pues, la religión, e ra menester 
t rabajar en destruir su antigüedad, su autentici-
dad y toda esta armoniosa y comple ta proporcion 
con que manifiesta su excelencia. ¿Por qué no 
nos prueuan q u e los libros de Moisés son falsos, 
indicándonos cuándo y -quién los escribió? ¿que 
sus milagros fueron prestigios, y que las fiestas y 
cánticos que usaron los judíos, y que se conser-
van aun, son todos ilusión? ¿que á los judíos no 
se les prometió ni ellos esperaron un Mesías? ¿que 
Jesucr is to no lo fué? E n fin, que nos prueben so-
lamente que Jesucr is to no resuci tó. 

V e aquí el fondo y la substancia de nuestra reli-
gion; y para contras tar la e ra menester demostrar 
la falsedad de alguno de estos hechos fundamen-
tales; pero esto es lo que no harán jamas: y co-
mo los pigmeos, que no se atreven á atacar á 
H é r c u l e s de f ren te , porque no los aplaste con su 
masa, van por det ras á ver sí le pueden arrancar 
a lgún despojo, cuando pueden encontrar alguna 
contradicción aparente , a lguna dificultad intrin-
cada, y sobre todo alguna idea que dé flanco á la 
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tnofa ó á la r isa, cantan el t r iunfo, miéntras que 
el que conoce la magestad y solidez se rie de sus 
r idículos es fuerzos . 

Y estos hombres , señor, son los que pretenden 
s e r los preceptores , los amigos del género huma-
n o y las antorchas de su siglo. ¡Infelices! ¡Po-
b r e del mundo, si pudieran lograr sus culpables 
esfuerzos! ¿Qué seria de los Ijombres, si consi-
guieran con su infame conspiración arrancarnos 
el don inestimable de la fe? El los quisieran que 
todos fue ran filósofos, es to es, destruir la reli-
gión; ¿y qué conseguirían sino relajar y deshacer 
todos los cimientos de la sociedad, t ras tornar el 
ó rden público, y quitarnos hasta las últ imas no-
eiones de justicia y decencia? ¿Cuál fuera la suer-
t e d e las costumbres, de la buena f®, de la segu. 
r idad de los estados y aun de los part iculares mis-
inos, si los hombres pudieran persuadirse que to. 
do perece con el cuerpo, y que la nada es el úU 
timo término de l vicio y de la virtud? 

P e r o , le di je: ¿No ha habido muchos hombres 
que sin religión han tenido virtudes? Ti to , Mar-
c o Aurel io , Antonio y otros muchos ¿no han sido 
humanos, benéficos, justos y generosos? P e r o 
esos que me citáis, me respondió, profesaban una 
rel igión, aunque no la verdadera . P o r o t ra par-
te puede ser que se encuent ren hombres de u » 
temperamento mas propio para la virtud. Tam-
bién hay otros que quieren pa recer virtuosos, aun-
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que no lo sean, por orgul lo ; esto es, que por do-
minar ó por adquirir un gran nombre sacrifican 
las demás pasiones: es to es posible, aunque loa 
ejemplos sean muy r a r o s . 

¿Pero se puede esperar con tener en los mismos 
términos á una mult i tud grosera y desenfrenada? 
¿Se puede imaginar que después de haber les qui-
tado todas las ba r re ras de Ja religión y sus te r ro-
res saludables, sea posible con ideas filosóficas, 
con nociones abst ractas de justicia y órden, con-
tener la fur ia de tantas pasiones? Es to fuera des-
conocer la natura leza del hombre , es to seria exi-
girle que hiciera de valde el sacrificio de su feli-
dad, y los buenos serian los mas desdichados. 

L a virtud no es otra cosa que el amor bien en-
tendido de nues t ros verdaderos intereses, la soli-
ci tud jus ta de nues t ro bienestar . Si no hay quo 
temer ni esperar despucs do la. muer te , el verda-
dero Ínteres es gozar en esta vida. Si la razón 
no espera hal lar en la otra la recompensa de sua. 
sacrificios, los sentidos deben tener aquí la prefe-
rencia. E n vano querrá la filosofía exagerar las 
ventajas que la virtud encuent ra en sí misma; la 
cor ta y pobre recompensa de la admiración a g e . 
na no basta á desquitar la de sus t rabajos y comba , 
tes, y el ínteres presente y personal hará s iempro 
mas peso en la balanza. -

¿De qué aprovechará c r ee r un Dios, si el mas 
virtuoso no t iene que esperar de su bondad, ni el 
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m a y o r malvado t iene q u e t emer de su justicia? 
Desde que se de s t ruyen la esperanza y el temor, 
q u e son los únicos r e s o r t e s de la conciencia, no 
p u e d e quedar es t ímulo á la vir tud, y desde en-
tónces ya no hay ob l igac ión , ó si hay alguna, no 
p u e d e ser otra que la d e amarnos , y no amar mas 
que á nosot ros mismos . 

V e aquí el te r r ib le c a o s en que pretenden me-
te rnos los filósofos, y e s t e seria el f ru to de sus 
a fanes y sus tristes v ic to r i as . E l los enseñan á los 
hombres á en t regarse s in remordimiento ni rubor 
á deleites que e m b e l e s a n la natura leza , á no te-
m e r á Dios, y hol lar los principios de la equidad 
cuando se pueden o c u l t a r á la vigilancia de las 
leyes; enseñan á los s o b e r a n o s y poderosos á no 
conocer mas regla q u e su poder , su voluntad y sus 
pasiones. H a n a r m a d o al hi jo cont ra el padre, 
al esposo cont ra la e s p o s a , al cr iado cont ra el 
amo; al vicio le han q u i t a d o sus f renos y remordi-
mientos , á la virtud la h a n despojado de sus apo-
yos y motivos, y al c o r a z o n de sus consuelos y 
esperanzas . ¡Santo D ios ! si esto es lo que pro-
ducen sus verdades , q u e nos dejen con nuestros 
e r rores . 

P e r o , padre, le i n t e r r u m p í , me parece que hay 
a lguna exageración en vues t r a s quejas. Confie-
so que teneis razón en rmicha par te , pero también 
me parece injusto a c u s a r de tan to hor ror á todos 
Sos incrédulos . Y o c o n o z c o muchos que lloran 

tan amargamente como vos esos excesos, que 
c ier tamente no son conformes con sus principios. 
P u e d e ser , señor , me respondió, que haya habí , 
do algunos á quienes la experiencia haya forzado 
á avergonzarse de sus tr iunfos; ¿pero cómo no co-
nocieron que destruyendo la religión rompían el 
f reno mas poderoso de las pasiones, aniquilaban 
el único remedio que puede sanar el corazon, 
quitaban la única bar re ra que puede contener á la 
mult i tud, y abrían la puer ta á todos los vicios pa-
r a inundar la sociedad? 

¿Cómo llamándose sabios, cómo diciéndose fi-
lósofos, pudieron ignorar que los hombres no pue-
den hallar ni en su recti tud natural , ni en su edu-
cación, ni en sus estudios, ni en su propia vanidad 
estos preservativos, que la incredulidad dice que 
deben suplir á los resortes del Evangelio? ¿Cómo 
no comprendieron que reduciendo todos los apo-
yos de la virtud á especulaciones elevadas, que 
solo pueden entender los ta lentos superiores, no 
dejaban al común de los hombres ningún estímu-

lo para ser virtuosos? 
;Cómo podrán justificarse de haber hecho has-

ta la apología del suicidio? Como si no les bas-
tara haber abierto á nuest ras almas los abismos 
de la aniquilación, que todavía quisieran apurar 
todas las fuerzas de su ingenio, para hacer que 
cuanto ántes nos precipi temos en ellos. Oomo 
si no les bastara haber quitado á los malvados el 
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te r ror de la e tern idad, quisieran quitar les tam. 
bien el t e m o r de las leyes, y hasta el amor de' la 
vida, para a u m e n t a r con esto los deli tos. 

¿Quién, pues , puede mirar como bienhechores 
d hombres que t rabajan por volvernos al poder 
de las t inieblas, despues que Dios nos ha alum-
brado con las luces de su religión? Discurrid, 
señor, si merecen ser nuestras guias los que ó son 
tan malos que t ienen este intento, ó tan ciegos 
que no lo conocen . Solo su necia é intrépida 
jac tancia p u d o t ra ta r de preocupación y de fla-
queza nues t r a adhesión al cristianismo. 

P e r o si hay una preocupación absurda y deplo-
rable, es la de prefer i r á nuestros grandes moti-
vos de credul idad la autoridad de estos nuevos 
maes t ros , y considerarles mas luces que á tantos 
crist ianos sabios, que en todos los siglos la ere-
yeron con firmeza y la defendieron con gloria; y 
por fin, de j a r se alucinar por sus sofismas, y creer 
lo que tal vez n o c reen ellos mismos. 

Digo es to , señor , porque hay muchas razones 
para dudar de su sinceridad. Sin duda que no se 
cansan en repet i r , en reproducir y volvernos á 
repet i r sus principios destructores; pe ro este mis-
mo incesante prur i to , este infatigable conato es 
tal vez lo que hace su buena fe mas sospechosa. 
P a r e c e que n o habiendo podido fort if icarse toda-
vía bas tante con t ra los terrores de su conciencia, 
mueven m u c h o ruido para atolondrarse y buscar 
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compañeros que apoyen su vacilante persuas ión. 

•Cuántos he conocido que se hal laban en es te 
caso! ¡Cuántos he visto que se es forzaban á pa-
recer incrédulos, porque deseaban serlo! ¡cuán-
tos que cuando sanos parecían intrépidos, en el 
t iempo de la aflicción y los reveses, en las pér-
didas de la fo r tuna y en las enfermedades han ve-
nido á buscar en la religión consuelos que no po-
dia darles su filosofía! ¡y cuántos finalmente á la 
hora de la mue r t e pálidos y t rémulos han abjura-
do sus e r rores , implorando los socorros de la 
Iglesia que tanto habían despreciado! 

A mas de esto, señor, ¿cómo es posible que es-
ten verdaderamente persuadidos unos hombres 
que no tienen principios estables ni opiniones fir-
mes? Como no t ienen basas seguras , fluctuan en 
todo, y ellos mismos se desmienten y contradicen 
según la inconstancia de los humores ó la osadía 
de los espíri tus. Apénas podemos c reer á nues-
t ros propios ojos cuando leemos en sus escri tos 
es ta anarquía de discursos, es te conflicto de doc-
trinas, y esta contrar iedad de opiniones en los 
puntos mas esenciales. 

Uno propone con fr ia ldad la cuest ión: si hay 
un Dios; y la deja sin resolver . O t r o la resuelve, 
y lo niega con firmeza, y ba ldona al deista la pu-
silanimidad de no a t reverse á cor tar de raiz es te 
que l lama e r ro r popular . L lega un t e rce ro que 
toma á su cargo probar la existencia de un Ser 
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supremo, pero con c o n d i e i o n de que no se euidé 
de nosotros, y viva en el r e p o s o y la indolencia. 

Viene otro filósofo, y d e c l a r a que en un siglo 
tan i lustrado como el n u e s t r o es ridículo creer 
que haya otra vida; que admi t i r una Providencia 
es suje tar al Autor de la na tu ra leza á penosos y 
continuos afanes por o b j e t o tan poco digno como 
la conservación del un ive r so . Ot ro dice al con-
trario, que la idea de u n D i o s que premia y cas. 
tiga, debe estar grabada e n todos los corazones, 
porque mejor seria ser gobe rnados por demonios 
que por ateístas. 

U n libro nos enseña que l a religión natural bas-
ta para todo; otro nos a s e g u r a que no hay ni pue-
de haber religión natural , p o r q u e toda religión es. 
tá en contradicción con la na tura leza . Los uno3 
prueban que los milagros s o n imposibles; los otros 
declaran que es menes te r encerrar como locos 
á los que niegan la posibi l idad. Los incrédu-
los furiosos atribuyen á l a religión los horro, 
res de la política y el f ana t i smo de los últimos si-
glos; otros mas modernos reconocen que aquellos 
excesos fueron el abuso y no el espíritu del cris-
tianismo: así jamas están d e acuerdo ni tienen un 
dictamen seguro. 

Me seria imposible r e f e r i r todas sus contradic-
ciones; baste deciros que los apologistas de la re . 
velación han formado vo lúmenes de las que se ha-
Han entre los escri tores mas modernos; y aquí 
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permitidme que os pregunte: ¿Cómo es posible 
que despues de una demostración tan completa, 
estos filósofos no han podido formar un sistema 
regular, capaz de suplir al de la religión: despues 
de haber visto que están tan divididos, y son tan 
inconsecuentes, que lo que fabrican unos de rn -
ban otros; que ellos mismos destruyen sus propias 
ideas; que las opiniones de ayer las contradicen 
h o y que no han sabido establecer m fijarse en 
nada, y siempre opuestos entre sí, los unos se 
burlan de los otros? ¿Cómo es posible, digo, que 
hombres de esta especie hayan podido hacer tan-
to efecto y adquirir crédito y autoridad? 

Preveo, padre, le dije, que quereis forzarme á 
confesar que su fuerza y su luz consisten en la 
flaqueza y las tinieblas de sus lectores. Yo creo 
señor, me respondió, que no tuvieran un solo par . 
tidario si no los patrocinaran las pasiones, y si los 
cristianos estuvieran mas instruidos en los funda-
mentos de su religión; pero este es el gran mal y, 
lo repito con dolor, son pocos los que se aplican 
á instruirse. Los negocios ocupan, y los momen-
tos de descanso se emplean en diversiones; la opu-
lencia y la grandeza arrastran á los placeres y ale-
a n t e las e'osas sólidas; la curiosidad se entretie-

n e con las ciencias profanas, desenreda ê  caos 
de las costumbres y religiones extrañas, y descui-
da de la sola en que ha n a c i d o v d e que depende 

su felicidad. 
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A p e n a s h a y quien lea los l ibros santos dicta , 

dos por el E s p í r i t u de Dios, ni los de los sabios 
q u e expl ican su sent ido sub l ime y mis ter ioso, ni 
t a m p o c o los e sc r i to res que han jun tado las p r u e . 
bas de su verdad , y han confund ido los sofismas 
d e los i nc rédu los con t an t a f u e r z a como claridad. 
Sin mas ins t rucc ión que la d e su niñez, con el 
enemigo in te r io r d e nues t r a propia inclinación, 
c o n el deseo sec re to d e que no sea verdadera una 
rel igión que nos con t iene y nos amenaza , con el 
ma l igno p lace r que causan los discursos que la 
desac red i t an , ¿qué m u c h o es que tantos se de. 
j e n d e s l u m h r a r por la vana erudic ión, po r la elo-
cuenc ia y po r los d ichos p i can t e s de los filósofos? 

L o peor es que una vez h e c h o el daño, es su-
m á m e n t e difícil el r emed io . Y o no veo cómo ni 
c u á n d o p o d r á n desengañarse y volver al seno de 
la re l igión, p o r q u e cada dia con la cor rupc ión de 
sus c o s t u m b r e s 6e a u m e n t a la densidad de sus ti. 
n ieblas . ¿Será cuando se ins t ruyan mas? Pero 
el los no se qu ie ren ins t ru i r , ni siquiera se dignan 
ap rende r los f u n d a m e n t o s en que se apoya la fe. 
¿Será en !a m a d u r e z de la edad y cuando las pa-
s iones empiecen á enfr iarse? P e r o la vejez que 
debi l i ta los sen t idos no puri f ica el corazon , deja 
en su f u e r z a la imaginación y la memor ia , y aun-
que impide á los sent idos la e jecuc ión de lo que 
la ley p roh ibe , p e r o no les hace amar lo que man-
da . ¿Y c ó m o en el t i e m p o de l desal iento y de la 

p e r e z a se pod rá examinar , e s t u d i a r y a p r e n d e r l o 
q u e se ha desdeñado en e l de la cu r ios idad y d e l 
vigor? 

C a d a dia se a u m e n t a n crt el h o m b r e las d i f i cu l . 
t ades , sea po r la mayor f u e r z a de los háb i tos , sea 
po r la mas an t igua t enac idad de las ideas , sea e n 
fin, po r la insensible debil idad de las f a c u l t a d e s : 
así es imposible que la n a t u r a l e z a po r sí so la p u e -
da a lcanzar á tan to e s f u e r z o . Solo Dios y su o r a . 
n ipo ten te grac ia p u e d e n ob ra r e s t a r e s u r r e c c i ó n ; 
é l es quien t iene la l in te rna en la mano , y la ab r e 
c u a n d o qu ie re ; é l es quien envia su E s p í r i t u , q u e 
va y sop la d o n d e le p a r e c e . ¡Dichoso e l escogi-
do pa ra ser vaso d e miser icord ia ! P e r o m e p a . 
r ece , caba l le ro , que ya es t a rde , y que a h o r a ten-
dré is neces idad de r e p o s o . 

Y o le respondí : V o s me habé i s i n s t ru ido d e m u . 
chas cosas nuevas pa ra mí: t odas me de jan u n a 
f u e r t e impresión; e s p e r o que o t r a vez vo lve rémos 
á hablar de el las. A h o r a p e r m i t i d m e que os d é 
grac ias po r tantas finezas c o m o os debo . E n t ó n -
ces nos d imos las b u e n a s noches , y yo t ambién te 
las doy. A Dios, T e o d o r o , ha s t a o t r a car tas 
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E L F I L Ó S O F O A T E O D O R O . 

Q U E R I D O amigo: d e s d e q u e e l padre me dejó 
so lo , e n t r é en ba t a l l a c o n m i g o mismo, y examinan, 
d o d e b u e n a f e mi v ida , l a d e n u e s t r o s amigos, la 
d e t an tos incrédulos , y p a r t i c u l a r m e n t e la de los 
m a s ce l eb rados filósofos; c o n s i d e r a n d o la conduc-
t a d e todos , y el es t i lo o r d i n a r i o de las gen t e s del 
m u n d o , n o pude de ja r d e c o n o c e r que había mu. 
c h a verdad en lo q u e m e hab i a d icho sobre las 
causas m a s ordinar ias d e l a i nc redu l idad . 

R e p a s é también en m i m e m o r i a a lgunos de sus 
l ib ros , y e s p e c i a l m e n t e l o s que pasan por los mas 
c e l e b r a d o s c o n t r a la r e l i g i ó n , y ha l lé que aquel 
b u e n re l igioso los h a b i a r e s u m i d o con fidelidad, y 
q u e los r e t r a t o s q u e m e h i z o así de el los , como 
d e sus au to res , n o d e j a b a n d e ser parec idos . 

M e asombraba d e q u e u n ecles iás t ico, que me 
hab ia p re sen tado e l a c a s o , es tuviese tan instruido, 
c u a n d o yo cre ia que t o d o s e r a n ignorantes , faná-
t icos y c rédu los , sin c r í t i c a ni d iscernimiento . 
N o m e podia figurar q u e u n h o m b r e re t i rado en 
u n c l aus t ro f u e s e c a p a z d e unos rac iocinios tan 

j u s to s y de una lógica tan sana como la que m a . 
n i fes taba . Y o habia c re ído b u r l a r m e de su igno-
ranc ia y su s implic idad; p e r o e n c o n t r é en é l mu-
cho ta len to y un espí r i tu vivo y p e n e t r a n t e . 

L o que mas me so rprend ió fué , que estuviese 
tan en t e r ado , no solo de los l ibros .filosóficos, s i . 
no que conociese tan ú fondo á sus au to res ; por-
que yo c re ia que si hab ia i lusos y c rédulos , e r a 
p o r q u e ignoraban ó no habían visto las nuevas lu-
ces c o n que la filosofía ha desengañado á los hom-
b r e s . Me parec ía imposible que un h o m b r e do-
tado d e med iana r azón , y esc larecido por las mu-
Chas ref lexiones que es tos l ibros p r o d u c e n , pu-
diese c r ee r todo cuan to se nos imbuye en nues t r a 
infancia . 

N o comprend ía , pues , cómo es te pad re , que 
po r o t ra p a r t e m e parec ía do tado d e juicio sano 
y razón despe jada , pudiese s e r tan c r édu lo , y me 
decia á mí mismo: V e aquí el e fec to de la e d u . 
cacion y de la invencib le tenac idad que adquie ren 
las pr imeras ideas de la infancia . A u n q u e los 
h o m b r e s nazcan con ta lentos , en vez d e buscar 
con el los la ve rdad , no los emplean sino en dar 
co lor ido á los e r r o r e s adop tados y persuadirse d e 
las opiniones mas m o n s t r u o s a s . E s t e buen pa¿ 
d r e confiesa que la rel igión es un a g r e g a d o de 
mister ios incomprens ib les y obscuros , y con todo 
p re t ende que e l la se puede demos t r a r con eviden-
cia . E s m e n e s t e r t ene r el juicio perver t ido pa ra 
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no conocer una con t rad icc ión tan palpable. ¿Có. 
nio es posible mos t r a r con evidencia lo que ni si-
quiera se puede en tender? 

E s t e buen varón, que es capaz de tragarse este 
mons t ruo , ha leido todo3 los libros filosóficos, y 
no solo no se ha de jado pene t ra r de la fuerza de 
sus convencimientos , sino que los trata de frívo. 
los y. sofísticos. E s t a es la arrogancia y satisfac. 
cion con que se e x p l i c a n . . . . Sus autores son los 
p r imeros ingenios de l universo, y este buen hom-
bre habla de el los con desprecio y lástima, los 
l lama ignorantes , y t iene por superiores y mas 
i lustrados á los que c o m o él no saben sacudir el 
y u g o que les impus i e ron sus toscos padres: este 
es el ex t remo de miser ia á que puede llegar la ra-
•zon humana. 

Y pues la suer te me ha traido aquí, y la pru. 
dencia me dicta p e r m a n e c e r todavía, lo mejor que 
puedo hacer es s aca r par t ido de la necesidad, y 
desengañar á este p o b r e i luso. Entraré en dis-
pu t a con él, y le h a r é ver sus inepcias y futilida-
des . P a r e c e que t iene luces naturales, y es po. 
sible que sienta la f u e r z a de la verdad; y á lo mé-
nos me divertiré v iéndole embarazado con mis re-
flexiones, porque no sabrá desembarazarse sino 
con miserables sub t e r fug ios que yo se los haré 
pa lpab les . 

Es t aba hac iendo e n t r e mí estos discursos cuan-
do vino el padre ; y despues de los cumplidos or-

diñarlos, le dije: Muchas veces, padre, me habé is 
repet ido que la religión cristiana merece nues t r a 
admiración y creencia; que su plan es magníf ico , 
bien ordenado, fácil de comprender , y tan capaz 
de producir la evidencia, que obliga á la pe rsua-
sión. Os confieso que esta aserción m e parece 
muy arrogante , y cier tamente es con t ra r ia á to-
das las ideas recibidas; porque todos saben que la 
fe es obscura, que presenta misterios incompren-
sibles, y yo añado que propone cosas que no solo 

V repugnan á la razón, sino que también la con t ra -
dicen. 

L o s mismos cristianos aseguran que en esta di-
ficultad consiste su mérito; pues á pesa r de las 
contradicciones y repugnancias que apa recen á la 
razón, debe sacrificarse ella misma pa ra no escu-
char mas que las voces de la fe . Es t a es la ba-
talla de la f e y de la razón; y yo creo que en es ta 
lucha cuando el miedo y la credulidad dominan , 
la f e vence; pero cuando la filosofía re ina , la ra-
zon t r iunfa . P o r otra par te , para c r e e r es m e , 
nester juzgar que lo que se crée es c i e r to ; para 
juzgar es menester en tender . ¿Cómo, pues , en-
tender lo que no solo no se puede c o m p r e n d e r , 
sino que nos parece contradictorio y absurdo? 

Ved aquí, señor, me respondió, una objecion que 
os parece especiosa. Hal la is contradicción en que 
se vea con claridad lo que es obscuro, en que sé 
crea lo que no se ent iende, y en que se p u e d a de-
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m o s t r a r con e v i d e n c i a lo que n o se p u e d e com-
p r e n d e r . O s d i ré de p a s o que d e e s t e c a r ác t e r son 
cas i t odas las o b j e c i o n e s de los filósofos. P r e . 
s e n t a n un a s p e c t o f o r m i d a b l e , p o r q u e confunden 
las ideas; p e r o c u a n d o u n a sana lógica las desen. 
r e d a , y p o n e cada c o s a en su l uga r , en tónces se 
d e s p l o m a el a p a r e n t e edif ic io , que solo ha podido 
a s o m b r a r al que n o t i e n e ojos pa ra discernir la 
verdad de su a p a r i e n c i a ; y vos lo vais á ver . 

S e ñ o r , en la r e l i g i ó n hay dos cosas : el hecho y 
e l d e r e c h o . E l h e c h o es , que Dios la ha revela, 
do ; el d e r e c h o , lo q u e D ios ha revelado. E l pri-
m e r o es c la ro , y s e p u e d e p r o b a r con evidencia 
que D ios es su a u t o r : l o s egundo en p a r t e es cía. 
ro , p o r q u e hay m u c h a s c o s a s que D ios nos ha per-
mi t ido e n t e n d e r ; y e n p a r t e obscuro , po rque hay 
o t r a s que h a e s c o n d i d o á nues t r a intel igencia . 

P a r a que n u e s t r a r a z ó n se sa t i s faga y conozca 
q u e la re l ig ión es d iv ina , Dios nos ha dado prue-
bas y d o c u m e n t o s t a n evidentes y s eguros , que 
c u a n d o se miran d e b u e n a fe es imposible al que 
ab re los o jos no ve r e l r e sp landor de tanta luz. 
P o r eso e s c u l p a d o e l q u e no la c r é e , po rque de 
su apl icación d e p e n d e convence r se de su verdad; 
y si no se c o n v e n c e p o r q u e no se apl ica , entónces 
su omis ion ó n e g l i g e n c i a en ma te r i a tan impor-
t a n t e es un g rave d e l i t o : aquí no hay obscur idad 
a l g u n a . • , 

E s verdad que en lo q u e l l amo d e r e c h o , es to es>. 

e n lo que D ios h a reve lado , hay mis ter ios i n c o m -
prens ib les , no p o r q u e c o n t r a d i g a n la razón , p u e á 
s iendo de u n ó rden divino, no es tán en la e s f e ra 
d e sus a lcances , sino po rque la exceden y sobre -
p u j a n ; p e r o Dios p u e d e reve la rnos lo que quiere 
y e scondernos lo que le pa rece , s egún e l ó r d e n 
de su inefable sab idur ía , y c o n la med ida que quie-
r e pone r su P rov idenc ia . 

L a r azón s i empre humi lde y r eve ren te a os di-
vinos dec re to s , debe s o m e t e r s e adorando lo que 
n o en t i ende , y c r e y e n d o sin e n t e n d e r lo que se la 
m a n d a c r ee ' r ' s in que lo en t ienda . N o t iene de 
r e c h o p a r a pedi r á D ios c u e n t a d e sus disposicio-
n e s , y debe h a c e r s e c a r g o de que Dios rese rva la 
mani fes tac ión de e s tos sec re tos p a r a e l día d e la 
e te rn idad ; que seria u n a insolencia que ja r se de n o 
saber lo todo ; que Dios la ha h e c h o saber todo lo 
que la es necesar io p a r a c o n o c e r l e , adora r l e , se r -
virle en es ta vida y g o z a r l e en la o t r a , y que acá-, 
«o n o le seria convenien te saber lo super f ino , y 
¡o que solo pud ie ra c o n t e n t a r su o rgu l lo y va-

n Í s f ' s e quis iera , s eño r , c o n b u e n a fe t ene r p re -
sen té e s t a dis t inción, se evi tar ían los equívocos y 
l a c o n f u s i o n c o n q u e d e o r d i n a r i o - o b s c u r e c e n l o s 

incrédulos es te a sun to ; se ver ía que las expres io-
nes d e mis ter ios q u e con t rad icen y ™ P u S n a n * ¿ 
razón , n o son exac ta s ; que aquí la luz n o e s a en 
opos ic ión c o n la obscur idad , pues la luz e s t a en 
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Aína cosa y la obscur idad en otra; que la razón de. 
be hacer lo todo has ta ver la verdad de la revela, 
c ion, pe ro que cuando la l legó á ver debe respe, 
tar su obscur idad; que para decirlo así, si en el 
p r imer examen debe hacer el primer papel , en el 
segundo no puede hace r mas que el último. 

Mién t ras se examina si Dios es verdaderamen. 
te el au tor de la re l igión, si es cierto que ella vie. 
ne del cielo, y que la haya revelado á los hom-
bres , la razón lo hace todo. El la examina bien 
las pruebas , c o m p a r a los testimonios, rechaza to. 
do lo que no le pa rece evidente, ó lo que no juz-
ga probado; solo admite lo que mira demostrado, 
y á cuya fue rza no puede resistir; indaga, contra, 
dice, apura . E l l a es el juez , es el arbitro; este 
es su oficio-, Dios mismo se lo impone, pues no la 
ha dado sino para eso; porque quiere que su su-
misión sea un obsequio razonable, y no lo fuera y 
de ja ra de ser virtud si ella no quedase persuadida. 

P e r o si despues de habe r visto bien, bien exa-
minado, queda al fin convencida; si las pruebas 
que la religión la ha p resen tado , la parecen tales 
que no puede ya duda r de su extracción divina, 
en tónces hace el ú l t imo papel , y se somete hu . 
milde y reverente . Ya toda duda seria sacrile-
gio, todo exámen insul to á la verdad de Dios, 
toda indagación mas allá de lo que se la ha que-
rido revelar , una t emer idad . Se hace cargo de 
que la obscuridad no es un defecto, sino una dis. 
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posicion divina; que la incomprensibil idad no es 
una excusa, pues sabe que no puede comprender 
lo que es de un orden superior tan excéntr ico a 

su inteligencia. 
P e r o como ya no duda que la religión viene de 

Dios, al instante se postra, adora y se somete ; da 
gracias al Autor soberano, y en las muchas cosas 
que entiende, admira la magestad y la bondad di-
vina. Si en otras percibe obscuridades, si se la 
presentan misterios, si le parece que hay cosas 
que no hubiera podido adivinar, que no hubiera 
alcanzado con sus propias ideas, no se espanta , 
porque conoce su pobreza, sabe que es limitada, 
se acuerda de la grandeza de Dios, de su sabidu-
ría, de la profundidad de sus designios, y entón-
ces se humilla y calla: tanto «fimo fué lince para 
examinar si es ve rdaderament l f tHos e l que la ha 
manifestado, o t ro tanto ahora que ya lo sabe, es 
ciega para creer y adorar ; y ve aquí cómo la ra-
zon y la f e están siempre de acuerdo . La razón 
no cree fácilmente un origen divino; es menester 
mucho para hacércelo ver; pero cuando le ve, ya 
no sabe mas que c reer y obedecer . 

Así, cuando' se t ra ta de religión, sola una cues-
tion se debe examinar; todo se reduce á saber si 
en efecto las pruebas de que se glor ia , si los fun-
damentos en que se apoya son de tal naturaleza 
que no pueden venir mas que de Dios. Supongamos 
por un instante que yo pudiese demost rar á un 
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incrédulo que J e s u c r i s t o es Dios, y que Jesucris . 
to nos dió el c r is t ianismo en su Evangelio: ¿os pa. 
rece, señor, que s u p u e s t o que el incrédulo con. 
vencido se viera f o r z a d o á confesar esta verdad, le 
estar ía bien venir á p r o p o n e r m e objeciones que le 
embarazaran? ¿podría c o n pudor dec i rme que su 
corazon encuent ra d i f icu l tades , que su espíritu 
no puede comprende r misterios tan obscuros, ni 
acomodarse con aque l l a doctrina? 

Y o le diria: ¡ H o m b r e pequeño y miserable! ¿có-
mo á la vista de tu Dios te atreves á hablar de tu 
razón? T u razón no h a debido servir te sino para 
saber que Jesucr i s to t u Oios se ha dignado de ha-
blar te ; y cuando ella t e lo ha persuadido por prue-
bas á que no pudo resis t i rse , ¿qué te queda que 
hacer sino humil lar te y adorar la a l teza de su sa-
ber? ¿Pretendes med i r las insondables profundi. 
dades divinas con los e s t r echos límites de tus al-
canees? ¿aspiras á e n c e r r a r el inconmensurable 
océano de la e t e rna sabidur ía en la breve concha 
de tu intcligfencia? 

T u razón hizo ya lo que debía; ella empleó to-
dos sus esfuerzos , t oda su sagacidad en examinar 
sí Jesucr is to es Dios; indagó si los documentos 
que lo acreditan e r an au tén t i cos y seguros ; puso 
g rande estudio en s abe r si no habia seducción ó 
engano;-consideró con atención prol i ja y cuidado-
sa si Jesucr is to p r o b ó su misión d" una manera 
tan clara y tan i r res is t ible que no quede lugar á 
la menor duda . 
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Despues de tan serio y tan profundo examen , 
no pudo hallar pretexto para no rendirse; ella 
misma se juzgó inexcusable si no cedia á la fuer -
za de tantos y tan altos motivos. Es to es lo que 
debia hacer y penet rar , y esto es lo que han he-
cho para dicha tuya: pues sin este exámen apura-
do, sin es ta discusión tan projija, no hubieras po-
dido tener mas que una fe incierta y vacilante, 
una fe vaga sin principios ni consistencia; pero 
pues una vez quedó convencida tu razón, si su 
orgullo te pretende inquietar con nuevas dudas, 
hazla cal lar , y oblígala á que adore y c rea . 

Es te exámen, señor, es necesario y útil , tanto 
para consolar y corroborar al que crée, como pa-
ra desengañar al incrédulo . P o r otra parte , el 
Pr ínc ipe de los apóstoles nos exhorta á satisfacer 
á los que nos piden razón de nuestra creencia y 
de nuestras esperanzas; porque debemos estar en 
estado de justificar que nues t ro proceder es el 
mejor y mas seguro, most rando los títulos firmes 
é indestructibles de nues t ra confianza: mas una 
vez alistados en las banderas del Evangelio, no 
debemos escuchar los nuevos gritos de una razón 
inquieta, y todo mi estudio debe dirigirse á saber 
lo que él dice para creer lo y pract icar lo . 

Si en este Evangelio que ya adoro, hay miste-
rio?, venero hasta su obscuridad; ¿y cómo puede 
penetrar la sublimidad de los misterios el que á 
cada paso se encuent ra cercado de tinieblas en la 
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contemplación de las cosas naturales? Las ve, 
las palpa, y sin poder dudar las , no puede enten-
der las . ¿Pero qué impor ta? Una razón justa y 
modesta sabe que la t i e r ra no es el pais de los 
conocimientos; que l legará el momento en que 
empezará el dia in terminable de la luz, y que lo 
que la importa saber es que debe creer y obser-
var lo que se la prescr ibe . 

Aqu í debeis observar como esta fe es al mismo 
tiempo clara y obscura : c lara hasta la evidencia 
en los motivos de c reer ; clara en los documentos 
que la fundan; clara en las invencibles pruebas 
que la establecen; pero obscura en algunos de sus 
misterios; y esto era necesar io para que fuera fe, 
porque su esencia es no ver y creer lo que no ve. 
También debía serlo para ser meritoria, porque 
no hay méri to en c reer lo que se ve. Es to no 
cues ta , y se hace sin es fuerzo ni sacrificio. Jesu-
cristo dijo (1): „Dichosos los que no vieron y cre-
y e r o n . " 

Así es, señor , como la fe y la razón, cuando es-
ta se conduce bien, saben aliarse; porque cada 
una se pone en su lugar . L a razón da los prime-
ros pasos, y puede mos t ra r que la religion viene 
de Dios, porque viene d e Jesucr is to que lo es, 
que Jesucr is to ha fundado una Iglesia á quien de-
j ó su autor idad, promet iéndola su asistencia; que 
v • ; '.o ••:: . so i s b brbimii i,.-, t ' ¡j :-,;•• -j 

(1) Joan. xx. 29, 

todos los ar t ículos que la f e p ropone han sído re-
velados por Dios, creídos y sostenidos por su 

Igles ia . . , 
Puede añadir, que siendo Dios incapaz de e r ro r 

ó de mentira, todo lo que dice es soberanamente . 
verdadero; y que como lo que dice la Iglesia es la 
palabra de Dios, no es mérios c ier to , y así exige 
una igual y entera adhesión de nues t ro corazon y 
de nues t ro espíri tu. Ve aquí has ta donde la r a . 
zon alcanza; ve aquí los obje tos de que debe ocu-
parse , y que puede descubrir con sus propias luces. 

P e r o cuando ha llegado.á estos conocimientos, 
y se r inde á la fuerza de la verdad, entónces se 
apar ta , se pone á un lado, y cede á la religión to-
do el lugar; entónces la fe es la única que domi-
mina, y propone sus verdades par t iculares , que la 
razón no podia descubrir . E s cier to que es taban 
ocultas, y que son de una esfera superior; pe ro la 
razón las oye sometida, conociendo su poca luz 
para penetrar arcanos tan altos y tan secretos . 
Si tal vez incitada por la indocil idad de su orgu-
llo, se emancipa á mostrar a lguna repugnancia , 
al instante la fe la oprime con el peso de su au-
tor idad, la reduce á silencio, y la tiene cautiva. 

Si vuelve inquieta á p regun ta r ¿por qué esto? 
¿por qué aquello? la religión la tranquiliza dicien-
do: Acuérda te de que Dios lo ha dicho, y colla. 
La razón se humilla; pero es una humillación sa-
ludable para que no se descamine ni so vuelva , 
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c o m o d ice S a n P a b l o (1) , á todo viento de doctrí* 
na , y p o r q u e la c o n t i e n e así en los límites de que 
no debe sa l i r . D e esta mane ra la fe es firme, sin 
p e r d e r n a d a de su obscur idad , y es obscura sin 
p e r d e r n a d a d e su firmeza» 

S u p u e s t o , pues , q u e la razón haya una vez que-
dado convenc ida d e los principios de la fe , si des . 
pues o lv idada ó loca me viene á p regunta r ! ¿Có. 
m o es pos ib le c o n c e b i r que un Dios se haga h o m . 
b r e , sin d e j a r de ser Dios; que sea morta l al mis-
m o t i empo que i nmor t a l , pasible é impasible; que 
r ec iba en su p e r s o n a toda la glor ia de un Dios 
con todas las e n f e r m e d a d e s de Un hombre? ¿Có. 
m o es pos ib le e n t e n d e r que este hombre Dios ven. 
ga y e s t é p r e s e n t e en los al tares, escondido en las 
e spec ies de pan y vino, y otras dificultades de es. 
te género? L a fe me responde lo que Dios dijo 
a l m a r : „ T ú l l ega rás hasta allí, p e r o allí te de . 
t end rá s : allí q u e b r a r á s tus olas, y abat irás las hin-
c h a z o n e s d e tu o r g u l l o ( 2 ) . " 

E s t a sen tenc ia f u é absoluta , y cont ra ella la ra-
zon h u m a n a n o t i ene que oponer ni puede repli-
car ; án te s la p r o d u c e g randes ventajas , pues por 
e l la p u e d e e l h o m b r e hacer el sacrificio de su ra-
zon c o n la f e , así c o m o hace el de su cue rpo con 
la pen i tenc ia , y e l d e su corazon con el amor . 
C u a n d o c o n la pen i t enc ia le sacrifica su cue rpo , 

(1) Ad Ephes. iv. 14, ( 2 ) J o b XXXVIII. 11 . 
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glor i f ica á D i o s como sobe ranamen te ju s to ; c u a n , 

d o le sacr i f i ca el corazon con su a m o r , le g la r £ 

ca c o m o s o b e r a n a m e n t e amab le ; y c u a n d o le sa-

cr i f ica su r a z ó n con la fe , le g lor i f ica como sobe-

r a n a m e n t e v e r d a d e r o . 
D e aquí podé i s inferir c u á n út i l es la fe p a r a la 

t ranqui l idad de l co razon . Cons ide rad cuan d u k e 

e s y c u á n v e n t a j o s o tener una r eg l a s e g u r a , que 
c o n una p a l a b r a sola t ranqui l iza las agi tac iones 
d e una r a z ó n inquie ta : es ta reg la es la fe . L n 
e fec to , s e ñ o r , sin una fe dócil y somet .da , t odas 
las luces d e m i razón , en vez de sosegarme c o n la 
e l ecc ión d e u n par t ido , y d e j a r m e el e sp í r i t u en 
r eposo , n o h a r á n o t r a cosa que a r r o j a r m e cada día 
en m u c h o s emba razos , y causa rme nuevas tu rba -

c iones . . , , 
•Quién i g n o r a que la razón humana , si se la de-

j a t o m a r vue lo , es variable en sus ideas, y que r e -
c ibe y a c o g e todos los e r ro res d e la imaginación? 
D e m o d o q u e hoy piensa de una mane ra y m a n a . 

na d e o t r a ; lo que hoy la gus t a , mañana la des-
ag rada ; n o bien resuelve u n a dif icul tad, cuando 

viene á a g i t a r l a o t ra duda . 
P o r e so se ve á tantos filósofos en una incesan . 

te pe rp l e j idad , asiéndose de todo, y sin ha l la r fir-
meza en n a d a . E s t o es lo que deploraba S . A g u s -
t in c u a n d o decia que no es tudiaba sino para ha -
l lar la ve rdad , y que en es to empleaba toda su fi-
losof ía ; p e r o que despues de m u c h o afan , d e s . 
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p u e s de haber caido en e r r o r e s groseros, quedan 
ba s iempre incierto y vaci lante sin encontrar don. 
d e fijar el pié. ¿Por qué? P o r q u e no tomaba otra 
guia que la de su razón, y q u e esta no bastaba 
para a lumbrar su en tend imien to ; que esta fué la 
causa de tantas mudanzas y d e tantos trabajos 
inútiles; que por eso pasó por t an tos sistemas di-
f e ren tes de que se dejó a luc ina r , y que no se des", 
engañó sino cuando se e n t r e g ó á la conducta de 
la fe . ¡Cómo llora en sus confes iones la cegue-
dad en que vivió tan la rgo t iempo! ¡y cómo da 
gracias á Dios de haber d e s h e c h o el hechizo de 
las ciencias profanas que le teriian fascinados los 
ojos, y de haberlos reducido á la santa sencillez 
de la fe! 

E n efec to , señor, cuando la razón se ha some-
tido ya á la fe, y que una y o t r a están de inteli-
gencia, conteniéndose cada c u a l en la esfera que 
la corresponde, las dos se p r e s t an un auxilio re-
c íproco. E s t o es lo que t ranqui l iza al cristiano, 
y le hace invencible. Q u e v e n g a á combatirme 
el que quisiere: sea el espír i tu tentador con sus 
astucias, sean los incrédulos con sus sofismas, 
sean mis pasiones con sus a t ract ivos, sean en fin, 
mi propia l igereza, ó el o rgu l lo y la indocilidad 
de mi razón; yo t engo á la m a n o una respuesta 
cor ta y decisiva que sat isface á todo; yo digo lo 
que Jesucr is to dijo al demon io cuando le tentó 
en el desier to (1): „ E s c r i t o e s t á : " Dios lo ha di-

(1) Mat th . ív. 4. 

cha : sí, escrito está, que hay un Ser supremo, y 
que no hay mas que uno, que es invisible, e terno, 
omnipotente , que ha criado el mundo, le conser-
v a y gobierna. Y o le in ter rumpí diciéndole: Has -
ta ahí Va bien, padre mio; y miéntras solo esté 
escri to que existe un Dios, podrémos acomodar , 
nos; pero decidme: ¿Está escrito que Dios es uno 
y tres? ¿que este Dios se par te en tres porciones? 
¿que es uno y que no es uno porque es tres? ¿que 
es t res y que no es tres porque es uno? E n fin, 
padre , ¿es posible que un hombre de razón, no di-
go instruido ni filósofo, sino que solo tenga el sen-
tido común, pueda creer y adorar cosas tan visi-
b lemente increíbles y contradictorias? Si se ha 
podido alucinar al pueblo rudo que no considera, 
¿cómo se puede pre tender t ra ta r con el mismo 
desprecio á los que deben entender mas y juzgar 
mejor? ¿Qué puede ser una religión que empie-
za por un misterio que á pr imera vista manifies-

ta uha contradicción? 
Si los cristianos, señor, rae respondió, dijeran 

haber inventado ó haber descubier to este misterio 
que os parece tan increíble, tuviérais razón para 
despreciarle , y vuestra razón seria juez compe-
tente para decidir de su invención ó su descubrí-
miento. Entónces pudiérais decir les con justicia: 
Vues t ra invención es loca, y repugna á la razón: 
vuestro descubrimiento es increíble, porque con-
tradice á todas las ideas y conocimientos de los 

T O M . X. . 1 0 
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hombres; pero los cristianos dicen que Dios lo ha 
revelado, y pre tenden probar lo con pruebas y ra. 
zones que dicen ser evidentes y claras. En este 
caso ya veis que ni podéis argüir les con su obscu-
ridad, ni baldonar les lo que llamais su contradic-
ción, ni tampoco debeis ocuparos del examen in, 
terior del misterio, ó de la conformidad ó diso-
nancia que puede tener con vuestras ideas. Lo 
único que podéis examinar es si es verdad que 
Dios lo ha revelado; si las pruebas , las razones y 
los monumentos que los cristianos alegan son tan 
ciertos, tan autént icos y evidentes como lo dicen. 

L a razón de esto es porque todos los objetos 
que per tenecen á la región del infinito, ó á un ér-
den superior á nuestra capacidad, no deben ser 
regulados por las ideas de los hombres , ni el fun-
damento de su creencia puede estribar en su con-
formidad con las percepciones de una inteligen-
cia limitada. Sin subir á la al tura de lo sobre, 
natural , á cada paso encont ramos verdades natu. 
rales, to ta lmente excéntricas á la esfera de las no. 
ciones humanas . 

¿Quién sabe, por ejemplo, cómo ó por qué el 
cuerpo obedece á los simples deseos del espíritu? 
¿Quién comprende cómo 6 por qué la materia 
inerte y tosca es capaz de animarse con el movi-
miento? ¿Quién, finalmente, entiende la mayor 
par te de los fenómenos que obran en nuestros sen-
tidos cada instante, sin que jamas pueda penetrar-

los la razón? L o s efectos son sensibles y los prin-
cipios son ocultos; y si la razón los e jerce sin 
comprender los , es porque no puede contradecir 
la evidencia de sus sensaciones. 

¡Cuánto mas deben ser inaccesibles á todo el es-
fue rzo de su penetración los objetos que ni aun 
siquiera pueden percibir nuestros sentidos? Asi, 
desde que se nos proponen, apoyados sobre un 
testimonio divino, no debemos considerar si son 
6 no son incomprensibles, si parecen ó no cont ra-
dicterios; solo debemos examinar si el testimonio 
en que se apoyan viene verdaderamente de la re-
gión á que se atr ibuye; y si se puede demost rar 
fa verdad y la seguridad de su origen, es r idiculo 
dejar de creerlos porque presentan muchas difi-

cul tades, , . , 
Impor ta poco que el entendimiento lo apruebe 

6 lo rechace, que le parezca conforme ó disonan-
te con sus ideas, porque no son ellas las que pue-
den juzgarlo: ya se le ha dicho que están fuera 
de su esfera, y que pertenecen á un reino divino; 
por consiguiente, lo único que puede hacer es 
examinar si en efecto las pruebas que se alegan 
son ciertas, y vienen de esta región divina; en una 
palabra, si es verdad que Dios se ha dignado de 

revelarlas á la t ierra . 
Ve aquí la razón por qué no puede ya emplear 

sus luces sino en averiguar esta verdad; y ve aquí 
también por qué al tera su natura leza y sobrepa-
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sa sus funciones, c u a n d o se atreve á querer pene, 
t r a r en los misterios, c u a n d o intenta elevarse á la 
contemplación de o b j e t o s , cuyos principios que-
dan en los insonsables abismos de su esfera so-
brena tu ra l . 

E l infinito es n e c e s a r i a m e n t e incomprensible, 
tanto en el modo de su esencia, como en cual, 
quiera de sus a t r ibutos . E n el órden de las ver. 
dades naturales , á m e d i d a que cada objeto se des. 
envuelve, se presenta m a s á nues t ro entendimien. 
to, y su imágen se g r a b a mas en él; pe ro en el in-
finito todo se agranda á medida que se partícula-
riza, y nuestro e n t e n d i m i e n t o se confunde tanto 
con su totalidad, como c o n una de sus propieda-
des ó a t r ibutos . 

P o r eso la incomprensibi l idad es esencial á to-
do lo que per tenece á e s t e órden, que es por su 
natura leza inaccesible. E s imposible que el E te r -
no nos hable ó nos d é u n a idea per teneciente á 
su carác ter , sin que n u e s t r o entendimiento sea 
sumergido en el océano , donde nues t ra razón no 
puede por sí sola fijarse. P o r consiguiente, toda 
revelación desde que se acredi ta la verdad de su 
existencia, no puede ya ser mas que objeto de 
nues t ra adoracion y de n u e s t r o amor . 

E l E te rno es de un ó rden único. .Su lenguage 
no se puede parecer á los nues t ros . L o que al-
canza á descubrir el rac ioc in io humano, no pue-
de ser divino: cada cosa t iene la marca y la im-

presión específica de su esfera; y la incomprensi-
WUd,ad es ta marca y el carácter distintivo de to-
do lo que es divino y sobrena tura l . 

Estos principios son muy claros, y es menes ter 
estar ciego para no ver su evidencia: nada puede 
• 1 ^ 1 q L L ve tanta claridad; ménos vista tie 

n e que el que nunca abrió las p á r p a d o s á la luz 
del dia; no habrá poder que le haga recibir a 
verdad y pract icar la virtud, pues no siente d i f e . 
rencias que el buen sentido debe por si solo des . 

" N o ' e x c u s a , pues, á la incredulidad decir que 
un mii ter io es increíble , y que una Trinidad de 
personas en la unidad de la esencia divina des , 
t ruye las ideas de la filosofía, porque esta misma 
dificultad debe fort if icar las otras razones de 
c ree r . A ménos que se nos explique cómo lo que 
es tan increíble pudo ser inventado por unos hom-
bres, y creído por una innumerable mult i tud de 
otros, no se puede concebir que ideas tan inaudi-
tas y extraordinarias, se pudieran presentar al es-
píritu humano, y ménos parece que se haya espe-
rado el persuadir las á los demás . Esta debe ser 
una nueva razón para indagar con mas solicitud 

el origen que se las a t r ibuye . 
En efecto , la impos tura puede fabricar siste-

mas y urdir fábulas ; pero todas las invenciones de 
los hombres t ienen s iempre a lguna relación con 
las ideas de su espí r i tu , y por algún lado se pare . 
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cen á los objetos que el los mismos conocen. No 
cabe, pues, en la na tu ra l eza humana haber inven, 
tado esta Trinidad: el d o g m a me asombra mé-
nos de lo que me asombrar ía , ó la fraude que le 
inventara, ó el arrojo que l e persuadiera. Cues, 
ta ménos á mi razón rec ib i r le y adorarle, que te-
nerle por f ru to de una maquinación humana. 

E s seguro que cada e f e c t o debe tener una cau. 
sa que corresponda al c a r á c t e r que le distingue; 
y por mas que yo lo m e d i t e , sola la verdad pue-
de parecerme motivo suf ic iente para que la Tri-
nidad Divina pudiese e n t r a r en el entendimiento 
de los hombres: así para m í y para todos los de-
mas cristianos su misma inverosimilitud es otra 
prueba de su verdad. M e parece que la sana ra-
zon puede discurrir así, y q u e no se apartaría de 
los principios de una buena lógica; pero los cris-
tianos dicen mas, y p r u e b a n que todos los artícu-
los de su creencia han s i d o revelados por Dios. 
Así dicen: Escr i to está q u e en este Ente incom. 
prensible con la mas s imp le unidad hay sin con-
fusión una Trinidad de personas ; que esas tres 
personas son el Padre , el H i j o y el Espíri tu San-
to iguales ent re sí; que Ja persona del Hijo vino á 
la tierra para redimir á los hombres; que siendo 
Dios y sin dejar de serlo, s e hijo hombre; que vi-
vió entre nosotros, que mur ió en una cruz, que 
resucitó, y que subió á los cíelos. 

Escr i to está que e3te Salvador divino, querien-
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do quedarse con nosotros hasta la c o n s u m a r o n 
t los siglos, nos dejó su sagrada carne y su p e 
ciosa sangre bajo las espec.es de pan y de vino 
q u e ofrecemos en sacrificio, y que uno y otro son 
la comida y bebida con que se ahmentan núes-

tras almas. . . . , „„ 
Escrito está que habrá un juicio universal, en 

que todos comparecerémos; que allí seremos juz 
gados con arreglo 4 la ley del Evangelio; que ta. 
que la hubieren observado gozarán de una bien. 
V e n t u r a n z a eterna; pero que los que no la hayan 
creído ó la hayan violado sin haberse arrepentido, 
serán castigados sin medida ni fin. 

Escrito e s t á . . . . ¿Y qué, padre, le volví a in-
terrumpir, os atreveis á asegurarme que podéis 
probarme con evidencia que el m i s m o Dio h a r é 
velado al hombre esas cosas que parecen tan ab-
surdas, tan monstruosas y tan poco dignas de la 
Divinidad? Sí, señor, me respondió; y no ext a-
ño que vuestra razón, que no se ha detenido a m 
dagar los principios, se rebele cuando escu h 
prodigios que la sondan superiores: sm duda que 
estas deben ser para vos novedades extraordina-
rias, misterios obscuros y verdades te ribles. 

Pero el que vea, sin p o d e r d u d a r l o que esta 
escrito, esto es, que Dios lo ha dicho; el que se-
pa que Jesucristo es Dios por pruebas tan eviden-
tes que seria locura no reconocerlo, ¿que puede 
hacer sino rendirse y bajar la cabeza al respeto 
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de su infalible a u t o r i d a d ? E l único e x i m e n que 
le queda es saber si e s cier to que Jesucristo lo 
ha dicho; pero desde q u e depone esta duda, calla 
y se somete , porque s a b e que su razón puede en-
gañarse , y que J e s u c r i s t o es la verdad misma. 

Bien pueden o f r e c é r s e l e a rgumentos á que no 
hal le salida, rac iocinios d e que no pueda desern-
barazarse; nada le h a c e t i tubear un instante, y 
desde entónces dice c o n e l Apóstol (1): , , ¡0 pro. 
fundidad de los t e soros d e la sabiduría divina! sus 
juicios son i ncomprens ib l e s , y sus caminos supC 
ñ o r e s á nuestra i n t e l i g e n c i a . ¿Quién ha penetra, 
do los pensamientos d e l Señor? ¿quién ha entrado 
en sus consejos?" A s í resuelve el cristiano to-
das sus dificultades; a s í disipa todas sus dudas; 
así se desembaraza de t o d a s las reflexiones peli! 
grosas, se aquieta, vive e n paz, y a o l o se ocupa 
en prac t icar las m á x i m a s qye el Evangel io le en . 
seña. 

P e r o , padre , le dije, n o e s posible que el enten-
dimiento del hombre a d o p t e lo que no alcanza á 
ver; es imposible que c r e a J o que no entiende. 
Ese es, me respondió, e l o rgu l lo so c lamor del es-
p in tu humano, porque n o quiere hacerse justicia 
y reconocer su flaqueza. ¿Cómo es posible que 
entienda cosas s o b r e n a t u r a l e s , que están fuera de 
la esfera de s u s conoc imien tos , y para cuya inte. 

(1) Ad Rom. xi. 33 y 34. 
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ligencia no tiene órganos proporcionados? ¿No le 
basta saber, que Dios es quien las dice, d i c e n , 
dolé al mismo tiempo llegará dia en que separa . 
d 0 de la materia adquirirá la apti tud para enten-

^ • Y q u é , señor, es ta misma razón no abraza tam-
bien las cosas naturales? ¿Cuántas cosas hay en 
el universo, cuántas pasan á nuestra vista, sin que 
podamos dudar de su existencia, y sin que tampo-
co podamos comprender las , y con todo seria me-
nester ser locos para decir que porque no las en-

tendemos no son verdaderas? 
Po rque no hemos comprendido hasta ahora el 

flujo y reflujo, del mar , ¿se puede dudar de este 
movimiento de las aguas tan regular y tan cons-
tan te ' P o r q u e nadie sabe todavía la causa por que 
el imán se dirige siempre al N o r t e , ¿se dudara de 
fenómeno tan útil? ¡Cuántas obras de la natura-
leza se esconden á nuestra penetración! ¿Oó.no, 
pues, podemos sorprendernos de que los miste-
rios de Dios esten fuera de nues t ros alcances! ¿y 
cómo se puede decir no los c reo , porque no los 
entiendo? 

Seria muy temerar io el mortal que pretendiera 
robar al cielo los secre tos que le quiere escon-

•der . E l mismo Dios ha amenazado de oprimir 
con su gloria al que se ace rca re demasiado á re-
gistrar su magostad (1 ) . Dios nos ha descubierto 

( l j Preverb, xxv. 27. 
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todo lo que n o s e r a necesario, así para conocerle 
y servirle en es ta vida, como para vivir con él en 
!a otra e t e r n a m e n t e dichosos; y á fin de hacernos 
ver que la reve lac ión es suya, y que no nos que. 
de excusa, nos ha dado señales tan caracteriza, 
das , que nadie las puede dudar, y cualquier es-
píritu mediano las puede entender: esto es lo que 
nos basta . L o d e m á s ha querido reservarlo para 
el día de la g lo r i a , en que el hombre entrará en 
su santuar io e t e r n o , y cuando se le manifestará 
con todo el e s p l e n d o r de su magnificencia; en-
tónces pasa rémos de esta fe tenebrosa á la mas 
luminosa c l a r idad . N o digo por esto que Dios 
r ep ruebe el p r u d e n t e conato de una razón modes-
ta y contenida: él nos la ha dado como un farol 
que nos a l u m b r a en esta vida; pero quiere que no 
salga de su e s f e r a , que se contente con llegar á 
lo que a lcanza , y que cuando él habla, cierre los 
ojos y se humi l le de lan te de la fe. Así lo ha ar-
reglado el S e ñ o r por nuestro propio bien, y se-
r i a , . . . 

Pe ro , pad re , le interrumpí, ¿no es verdad que 
Dios ha impreso en el corazon del hombre un 
sentimiento ín t imo y natural, un discernimiento 
c la ro de lo bueno y lo malo, en fin, las ideas de 
la virtud y del vicio? P u e s si esto es así, ya tie-
ne todo lo que necesi ta, ya puede conducirse por 
sí solo, y aquir i r los premios ó evitar los castigos, 
si ios hay; e s t a es la ley natural. Dios le da con 
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Juzgad lo por la e x p e r i e n c i a ; ved lo que ha al-

canzado en los siglos p a s a d o s ; considerad todos 
los que han precedido á J e s u c r i s t o ; recorred las 
naciones mas cultas que t u v i e r o n mas recursos y 
se aplicaron con mas ac t iv idad ; preguntad á sus 
sabios, á sus filósofos, á los m a s instruidos, si el 
hombre es. obra del acaso, ó si debe su ser á un 
Cr iador ; si le crió en un e s t a d o mas excelente ó 
en el mismo á que hoy es tá r educ ido ; si el mun-
d o es e terno, ó si ha s ido s a c a d o de la nada; si 
Dios ve las acciones de las c r i a t u r a s ; si exige un 
cu i to de ellas, y cuál es el c u l t o que exige; y ve-
réis con asombro que sobre e s t a s cuestiones tan 
interesantes , sobre asuntos tan es t rechamente en-
lazados con nuestras ob l igac iones , nuestra segu. 
ridad y nuestros destinos e t e r n o s , los descubrí , 
mientos de cuarenta siglos n o produjeron mas 
que conje turas tímidas ó e r r o r e s monstruosos. 
Veré is que, excep tuando la J u d e a , en donde Dios 
había manifestado la gloria d e su nombre, la teo-
logia de todas las naciones de l a t ierra no era mas 
que una masa indigesta de f á b u l a s y de absurdos, 
de superst iciones groseras , de mis te r ios indecen-
tes y de abominables sacrif icios- Veréis en todos 
los pueblos los horrores de l pol i te ísmo, y en los 
g randes los de la. impiedad. 

Es t a s tinieblas e ran tan g e n e r a l e s , que pene-
t r a ron hasta en las escue las , y las asambleas de 
los sabios vacian en una n o c h e igualmente pro-
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funda . L o s mismos que en Aténas , Cor into y 
R o m a se hacian distinguir por otros muchos y 
Eminentes talentos, cuando hablaban de la r e í -

^ p a r e c í a n ciegos, y pensaban como mno -
S i l o s son la prueba mas vis.ble de los co tos al-
cances de la razón humana; pues mult ipl icando 
aquellos sabios sus meditaciones y disputas, no 
hicieron mas que multiplicar sus errores y de-

" ' E s cierto que a lgunos vislumbraron verdades 
útiles; pero no pudieron mas que entreverlas con 
obscuridad y confusion, . y esta pequeña luz no 
bastaba á satisfacer su razón y fijar sus incerti-
dumbres . P o r eso redujeron los dogmas mas 
importantes á la clase de problemas ó de c u e s t o 
nes curiosas, que solo podían en t r e t ene r a los filó-
sofos y e jerc i tar su ingenio. El los mismos con-
fesaron que la verdad era una especie de fosforo, 
a u e bri l laba un momento y se obscurecía al ins-
tante: el los mismos dijeron que su razón era co . 
mo una nave batida por la tempes tad , y empuja-
da por vientos contrarios, sin piloto ni t imón en 
el vasto piélago de las humanas ^ o a e , . 

N o es posible resistir con t ra la autoridad de 
una experiencia hecha en toda la t ierra, que ha 
durado mas de cua t ro mil años, y que convence 
de la necesidad de una revelación. A vista de 
esto ¡quién puede persuadirse que el pueblo pue-
da formarse, á sí mismo un cue rpo de doctrina 
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útil y bien ordenado, c u a n d o los hombres mas cé-
lebres de todos los t i e m p o s no han podido produ-
cir mas que o p i n i o n e s vacilantes, y algunas ver. 
dades muti ladas y e s t é r i l e s , sin unión ni sistema, 
sin motivos y sin a u t o r i d a d ? 

L o s que p re t enden d a r á la razón tanta fuerza, 
se valen de las m i s m a s luces que deben á la re-
velación, para^hacer la inútil; pero sus raciocinios 
no merecen d e t e n e r n o s , y son mas aptos á probar 
los límites que la e x t e n s i ó n del espíritu humano, 
pues con los m i s m o s es fuerzos que hacen para 
acredi tar lo, d e m u e s t r a n mas su tr iste insuficien. 
cia. Creed , señor, q u e la razón es ciega, y que 
sola la religión la p u e d e abrir los ojos: que la ra-
zon es inconstante y variable, y que sola la reli-
gión puede fijarla; q u e es débil , y que sola la reli-
gión puede s o s t e n e r l a ; que en fin, es muy desigual 
en t r e los hombres , y que sola la religión puede 
suplir lo que falta á a n o s para igualarla en todos. 

Solo Dios podia r e m e d i a r es tos defectos de la 
razón humana: po r e s o dió á todos los hombres 
el mismo culto, les p r o p u s o los mismos misterios, 
y Ies intimó las m i s m a s leyes. Es t a s leyes, estos 
misterios y este c u l t o fo rman el cue rpo de la re-
ligión, y desde que l a razón advierte que vienen 
de Dios, no la queda o t r o arbi t r io que el de ado-
rar , c ree r y p r a c t i c a r . 

Aquí le dije: Y o e n verdad , padre , no sé lo 
que le diga: puede s e r que á fue rza de haber cai-

d o en tantos e r ro res los hombres , l legasen al fin 
4 discurrir este plan que ahora os admira tanto, 
asi para probar que la religión cristiana viene de 

D i o s no basta decir que los hombres durante mu 
" os s ^ l o s divagaron en diferentes opiniones; 
v u e s t r a aserción necesita de pruebas mas positi-
vas, y esto no me parece tan fáci l . 

Sin duda, señor, me respondió, que son menes-
t e r pruebas de o t ra especie, y lo que he dicho de 
la insuficiencia de la razón, solo sirve á fundar la 
necesidad de la revelación; pero en cuanto á as 
pruebas de su verdad, no dudéis de su claridad y 
1 su fuerza . Dios se debia á sí m.smo y debía 
4 los hombres, cuando les descubrió verdades tan 
superiores á las luces de su razón, y cuando les 
int imó leyes tan contrar ias á su naturaleza; de-
bia, di<*o, darles medios de reconocer con eviden-
cía que de él solo, como Auto r de la naturaleza 
y de la gracia, se derivan unas y otras. 

E l hombre seria excusable de no creerlas y de 
no obedecerlas, si Dios no hubiera dado á sus tes-
timoníos tal grado de fue rza y claridad, que no se 
pueden esconder á la razón, cuando las pasiones 
no la turban ó no la prevarican. Dios no fuera 
justo en castigar á quien no pudiera redargu.r con 
la evidencia de estas pruebas; pero su justicia tal 
vez esconde la luz á los soberbios, y la muestra a 
los humildes y sencil los. Para conocer la fuer-
za de estas pruebas, y para penet rarse de su luz, 
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es menester oirías con deseo sincero de saber la 
verdad, y con ánimo dispuesto á hacerla todos los 
sacrificios necesarios: el que no las oiga prepara-
d o de este modo, no podrá recibir su impresión, 
como un paladar que íla enfermedad ha viciado, 
no puede hallar grato el sabor de los mas dulces 
al imentos. 

Todo eso podrá ser bueno, le dije yo; pero ja-
m a s me persuadiréis que sea posible probar la 
verdad de ninguna religión con evidencia. ¿Cómo 
obje tos sobrenaturales, misteriosos y obscuros, 
q u e vos mismo decis estar fuera de la esfera de la 
fazon , pueden sujetarse á las leyes del cálculo ó 
de l raciocinio, de modo que deban convencer á 
una razón que ni siquiera alcanza á entenderlos? 
N o olvido la distinción que habéis hecho entre 
las pruebas de la revelación y la revelación mis-
nía; confieso que ha sido para mí nueva, y que me 
parece jus ta . Vos pretendeis que las pruebas de 
que és Dios quien la ha dado, pueden ser claras, 
aunque su fondo no lo sea, y añadis que esto de-
bia ser así para que la fe fuese meritoria. Enho-
rabuena: yo os lo concedo, y reconozco que esto 
es posible y no contradice á la razón; pero con la 
misma sinceridad os digo que nosotros no esta, 
mos ya en el caso ni en la posibilidad de juzgar 
es tas pruebas, porque no podemos examinarlas á 
causa de la inmensa distancia que nos separa de 
ios tiempos, de los testigos y los lugares en que 
todo ha pasado. 

P a r a pode r juzgar sanamente de objetos tan 
impor tan tes y obscuros, seria necesario por lo m é . 
nos es tar c e r ca de ellos, y los muchos siglos que 
median en t re Jesucr is to y nosotros, nos han pues-
to muy léjos. L o s hombres t ienen la vista c o r . 
ta, que no alcanza á tan larga distancia: vos que-
reís acercarme un poco para que vea; pe ro no po-
deis serviros mas que de medios falibles, ó de los 
test igos que yo no he oido, ó de libro3 escritos 
po r otros hombres siempre engañosos, ó de tra-
diciones populares que no son seguras, y que han 
debido ser a l teradas ó exageradas en el t ranscur-
so de t an tos siglos. 

T o d o s es tos recursos, y no puede haber o t ros , 
ni son pract icables ni son ciertos. N o son prac-
t icables, porque si para convencerse de la verdad 
de una religión fuera necesario estudiar , compa-
r a r y pesar todos los testimonios y pruebas der -
ramadas en los libros y monumentos , aprender las 
lenguas necesarias, y adquirir toda la erudición 
de estudio tan vasto y tan difícil; ¿quién pudiera 
convencerse sino un cor to número de hombres la-
boriosos y hábiles? ¿Qué seria de la muchedum-
bre sin educación, y que está forzada á dar todo 
su t iempo al t rabajo de manos para subsistir? ¿Y 
quién puede imaginar que Dios haya dado una re-
ligión de que todos los hombres no sean capaces , 
y que no sea evidente por sí misma, sin necesidad 
de discusiones tan intrincadas y penosas? 

T O M . I . 1 1 
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T a m p o c o p u e d e n s e r c i e r t o s . Toda ' t rad ic ión 

C 3 f a l ib le : po r a n t i g u a , p o r n u m e r o s a que sea ja-
mas p u e d e adquir i r a u t o r i d a d ; p o r q u e excepto los 
p r i m e r o s que la t e s t i f i c a n , todos los otros no son 
L o ecos que la h a n r e p e t i d o : no anadea prueba 
ni f u e r z a ; la v e r d a d 6 l a f a l sedad es tá unicamen-
t e en e l p r i m e r o . A u n q u e lo rep i t an «nilones, 
ton podido ser e n g a ñ a d o s po r sus predecesores 
c o m o yo p u e d o s e r l o p o r e l los ; as» es claro, que 
desde que vo no h e s i d o tes t igo , y que es m e n e , 
t que c rea a u t o r e s q u e son todos h o m b r e s ^ -

ibles , ó c rea t r a d i c i o n e s que p u e d e n ser fabulas, 
m e es imposible h a l l a r un p u n t o seguro en que 
a p o y a r m e , y que n o e s dado ; a l hombre juzgar 
J e n , y ménos p r o b a r c o n evidencia la verdad de 
, 0 . hechos , que e s t á n l é j o s d e sus p rop io . - U d o , 

Y o diie o t r a s m u c h a s cosas sobre es to , e p*. 
d r e las oyó con p a c i e n c i a ; y c u a n d o entendió que 
h a b l a a c a b a d o , m e d i j o : V u e s t r a s r e f l e x i o n e ^ 
ñor , nos c o n d u c i r í a n a l mayor d e ¡ o * - c o n v e n en 
tes que seria á e s t a b l e c e r e l p i r ronismo. Si pa 

a ' e s T a r s egu ro d e u n h e c h o es — ^ 
Visto r o m p a m o s y b o r r e m o s todas las n.stona • 
N u e t ros m a y o r e s f u e r o n muy s imples recogen-
do v pasándonos t o d o s los hechos de su tiemp , 
y noso t ros no lo s o m o s m é n o s cuando t 

de los nues t ro s á n u e s t r o s venideros . Cada * 
cada g e n e r a c i ó n n o p o d r á saber ni aun la h ^ 
d e J s días, v a o é n a s cada familia sabrá lo <p» 
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pasa con e l l a . C é s a r y A l e j a n d r o p u e d e n ser una 
fábula; y c u a n t o se ha escr i to has ta aquí , á pesar 
de los tes t imonios , d e los tes t igos ocu la res , de los 
m o n u m e n t o s subs is ten tes que se e r ig ie ron con 
aque l mot ivo , y de los usos, ce remonias ó r i tos 
que le debieron su or igen , d e b e r á ser confundido 
con los r u m o r e s popu la re s , que no p re sen tan es-
tos d o c u m e n t o s au tén t i cos d e su ve rdad . Y o os 
p ido, señor , que vos mismo seáis j u e z d e una doc-
t r ina que nos a r ras t r a r í a á t an to exceso . 

V o s decis que no puede ser divina una religión 
que pa ra convencerse de su verdad necesi tar ía un 
es tudio que todos los h o m b r e s no pueden hace r , 
en especial los s imples y los que viven de su t ra-
ba jo : teneis razón, señor . A s í n o es este el mé-
todo de que nos valemos pa ra pe r suad i r l a á esta 
especie de g e n t e . Dios nos ha de j ado una mane-
ra de ins t ru i rnos mas a c o m o d a d a á nues t ra cor ta 
capac idad , ó á la fa t iga de nues t r a s ocupaciones , 
y vos veis cuán útil es, pues que basta á tantos 
pueb los y nac iones para c r e e r l a y p rac t i ca r l a con 

respe to y sumisión. 
P e r o si hay e n t r e e l los a l g u n o s espír i tus, que 

ménos dóciles ó mas cr í t icos dudan ó quieren en-
t e ra r se de los motivos de su fe ; si hay otros so , 
berbios , que no quer iendo da r c r é d i t o mas que á 
las voces de su altiva razón , nos vienen á ínquie-
tar en la t ranqui la y pacífica poses ion de nues t r a 
c reenc ia ; si en fin, a lgún inf ie l , a lgún h e r e g e o 

* 
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a lgún filósofo n o s viene á p r e g u n t a r n u e s t r o s mo-
tivos, ¿qué p o d e m o s hace r en e s tos casos , s ino m o s . 
t r a r l e s los d o c u m e n t o s , las p r u e b a s y los tes t imo-
nios de todos los s iglos, q u e h a n pasado has ta 
noso t ros c o n fidelidad e s t e depós i to sagrado? 

A s í esta r e l ig ion , que p o r su sant idad p e r s u a d e 
al s imple , q u e po r su e l evac ión a d m i r a y some te 
a l dóci l , no t e m e t a m p o c o e l e x a m e n del cr í t ico; 
p o r el c o n t r a r i o , desea que e s t e la examine , la in-
dague , la r e g i s t r e , s e g u r a d e que ha l l a rá en ella 
p r u e b a s ev iden tes de su genea log í a divina. E l l a 
le mos t r a r á c u a n inexcusab le es el que si tuvo la 
desgracia d e h a l l a r en su s o b e r b i a r azón dificul-
t ades que le a l e j aban de e l l a , no tuvo bas tante 
apl icación p a r a e s tud ia r l a y conoce r l a , pues hu -
biera podido f á c i l m e n t e de sengaña r se y salir de 
su e r r o r . 

Añadis q u e la t rad ic ión p o r n u m e r o s a que sea , 
no añade p r u e b a ni f u e r z a , p o r q u e todos n o ha-
cen mas q u e r e p e t i r lo q u e d i j e ron los pr imeros , 
y también t e n e i s r azón ; p e r o noso t ros n o los pro-
ducimos c o m o tes t igos q u e p r u e b a n , sino como 
test igos q u e c o n f i r m a n , que es verdad que lo di . 
j e ron los p r i m e r o s , y e s t o es lo que nos bas ta . 
P o r e j e m p l o , los cr i s t ianos del s egundo siglo no 
pudieron v e r á J e s u c r i s t o ni ser tes t igos de sus 
mi lagros ; p e r o casi todos habían hab lado con sus 
p r imeros d i s c í p u l o s que lo habían visto, habían sa-
b ido de e l l o s los hechos y las c i rcuns tancias , y 

ademas de es to los veian hace r 4 el los núsmos 
o t ros mi lagros en n o m b r e y por la vir tud de J e -
sucr is to : así lo que nos re f ie ren no es so lo una r e . 
pe t ic ión , s ino u n a conf i rmac ión au ten t ica , de lo 
que con t a ron los p r i m e r o s test igos, y de la le y 
confianza d e que e r a n d ignos . 

L o s del t e r c e r s ig lo n o pudieron ver ni a J e s u -
cr is to ni á s u s , p r i m e r o s discípulos; p e r o sabían 
toda su h is tor ia p o r sus padres , que la habían 
aprendido de e l los ; así su tes t imonio t a m p o c o es 
una repet ic ión d e s n u d a , sino una ce r t ihcac .on de 
que v e r d a d e r a m e n t e sus mayores les habían t rans-
mit ido la not ic ia d e aque l lo s hechos a tes t iguados , 
por los que los v ie ron , y de este modo han veni-
do suces ivamente h a s t a noso t ros , que ^ p a s a r e -
mos también á n u e s t r o s descendien tes Noso t ro* 
les c e r t i f i c a m o s que los h e m o s recibido de nu -
t ros padres , que d e m a n o en mano los h b u n e 
cibido de los s u y o , , que los rec ib ieron de lo , o t ros 
hasta l legar á los t e s t igos de vista; asi por un c a . 
dena nunca i n t e r r u m p i d a l legaremos en todo tiem-
po has ta los após to l e s . 

P o r es to n o s o t r o s no somos ni podemos ser te», 
ti-ros ocu la res d e los h e c h o s que ref iere el E v a n , 
irelio; p e r o s o m o s los depos i ta r ios d e su verdad: 
nosotros ce r t i f i camos que nos la han t ransmi t ido 
nues t ros mayore s tal c o m o la han recibido de los 
suyos; y de e s t e m o d o c a d a g ene rac ión no so lo 
repi te lo que ha d icho la pasada, s ino cer t i f ica y 
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acredi ta que recibió de sus mayores !¡i tradición 
que estos la pasa ron , que es la misma sin altera, 
cion que la que e l l o s habian recibido, y que ha 
sido siempre la m i s m a hasta l legar á la noticia 
original de los tes t igos primitivos. Y ve aquí co. 
mo todos los siglos n o hacen mas que repetirse; 
pues no solo a tes t igua cada uno que la cadena de 
testimonios no se üa i n t e r r u m p i d a jamas, sino que 
t ampoco se ha a l t e rado , que se ha conservado con 
fidelidad y exac t i tud , y que lo que nosotros cree, 
mos ahora es aque l lo mismo que los testigos de 
vista escribieron y comun ica ron á los primeros 
que convir t ieron. 

E s o puede ser , rep l iqué yo; y es natural que 
lo que boy se crée sea la misma cosa que creye-
ron los pr imeros cr i s t ianos . E s verosímil que 
en mater ias que la supers t i c ión respeta corno sa-
g radas ,no sea fácil a l t e ra r nada, porque no se pus-
diera hacer sin exc i t a r el c lamor general ; pero 
probar que una t radic ión sea la misma ó se con-
serve entera , no es p roba r que sea cierta: me pa-
rees muy ridicula la pretensión de que nosotros 
por una tradición c r eamos lo que no quisieron, 
c r ee r los judíos, que eran test igos de los he-
chos . 

¿No es ve rdade ramen te risible que se quiera ha. 
cernos c ree r por re lac iones de otros lo que no se 
pudo persuadir á los mismos que vieron lo que 
se nos ref iere á nosotros? P u e s ellos á vista de 

los hechos , no solo no los c reyeron , sino que los 
desprec ia ron , y condenaron á Jesucr is to como im-
postor y malhechor , ¿cómo es posible p re tender , 
aun suponiendo que sean ciertos, que deban per-
suadirnos á nosotros despues de tantos siglos? 
¿Cómo pueden ser evidentes hechos que no pu-
dieron convencer á los mismos testigos? 

Y observad la diferencia de nosotros á el los. 
P a r a conocer la t ranspor témonos al t iempo en que 
Jesucr is to vivía-, los judíos esperaban un Mesías ; 
su tradición verdadera ó falsa era que por instan-
tes debía ya nacer el Liber tador de I s rae l . E s im-
posible imaginar que no estuviesen todos con la 
impaciencia y atención que pedia tan alto ínteres. 
Viene Jesucr is to , y üice á los judíos: Reconoced-
m e , vo sov el R e d e n t o r que esperáis, el Liber tador 
promet ido á la casa de David: comparad todas 
mis circunstancias con lo que os han anunciado 
los profetas; observad la multi tud de los prodi-
mos que hago; ved como sano todas las enferme-
dades con el imperio de mi palabra; cómo arrojo 
al espíritu impuro; cómo profet izo lo porvenir ; 
cómo resucito los muer tos , y eómo yo mismo he 
resucitado y tr iunfado de la muer te . 

¡Os parece , padre , que si la menor de estas 
cosas fue r a c ier ta , que si los judíos la hubieran 
visto con sus propios ojos, e ra posible que cuan-
do no deseaban ni pedían mas que la venida del 
Mesías promet ido, le hubieran desconocido hasta 
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e l ex t remo de t ra tar le como malhechor? ¿que 1a 
Sinagoga, mas instruida que el pueblo, le hubiera 
condenado á la muer te mas afrentosa? ¿Qué prue-
ba mas clara de que ellos no vieron ninguno de 
los milagros que se han contado despues? Ellos 
eran contemporáneos , ellos fueron los jueces, los 
acusadores y los testigos: el los tenían el mayor 
ínteres en averiguar la verdad; y pues ellos le e re . 
yeron un impostor , ¿cómo podemos nosotros creer 
que era nada menos que Dios? Su incredulidad 
justifica la nues t ra . 

N o me opongáis ni los m u c h o s pueblos cristia-
nos ni el gran número de már t i res que despues 
le han creido; su fe, que puede ser hija del entu . 
siasmo ó de la seducción, no merece hacer con. 
t rapeso en la balanza cont ra el testimonio de los 
mismos test igos. L o s genti les , que fueron los 
pr imeros convertidos, ni podian entender como 
ellos el verdadero sentido de las profecías, ni po-
dian conocer con tanta exact i tud las circunstan-
íancias de los hechos que no vieron, y que no po. 
dian juzgar por sí mismos sino por relaciones de 
o t ros . As í toda la presunción está en favor de 
los judíos que no c reye ron , con t ra los idólatras 
que di jeron haber creido; y es r idículo pretender 
que nosotros c reamos que e r a un Dios e l que tu-
vieron por impostor los que le vieron de mas 
ce rca . 

Ve aquí, señor, una dificultad que os parece 

D E L F I L O S O F O . 147 
terr ible , y en efec to es especiosa, porque como 
simple y natura l , agrada y contenta , sobre todo á 
los perezosos, que quieren con poco exámen to-
mar un part ido y decidirse. P e r o examinémosla 
poco á poco, y veamos si es sólida. P r imera -
mente supone que los hombres no pueden dejar 
de-conver t i r se viendo un milagro, y esto no es 
tan cier to. El mal rico pedia á Abraham que en-
viase a lguno de los de la otra vida á advertir á 
sus hermanos para que evitasen venir al lugar do 
hor ror en que él estaba, y Abraham le responde 
que sus hermanos tienen la Ley y los P ro fe t a s , y 
que si no creen á estos, tampoco creerán á nadie 
que vaya milagrosamente á prevenirles (1 ) . E n 
efecto , señor, los milagros no pueden persuadir 
sino a aquellos que libres de intereses y de pasio-
nes, desean s inceramente conocer la verdad; pe-
ro los que tienen un Ínteres vivo en no creer los , 
ó los que esclavos de una fuer te pasión desean que 
no sean ciertos, hallan mil pre textos para elu-
dirlos. 

Supongamos un hombre en este caso, y que se 
le presente á la vista un milagro es tupendo, sm 
duda quedará a tolondrado y no sabrá qué decir; 
pera si un Ínteres poderoso ó una pasión activa le 
hacen desear que no sea verdadero , despues de 
dar algún t iempo á la sorpresa y al asombro, po-

(1) Luc. xvi. 30. 
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eo á poco irá buscando r a z o n e s ó motivos para de-
bilitar su impresión, y p r o c u r a r á persuadirse ó 
que aquello ha podido ser e n g a ñ o de sus sentidos, 
ó que debe atr ibuirse á o t r a s cosas que su pasión 
le hará considerar mas verosímiles*, y esto es pre-
cisamente lo que sucedió c o n los judíos. 

J a m a s es tos dudaron d e los milagros de Je-
sucristo que veían; pe ro l o s atribuían á un mal 
principio; su realidad les e r a tan patente , que ni 
pudieron negar la en tónces , ni disimularla á sus 
sucesores. Así estos, que t ampoco han podido 
negar lo que confesaban s u s mayores, se han vis. 
to forzados á decir en el T b a l m u d : Q u e Jesucris-
to había descubier to la inscr ipc ión del nombre de 
Dios, y con este nombre mis te r ioso que sabia pro-
nunciar , toda la na tu ra leza l e obedecía como al 
mismo Dios; con otras mil inepcias de esta espe-
cié, en que no insisto por n o molestaros con tan 
ridículos absurdos . P e r o e s to solo basta para 
convenceros que ni los j u d í o s de entónces , ni los 
de hoy se han atrevido á n e g a r los milagros de 
Jesucr is to . N o era p o s i b l e que negasen lo que 
todos veian; y no puede h a b e r prueba mas evi-
dente de su existencia que la necesidad en que 
se vieron unos y otros de r e c u r r i r á invenciones 
tan frivolas como absu rdas ; pues es claro que si 
aquellos milagros no h u b i e r a n sido tan notorios 
como evidentes, hubieran d i c h o que no eran cier-
tos, y con es to los d e s m e n t í a n fáci lmente . 

D E L F I L O S O F O . 
l i s t o es, padre , interrumpí yo, lo que aumenta 

la dificultad. P u e s si es cierto que el pueb o y 
la sinagoga veian estos milagros de manera que 
no podían dudarlos, ¿cómo es posible que con tan . 

t a constancia s e hayan o b s t i n a d o , no solo e n n o 

reconocerle , sino en crucificarle? Mi respuesta 
es fácil , dijo el padre: yo os he insinuado que 
unos y otros atribuían áBee l cebú , principe de los 
demonios, los milagros que no podían dejar de 
v e r - y con este principio que les sugería su pa-
sion, se creian autorizados no solo á no creer 
sino á perseguir á Jesucr is to . Aunque hablando 
con rigor fuera de este pre texto , se hallaban ello 
en otras disposiciones que podían contr .buir á su 
engaño . , . , 

P a r a conocerlas , examinemos la situación de 
los judíos, y veréis que en esto no hay dificultad. 
E s verdad que ya esperaban al Mesías; las profe-
cías le habían anunciado para aquel t iempo; el 
estado de su gobierno lo indicaba; ya según a 
profecía de Jacob , el ce t ro había salido de la t „ . 
bu de J u d á ; ya no tenian ni poder, ni autoridad, 

ni magistrados; e l S a n e d r í n es taba degradado, y 
sus miembros habían pasado de jueces á ser sim-
ples doctores ; los romanos se habían apoderado 
del poder de la vida y de la muer te , y no queda-
ba á los judíos o t ro derecho, que el de decidir en 

asuntos de religión. . 
L a nación oprimida y descontenta veía con do-
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!or es ta tr iste situación, sin otra esperanza que 
la del Mesías, que ya esperaban por instantes; y 
se habia figurado que este Reden to r debía resti-
tu i r la su esplendor antiguo; que al modo de los 
conquis tadores del mundo, traería consigo fuer-
zas y poder para domar sus enemigos; que abati-
ría á R o m a , que domaría á los gentiles, y que es-
tablecería un imperio en que los judíos serían 
los dueños de la t ierra, y gozarían de todos sus 
bienes y r iquezas . ¿Sobre qué fundaban los ju-
díos estas esperanzas? Sobre las profecías; pe-
ro era in terpre tándolas á gusto de sus necesida-
des, y no según el orden que tenian entre sí, y 
que los sucesos han manifestado despues. 

Po rque Jesucr i s to vino, pero en un orden muy 
diferente de aquellas orgullosas esperanzas. Su 
nacimiento obscuro y su estado humilde no exci-
taron atención alguna; no promete á sus discípu-
los ni las g randezas que el mundo admira, ni los 
bienes que ama; su doctr ina es santa y elevada, 
pe ro austera y penosa; sus acciones son grandes 
y sublimes, pe ro sin fausto ni ostentación; sus 
promesas son magníficas, pero se reservan para 
la o t ra vida: es to bastaba para que no le recono-
ciesen por el Mesías aquellos hombres soberbios 
y groseros, de unos corazones ter res t res y car-
nales, que no est imaban mas que el placer de los 
sentidos, y cuyo único objeto era gozar de los 
bienes de la t ierra, y subyugar con las armas á 

los enemigos que los oprimían. V e aquí el er ror 
que engañó á los judíos y los hizo tan obstina-
dos; y es ta razón es clara, tanto por la historia 
como por el genio y carácter conocido de la na-

cion misma. , , 
Todo eso, padre, puede ser asi, le dije yo; pe-

ro es imposible comprender que una nación en-
te ra por una preocupación de orgul lo ó de ínte-
res haya podido resistir á la f ue r za poderosa de 
tantos milagros: confesad que no se puede con-
cebir tan monstruosa ceguedad. Con todo, se-
ñor , me respondió, sin salir del pun to que trata-
mos ¡cuántos ejemplos de ella es tamos viendo 
cada dia? ¿No vemos en el seno del cristianis-
mo unos espíri tus bastante ciegos que se escan-
dalizan y avergüenzan de la pobreza y humilde 
condicion de Jesucris to , sin que su orgul lo pue-
da conciliaria con lo que la fe les enseña? N o 
dudan de los milagros de Jesucr is to , saben que 
son ciertos, y no obstante esto miden con su dé-
bil imaginación los consejos de Dios, y á pesar de 
todos sus prodigios, casi les parece ménos decen-
te su pasión y su muer te . ¿Qué hicieran pues si 
como los judíos desearan, que pareciese grande 
para salvar el estado, y socorrer los en la opresion 
vergonzosa que sufrían? 

P e r o voy á s a t i s f a c e r o s mas di rectamente . "V os 
me preguntáis por qué los judíos no creyeron, 
aunque los milagros de J e suc r i s t o fuesen tan re-



152 C A R T A V 
pe t idos c o m o ev iden t e s ; y yo os respondo, que 
es to e r a p a r a que s e cumpl iesen las profecías,, 
p o r q u e e s t a b a p r e d i c h a su inc redu l idad , y que la 
venida de l Mes í a s , q u e debía ser la salud del uni. 
verso , ser ia la r e p r o b a c i ó n del pueb lo judío: esta, 
ba p ro f e t i z ado en e l D e u t e r o n o m i o , en Isaías y 
J e r e m í a s , que es te p u e b l o dep lorab le debía tener 
ojos y no ver , o ídos y no oír, co razon y no coi», 
p r e n d e r . 

L o s d e m á s p r o f e t a s es tán l lenos de estas ame-
nazas . A c a d a p a s o se e n c u e n t r a en ellos que 
e l Mes ía s se r ia d a d o , p e r o que ser ia desconocido 
y m a l t r a t a d o p o r los j u d í o s . Su d u r e z a y su cas-
t igo es taban p r e d i e h o s ; la his tor ia lo ha confirma, 
do todo, y hoy m i s m o son un e j emp lo vivo y una 
p rueba subs i s t en te d e aquel las p rofec ías . E l nue-
vo pueb lo d e c r e y e n t e s que se debía levantar so. 
b re sus ru inas , e s t á t a m b i é n p in tado con colores 
tan vivos y tan p a r e c i d o s al r e t r a to , que no es po-
sible d e s c o n o c e r la Ig l e s i a cr is t iana, que ha Buce-
dido á la infiel s i n a g o g a . I>e modo , señor , que 
si teneis razón p a r a a sombra ros d e la inc reduh . 
dad de los jud íos , la teneis mucho mayor para 
deponer toda d u d a c u a n d o veis tan exac ta confor-
midad e n t r e las p r ed i cc iones y los s&cesos. 

Sin d u d a q u e D i o s tuvo jus tas r azones para 
condena r á los j u d í o s á tan severa proscr ipción; 
p e r o obse rvad c o m o la obst inada resis tencia tan-
to de los que p e r s i g u i e r o n á Jesucr i s to como de 

g U s descendien tes , que s u f r e n hoy mismo la p e n a 
d e su inc redu l idad , es una d e las p r u e b a s mas 
victoriosas de nues t r a fe, y pa rece que debía en-
t rar en el ó rden d e la d ispensación divina. P o r -
que c o m o dice P a s c a l , si todos hubieran sido con-
ver t idos po r J e suc r i s t o , n o tuviéramos mas que 
tes t igos sospechosos ; si Dios en cas t igo ios hu -
b i e r a h e c h o d e sapa rece r de la t i e r ra , n o tuviera-
mos n inguno; p e r o de jándolos en e l la c o m o mo-
n u m e n t o s subs i s ten tes d e la verdad de las p r e d i o 
c i o n e s , y con fesando los mi lagros , a u n q u e blasfe-
men de la mano que los hace , su exis tencia sola 
ac red i ta lo uno y lo o t ro , y sin que re r lo , nues t ros 
mayore s enemigos se t r a s fo rman en nues t ros de-
fensores . 

A d e m a s de es to , no todos los judíos fue ron r e . 
be ldes , muchos reconoc ie ron á Jesucr i s to , aun-
que f u e r o n la m e n o r par te ; p e r o por e l los empe-
zó la Ig les ia . L o s gent i les no vinieron sino de s , 
pues , como es taba también pred icho . E n J e r u -
salen se f o r m ó el p r i m e r r ebaño , pequeño á la 
verdad en su pr inc ip io , p e r o que se a u m e n t ó mu-
cho despues del mi lagro de la resur recc ión . L o s 
após to les h ic ieron convers iones cuyo n ú m e r o es-
pan ta : en dos dias ocho mil con el corazon com-
pungido pidieron á S . P e d r o que los bañase con 
el agua sant i f icante; y estos nuevos cr i s t ianos hi-
c ie ron á o t ros , los que convir t iendo m u c h o s nue-
vos, mu l t ip l i ca ron en poco t i empo su n ú m e r o . 
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Asi no es c ier to que todos los judíos hayan resis. 
tido á la f u e r z a de los milagros. Los que hacen 
esta objecion se engañan, porque no ponen la vis. 
ta sino en los descendientes de los judíos rebel. 
des; pero no deben olvidar los muchos que se in-
corporaron en la Iglesia, y de que tantos cristia. 
nos son hoy la posteridad. 

Aquí rep l iqué yo: Ya os entiendo, padre . Vos 
me explicáis el motivo secreto que indisponía el 
corazon de los judíos cont ra los milagros, aun-
que no pudiesen dudar de su certeza. Vos lo 
atribuís á la natural repugnancia que debian sen-
tir viendo la bajeza exterior de J e suc r i s to ; su 
orgul lo acos tumbrado á las ¡deas ambiciosas que 
se habia f o r m a d o de la grandeza de su liberta-
dor, no quer ía reconocer le en un hombre tan 
obscuro y abat ido 

Es to puede ser; pero léjo3 de resolver la difi-
cultad la añade mayor fuerza; porque es claro 
que los judíos tenían razón. ¿Cómo era posible 
reconocer ai Enviado del Señor, prometido des-
de el or igen del mundo, al Salvador que los pro-
fetas habían anunciado con tanta pompa, al Me-
sías vencedor de todas las naciones, cuya gloria 
debia pene t ra r hasta las islas desiertas en un 
hombre miserable que vivia triste y pobremente, 
que sabían haber nacido en una familia obscura, 
que se ocupaba en los bajos ejercicios destinados 
á-la miseria? ¿Quién podia imaginar que el San-
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Israel, el Redentor del genero humano 

pudiese venir con tanta pob?-eza? 
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lo de Israel , el Redentor del género humano p * 
diese venir con tanta pobreza? 

N o i «moro que me responderéis que las vías 
de Dios no s¿n las nuestras, y que no podemos 
penetrar la profundidad de sus designios. Es t a 
e s la salida ordinaria con que se pretenden elu-
dir todas las dificultades que no se pueden des-
atar; pero con respuestas tan frivolas se pueden 
justificar todos los delirios. L o cierto es, q w 
aunque haya infinita diferencia entre la sabidu-
ría d i v i n a y l a nuestra, tenemos con todo prm-
cipios seguros para juzgar sus obras. 

Uno de los mas claros es, que Dios no puede 
hablar á sus criaturas de una manera equivoca 
que deba, necesariamente engañarnos; y es visi-
b le que los judíos debían engañarse si el Mesías 
nacía en la bajeza y miseria, despues que los pro-
fetas le habían anunciado con tanta gloria y nía-
gestad. L a contrariedad no podia ser mas fuer-
te y la seducción era inevitable; así los judíos 
no pudieron, ni nosotros le podemos reconocer. 

Yo dije esto con un aire de satisfacción : en 
efecto, me parecía imposible responder bien á 
una demostración tan simple, y en secreto me 
complacía presintiendo el embarazo de aquel sen-
cillo padre; pero por desgracia en aquel instante 
sonó una campana, y el padre se levantó d.cien-
dome: Y e aquí la voz de Dios que me llama; ma-
¿ana si quereis, cont inuarémos este asunto, yes -

Tom. J. 13 
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p e r o que esta dificultad, que os parece tan inven-
cible, quedará tan disuelta como las otras. El 
p a d r e se fué , y yo quedé picado de ver que se 
jac tase de deshacer una objecion que yo encon-
t raba indisoluble. Decia entre mí: E s t e hombre 
t iene ta lento y persuasión, pero á pesar de toda 
su habilidad, por esta vez espero vencerle; y pues 
es tá tan satisfecho, no le he de dar cuar te l , veré. 

Tnos cómo sale. ¿Y quién sabe si al fin le haré 
confesar cuán ridículo y absurdo es su sistema? 
Con esta idea esperaba impaciente el otro dia, cu. 
yas resul tas sabrás por la carta que seguirá á es. 
t a . A Dios, amigo mió. 

. CARTA VI. 

E L FILÓSOFO A TEODORO. 

T E O D O R O mió: cuando vino el pad re , des-
pues de las pr imeras cortesías, me dijo: Ayer , se-
ñor , nuestra conversación quedó pendiente: vos 
me habéis propuesto una dificultad que consistía 
en decir que si los profetas habían predicho que 
el Mesías vendría con grandeza y gloria, los ju* 

dios tuvieron razón en no reconocer á Jesucris» 
to, que se manifestó con la mayor humildad y po-
breza. Creo que esto es en sustancia; pe ro eS. 
t a dificultad, que á pr imera vista parece tan te r -
rible, toma toda su fue rza de un equívoco, y es-
t e se esconde en la verdadera aplicación de la 
palabra grandeza . 

Los hombres se engañan mucho en su genui-
na inteligencia. H a y muchas especies de g r a n , 
dezas, unas verdaderas y otras falsas: por lo co-
mún nosotros no l lamamos g randeza sino á lo 
que le parece así á la imaginación y á los sen t i . 
dos. E l nacimiento i lustre , la autor idad, la o p u . 
lencia, las hazañas y las demás cosas de es ta es-
pecie son por lo común lo que con af ren ta de la 
razón alucina y seduce á los hombres , y esta pu-
diera l lamarse la grandeza sensible. También 
dist inguen otra , que se puede l lamar espiri tual 
porque per tenece al espíritu: como es un grande 
ingenio, ta lentos extraordinarios, reflexiones pro-
fundas , vastos conocimientos, el don de la in-
vención, la elocuencia, la fecundidad de la ima. 
ginacion, y otros dotes de esta na tura leza . 

P e r o son pocos los que dist inguen, y ménos 
los que admiran otra grandeza que hay mas ocul-
ta, y que sin duda es super ior y debe ser prefer i -
da á todas: esta es la que consiste en la santidad. 
Ya se ve que es tas t res especies de g randeza son 
diferentes , y que su distancia es infinita: la prime-
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p e r o que esta dificultad, que os parece tan inven-
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t raba indisoluble. Decia entre mí: E s t e hombre 
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t a . A Dios, amigo mió. 

. CARTA VI. 
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dios tuvieron razón en no reconocer á Jesucris» 
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rible, toma toda su fue rza de un equívoco, y es-
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mún nosotros no l lamamos g randeza sino á lo 
que le parece así á la imaginación y á los sen t i . 
dos. E l nacimiento i lustre , la autor idad, la o p u . 
lencia, las hazañas y las demás cosas de es ta es-
pecie son por lo común lo que con af ren ta de la 
razón alucina y seduce á los hombres , y esta pu-
diera l lamarse la grandeza sensible. También 
dist inguen otra , que se puede l lamar espiri tual 
porque per tenece al espíritu: como es un grande 
ingenio, ta lentos extraordinarios, reflexiones pro-
fundas , vastos conocimientos, el don de la in-
vención, la elocuencia, la fecundidad de la ima. 
ginacion, y otros dotes de esta na tura leza . 

P e r o son pocos los que dist inguen, y ménos 
los que admiran otra grandeza que hay mas ocul-
ta, y que sin duda es super ior y debe ser prefer i -
da á todas: esta es la que consiste en la santidad. 
Ya se ve que es tas t res especies de g randeza son 
diferentes , y que su distancia es infinita: la prime-
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r a es fúti l y t e r res t re ; la segunda , aunque ménos 
g rose ra , puede ser vana , y es peligrosa; sola la 
t e r c e r a es sólida y s u b l i m e . 

L o s hombres suelen aprec ia r las mal; pero ellas 
t ienen en sí mismas u n mér i to intrínseco y pro. 
p ío , que consiste en e l ap rec io con que Dios las 
es t ima. T o d a s las g r a n d e z a s te r res t res y sensi. 
b l e s reunidas no p u e d e n elevarse jamas al valor 
d e una sola operac ion d e l entendimieuto, y to-
dos los mas e levados concep tos del ingenio no 
equivalen al precio d e u n a acción sobrenatural. 
P a r a los que saben s u b i r á los principios de las 
cosas , estas son v e r d a d e s c laras y evidentes. 

Añadid á esto que todas estas grandezas, que 
solo pueden ser a p r e c i a d a s po r la razón, aun cuan-
d o no sean incompa t ib l e s en t re sí, por lo regu-
lar cada uno aprec ia la q u e le agrada, desprecian, 
do á la que no t iene ó n o desea. P o r ejemplo, el 
que no busca mas q u e lo s p laceres del cuerpo, se 
e m b a r a z a poco del e s tud io , de los descubrimien-
tos ó de los embelesos d e l entendimiento. E l que 
no piensa mas que e n es tos , no se afana ni se 
c rée miserable po r n o t e n e r el faus to y resplan-
dor con que p r e t e n d e d is t inguirse el primero; y 
para uno y o t ro son m u y indiferentes los actos 
de virtud y justicia, á q u e da tanto aprecio el que 
aspira á ser santo . 

Es tos son t r e s ó r d e n e s distintos, y cada cual 
t iene sus gustos y g r a n d e z a s separadas: el prime-

ro no quiere ser g rande sino á los ojos de los hom-
bres sus émulos: el segundo á los de los sabios: 
el úl t imo á los de Dios; y cada uno es ó puede 
ser grande en su género . Alejandro lo e r a co-
mo conquistador, P l a tón como filósofo, b . 1 ablo 
como c r i s t i ano : apl iquemos estos principios á 

vuestra dificultad. , 
Vos decis: Jesucr is to no podia ser el Mesías, 

porque ha parecido en un estado vil. E s como 
si dijerais: Ale jandro no podia ser grande porque 
no fué gran filósofo, orador ó poeta. Vos veis 
que discurriendo así haríais un juicio e r róneo , 
buscando en él una grandeza que no cor respon , 
dia á su carác ter : así juzgáis mal de Jesucris to , 
extrañando que no tenga una grandeza que no era 
propia suya. P a r a poder juzgar de la grandeza 
ó bajeza de una persona , es necesario conside-
rar si su es tado es conforme ó contrar io al ór-
den de grandeza de su destino, de su instituto ó 
de su misión: este es el único principio justo que 
nos debe conducir en este exámen. 

P a r a saber, pues, si Jesucr is to ha tenido la 
grandeza que debía tener , solo se debe conside-
rar el fin para que ha venido. A h o r a bien, con-
siderad que Jesucr is to no vino sino pa ra hace r 
volver al rebaño las ovejas que se habían ex t ra -
viado del aprisco, para convert ir & los hombres , 
para enseñar les el camino del cielo, para librar-
los d e s ú s pasiones y de su amor propio , para dar-
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Ies lecciones y e j emplos d e vir tud, para mostrar, 
les los bienes verdaderos y eternos, y lo despre-
ciables que son es tos b ienes transitorios, para ins-
t ruir los en la verdadera adoracion de Dios, y que 
le tr ibutasen un cu l to d igno de su santidad, para 
perdonar los pecados del mundo, para proporcio. 
narnos socorros ef icaces y correspondientes á 
nues t ra flaqueza, en fin, pa r a preservarnos ó ha. 
cernos levantar de nues t ras miserias: ve aquí su 
destino y el único objeto, de su divina misión; y ve 
aquí la sola g randeza que le correspondía, esto 
es, la abundancia y proporc ion de los medios 
convenientes para tan a l tos fines. 

¡Ah señor! ¡si vos conocierais mejor á Jesucris-
to, si os hubierais apl icado á examinar su nací-
miento, su vida y sus acciones, vos veríais si es 
grande en el ó rden que le e ra propio! E s verdad 
que nació pobre , humi lde , que no reinó, que no 
dió batallas, que no g a n ó victorias; ¿pero qué 
importa? N a d a d e esto le era necesario; al con. 
t rar io, todo eso hubiera repugnado á los princi. 
pales objetos de su misión. Si yo os dijera que 
P la tón no fué un g ran filósofo porque no fué de 
i lus t re nacimiento, ni poseyó grandes dominios, 
vos me diríais con r azón : ¿Qué importa que fue-
se de alta ó vil ex t racc ión , pobre ó rico, libre ó 
esclavo? nada de e s to puede aumentar ó disminuir 
su gloria, porque él no es grande sino en el ór-
den de los ta lentos . 

L o mismo os digo, señor: ¿qué impor taba á J e -
sucris to la pompa mundana, ser rey ó conquis ta , 
dor? E l no quería ni debía parecer grande sino 
en e l ó rden de la santidad; toda otra grandeza, 
y mucho mas la falsa de que venia á desengañar , 
nos, e ra ext rangera y aun contrar ia á su ins t i tu . 
cion. E l debía ser santo, porque no venia mas 
que á formar santos; ¡y quién lo ha sido tanto« 
¿quién ha mostrado tanta perfección en sus ejem-

píos y preceptos! 
Aquí pudiera de tenerme para haceros ver que 

en su aparente bajeza se ve mas la alta g randeza 
que convenia á su misión, y cuánto en esta fué su-
blime y superior á cuanto el mundo ha podido 
jamas admirar en todos sus héroes; pe ro esto nos 
detendría mucho, y espero que vendrá un día en 
que pueda haceros conocer su vida y su doct r ina 
con mas oportunidad; ahora no quiero ocupa rme 
mas que en responder á vuestras objeciones. 

P e r o padre , le dije yo, vos no habéis r e spon . 
dido comple tamente á la mia . Confieso que pue-
de haber equívoco en la idea de la grandeza , y 
que Jesucr is to , á pesar de la humillación con que 
vino, pudo tener la única que convenia á sus de-
signios, así no insisto mas en esta par te ; pero la 
dificultad queda en pié, porque es cier to que los 
profe tas anunciaron al Mesías como revestido de 
esa grandeza sensible: le l laman rey , conquis ta , 
dor , dicen que sojuzgará todas las naciones, y de 
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aqu í resul ta una a l ternat iva inevitable: ó los pro-
f e t a s se engañaron, ó J e s u c r i s t o no es el Mesías. 
V e d cómo podéis d e s e m b a r a z a r o s de este dilema. 

E s t e di lema, me respondió e l padre, tendrá la 
misma sue r t e que los o t r o s ; escuchadme. Es 
c ier to que los profetas en m u c h o s de sus textos 
r ep resen ta ron al Mesías p o d e r o s o , glorioso y ven-
cedor ; pe ro también lo es q u e los mismos profe-
tas en otros textos le r e p r e s e n t a r o n pobre, hu-
mi l lado, y condenado á m u e r t e . E s menester pues 
deci r , ó que estos p ro fe ta s se contradecían, ó que 
en sus expresiones, en apa r i enc i a contrarias, ha-
b ía un sentido ocul to , con c u y a inteligencia se 
conciliaba todo. 

L o s judíos groseros y c a r n a l e s , y por otra par . 
t e oprimidos con las ve jac iones y el yugo que 
padecían , olvidaron los r a s g o s con que se les ha-
bía pintado su Mesías e n e s t a d o de abatimiento y 

" de pobreza, y solo se a c o r d a b a n de aquellos que 
l e pintan poderoso y t r i u n f a n t e ; por eso cuando 
vieron á Jesucr is to humi lde y abatido se obstina-
ron tan to en no r e c o n o c e r l e . P e r o los cristianos, 
es to es, los que c reyeron e n él, entendieron es-
te sentido, y léjos de que e s t a contradicción apa-
ren te los alejase d e la f e q u e le debían, ella e ra 
l a que les persuadía con m a y o r fuerza , porque 
en ella sola encont raban l a conciliación de co-
sas que parecían tan o p u e s t a s . 

Sabían que Jesuc r i s to h a b i a dicho que su reí-
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n o no era de este mundo . Sabían que el Mesías 
debia ser grande, poderoso y vencedor; pero tam-
bién sabían que debia suf r i r , ser por antonoma-
sia el hombre de dolores, y al fin morir con una 
muer te afrentosa en t re dos ladrones. Es t a s co-
sas eran contrar ias en t re sí, y solo se podían con . 
ciliar en el sentido verdadero, esto es, que su 
grandeza no seria tal como el mundo se la figu-
ra, de pompa bril lante y exterior , sino de virtud 
santidad y milagros; que su poder no sena ta l 
como el de los hombres, que todo lo dominan con 
la fue rza de las armas, sino el de dominar los co-
razones con la fuerza de su doctr ina y de sus pa . 
labras; en fin, que sus victorias no podían ser con-
t ra las naciones enemigas, sino cont ra la idola-
tría, cont ra las pasiones y los vicios. 

Así los judíos que querían entender á la le tra 
los textos en que figuradamente se hablaba del 
Mesías como de un glorioso vencedor, en el s en . 
tido en que se podia dar este t í tulo á Ciro ó Ale-
iandro, necesitaban de olvidar 6 no hacerse c a r . 
go de los otros en que se les pintaba en el u l t u 
mo abatimiento y como el oprobio de los hom-
bres; por consiguiente era preciso que se enga . 
ñasen, y solo podían reconocer le los que sin o l . 
vidar nada y haciéndose cargo d é l a contraríe-
dad aparente , hallaban en ella un sentido ocul to, 
pe ro verdadero, pues era el único con que todo 
quedaba compuesto y concil lado. 
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L o s cristianos, pues, no podian engañarse, por. 

que su raciocinio e r a demostrativo y evidente, y 
se reducia á es to: E s verdad que el Mesías debe 
ser grande, poderoso y vencedor, y Jesucristo no 
parece mas que humilde, pobre y abatido; pero 
esto también es tá predicho del Mesías. Por otra 
par te vemos que Jesucr is to está lleno de virtu. 
des, que nos enseña la mas santa doctrina que 
los hombres han podido jamas imaginar, que due«' 
ño y señor de la naturaleza la domina á su arbi. 
trio, pues al imperio de su palabra sanan los en. 
fe rmos y resuci tan los muertos. Hombre que 
tiene tanto poder , no le puede tener mas que de 
Dios, pues Dios solo puede comunicarle; y si le 
t iene de Dios, es evidente que Dios le autoriza, y 
que es indispensable c ree r cuanto nos diga, por. 
que Dios no puede autorizar ni la mentira ni al 
ment i roso. 

Si es menes ter c ree r cuanto nos diga, es me-
nes ter pues c r ee r que es Hi jo de Dios, que es el 
Mesías, porque nos lo dice. Es verdad que no-
sot ros nos habíamos figurado que vendría con 
faus to y aparato, que seria gran conquistador, que 

' sojuzgaría las naciones, y tendría el imperio de 
la t ierra, porque así lo habían dado á entender los 
profe tas ; pe ro viéndole ahora mas de cerca, re-
conocemos que esto no podia ser, pues los mis. 
mos profe tas han dicho que seria tratado con 
desprecio, u l t r a j a d o y condenado á una muerte 
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afrentosa, y estos dos ext remos son íncompa-

tibies. 
E s pues indispensable en tender que hay en es-

tas palabras un sentido oculto y espiritual, que 
es e l que puede conciliarias; esto es, que la gran-
deza, e l poder y las victorias prometidas al M e . 
sías son de otra especie que las que entiende la 
ambición grosera, y que t ienen un carácter mas 
elevado y superior , ó que aluden á la segunda 
venida. 

Véamos ahora á Jesucr is to , y dejando aparte 
que llega y nace precisamente en el t iempo anun. 
ciado, y en que toda la nación le esperaba, olvi-
dando también los milagros que precedieron á s u 
nacimiento y los testimonios de su precursor , no 
nos detengamos á examinar mas que su propia 
persona. ¡Qué virtudes! ¡qué doctrina! y sobre 
todo ¡qué milagros tan repet idos y tan evidentes! 
¡Quién puede hacer tantas maravil las sino Dios, 
6 aquel que nos habla en su nombre? ¿y cómo se 
puede dejar de creer al que Dios tan visiblemen-
te favorece? P u e s Jesucr is to dice tan claramen-
te que él es el Mesías, sin duda lo es. ¿Pero có-
mo puede serlo, estando tan pobre y humillado? 
Sin duda que la grandeza, el poder y las victo-
rias prometidas son de o t ro carác ter . Véamos, 
pues , si en él se manifiestan algunas que puedan 
persuadirnos, comple tando por una mejor inteh-
gencia la idea que nos dan las profecías. 
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¿Qué grandeza hay e n Jesucristo? Exceptuando 

la pompa exter ior q u e e s falsa y frivola, ¿qué es. 
pecie de grandeza só l ida y verdadera falla á J e . 
sucristo? ¡Qué v i r tudes tan heroicas y sublimes! 
¡qué leyes tan santas y tan nuevas! ¡qué doctrina 
tan elevada y super ior! Sobre todo, ¡qué pacien-
cia tan inimitable en s u s persecuciones! ¡qué cons. 
tancia tan nunca d e s m e n t i d a en la mas dolorosa 
de las muertes! ¡qué desinteres! ¡qué amor! ¡qué 
sacrificio por los h o m b r e s ! E l que ha vivido y 
mue r to de este modo, e s sin duüa muy grande, y 
es ta grandeza es de u n órden muy superior á toda 
la idea que la grosera ambición podia imaginar. 

¿Cuál es su poder? Los hombres mandan á 
hombres ; pero J e s u c r i s t o manda á los ángeles, 
su je ta y ar ro ja á los demonios , y al imperio de su 
voz la naturaleza e n t e r a se t ras torna y obedece. 
E s t e poder es sin comparac ión mas alto, y sin du-
da mas digno del M e s í a s . ¿Y cuáles son sus victo-
rias? N o serán como l a s de Ale jandro y Cyro, por-
que él mismo ha d i c h o que no vino para ser ser-
vido, sino para servir ( 1 ) ; porque en otra ocasion 
dijo también que los príncipes del mundo domi-
nan á los hombres ; p e r o que no debia ser así en-
t r e sus discípulos, s i n o que los pr imeros debían 
ser los últ imos (2) ; y porque los enemigos que 
debia vencer e ran , a u n q u e invisibles, mas terri-

(1) Matth. xx. 25. (2) Ibid. f . 25.26, et 27. 

\ 

bles, mas tenaces, y necesitaban de un esfuerzo 
superior al humano; estos eran la idolatría, los 
demonios, las pasiones y los vicios; y estas son 
las victorias que obtuvo el divino Tr iun fador . 

V e aquí, pues, la grandeza, el poder y las vic-
torias prometidas al Mesías; y ve aquí como el 
crist iano ent iende cumplidas las profecías, que es 
imposible verificar de o t ro modo. El solo ha des-
cubier to , digámoslo así, el sentido del enigma. 
Es t a es la razón porque los judíos toscamente 
a tenidos á la le tra no le pudieron descifrar ; esto 
es porque los incrédulos hallan contradicción en 
una cosa, que así la vida como la muer te de J e -
sucristo, con los demás sucesos posteriores, han 
explicado con tanta claridad; pero nosotros teñe-
mos la dicha y el consuelo de conciliar lo que á 
unos y o t ros parece tan contradictorio. 

Confieso, padre , le dije yo, porque voy de bue-
na fe , que vuestra solucion, supuesta la verdad de 
las profecías, me hace fuerza; porque yo sé que 
según las reglas de crít ica, cuando un autor fide-
digno refiere cosas que parecen opuestas, si se 
puede encontrar un sentido en que puedan con . 
ciliarse, y de que resul te una inteligencia jus ta , 
clara y natural , la contradicción desaparece, y se 
debe creer que las dijo en aquel sentido. Así en 
esta par te no tengo dificultad de confesar que los 
cristianos tienen grande razón cont ra los judíos, 
porque unos y otros suponen la inspiración de los 
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mayor pa r t e de los hombres se fijan en la dificul-
tad, porque es simple y corta , y no quieren to-
marse el t rabajo de profundizar la respues ta , por-
que esta es necesariamente mas larga y compl ica , 
da ; pero vos vais á ver cuán frivola es vuestra úl-
t ima objecion. N o entraré ahora en la cuest ión 
de examinar si ha habido en e f ec to verdaderos 
oráculos en t re los gentiles, porque es to pide l a r . 
ga discusión; quiero suponerlo, porque para des . 
engañaros me basta haceros ver la diferencia de 

unos á o t ros . . 
L a s respuestas de los ídolos e ran tan notoria-

mente fút i les y engañosas, que no había en t re los 
genti les mismos ningún hombre medianamente 
instruido que no se burlase de ellas, y no supiese 
que e ran dictadas por los sacerdotes in teresados 
en mantener el culto de sus dioses. N o solo los 
filósofos en part icular, pero las sectas enteras , 
excepto la de los estóicos, hablaban en públ ico de 
ellas con desprecio: así se lo dice á Celso Orí-
genes. Se dejaba al pueblo esta ilusión, porque 
la mult i tud es crédula , le agrada lo prodigioso, y 
es ta idea de que el cielo se interesaba por ella, 
e ra un medio de mantenerla en el cul to auto-

rizado. 
P e r o las personas instruidas conocian toda la 

impostura . Enomaus se bur laba de Apolo, y cr i -
t icaba sus respuestas: no solo se mofaba del orá-
culo de Délfos ; n o solo decia que era un hombre 
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profe tas ; pero á mí no me puede satisfacer, por* 
que es menes ter empezar por probarme la verdad 
de esta inspiración, lo que no me parece tan fácil. 

¿Quién ignora que los profetas de los judíos no 
son otra cosa que un remedo de los oráculos de 
los gentiles? T o d a s las naciones han pensado 
siempre que sus dioses vaticinaban lo venidero; 
los pueblos los consultaban, y ellos predecían los 
sucesos fu tu ros : este es un hecho positivo y co-
nocido en la historia. Y yo os pregunto: ¿O era 
Dios el que hablaba por el órgano de aquellos 
sacerdotes paganos , ó era el diablo? Si era Dios, 
e s consiguiente que entónces las profecías no pue-
den distinguir la religión verdadera de las falsas; 
si era el diablo, yo os diré que ¿por qué él mismo 
no habrá podido dictar las que vemos en los h . 
bros canónicos de los judíos? Y no me digáis que 
los sacerdotes del paganismo engañaban á los pue. 
blos con respues tas astutas, porque yo os diré lo 
mismo de los profe tas de los hebreos. Veamos 
si os podéis desembarazar de este dilema tan fá-
c i lmente como del o t ro . 

E l padre me respondió: N o me será mas difi-
c i l . E s t a es una dificultad antigua, que parece 
s imple y natura l : Celso la propuso á Orígenes; 
es te le respondió y la deshizo, y no obstante to-
dos la han repet ido, porque esto es lo que suce-
de con todas las objeciones que los filósofos de 
ma la fe renuevan, olvidando las soluciones; y la 
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quien hablaba en el, sino un hombre tan poco 
dies t ro , que no sabia cubrir su engaño con apa. 
r iencias verosímiles. Cicerón decia lo mismo, y 
hasta Porf i r io , el mayor enemigo del cristianis. 
mo, se vió obligado á confesar públicamente que 
todo era un artificio ridículo. Muy clara era sin 
duda la impos tura , pues no se atrevió á negarla 
un genti l que en otras cosas fué el mas tenaz de 
los idólat ras ; 

Y es to f u é mas visible cuando habiendo sido 
condenados los mismos sacerdotes impostores por 
la jus t ic ia de las leyes, según refiere Eusebio, au-
tor con temporáneo y test igo del hecho, confesa-
ron haber engañado la credulidad de los pueblos 
con respues tas fingidas en nombre de sus dioses. 
E s t o s infelices descubrieron los artificios de que 
usaban, y no pudo quedar la menor duda; así per-
d ieron su crédi to para siempre, y esto hace vero-
símil que todos los oráculos que se habían publi-
cado hasta entónces, eran de la misma especie. 

¡Qué diferencia de estos oráculos á los de los 
judíos? ¿Cómo 

se puede hacer tan injusta com-
paración? L o s profe tas no tenían ningún Ínteres 
en hablar en nombre del Dios de Israel : su minis-
terio no era lucrativo ni lisonjero; y léjos de es-
pera r recompensas , la muerte e ra el f ru to de su 
ce lo . E l ias y su sucesor Elíseo son amenazados 
y perseguidos; Isaías, á pesar de su ilustre naci-
miento , es el escarnio del pueblo y de su monar-

\ 

ca, y muere en los tormentos mas crue les ; Mi-
queas pasa su vida en la prisión; Zacar ías es ape-
dreado; Ezequiel come el pan que empapaba en 
sus lágrimas; Daniel es dos veces en t regado á los 
leones; en fin, todos anuncian desgracias, y todos 
eran víctimas de su pueblo ingrato y fur ioso. 

L a memoria estaba tan viva y era tan f resca , 
que Jesucris to increpa á los judíos po r haber dado 
la muerte á toílos los profe tas que le habían pre-
cedido. L o s impostores no se encargan de minis 
terios tan tristes y tan peligrosos; y si los profe-
tas lo hubieran sido, no hubieran anunciado tan-
tas desgracias á un pueblo que no deseaba mas 
que predicciones agradables . Hubie ran hecho 
como los sacerdotes idólatras, que no se ocupa-
ban mas que en lisonjear las pasiones de sus prín-
cipes, hasta el ex t remo de alabar al sanguinario 
y feroz Fálar is . 

Ve aquí una grande diferencia en t re otras mu-
chas. L o s oráculos de los gentiles eran arribi-
guos, equívocos y susceptibles de muchos sentí-
dos; así s iempre presentaban un aspecto á que to-
do acontecimiento podia convenir: no propondré 
mas que un ejemplo. Creso, rey de Lidia, án tes 
de empezar la guer ra consulta si será dichosa ó 
funesta: se le responde que si e jecuta su proyec-
to, destruirá un grande imperio. Creso imagina 
que se le ofrece la victoria y ataca á I03 persas ; 

TOM. í . 1 3 
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p e r o en vez de t r iunfa r e s vencido, y des t ruye su-

prop io re ino . 
E l mismo E n o m a u s ya c i t ado expl ica la a fec-

t ada y a s tu t a anf ibo log ía de l o r ácu lo . E l que lo 
d ic taba veia dos g r a n d e s r eyes a rmados el uno 
c o n t r a el o t ro : en a q u e l t i empo las g u e r r a s oca-
sionaban de ordinar io la to ta l ru ina de los impe-
rios; e ra , pues , p robab le q u e u n o de los dos fuese 
des t ru ido : cuál , é l lo i g n o r a ; p e r o todo se compo-
n e c o n una pred icc ión q u e t iene dos sent idos, y 
con s e m e j a n t e art if icio en todos los asuntos , el 
o rácu lo se rá s i empre c u m p l i d o . L o s gr iegos ha-
b ian l legado á perc ib i r t a n t o es ta as tucia , que lla-
maban á su A p o l o ob l i cuo y falaz; y Cicerón de-
cía que s i empre se g u a r d a b a una p u e r t a excusada 

p a r a salir po r e l la . 
L o s p ro fe tas h e b r e o s n o eran así. Sus oráculos 

no podian de j a r de ser obscuros , , porque hablaban 
de cosas fu tu ra s , que s o l o el t i empo potlia ac la ra r ; 
p e r o no eran ambiguos ni equívocos; y cuando el 
suceso los verificaba, se veia en el los una preci-
sión y unidad de sen t ido , que no podía conve-
nir sino a l suceso m i s m o . Descr ib ían las revo-
luciones de las c iudades y de los imper ios con 

- t an ta prec is ión y t a n t a s c i rcuns tancias , que no 
e r a posible apl icar sus vaticinios sino al obje to 
de que hab laban . L o s t iempos es taban señala-
dos con fechas exac tas , los lugares indicados con 
señales carac te r í s t icas , que no podian convenir á 

o t ro s , y m u c h a s veces n o m b r a d o s po r su p rop io 
n o m b r e . 

P o r e j e m p l o , án tes que N a b u c o d o n o s o r nacie-
ra , Isaías anunc ia la g lor ia y e l imper io o rgu l lo -
so d e es te pr íncipe; p e r o al mismo t iempo predi -
ce su ru ina y d e s t r u c c i ó n . C u a n d o el p r o f e t a ha-
b l aba , Babi lonia e ra un luga r humilde; p e r o él 
anunc ia su f u t u r a g r a n d e z a , añadiendo que luego 
que l l egue al mayor pun to de su elevación, vería 
cas t igado su o rgu l lo con su ru ina . „ Y o voy, de-
,,cia Dios po r la boca d e Isaías (1 ) , yo voy á sus-
c i t a r los M e d o s . . . . L a g rande B a b i l o n i a . . . , 
„ e s t a re ina de las c iudades del m u n d o , que ha da-
, ,do tan to orgul lo á los Caldeos , s e rá des t ru ida 
„ c o m o Sodoma y G o m o r r a . " E l que dest ina el 
c ielo pa ra vencer es ta nación soberbia , s e rá Cy-
ro ; y el p ro fe ta no solo le ve y anuncia dosc ien . 
tos [años án tes de que nazca , sino que le n o m b r a 
po r su p rop io n o m b r e . E l Señor añade (2) que 
ha escogido á Cyro , el cual e j e c u t a r á su voluntad 
en Babilonia , y se rá su b r a z o e n t r e los pueb los 
d e la Ca ldea . 

¿Puede haber , señor , equívoco, sub t e r fug io 6 
t r ampan to jo en una profec ía tan de te rminada y 
positiva? T o d o es tá indicado con una precis ión 
tan individual, que no p u e d e convenir sino al su . 
ceso . M u c h o s siglos án tes de que pasen , e s t a r 

(1) Isaí. sin 17, (2) Ibid. x i i v . 28-
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anunciadas revoluciones de hechos que no podían 
preverse , porque no existían todavía ni el teatro 
ni los ac tores . Babilonia no era nada, y e ra me. 
nes te r que se fo rmara ántes en ella un imperio 
que diese lugar á su orgullo y su ruina: Nabuco-
donosor no había nacido, que era el que debía ser 
cas t igado con ella; y el vengador, el ministro del 
cielo, el brazo que destinaba para humillarle, es-
taba todavía en los secretos de la Providencia. 
A pesar de tanta obscuridad, todo lo ve Isaías, 
todo lo predice y lo nombra. Mirad si oráculos 
de es te carác te r pueden venir de o t ro que de Dios 
y si se les pueden comparar los groseros y mal 
encubier tos artificios de impostores ignorantes y 
fa laces . 

M e seria muy fácil multiplicar las citas de esta 
especie, porque todas nuestras profecías son del 
mismo género; pero esto pide mucho tiempo, y 
cor tar ía el hilo de vuestras objeciones. Si que-
reis, dejemos aquí doblada esta hoja, otro día la 
desenvolverémos; y yo prometo hacer ver con evi-
dencia que es hacer mucha injuria á la verdad 
confundir los oráculos profanos con nuestras di-
vinas profecías , que los sacerdotes de los dioses 
falsos no se atrevían á pronunciarlos en presencia 
de los cristianos ni aun de los Epicúreos, porque 
estos no creyendo en los dioses, se burlaban de 
ellos, y aquellos adorando al verdadero I)ios,co-
fiocian sus engaños. 
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También veréis que sus oráculos se cont rade-

cían en t re sí; que lo que decían en üé l fos e ra con-
trario á lo que decían en Dodona; que habién-
doles sorprendido en estas contradicciones, 6 
que habiendo muchas veces desmentido el suce-
so la esperanza de la predicción, Apolo para ex-
cusarse se vió precisado á confesar que habia 
mentido, porque el destino le habia forzado; que 
estos bárbaros pedían sacrificios de hombres , y 
a lgunas veces de ciudades enteras; que otras ve-
ces ordenaban ceremonias impuras , incestos, adul-
terios, danzas disolutas, y horrores que no pue-
den decirse sin rubor . 

En fin, veréis que en t r e todos los oráculos que 
se citan no hay un solo e jemplo de uno que haya 
predicho c laramente un hecho fu tu ro y depen-
diente de causas cont ingentes y libres: todos se 
reducen á hechos actuales que estaban léjos del 
lugar en que se pronunciaban los oráculos; pero 
que podían saberse ó conje turarse ; y adivinar es-
to, no era posible solo al demonio, sino á hom-
bres hábiles y astutos . 

¿Pero qué comparación se puede hacer de esta 
pobre y mezquina manera de engañar á pueblos 
ignorantes, á quienes por su propio Ínteres deja-
ba secucir el gobierno, porque tenia en su mano 
á los sacerdotes, con las es tupendas profecías de 
los libros divinos, que anunciaban án tes de siglos 
los hechos menos capaces de ser previstos por al 
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prudenc ia humana? V03 os asombraréis, señor , 
y no podréis dejar de reconocer que cosas tan 
grandes, tan contingentes y tan obscuras no las 
podían predecir sino hombres á quienes Dios las 
revelaba; pero vuelvo á deciros que esto es largo, 
y que yo no quisiera interrumpiros en las obje. 
ciones que me quereis hacer . 

P a r e c e , padre, le dije yo, según el deseo que 
teneis de que os proponga mis dificultades, que 
estáis seguro do vencerlas; pero puede ser que os 
engañéis : consiento en que dejemos apar te este 
objeto para despues, aunque ya me habéis dicho 
lo bas tante para que yo entrevea lo que os que-
da que decir; dejémosle, pues, por ahora á un la-
do, y pasemos á otra cosa. 

N o ignoro que despues de las profecías y de su 
cumplimiento los cristianos se fian mucho en sus 
mi lagros y sus mártires, sin hacerse cargo de que 
no hay religión, por absurda y ridicula que sea, 
que no abunde en uno y otro. E n efecto, no hay 
cosa mas fácil que inventar y hacer c ree r á los 
pueblos cuanto la imaginación puede concebir; 
porque 6 ya que la ignorancia sea de ordinario 
mas crédula y ménos apta para reflexionar, ó ya 
que por la flaqueza de su espíritu ame natural-
men te lo que la asombra, ó que en fin, la parezca 
que con esto extiende mas sus conocimientos; la 
experiencia acredita que la mult i tud está siempre' 
con la boca y el corazon abierto para c ree r todo 
lo prodigioso sin exámen ni c r í t i ca . 

L o s historiadores, los políticos, los sacerdotes 
y los reyes se han aprovechado en todos tiempos 
d e esta disposición para hacer c ree r á ¡os pueblos 
todo lo que les interesaba; y hoy mismo ¿cuántos 
milagros están repetidos, que los hombres de buen 
sent ido saben ser falsos, ó que los mas instruidos 
atr ibuyen á efectos naturales? P e r o tal es el c a . 
r ác te r de la humana credulidad, que un hombre 
solo supersticioso ó interesado persuade á mil, y 
estos persuaden despues á otros millares, el tiem-
po los consagra y les impr ime con la ant igüedad 
el sello de la veneración. El cuerdo ó se deja 
ar ras t rar , ó no se atreve á oponerse al to r ren te , 
y ve aquí como las mentiras adquieren una apa-
ricncia de verdad; ve aquí también como todas las 
religiones están llenas de milagros, que creídos 
por los entusiastas se t ransforman en már t i res . 

N o son estos, pues, medios propios para con-
vencer á un filósofo que conoce el or igen, la cau-
sa y la falsedad de semejantes hechos; y los mila-
gros no pueden persuadir al que sabe que las re-
ligiones absurdas se autorizan con ellos. ¿Por 
qué los milagros de Jesucr is to han de ser mas 
ciertos que los de Apolonio de T h v a n e a y de otros 
semejantes? E l filósofo, pues, suspende su jui-
ció; y como es imposible hacer le ver con eviden-
cia la cer t idumbre de los milagros que se le c i . 
tan, está en derecho de ponerlos todos en la mis. 
ma clase, y no creer ninguno. 
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Y o creo , señor, me r e spond ió el padre, que se 

debia sacar una c o n s e c u e n c i a contrar ia , y que se-
r ia mas justa . Yo d i r i a : P u e s hay tantos mila-
g ros falsos, es necesar io q u e los haya verdaderos; 
y si hay religiones que h a n fingido milagros para 
autor izarse con ellos, e s p rec i so que haya una ver-
dadera que los tenga c i e r t o s . Porque los mila-
g r o s falsos no son mas q u e una imitación de los 
verdaderos, como las f a l s a s religiones no son mas 
que un remedo de la ve rdadera , como las falsas 
profec ías suponen las divinas, y en fin, como de 
ordinario lo fingido s u p o n e lo que es rea l . Pues 
sin esto faltaría á los h o m b r e s el modelo sobre 
que fabr icar sus invenciones ; y como decia Pas-
cal , si no existiera nada de esto, fuera imposible 
que unos hombres lo imaginasen , y otros lo cre-
yesen. Así me parece , q u e lejos de concluir que 
no hay verdaderos mi l ag ros , porque muchos son 
evidentemente falsos, se deber ía concluir que pues 
hay tantos falsos, e s p r e c i s o que los haya verda-
de ros , y que solo es tos h a n podido ser la ocasiori 
ó la causa de que haya lo s otros . E l estudio del 
sabio debe ocuparse era d iscerni r los . 

E s imposible que po r ahora ent remos en la dis-
cusión de cada uno de lo s milagros; pero si que-
reis echar una vista po r mayor sobre los d e Jesu-
cristo, veréis cuánta i n j u r i a seria confundir los con 
los otros que deben su o r igen á la impostura y la 
credul idad. Examinad m u y por menor todos los 
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q u e cuen ta la historia profana, y veréis en ellos 
de fec tos esenciales que los hacen manifiestamen-
te despreciables. 

Se cuentan, se refieren, pero ninguno dice ha-
her ios visto: unos citan á otros; pero jamas se lie-
ga á un testigo de vista, fiel, imparcial y fidedig-
no; jamas á e s t e milagro se sigue otro que confir-
me ó quite las dudas que ha podido excitar el pri-
mero , y s iempre quedan vagos y mal individuali-
zados; no hay dos relaciones conformes; los auto-
res varían en la narraeion, y se contradicen en las 
circunstancias . Basta leerlos para reconocer que 
toda aquella narración es frivola y fabulosa, y que 
está destituida de todo apoyo, autoridad y vero-
simili tud. N o exagero, señor; y si no que se me 
ci te uno solo en que no sean visibles es tos de -
fec tos . 

¡Pero qué diferencia en los milagros de Jesu-
cristo! L a mayor parte de ellos se hacen en pú-
blico y en presencia de una multi tud de testigos. 
N o solo eran públicos, sino repetidos y de espe-
cies diferentes . N o era posible que tantos se en-
ganasen, sobre todo cuando se repetían con tanta 
f recuencia , y los presenciaban sus mismos enemi-
gos, que no pudiendo negarlos los atribuían á 
Beeicebú. 

P e r o lo que es mas, sus discípulos, que des-
pues de su muer te contaban los milagros de su 
maestro á otros que no los habían podido ver, 
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hacen otros iguales en distintas partes del m a n . 
tío, y obligan muchas naciones á que los crean. 
¡Y con qué individualidad están todos escritos! 
T o d o está circunstanciado en el Evangel io : el 
tiempo el lugar, los testigos, las personas, su cla-
se, su nacimiento y hasta su nombre. Es te Evan-
gelio se publica, y corre en el mundo en el tiem-
po en que estaba todavía fresca la memoria de los 
hechos; nadie los contradice, porque todos saben 
que eran verdaderos y públicos: ¿cómo, pues, se 
pueden comparar con las fábulas que los ignoran, 
tes creen sin exámen ni pruebas? 

A esto respondí: P a r a juzgar , padre , estos mi-
lagros, seria menester haberlos visto, y tan de cer-
ca que se hubieran podido examinar todas las cir-
cunstancias; y á pesar de toda diligencia seria to-
davía posible engañarse: porque ¿quien conoce to-
das las fue rzas de la naturaleza? ¿quién puede 
tener bastante perspicacia para descubrir todos 
los artificios secretos de los impostores hábiles? 
Y si los test igos mas ilustrados pueden ser sedu-
cidos, ¿cuánto mas lo pueden ser los que no los 
saben sino por testimonios ágenos? 

Vos no quereis con razón que los hombres se 
fien en las opiniones de los sabios, para ent regar-
se á la incredulidad; y vos quereis que se fien en 
la relación de milagros que han podido ser creí-
dos po r ignorantes ó débiles, para reglar por ellos 
su c reenc ia : esto me parece inconsecuente . 

L o mismo digo de los márt i res . ¿Qué me im-
por ta que haya habido hombres i lusos ó fanáticos, 
q u e por tenacidad ó por falsas ideas hayan prefe-
rido á la vida el tesón de sostener una religión y 
sus dogmas, cuando yo veo que el mundo ha es-
tado s iempre lleno de espíri tus ¡lusos, que han 
hecho el mismo sacrificio por e r ro res que e ran 
evidentes? ¿Qué religión por absurda que sea no 
tiene hoy sus penitentes, y no ha tenido sus már-
tires? Si el martirio fuera , pues, una prueba de-
cisiva, todas las religiones fueran verdaderas, y la 
cristiana no seria por eso mejor que las otras. 

L o mismo pienso de o t ra p rueba que los cris-
tianos fundan en los progresos rápidos de su re-
ligión; pues todas las otras pueden alegar los mis-
mos, y mayores. El filósofo no extraña esto, por-
q u e sabe que el hombre es na tura lmente tímido 
y supersticioso; y que toda nación que está toda-
vía en el rudo estado de la naturaleza, adoptará 
sin necesidad de mucho es fuerzo cualquiera reli-
gión que se la presente , t emblará de sus amena-
zas, y se consolará con sus i lusiones. 

Así, pues, su extensión no puede probar su di-
vinidad; el paganismo tuvo mayor extensión que 
la religión crist iana. P e r o sin subir tan alto, ¿qué 
progresos no ha hecho casi en nuestros dias e l 
mahometismo? E n poco t iempo se propagó co-
mo un fuego devorante casi en toda el Asia, en 
la mayor par te de Afr ica y en no pequeña par te 
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de la E u r o p a : ¿diréis por eso q u e es la verdadera? 
E s t o s son hechos , y no c o m o los vuestros , ant i -
guos y c o n t a d o s por o t ros , s i n o pa lpab les y sub-
s i s t en tes : es, pues , r id ícu lo f u n d a r s e en p ruebas 
tan fú t i l e s y equívocas; y d e b e m o s confesa r que 
s o l a la re l igión n a t u r a l viene d e Dios, y que todo 
lo d e m á s procede de los h o m b r e s . 

V o s habé is , señor , r eun ido , m e respondió , mu . 
chas ob jec iones : yo voy á r e s p o n d e r o s con sepa-
r ac ión . E n c u a n t o á los m á r t i r e s , pudiera deci-
ros d e s d e luego que en n i n g u n a religión los ha 
habido j a m a s sino en la de los judíos y de los cris-
t ianos, y si vos conocé i s o t ro s , h a c e d m e la g rac ia 
d e n o m b r á d m e l o s . L a h i s to r ia pagana en su in-
mensa ex tens ión no c u e n t a m a s q u e uno solo, que 
f u é Sóc ra t e s : no se ve en ella e j e m p l o de n ingún 
Otro que por causa de re l ig ión haya suf r ido no 
solo la m u e r t e , p e r o ni s i q u i e r a persecuc iones ó 
t o r m e n t o s . L a razón es muy s imple , porque los 
filósofos gen t i l es , inven tando ó adop tando siste-
mas rel igiosos, no p re t end í an sacr i f icarse por 
e l los ; su ob je to no e ra mas q u e mos t r a r ingenio 
y adquir i r r epu t ac ión . E r a p r inc ip io es tableci-
do e n t r e todos, que en la p r á c t i c a ó la conduc ta 
e r a m e n e s t e r c o n f o r m a r s e c o n la del pueb lo : así 
a d o r a b a n en públ ico los d ioses d e que se bur la -
ban en s ec r e to . L o s d i sc ípu los d e E p i c u r o , que 
no c re ían en n inguno , f r e c u e n t a b a n los mismos 
templos , y ce lebraban las m i s m a s fiestas que los 

de Sócra tes , que habían l legado á r e c o n o c e r 1a 
un idad de Dios . Dispu taban en las escue las , d o n -
d e e r a permit ido r educ i r lo todo á p rob lema ; pe-
r o en la p rác t ica todos se c o n f o r m a b a n con el cul-
to rec ib ido : así n o había ni e r a posible que hubie-
se már t i res . . 

P e r o pa ra des t ru i r de raiz vues t ra ref lexión, 
qu ie ro c o n c e d e r o s po r un ins tan te que haya ha-
bido a lgunos már t i r es no solo en todas las re l i -
giones , s ino 'en cada una de sus sec tas : ¿qué saca-
jé is de esto? ¿Acaso p re t enden los cr is t ianos que 
su rel igión es la ve rdade ra solo p o r q u e sus mar-
t i res la han creido? N o , señor , no es es to lo que 
dicen; lo que dicen c l a r a m e n t e es que los hechos 
que ref iere el Evange l io , y sobre los cua les se 
f u n d a su re l ig ión , son verdaderos , po rque los 
már t i r es primit ivos que los vieron, los cer t i f ica-
ron al t i empo de mor i r , y que no mur ie ron s ino 
po rque los cer t i f icaron. 

Observad , señor , que estos már t i res no lo h a n 
s ido po r sos tene r m e r a m e n t e dogmas ó verdades 
especula t ivas de su fe , sino por a tes t iguar la ver-
dad d e los hechos en que no podían engaña r se , y 
en que su fe se fundaba . Y de aquí debeis in fe -
rir ]a gran d i fe renc ia de es tos már t i r es á los de 
las o t r a s rel igiones, que n o han podido m o r i r si-
no por sos tene r dogmas especula t ivos en que se 
podian engañar ; y debeis infer i r también que cuan-
do se supongan muchos már t i r es en las re l ig iones 
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falsas, su mul t i tud no puede destruir el testimo.-
nio decisivo y único en su género que dieron Ios-
apóstoles, los pr imeros discípulos de Jesucris to , y 
otros muchos fieles que murieron en los primit i . 
vos dias de la Iglesia. 

Vues t r a objecion, pues, muda de medio, y alte-
ra el es tado de la cuestión, pasando del hecho al 
dogma; compara los mártires de la mera doctr ina 
con los que lo son ademas de la verdad de la his-
toria; y porque en los anales de otrás religiones 
se encuent ran márt i res de falsas doctrinas, vos 
quereis inferir que no se debe creer á los que ase-
guran á costa de su vida la verdad y subsistencia 
de los hechos porque mueren. 

Ya veis que este raciocinio no es jus to ni con« 
cluyente, y lo conoceréis mejor si os deteneis á 
considerar que estos testigos eran soberanamente 
creibles, pues no podían engañarse sobre hechos 
notorios que ellos mismos habían visto, y cuya 
cer t idumbre aseguraban á costa de su sangre. 
Pa ra quitarme la fue rza de esta demostración, es 
menes ter probarme ó que á pesar de su multitud 
y su conformidad los hechos son falsos, lo que no 
es posible, ó que en las otras religiones ha habi 
do muchos hombres reunidos, que se han dejado 
martir izar por otros hechos evidentemente falsos, 
lo que es mas- imposible todavía. 

A d e m a s que no puede haber cotejo entre los 
fanáticos, que mueren por las falsas sectas, y los 

márt i res de la religión cris t iana. P u e s aquí solo 
es donde se reconocen már t i res sin número de to-
da edad, de toda condicion, de todo sexo, ricos, 
poderosos, personas de la mayor autoridad y sa-
biduría, que se of recen l ibremente al fu ror de los 
rnas violentos perseguidores con asombro de los 
mismos verdugos, que admiran la fortaleza inven-
cible con que sufren los tormentos mas atroces, 
y la alegría extraordinaria con que sacrifican su 
vida por Jesucris to; y cuantos mas mueren , mas 
crece el número de fieles, siendo la sangre de 
los márt i res a r ro jada en t ierra como una semilla 
fecundísima que convertia los genti les mas obsti-
nados, y mult ipl icaba al mismo paso los cristia-
nos que los perseguidores intentaban ext inguir , 
como lo advirtió Ter tu l iano , testigo ocular y na-
da sospechoso. 

Vengamos ahora á la extensión del paganismo 
y mahometismo. Cuando los cristianos proponen 
la del Evangelio, no piensan que esta sola sea una 
razón característ ica de su divinidad. Bien saben 
que si no fuera extendida, seria una señal de no 
ser divina; pero tampoco ignoran que no basta el 
serlo para probar su celestial or igen. Es ta cir-
cunstancia es necesaria; pero la verdad resul ta 
de la fuerza de su reunión con todas las demás 
pruebas que la acompañan. P o r sí sola seria sin 
fuerza ; pero reunida á lo demás, comple ta el 
cuerpo de sus pruebas , y añade un grado de luz á. 
su evidencia. 
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Vos compara i s Ja extensión y los rápidos pro-

gresos del m a h o m e t i s m o con los de la religión 
cris t iana. P e r o , señor, ¿qué diferencia! ¿Quién 
no sabe las causas por qué se propagó tanto la 
religión de e s t e impostor? ¿Quién no sabe que to-
do lo debió á su valor , á su astucia y á la fortuna 
de sus armas? ¿ P e r o quién ignora tampoco las 
viotencias, las mor tandades y las perfidias de que 
se sirvió? ¿Quién ignora la ninguna prueba de su 
misión, sus cont radicc iones , sus fábulas ridiculas 
y los excesos inaudi tos de la ignorancia mas gro-
sera? 

¿Cómo es pos ib le comparar una secta absurda 
propagada á f u e r z a de armas victoriosas y con la 
punta de la e spada : una secta que abria todas las 
puer tas á la ambic ión y los deleites, con la fe cris-
tiana, que no predica mas que la austeridad y la 
mortificación d e las pasiones, y que ha sabido ex-
tenderse en el universo sin mas armas ni mas fue r -
za que la persuas ión , los sufrimientos y la pacien-
cia? E l prodigio , pues, no es solo que se haya 
extendido sobre toda la t ierra, y aun mas que el 
mahometismo, p u e s este 110 ha ocupado ni ocupa 
todavía sino los lugares que ocuparon ántes los 
cristianos; el prodig io está en que se haya exten-
dido tanto, á pesar do que repugna por sus leyes 
severas á la co r rupc ión general , y que lo haya he-
cho por medios que parecían tan opuestos á su 
logro. 

N o es , pues, e l progreso del Evangelio ni de la 
Iglesia lo que debe admirar mas; sino que le ha-
ya conseguido cont ra toda apariencia de progre-
sos, sin que la elocuencia le haya ayudado, sin 
que la autoridad pública le haya sostenido, sino 
por la sola predicación de la cruz, que parecía 
una locura, y con t ra el to r ren te de todas las pa-
siones. 

Si Jesucr is to hubiera dado batallas como Ma-
homa, ó si este hubiera sido pacífico como el otro , 
entónces se les pudiera comparar á lo menos por 
ese lado. P e r o cuando uno ,corre el mundo con 
un ejérci to victorioso, forzando á que se le rindan 
cuan tos encuentra , y el o t ro no hace mas que 
sufr i r ; miént ras que el uno arma en su favor los 
pueblos que induce á la rebelión, y el o t ro se ve 
abandonado de sus pocos discípulos; en fin, cuan-
do el uno toma todos los medios humanos que son 
capaces de conseguir sus fines, y el otro no toma 
ninguno, ¿cómo es posible hallar un punto de 
comparación en t re los dos? Mas distancia hay 
en t r e ellos, que en t re la tierra el y cielo. 

P o r otra par te , ¿quién ha dado la autoridad á 
este impostor? ¿Qué pruebas ha dado de la ver-
dad de su misión? ¿Quién le ha anunciado ántes 
de que naciera? ¿Qué profecías le han prometi-
do? ¿Cuáles ha hecho él mismo? ¿Qué milagros 
se le han visto? Ninguno . E s el único que se 
ha anunciado á sí mismo; él s o l o , . . . Aquí in-

tom. i . 1 4 
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te r rumpí yo diciendo: ¿Qué, padre, no ha hecho 
ningún milagro? ¿A lo menos sus sectarios no di-
cen que haya hecho alguno? N o , señor, me res-
pondió; no lo dicen ni lo pueden decir, porque el 
mismo Mahoma dice positivamente en su Aleo-
ran: „Yo he venido, no para hacerme seguir con 
la autor idad de los milagros, sino con la de las 
a rmas . " Así no ha sido posible desmentir le . 

N o ha hecho, pues, milagro alguno; á ménos 
de que no tengáis por tal lo que él mismo decia: 
que el ángel Gabr ie l venia á t ra tar con él, que ha-
cia bajar á su manga una parte de la luna, y que 
la hacia despues volver á su puesto, ó que él con-
versaba po r la noche con un camello. Es tas y 
otras cosas de es ta especie contaba á sus secua-
ces; pero todos eran hechos propios que pasaban 
á solas y sin testigos: él los decia con. l a espada 
en la mano, y e ra menester creer ó morir , y lo 
mas seguro era c r e e r . 

P e r o , padre , volví yo á decir, no podéis negar 
que si no hizo ningún milagro par t icular , .sus 
grandes y rápidas victorias lo parecen . Gran mi-
lagro por c ier to , respondió el padre, el' que han 
hecho tan tos conquistadores, en t re quienes se 
cuentan t iranos, príncipes abominables, pueblos 
bárbaros y naciones idólatras. Los persas que 
adoraban el sol, los romanos tan supersticiosos 
los hicieron mayores en este género, y ántes los 
habian hecho- también Nabucodonosor y Antioco,, 

a r T/íT" 
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príncipes detestables . N o eran así los milagros 
de Jesucr is to . 

¿Pero cómo se puede hablar ser iamente de es-
te asunto? E s imposible leer el libro en que pu-
blicó su ley, y que llamó Alcorán , sin asombrar» 
se de que tantas inepcias tan insensatas y tan pue-
riles hayan podido encont ra r part idarios; todo es-
tá l leno de absurdos, y lo que es mas, de contra-
dicciones; á cada paso se descubre su ignorancia 
y su inconsecuencia. P o r e jemplo, hablando de 
nuestros evangelistas, dice que fueron verdaderos, 
sinceros y santos; y el infeliz es tan necio, que no 
advierte que si esto es verdad, él mismo es un pro-
fe t a falso, pues que no los s igue. 

Decia que Jesucr is to e ra el Mesías promet ido, 
el Verbo de Dios, su Espí r i tu y Sabiduría, y des-
pues de haber concedido esto, acaba diciendo que 
no era mas que un profe ta . R e c o n o c í a la resur-
reccion de Jesucr is to , y no solo sus demás mila. 
gros, sino que aun añadió otros muchos de que 
no hablan ni el Evangel io ni nuestra tradición; y 
no veia que estos milagros eran una prueba con-

• -i , . 
t ra el que no hacia ninguno; pero era un impos-
tor atrevido que hablaba á pueblos groseros . 

E r a tan ignorante y tenia tan baja idea de Dios, 
que le atribuía un cuerpo , jactándose de que le ha-
bía tocado la mano, cuya fr ialdad, dice, que habia 
casi helado la suya. Del alma también tenia fal-
sas ¡deas, pues la reputaba por un vapor, cuya 
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masa mas ó menos extendida en su volumen, ha-
cia la diversa duración de nues t r a vida. P r o m e . 
tió á sus prosélitos un para íso de felicidad, y no 
p u d o concebir en él mas q u e los mas groseros 
placeres , á los cuales los conduc ía , permit iéndo. 
les otros semejantes en la t i e r r a po r la poligamia; 
en fin, tan disoluto, que á pesa r de la veneración 
que le profesan sus par t idar ios , están obligados 
á confesar hoy sus desórdenes , sus injusticias y 
violencias, no ménos que las de sus compañeros 
y pr imeros discípulos, h o m b r e s sin costumbres ni 
probidad, y á quienes permi t ía toda la licencia de 
los vicios. 

¿Y qué, señor, este h o m b r e y esta religión se 
compara á la de Jesucr is to? ¿Se pueden poner en 
la misma balanza estos h e c h o s y los d e l E v a n g e . 
lio? ¿Puede haber valor p a r a medir con la mis. 
m a vara y oponer g ravemente es tas inepcias, cuen-
tos y delirios á la fe cr is t iana , tan santa, tan pu-
ra , tan divina, y que está sos tenida con tantos mi-
lagros y tantos márt i res , q u e han sellado la ver-
dad con su propia sangre? ¿Cómo es p o s i b l e . . . . 
Y o le interrumpí diciendo: De jemos apar te la re. 
ligion mahometana, p o r q u e conozco realmente 
que no merece en t ra r en para le lo , y volvamos á 
la cristiana, que po r o t ro lado parece t iene sus 
tachas. E n efecto, vos fundá i s mucha confianza 
en los milagros de J e suc r i s t o , y tuvierais razón, 
si pudiérais aseguraros de que son cier tos , pof-
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que los verdaderos milagros no pueden venir mas 
que del poder divino; pero ¿quién puede darnos 
es ta cert idumbre? 

L o s únicos que nos los refieren son sus propios 
discípulos. E s t e canal es sospechoso, y debe ser-
lo mas cuando sabemos que había libros que com-
batian ó desmentían estas historias, y que ahora 
no es posible descubrir sombra ni vestigio de nin • 
guno de ellos; prueba clara de que se ha tenido el 
cuidado de suprimirlos y aniquilarlos. Si no que 
se nos diga: ¿por qué los Evangelios han queda-
do solos? ¿Cómo el t iempo ha podido destruir to-
do lo que se escribió contra ellos, y los ha pre-
servado de esta ruina? E s visible que el espíritu 
de par t ido sostenía el Evangelio, al mismo tiem-
po que devoraba todo lo que podia desacreditar-
le. Desde que el cristianismo se hizo poderoso, 
no quiso sufr i r nada de lo que le podia hacer per-
juicio; deshizo, destruyó todo lo que nos podia 
desengañar , y ahora t r iunfa de que no lo podamos 
convencer . 

Pe ro , señor, respondió el padre , esas no son 
mas que conje turas , y lo peor es que son muy dé-
biles y contrarias á los hechos. E s verdad que 
los autores que han referido con mas individuali-
dad la historia de Jesucris to , son sus apóstoles y 
evangelistas; pero nadie ha podido jamas dudar 
de 4a buena fe, del candor y la sinceridad de es . 
tos hombres, que por una par te eran santos, des-
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in teresados y contemporáneos, y por otra murie-
ron por asegura r la verdad de lo que habían es. 

c r i to . , . . 
Añad í s que no ha quedado sombra ni vestigio de 

lo que se escribió contra el Evangelio en aquel 
t iempo; pe ro estáis engañado. Leed la apología 
de San Jus t ino , y en ella hallaréis todos los argu-
mentos del jud ío Tr i fon contra la verificación de 
las profec ías en la persona de Jesucr is to ; leed á 
San I reneo , y veréis en él los sistemas y las prue-
bas de todos los hereges de los t iempos primiti-
vos; leed á Orígenes, y veréis en él como copia 
hoja por hoja y línea por línea todos los discursos 
de Celso para responderle; y este Celso fué el ene-
mio-o mas hábil , mas astuto y mas docto de cuan-
tos tuvieron los cristianos. Todos los argumen-
tos mas capciosos, todos los mas ingeniosos y apa-
ren tes sofismas que se han hecho hasta ahora con-
t ra su fe, f ue ron inventados por este filósofo: las 
dificultades que hoy nos repiten los incrédulos, 
son las que él produjo , y nosotros no necesitamos 
mas que repet i r las mismas respuestas. 

L e e d también á Ter tul iano: la mayor par te de 
sus escri tos es contra los judíos ó cont ra los he-
reges de cntónces, ó contra los gentiles; y veréis 
como expone todas sus dificultades con escrúpu-
lo, para refutar las con fuerza . L o mismo os di-
go de Minucio Félix, de Arnobio, de Lactancio y 
de Teófi lo de Alejandría. Leed sobre todo á E u . 

sebio de Cesarea, y solo con echar la vista sobre 
los dos grandes libros que compuso en favor del 
cristianismo, observaréis los largos textos de Por -
firio, que refiere á la le t ra . ¿Y qué hombre e r a 
este Porfirio? E l paganismo no ha tenido un de-
fensor tan vehemente ni tan instruido en nuest ras 
historias; pero la Iglesia no ha temido conservar 
la memoria y el texto de sus ataques, á pesar de 
su-astucia y de su fuerza . 

Examinad también los escritos de San Cirilo, y 
hallaréis en ellos copiadas l i teralmente y con sus 
propias palabras las objeciones del emperador 
Ju l iano , sin omitir punto ni coma . Abrid á San 
Agust ín , y veréis como expone sus combates con 
la secta d e los maniqueos, tan contrar ia al Evan-
gelio, y que no d i s i m u l a ninguna de sus razones 
y dificultades. ¿Pero para qué me canso? Leed 
todos los padres de los pr imeros siglos, y si no 
hallais en todos ó casi todos largos pasages, fuer -
tes y f recuentes objeciones, y algunas veces e s . 
cri tos enteros de los enemigos del cristianismo, 
no me creáis jamas, y decid que yo os engaño sin 
pudor . 

Pe ro , padre , le dije yo, ¿cómo es posible que 
ninguna de estas obras subsista original y en toda 
su integridad? El me respondió: L a r a z o n e s muy 
sencilla. E s porque de ordinario se olvida, y no, 
se hace caso de dificultades que quedan respon-
didas, y de cuya defensa después tle la muerte,del 
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autor , nadie se encarga; e s po rque es natural que 
nadie se interese por una fa l sedad reconocida; es 
porque la Iglesia, despues d e haber vencido á los 
gentiles, tuvo que comba t i r á los hereges, y no 
quedando ya de los p r i m e r o s , se ocupó solo en la 
conversión de los s egundos ; es porque las irrup-
ciones de los bárbaros lo t r a s to rnaban todo, y la 
Iglesia en aquel t iempo d e confus ion y de hor ror 
no cuidaba de conservar s ino lo que le e ra prec i . 
so: y seria muy injusto p r e t e n d e r que los crist ia. 
nos respondan de los e s t r a g o s del tiempo, y mas 
cuando la suerte de la m e n t i r a ó del e r r o r e s du-
r a r poco, ser despreciado y disiparse como el 
h u m o . 

P e r o es fácil juzgar de es tos escritos y de los 
demás que han podido p e r d e r s e , por los largos y 
li terales textos que nos h a n conservado nuestros 
apologistas. Es tos escr i tos eran sin d ú d a l o s mas 
célebres, pues obtuvieron la preferencia para ser 
respondidos; y es de observar en todos ellos que 
ninguno se atreve á comba t i r la verdad de la his-
toria, empleándose solo e n impugnar los dogmas. 
N i Tr i fon , ni Celso, ni P o r f i r i o , ni Jul iano ni nin-
gún o t ro ha contradicho j a m a s los milagros de J e -
3ucristo y de sus após to les : así nuestros defen-
sores no tuvieron que r e sponde r en esta parte , y 
supusieron siempre la verdad de estos hechos, 
¿Pero cómo podían a t reverse á desmentirlos si 
-;ran públicos y notor ios , si la una par te estaba 
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deposi tada en los registros públicos, y la otra e ra 
conocida y certificada por todos los pueblos? 

Yo no veo documento que pruebe que a lguno 
se atreviese entónces á contradecir la verdad de 
una historia tan pública; pe ro si a lguno se atrevió, 
es preciso confesar que la contradi jo muy mal, 
pues no pudo detener el celo de los mártires, que 
cada dia se redoblaba, ni el progreso con que la 
Iglesia anadia nuevas conquistas á Jesucr is to , has-
ta obligar á los sabios, príncipes y soberanos á 
humillarse á los pies de la cruz . 

Aquí volví yo á decir: Vos hacéis, padre, mu-
cho ruido con los milagros de Jesucris to , como si 
f ue r a el único que los hubiera hecho; pero con-
sultad la historia, y hallaréis milagros en todos 
los t iempos. P a r a no perdernos en los muchos 
ejemplos, fijémonos solo en Apolonio de Tyanea , 
y observad de paso que vuestra historia no puede 
contar prodigio ni milagro que no cuente también 
la del segundo. Si Jesucris to nació rodeado de 
prodigios que distinguieron su nacimiento, Apo-
Ionio obtuvo la misma distinción; si aquel curaba 
los enfermos, este hacia lo mismo; si el primero 
resucitaba los muertos , á la voz del segundo se 
abrían los sepulcros; y si Jesucr is to resucitó, Apo-
lonio renovó el mismo prodigio. 

Las virtudes y milagros de Jesucris to no le acar-
rearon tantos discípulos como á Apolonio: su nú-
mero era infinitamente mayor, y su gloria mas res . 
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plandeciente llenó mas extendida par te de la tier-
ra . E n Antioquia , Babilonia, Aténas, Nínive, 
E f e s o y Lacedemonia , en el Egipto, la Fenicia y 
R o m a , en España y hasta en las Indias su nombre 
era glorioso y su persona fué adorada. Si J e su . 
cristo tiene al tares , Apolonio tuvo también t e m . 
píos, sacerdotes y cul to , y hasta los emperado-
res le adoraron: si Jesucr i s to resucitado habló 
con sus discípulos, Apolonio también despues de 
muer to habló con Aure l iano , y le detuvo cuando 
ya iba á destruir la ciudad de Tyanea . 

Si Jesucr is to ha profet izado lo futuro, Apolo , 
nio lo predijo también, y sus predicciones fueron 
justificadas por los sucesos: en fin, vos no me con-
taréis prodigio ni maravilla de Jesucristo, que yo 
no os pueda contar otra igual, ójtal vez superior , 
de Apolonio. Y si vos os jactais de la seguridad 
y certeza de vuestra historia, yo os diré lo mis-
ino de la mía; pues todos sus hechos están referí-
dos por autores graves, los unos testigos ocula-
res, los otros contemporáneos, todos sinceros, 
unánimes y desinteresados. En fin, ni la historia 
de Jesucris to puede ser mas auténtica, ni sus mi-
lagros son mas estupendos, mas públicos ni mas 
extraordinarios; y yo os dejo sacar la consecuen . 
cía para que conozcáis la debilidad de vuestra 
prueba. 

P e r o si los milagros de Apolonio son falsos, á 
pesar de tantos historiadores y testigos contem-
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poráneos y públicos, los de Jesucr is to que no tie-
nen mas apoyo, podrán también ser falsos; y s? 
son verdaderos, os diré que pues los milagros de 
Apolonio no prueban su doctrina, los de Jesucris-
to no deben probar la suya. N o habiendo dife-
rencia en los hechos y en los motivos, no debe 
haber la en los efec tos . 

Si decis que él cielo se declaró por el Dios de 
los cristianos, yo os responderé que también se 
declaró por el de Apolonio, pues le dió su fue rza 
para tantos prodigios, y tan sobrenaturales . Si me 
decis que las maravillas de Apolonio eran efectos 
de la magia, que eran prestigios ó imágenes fala-
ees, acusais á la Providencia, y transformáis á 
Dios en un seductor , que presta su auxilio para 
engañar á los hombres y perder á sus propios hi-
jos: consecuencia horrible, y que escandaliza á 
una alma religiosa. 

Reconoced cuan poco segura es la prueba que 
quereis sacar de los milagros de Jesucr is to en fa-
vor de la religión cristiana; porque ó Apolonio 
será Dios como Jesús, ó si la historia del primero 
es fabulosa, á pesar de la fe de la historia, ¿por 
qué no lo será la de Jesucris to , que no tiene ni 
otros ni mejores apoyos? E l padre me escuchó 
con mucha paciencia, y cuando acabé me dijo: 
Yo no pensaba, señor, que quisiérais hacer una 
objecion seria cont ra lo que es tan seguro y ev¡. 
dente , con una historia fabulosa, palpablemente 
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r idicula. E s t e injurioso paralelo de un filósofo 
pi tagórico con e l Salvador del mundo, ha sido pro-
pues to muchas veces; pero ha sido tantas respon-
dido, y tan demostra t ivamente , que ya no es bue . 
no sino para diver t i r á los que no quieren exami-
nar nada; pero pues vos os dignáis de renovarle , 
voy á repet i ros lo que tantos han dicho. 

L a historia d e Apolonio, según las reglas de la 
crí t ica no tiene e l menor crédi to, porque sus au-
tores no son d ignos de fe . Veamos, señor, quié-
nes son los que han pasado á la posteridad la no-
ticia de hechos tan extraordinarios, de imágenes 
tan magníficas. Todos se reducen á uno, y este 
fué Fi los t ra to , que fué el pr imero que los escri-
bió, y que léjos de ser contemporáneo de Apolo-
nio, no los escribió sino cien años despues. 

As í no pudo ver nada de lo que escribió, y so-
lo pudo repet i r los rumores populares, s iempre 
infieles y mas favorables á la exageración que á 
la verdad. V e aquí toda la autoridad de estos pro-
digios; ¿y se p o d r á ella comparar con la nuestra? 
¿Los cristianos, á quienes acusan de ser tan cré-
dulos, nos apoyamos en fundamentos tan ligeros? 
Nosot ros , señor , no nos fiamos en rumores popu-
lares, ni nos contentamos con un historiador que 
escribió tan léjos de los sucesos, sino que produ-
cimos muchos que fueron testigos oculares, y que 
escribieron (1) : „Noso t ros decimos lo que hemos 

(1) u.Joann.1. i.2 &3. 

visto;" historiadores, en fin, que nadie ha desmen-
tido, y que sin haberse concer tado , están concor -
des en todo lo sustancial . P a r a poder , p u e s . . . . 

Aquí le in te r rumpí diciendo: Me parece, pa-
dre, que en este punto no veo en vos la buena f e 
que he visto en los otros, pues aunque es c ier to 
que Fi los t ra to f u é el pr imero que escribió la vida 
de Apolonio, y despues de cien años, también lo es 
que no la escribió repit iendo solo los rumores po-
pulares, sino sobre las memorias fieles y secre tas 
de Máximo y Merágenes , y mas par t icu larmente 
sobre las del Asyrio Dámis, que f u é el compañe-
ro inseparable de Apolonio . V e aquí, pues, dis-
cípulos, test igos y contemporáneos ; Fi lostrato los 
produce como garantes de la verdad de sus dis-
cursos, y debeis confesar que su historia no está 
ménos apoyada que la de Jesucr is to . 

Y a iba, señor, á hablar de esto cuando me ha-
beis interrumpido; pe ro volviendo á ello os diré 
que estos autores no son mas digno de fe que Fi-
lostrato. ¿Qué dice este? Que estas memorias 
habían estado secretas . ¿Y por qué? ¿qué motivo 
podia haber para este secreto? L a vida de un 
hombre tan famoso, que habia captado la venera-
cion de los pueblos, no era vergonzoso escribirla, 
ni habia pel igro en publicarla: se temia, pues, que 
fuese desmentida por los contemporáneos y tes-
tigos. ¿Y qué hizo este Damis, este compañero 
inseparable de Apolonio? Se las dió á un amigo, 
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el cual las pasó á Jul ia , muger de Severo, y de 
la mano de esta emperat r iz pasaron á las de Fí-
lostrato. 

Es t a es la genealogía ó sucesión de estas memo-
rias. ¿Pero quién me asegura que D ámis era sin-
cero; que era santo y hacia milagros como los 
apóstoles; que dió su vida por certificar la verdad 
de aquellos hechos? Supongamos no obstante que 
lo fuese; ¿quién me asegura de la fidelidad y exac-
titud de este tercero , de este amigo obscuro que 
nadie conoce, y que ni siquiera se sabe su nom-
bre? ¿Este quídam no ha podido quitar ó añadir 
en un escrito de que era el único depositario? ¿Se-
ria el primer impostor en el mundo? ¿y no ha po-
dido ser cómplice ó exagerador de los artificios 
de Apolonio? Yo no lo sé; pero lo puedo sos-
pechar : si quereis que os crea, debeis probarme, 
como nosotros hacemos con nuestras memorias, 
que aquellas no están alteradas, ni ha sido posible 
que lo fuesen. 

De Dámis pasemos ahora á Máximo y Meráge-
nes. ¿Pero qué confianza puedo tener en ellos, 
cuando el mismo Fi los t ra to dice positivamente 
que no se puede fiar en la fe del segundo, y cuan-
do por el testimonio de Eusebio sabemos que 
Máximo solo hizo una rapsodia.ó noticia informe 
y diminuta de algunas particularidades de Apolo-
nio? Ciertamente autores. de ; es ta clase no mere-
cen crédito en asuntos tan extrao^jinarios. Y Fi-
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lostrato, estando á su mismo testimonio, no te-
n i a . . . . ¿Pues qué, padre, imaginais, que Filos-
t ra to fingiese tantas y tan grandes aventuras, solo 
por el gusto de fingir? ¿qué motivo se le puede su-
poner para acreditarlas, y dar tantas alabanzas á 
Apolonio, sino el de la verdad? 

Primeramente, señor, respondió el padre, F i . 
lostrato no ha hecho nada, ni la historia me le 
pinta de tal manera que capte mi veneración, y me 
obligue á darle crédito, sobre todo cuando me 
cuenta cosas tan increíbles. Esta sola razón me 
basta para no fiarme en su autoridad; pero si que-
réis escudriñar los motivos que ha podido tener 
para acreditar estas fábulas, los hallaréis visibles 
en la historia. Filostrato quería ganar la estima-
ción de 4a emperatriz Julia y el favor de su ma-
rido Caracála; era notorio que u n o y otro gusta-
ban de todo lo que parecía prodigioso, y que se 
divertían en oírlo; e ra conocido el respeto y ve-
neración que tenia Caracala á. Apolonio, y que 
hablaba de este hombre con entusiasmo, hasta le-
vantar monumentos á su gloria, como se hacia á 
los héroes y hombres grandes: Dion con otros mu-
chos lo dice, y su testimonio es decisivo. 

Po r otra par te , Jul ia e ra vana, ambiciosa de la. 
reputación de entendida, y .curiosa de novedades; 
siempre estaba rodeada de poetas, sofistas, gra-
máticos, hasta geómetras; Filostrato era uno de 
estos sabios que componían su corte, y recibió do 
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ella las memorias que le hab ia dado el amigo de 
Damis; y es natural que las ordenase , añadiendo 
los rumores populares , p a r a conformarse al gus-
to de la emperat r iz . L o s h o m b r e s , aunque sean 
filósofos, son de ordinario cómpl ices del gusto y 
de las flaquezas de los p r ínc ipes , porque es mas 
cómodo y seguro l i sonjear los que desengañarlos. 

E s t a con je tu ra adquiere m u c h a fue rza cuando 
se lée su obra, pues se ve en ella, f ue r a de una 
adulación servil, mucha vana ostentación. Bn to-
da ella se descubre una a fec tac ión ridicula de mos-
t rar sin motivo ni opor tun idad erudición y saber, 
anegando su objeto en t re digres iones que le pier-
den de vista, y que no t i enen mas blanco que mos-
t ra r la ciencia del au to r . 

¿De qué sirven aquellas s u s largas y fastidiosas 
discusiones sobre las p a n t e r a s de Armenia , los 
e lefantes , los sátiros, y ha s t a sobre la naturaleza 
del fénix? ¿A qué c o n d u c e n sino á most rar una 
instrucción frivola aquel las fastidiosas relaciones 
de los pigmeos que habitan e n los subterráneos, 
de los vasos, fabulosos, y que como los autóma-
tas andan como si tuvieran pies; de los montes 
T a u r o y Caucaso, de los ríos Hipsalis , Ni lo y 
Pacto lo , y en especial de la fuente de Thyanea? 

¿De que utilidad podían ser , ni qué conexion 
tenían con su objeto t an t a s cuest iones frivolas 
que agita, discurriendo has ta no poder mas, y trá-
tando con seriedad cues t iones pueriles, como si 

la t ierra es mas antigua que los á rboles , ó e s . 
tos mas que la t ierra ; si el agua ó el vino d ispo. 
nen mejor al sueño, y otras boberías de es ta es-
pecie? T o d o es to jun to da una idea de l p o c o 
juicio del autor , de su frivolidad, y del poco e r é -
dito que m e r e c e : esto solo bastaría pa ra despre-
ciarle; pero como veo, señor , que dais a lguna i m . 
por tancia á su relación, quiero que la examine , 
mos por menor , para que vos mismo juzguéis si 
puede ser comparada á la que publ icaron los dis . 
c ípulos de Jesucr i s to . 

V o s decis . . . . E s t ando en esto sonó la campana , 
y el padre levantándose me dijo: Señor , nos l la-
man al coro, pe ro si me dais l icencia, mañana 
renovarémos esta conversación. Y o le a seguré 
q u e lo deseaba, y con esto se fué . T e confieso 
que quedé avergonzado de ver que has ta allí n o 
habia podido embarazar con nada á aquel b u e n 
hombre , que con su voz suave y con su m o d e s t a 
b landura sabia desembarazarse de todo; pe ro m e 
recogí para t r ae r á la memoria otras nuevas d i -
ficultades que pudieran dar le mas t raba jo . E n 
mi pr imera te contaró mis nuevos es fuerzos f 
sus resul tas . A Dios, Teodor» . 

oh £¿?n3%»üb .'/t h / n ^ b m c O lÜajSáW» s teó sh sot 
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J^SIIGO q u e r i d o : ' v e aquí ,cómo el padre con. 
t ínuó la conversación del dia anterior. Vos de-
cis que Apolonio hizo mas y mayores milagros 
que Jesucr is to . Examinemos los que refiere s u 
único historiador, y empecemos por su nacimien-
to. Su madre, es tando en cinta supo de Proteo,, 
que se le apareció en figura de un dios marino,, 
que él mismo nacer ía de ella, y al mismo instan-
te vió cisnes, cuyo ojuaac nunciaba la gloria.de} 
ilustre hijo que debia parir . i 
. Fi los t ra to ref ie re este cuento, bueno para ar*; 

xullar los niños, s in otra autoridad ni prueba, si* 
np que así lo decía su madre: era ella sin duda 
oráculo infal ible . . . . ¿Qué se dijera, s,eñor, de los, 
cristianos si no presentaran mas que fundamen-
tos de es ta especie? Considerad la diferencia de 
este nacimiento al de J e s ú s . " Si decimos que los 
espíritus celestes le anunciaron, contamos un he . 
cho que fué públ ico y certificado por los mismos 

i1 i K so-y 
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pastores que lo oyeron y observarpn; que en t o . 
da nuestra historia no hay Un hecho que no t e n , 
ga á la mano la prueba que le acredita, en lugar 
que Fi lost ra to c u e n t a - u n a cosa tan extraordina-
ria sin citar autor ni producir testigo. E n esta 
ocasión ni siquiera tiene á su favor á Damis, pues 
este no dice una palabra. ¿Cómo, pues , es po-
sible comparar el nacimiento de Jesús con el d e 

Apolonio? , 
. F i los t ra to dice que Apolonio á . s n vuelta de 
Indias curaba todas las enfermedades . Y o des-
confio desde luego de todas estas aserciones m-

d e t e r m i n a d a s y vagas, y despues le p regun ta re : 
¡De dónde lo sabe? ¿quién se lo lia dicho? ¿que 
autor? ¿qué testigo cita para justificarlo, si las cu-
ras son tantas? Si debe haber tantos testigos, 
,-por qué no las refiere? ¿Cómo el universo las 
ha ignorado tanto tiempo? P e r o aun cuando mu-
chas fueran ciertas, ¿por qué no podrán ser na-
turales? ¿No hay un arte, una ciencia medica, 
un conocimiento y experiencia de remedios que 
pueden contribuir al recobro de la salud? ¿Apo . 
Ionio en sus muchos viajes no pudo aprender se-
cretos útiles y curiosos? En su larga reclusión en 
el templo de Esculapio de Exes , ¿no pudo ins-
t ruirse en los medicamentos de que se servían los 
sacerdotes de aquel ídolo para curar la t ropa de 
enfermos que conducía allí la superstición? 

.Para probar que estas curas eran milagrosa?, 
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e ra preciso que nos indicase las enfermedades, 
probando que eran incurables , y qUe sin aplica, 
eion de medicina ni o t r o medio que el de su pa. 
labra, las habia cu rado súbi tamente . Y esto es 
lo que han hecho los discípulos de Jesús, y esto 
es lo que ni los judíos ni los gentiles han podi. 
tío negar . Eso es ve rdad , dije yo; pero no po. 
dréis negar que el h o m b r e que resucita un muer , 
to anuncia rea lmente u n carácter de divinidad y 
un poder sobrenatural que quita toda duda: y 
esto es lo que hizo Apolon io , sin que pueda que-
dar réplica, pues se a segu ra que el hecho fué 
público, y que R o m a e n t e r a lo vió con sus ojos. 
A lo menos en cuanto á. este milagro me confe. 
aaréis que la comparac ión es exacta. 

Sí, respondió el padre , si estuviera probado"; 
p e r o examinad la historia , que no tiene otro fia. 
dor que E i l o s t r ^ o , ¿ j f r lo que.es mas, que ni él 
mismo lo asegura, y si quereis, consiento en que 
tomemos por juez al -mismo Fi los t ra to . f í ice 
que Apolonio resuci tó á una doncel la que era 
bija de una casa consular ; pero observad el modo 
y la variedad con que cuenta las circunstancias, 
y veréis que él mismo no lo creia. 

Empieza por la admiración y por levantar has-
t a las nubes el milagro, pero poco á poco muda 
de estilo y le disminuye. Al principio le llama 
sin titubear resur recc ión; pero despues baja el 
•ono, y como embarazado y vacilando se desmien-

t e , y dice que no es'mas que una especie de resur-
rección. Expl ica que la doncella romana no e s -
taba muerta , sino que le parecía: obiisse videba• 
tur, dando á entender que una indisposición la 
habia suspendido los actos y las señales de vida, 
y que Apolonio se aprovechó del feliz acaso de 
esta circunstancia. 

Es to se acredita con evidencia por sus mismas 
palabras: Puellam excitavit ex hac morte, qua vi-
debatur oliisse: y aun parece mas claro por Ia9 
últ imas con que concluye preguntando: ¿Queda-
ba todavía en aquella masa fria y aletargada al-
guna centel la y algún principio del sentimiento 
que estaba entorpecido, ó Apolonio volvió á ani-
mar espíritus que ya es taban helados? N o lo sé 
-ni lo comprendo, como no lo pudieron compren-
der los mismos que lo vieron. 

A vista de estas literales palabras, yo os dejo 
juzgar , señor, ¿si Fi los t ra to creia verdaderamen-
te este milagro? ¿Si estas dudas, si estas expre -
siones vacilantes y tímidas son propias de un 
hombre que está del todo persuadido? E s ver-
dad que al principio dice redondamente que la 
doncella estaba muer ta , porque esto era nece-
sario para engrandecer la gloria de su héroe; pe-
10 poco despues, ó por un resto de pudor, ó por 
e l temor justo de que se burlasen de su creduli-
dad, empieza á t i tubear, quiere explicar el prodi-
gio, y explicándole le d e s t r u j e . 
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•Qué d i fe renc ia de es ta resurrección única con . ' 

t áda por u n solo au to r , y tan mal contada, á tan . • 
t as r e su r recc iones asombrosas de que la historia 
evangél ica conse rva la memoria! L a hija de Ja i . 
f o tenia ya p r e p a r a d a la pompa fúnebre; el hijo 
d e la viuda de N a i m ya iba conducido á la sepul . 
t u r a de sus pad res : n inguna centel la de vida les 
quedaba, y con todo J e s ú s sin hacer otra cosa 
q u e tomar la m a n o á la una y hablar al otro, 
los res t i tuye d e r epen te á la vida y á la salud. 
L á z a r o es taba ya en t e r r ado despues de cuatro 
días; no solo es taba mue r to , sino corrompido: 
J e s ú s le l lama, y sale inmediatamenie del sepul-
e r o embarazado con las l igaduras de su morta ja ; 
u n gran pueblo es tes t igo del milagro, que con-
fiesan hasta nues t ro s enemigos ; pues fué úna de 
las causas por que apresura ron su m u e r t e . 

V e aquí r e su r r ecc iones ciertas, patentes y mi. 
lagrosas ; y si la de Apolon io no fue ra fabulosa, 
h u b i e r a pasado has ta noso t ros con el mismo ca. ' 
l á c t e r de segur idad : p u e s como observa E u s e - ' 
t í o , suponiéndose es te milagro en R o m a , la priv 
iriéra ciudad del m u n d o , el emperador no podía ' 
ignora r le , los grandes , los filósofos y el pueblo 
debian saber le , todos le hubieran admirado, y hu- ; 

hiera pasado por m u c h a s bocas á la poster idad. ' 

U n hombre que hub ie ra dado tan a l to testiino-1 

rilo de-divino, no hub ie ra sido tenido por los m¡3.! 

m u é paganos por un mág ico infame; y . sabemos 

que esto e r a su repu tac ión e n t r e los filósofos m a s 
instruidos. P l in io el menor nos dice que su ami-, 
go E u f r a t e , á quien ce lebra y elogia s o b r e m a n e ^ 
ra , le tenia por ta l . Confieso que me c u e s t a ru-, 
b o r responder se r iamente á f ábu l a s tan d e s p r e -
ciables . • f > 

P e r o , padre , le volví á. decir , ¿no e s verdad que , 
Apolonio tuvo u n grande n ú m e r o de discípulos y, 
par t idar ios que le seguian, y que todos los p u e , 
blos por donde pasaba le mi raban c o n u n r e s p e , 
to que se acercaba á la adoracion? Si es to es. 
Cierto, m e pa rece por un lado que es in jus to tra- : 

t a r l e con t an to desprec io ; pues sin u n mér i to e x v 

t raord inar io no se obt iene t an to aplauso; y por, 
o t r a p a r t e veo que los-discípulos y el séqui to de ; 

Jesucr i s to n o p r u e b a n nada, pues u n impos to r 

también los ha tenido. > 
Señor , m e respondió, ¿ a d a de eso es v e r d a d . 

N o s o t r o s no conocemos á Apo lon io sino p o r F i -
los t ra to: ¿y qué es lo que es te dice? Q u e en A n f t 

t ioquía y E f e s o no se le conoc ie ron mas que seis 
ó siete discípulos , y que no todos le f u e r o n fie^ 
les; que todos le abandonaron cuando les p r o p u ^ 
so ' ir con él á las Indias á buscar los Bracmanes j ; 
que par t ió solo de Ant ioquía , y que despues so-, 
lo se le ag r egó Dámis , á quien e n c o n t r ó en e l 
camino p o r acaso. 
. Añade , q u e cuando desde E g i p t o se p ropuso 
pene t r a r en Etiopia,, todos los suyos le abandona* 

< 
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ron, prefir iendo e l r e p o s o y quietud de Alejan-
d r í a á los incesantes v ia jes de un maest ro tan in-
quie to y vagabundo. N o se concibe cómo, cuan-
d o no hay otra3 m e m o r i a s que las de este hom. 
b r e , se le haya podido da r una estimación que 
desmien te su p rop ia his tor ia . P o r o t ra par te , 
cuando hubiera t en ido m u c h o s sectarios y discí-
pulos, ¿cómo es pos ib le comparar los con los de 
Jesucr i s to? E s t o s n o so lo miéntras vivió no se 
Bepararon nunca de su M a e s t r o , sino que despues 
d e su muer te su f r i e ron los mayores suplicios por 
bu glor ia , y lo que es m a s y único, le formaron 
o t r o s discípulos nuevos en todo el mundo; en vez 
d e que los de A p o l o n i o e ran una t ropa de ocio, 
s o s que le seguían p o r cur ios idad, que no se ocu. 
p a b a n en ex t ende r n i su mora l ni sus dogmas, y 
que se disiparon y desapa rec i e ron al instante que 
m u r i ó . 

Con todo, rep l iqué , s e d ice que en muchos rei-
nos y ciudades se le e r ig i e ron esta tuas , y aun se 
l e consagraron a l t a r e s y templos; es to supone 
m u c h a veneración. L o que supone es , respon. 
d ió e l padre , que se h a podido alucinar á pueblos 
ignorantes y supers t ic iosos . E s t o nunca ha sido 
difícil: ved si la c r edu l idad de los pueblos gro-
seros os parece g a r a n t e suficiente para obligaros 
á respe ta r lo que r e s p e t a n el los. 

P e r o se dice, volv í á repl icar , que predi jo mu. 
c h a s veces lo venidero , y esto no es posible ha» 

\ 

ce r lo sin la asistencia de l cielo. E s verdad, res-
pondió el padre, pero para que lo c reyéramos n o 
bas ta que se nos diga vagamente; era menes te r 
que se nos individualizasen las profecías , y q u e 
6e nos cer rase la boca con los sucesos que las 
verificasen. Si esto os basta, le dije de nuevo, 
F i los t ra to ref iere que Vespasiano, habiendo c o n . 
aultado á Apolonio , se quedó admirado de los s e . 
c re tos que le reveló; que Apolonio convenció 4 
un incestuoso descubr iendo su delito y c i rcuns . 
tancias, que ningún indicio ni test igo le podían 
descubr i r ; y en fin, que predi jo á Nerva el im-
per io que obtuvo poco d e s p u e s : si estos he -
chos son c ier tos , me parece que deben con ten , 
ta ros . 

Cuando fueran ciertos, señor , respondió el pa-
dre , me parece que seria ridículo llamarlos pre-
dicciones. E s posible que Vespasiano consul ta -
se á Apolonio, pues es cier to que se encont ra ron 
en el a l to Eg ip to e l año de 69; pero cuando f u e . 
r a verdad que le aconsejase guardar el imperio 
que Dion y E u f r a t e le aconsejaban abandonar des-
pues de la der ro ta del imperio, para res tab lecer 
la república, ¿este consejo de confianza y polít ica 
se puede l lamar profecía? Cuando Apolonio hu-
biera^descubierto los secretos y horrores odiosos 
de Menipo , ¿estoy obligado á c ree r que fué po r 
una luz sobrenatural? ¿y no pudo saberlos por u n 

acaso ó un «viso? ¿quién ignora q u e la euer te do 
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4os deli tos es , q u e al fin se les quite la máscara 
con que se cubren? 

Cuando hub ie r a predicho á Nerva el imperioj 
una adulación tan común y tan vil, pues excita» 
ba un vasallo á la rebelión, ¿me le hará venerar 
c o m o profe ta? L o que me excita es desprecio 
y horror ; p e r o Apolonio no era delicado sobre la 
fidelidad que se debe al príncipe, pues ya habiá 
amotinado una p a r t e de España contra Nerón ; y 
es bur la rse d e la credulidad humana el dar á es-
tos hechos n o m b r e de profecías, Vos rebajais 
mucho , padre , l e dije yo, á un hombre que t o ' 
da la ant igüedad veneró como divino. Yo no la 
he pintado, s eñor v me respondió, sino con los co", 
lores de la historia; y si pudo engañar una parte 
del pueblo , los hombres sabios de todos los tiem-
pos lo han figurado como yo. Euf ra te , tan co* 
nocido por los e logios de Epicteto y de Plinio el 
menor ; Euseb io , S. Agustin, S. Crisòstomo, F o -
fcro y Suidas han d icho lo mismo; y en nuestros 
t iempos Scal igero , Vosío, Luis Vives, Casaubo-
no , H u e t , T i l l e m o n , Dupin con otros muchos le 
t ra tan de impos tor , y á sus prodigios de ilusio-
fies y engaños. M e parece que esta autoridad 
pesa mas que la de Fi lostra to , cuyos escri tos ma-
nifiestan mas vanidad que juicio, mas ostentación 
que amor á la verdad, y que á cada paso se con-' 
t radice. 

* ' P e r ò de jando apar te los autores; yo os inter» 

pelo á vos mismo: ¿Qué juicio podéis hacer de un 
hombre que se jactaba d e en tender el lenguago 
de los pájaros? Nadie le podia desment i r , y to.4 
dos podian decir lo mismo. N o obstante , e s t e 
hombre que entendía los pá ja ros no entendía á 
los hombres , pue3 en las Indias tuvo necesidad 
de in té rpre te . E s t e hombre está l leno de una va.-
nidad tan insensata, que habiéndole mostrado ui* 
re t r a to del rey de los P a r t o s para que se inclina-.* 
ra según cos tumbre , respondió sin hacer lo : E l 
que vosotros adoráis será muy dichos^ si m e r e c e 
que yo le es t ime. 

E l mismo se apell idaba el mas sabio de los 
hombres , y dijo á Demetr io , el Cínico con una. 
osadía, sin e j emplo , que sabia todo lo que se po-
dia saber . L a ar rogancia no puede ser mayor; y 
con- todo, este hombre que sabia tanto, ni entón* 
ees dió pruebas de tanto saber , ni nos ha de jado 
e l menor monumento de su g rande ciencia? y ya>. 
podéis inferir que no ha sido por modest ia , 

Su doctr ina ó no es conocida, ó no tenia mn. , 
guna : lo único que sabemos es, que creía en la 
metempsícosis ó t ransmigración pitagórica, y que 
pre tendió en E g i p t o que se debia adorar al l epn , 
porque el a lma del rey Amas is habia en t rado en 
uno : esto solo basta pa ra dar una idea de su i g . 
horancia absurda. P o r o t ra par te esta venera , 
cioo pública no es tan g e n e r a l como se supone;, 
pues es constante que en e l cuar to siglo no so la , 



no tenia t emplo n i a l ta r , pero hasta su nombre 
es taba olvidado. Euseb io , que escribía en aquel 
t iempo, desafia á q u e se le indique el menor ves. 
t igio 6 señal d e su memoria . ¿Y un hombre de 
es ta especie se qu ie re comparar á Jesucristo? ¿y 
se p re tende c o n f u n d i r la superstición pasagera 
y abolida de un cu l to g rosero cor. la fecundidad 
del Evangel io, cada dia aumentada, y siempre 

subsistente? 
A esto le di je yo: Confieso, padre, que teneis 

razón: yo que no creo la posibilidad de los mi. 
lagros , no podía c r ee r los de Apolonio; y si os 
h e hablado de e l los y de todo lo extraordinario 
que se cuenta de é l , no es porque es té persua. 
dido, sino pa ra hace ros ver, que si la antigüedad 

h a cre ído u n dios, también los cristianos lo 
pueden con el m i s m o e r ro r creer de Jesucr is to ; 
que si los mi lagros y demás hechos de Apolonio 
3on falsos, t ambién los de Jesucr is to pueden serlo. 

E s t a e ra mi intención; pe ro vos me habéis des-
engañado. D e s m e n u z a n d o la historia, me habéis 
hecho conocer la diferencia del uno al otro , y 
confieso que no deben ent rar en paralelo; pero 
es to no basta pa ra resolver todas las dificultades, 
si volvemos á e n t r a r en el fondo de la cuest ión: 
y ve aquí como discurro . Os pido án tes toda vues. 
t ra atención, p o r q u e me parece que no es fácil 
responder bien a l raciocinio que voy á propo-
ne ros . 
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Desde luego no hablo mas de Apolonio, y c o n . 

fieso que merece desprecio: confieso también q u e 
la historia del Evangel io está apoyada en f u n d a , 
mentos mas sólidos; y para hacer mejor mi cau-
sa quiero confesaros que t iene á su favor todas 
las reglas de la sana crí t ica, y que t rae consigo 
todo el ca rác te r que la razón puede exigir de la 
verdad; confesaré también si quereis, quo es t a n 
autént ica como los anales profanos que se t ienen 
como mas autént icos; y que la historia de los si-
loa no t iene hechos mas cier tos , mas seguros y 
mas probados que I03 del Evangel io: me pa rece 
que no podéis pedir mas de mí. 

P u e s bien, padre , yo que quiero confesaros to-
d o esto, para q u e veáis cuán mala es vuestra cau-
sa 6. pesar de tanta condescendencia , digo: que 
aunque á las pruebas que os confieso añadiérais 
mil lares de otras mas fuer tes , yo no pudiera c r ee r 
en aquel l ibro . . . . Osespan ta i s , pero tened pacien-
cia, porque mi razón es clara y simple: es por-
que aquel libro cont iene dogmas injustos, bárba-
ros , absurdos y contradictor ios con que se amo-
tina mi juicio y se desespera mi razón . 

Y o desafio al crist iano mas sumiso, y á vos mis. 
mo, padre, que os veréis obligado á c o n f e s a r m e 
que el s ímbolo de vuestra creencia es un abismo 
insondable . ¿Quién que tenga la debida idea de 
Dios puede sin a l terarse escuchar aquel dogma 
do que se cast igue en toda su posteridad el de l i . 
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í p d e u n h o m b r e solo? ¿quién puede c reer que un 
¿ i o s p a d e c e y m u e r a ? ¿quién e s capaz de enten . 
d e r c ó m o el V e r b o f u é e t e r n a m e n t e engendrado 
p o r e l P a d r e ? ¿y q u é cosa es e l E s p í r i t u Santo, 
q u e p r o c e d e d e ambos? ¿y en fin, es ta unidad de 
n a t u r a l e z a indivis ible en t r es personas? Es tos no 
s o n d i scu r sos , s ino a lgarab ías ; c o n es te agregad® 
d e p a l a b r a s t a n inexp l icab les c o m o visiblemente 
c o n t r a d i c t o r i a s se p u e d e a luc inar á los espíri tus 
s i m p l e s y c r é d u l o s , y conduc i r los á t o d o s los ex . 
t r e m o s d e la d e m e n c i a . Y es to no es mas que 
u n a p a r t e de vues t ro s ímbolo : ¿á dónde n o pud ie . 
r a l l e g a r si le c o r r i e r a todo? 

P e r o e s t o s o b r a p a r a d e m o s t r a r que todas las 
p r u e b a s h u m a n a s q u e se pud ie ran a lega r en fa-
v o r de l E v a n g e l i o , no ser ian bas tan tes pa ra pe r . 
g u a d i r su ve rdad po r un pr inc ip io de -eterna evi-
denc ia} y -es q u e todas esas p ruebas n o bas tan á 
c o n t r a p e s a r , y m e n o s á s u p e r a r la pa lpab le con . 
t r a d i c e i o n q u e c o n t i e n e n los mister ios . 

T o d o s los h o m b r e s q u e no t ienen e l Juicio p e r . 
v e r t i d o , c o n o c e n que en cua lqu ie r caso de duda 
s e d e b e p r e f e r i r lo q u e es m a s c l a ro y evidente 
é. lo que es m e n o s ; y que su r azón n o debe cede r 
s i n o a l mayor g r a d o d e evidencia , que sin esta 
l u z no p u e d e es ta r s e g u r o de nada , y se expone 
á t o d o s los e r r o r e s : es te p r inc ip io es tan innato 
.como un ive r sa l . V o s n o me le podéis negar , y 
•3upuésta s u c e r t e z a , ve aquí lo que o s d i g o : E# 
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inf in i tamente m a s ev iden te que los d o g m a s cris-
t i a n o s son falsos, q u e p u e d e n s e r ev iden tes las 
p r u e b a s que se a legan p a r a p r o b a r n o s su ve rdad : 
t a m p o c o m e podé is n e g a r e s to . Consu l t ad t o d o s 
los cr i s t ianos mas sumisos , c o n s u l t a o s á vos mis«, 
m o , y no podré i s d e j a r d e c o n f e s a r m e , que vei3 
c l a r a m e n t e que es mas i m p o s i b l e , po r e j e m p l o , 
q u e un Dios m u e r a , que no que L á z a r o haya r e . 
s u c i t a d o . 

S i endo así, vos añadi ré is á la c e r t i d u m b r e his-, 
tó r ica d e e se mi lag ro t an tas y tan evidentes p r u e . 
has c o m o quisiéreis ; yo os d i ré s i empre , que sea. 
lo que f u e r e d e L á z a r o , yo no p u e d o c r ee r l a 
m u e r t e de un Dios : que t an to s t es t imonios m e . 
h a c e n m u c h a f u e r z a en favor de lo p r imero , p e -
r o q u e m e la hacen i n c o m p a r a b l e m e n t e mayor., 
mis propias luces , m a n i f e s t á n d o m e la imposibi l i -
dad de l dogma ; que las p r u e b a s no m e dan mas. 
que una c e r t i d u m b r e m o r a l , p e r o que la o b s c u - . 
rídad d e los mis te r ios me p r e s e n t a una r e p u g n a n -
cia in t r ínseca ; que si m e a p u r a i s m u c h o , p a d r e , 
d u d a r é de las p r u e b a s á pesa r de t o d a su f u e r z a ^ 
y su n ú m e r o , p e r o que j a m a s me se rá posible d u -
da r d e mi p r o p i a conv icc ión . 

Y p o d r é añad i ros , que p a r a a s e g u r a r m e de las 
p r u e b a s neces i to sub i r ha s t a su o r i g e n , has ta e l 
nac imien to de la t r ad ic ión ; segu i r la , exp ia r l a , exa¿ 
Epinar el Ín te res y e l c a r á c t e r de los au to re s , la% 

c i r cuns t anc ia s s i e m p r e inc ie r tas y obscu ras de l o s 
» " " " 
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t iempos , lugares y cos tumbres ; que también me 
es necesario d iscern i r lo verdadero de lo falso, lo 
que es auténtico d e lo que es popular , pesar la 
autoridad del que a f i r m a cont ra el que niega, y 
hacerme juez en m a t e r i a s difíciles y obscuras, po-
niendo apar te la influencia de mi educación, y 
precaviéndome d e t o d a seducción: todo esto es 
muy difícil, y n o hay hombre por inst ruido que 
sea que pueda l i son jearse de superar t an tas difi-
cul tades . 

P e r o en cuan to á reconocer la contradicción 
y la repugnancia de los misterios no es menester 
nada de es to . Sin n ingún e s fue rzo ni es tudio su 
razón basta para hacer le ver desde luego la in-
compatibil idad de sus nociones; y á la pr imera vis-
ta ve lo que no p u e d e de ja r de ver. E n fin, cuan-
d o quiere caut ivarse y c ree r , conoce que confun-
de todas sus ideas, que t ras torna todos los princi-
pios naturales, y q u e abandonando la evidencia, 
que es el ca rác te r d e la verdad, se en t rega á to-
dos los absurdos m a s r epugnan te s y contradicto-
r íos; y de aquí inf iero que lejos de que pueda ha . 
be r pruebas que convenzan la verdad del Evan-
gelio, sus dogmas so los bastan para no poder ad* 
mitir ninguna de e l l a s . 

E l padre m c r e s p p n d i ó : Y o conozco, señor , to-
da la fuerza de vues t ras reflexiones; pe ro me pa-
rece que mirándolas á buena luz, no es difícil 
convenceros . L o s mister ios de l Evangel io os pa-
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recen tan absurdos, que todas las pruebas mas evi. 
dentes de milagros ciertos y notorios no os pu-
dieran persuadir su verdad. 

Es te raciocinio se parece un poco al del orgu-
lloso Rousseau en su libro del Emil io . E n él 
t ra ta de Jesucris to , admira sus virtudes, se asom-
bra de su doctrina, no comprende cómo un sim-
pie judío en medio de una nación tan ignorante 
y supersticiosa, pudiese descubrir y predicar tan-
tas verdades, tan nuevas y tan elevadas; a segura 
que solo en su primer sermón de las Bienaventu . 
ranzas di jo mas verdades recónditas y sublimes, 
que cuantas han dicho los filósofos de todos los 
siglos, y no puede atribuir sino á una fue rza so-
brenatural y divina haber hecho bril lar tanta luz 
en medio de tanta obscuridad. 

Despues compara á Jesucr is to con Sócrates , y 
é l mismo se avergüenza del paralelo. Exami-
nando las circunstancias de ambos, concluye di-
ciendo: Q u e si la vida y la muer te del Hi jo de So-
fonisba son de un sabio, la vida y la muerte del 
Hi jo de María son de un Dios. P a r e c e que des . 
pues de esta conclusión no queda mas que ren-
dirse y decir: Si Jesucr is to es Dios, es menes t e r 
adorar le y c ree r cuanto nos dice en su Evangelio; 
p e r o este filósofo no lo hace así; al cont rar ío , 
termina su discurso diciendo: E s t o es verdad^ 
¿pero cuántos absurdos hay en el Evangelio? y-
no le encuent ra digno de su respeto y creencia. 

t o m . i . 1G 
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V e aquí, pues , un e jemplo práctico de lo que 

dec í s : Rousseau había llegado á convencerse por 
las acciones, los milagros, la doctrina, la vida y 
la m u e r t e de Jesucr is to , que era Dios, y con to. 
do no crée lo que ha dicho, ni tiene la religión 
cr is t iana por necesaria é indispensable, porque le 
p a r e c e que en el Evangelio hay muchos absur-
dos . P e r o no se hubiera podido decir á este so-
fista muy e locuente , pero también inconsecuente 
y paradójico: ¿cómo, mortal miserable, tú reco-
noces que Jesucr is to es tu Dios, tú te ves forza-
do á reconocer lo por las pruebas que lo acredi-
tan , tú no dudas que el Evangelio es obra suya, 
que lo que contiene es su doctrina, y tú la des-
prec ias , no la veneras ni la obedeces porque te 
p a r e c e que hay en ella absurdos? 

¿Y quién eres tú para juzgar á tu Dios? ¿Cómo, 
cuando tu Dios habla, te a t reves tú no solo á du-
da r , s ino á contradecir? ¿Cómo osas calificar de 
a b s u r d o lo que confiesas que es divino? ¿Y por 
qué t e parece absurdo? ¿Quién es quien decide? 
T u débil razón , que ha caído en tantos errores, 
que te ha precipitado en tantos extravíos. T ú que 
sabes que te has engañado tantas veces y en tan-
tas cosas, ¿cómo no piensas que puedes engañar-
t e en esta? ¿Cómo no imaginas que lo que t e pa-
r e c e absurdo puede sobrepasar tu limitada com-
prensión? ¿Tu inteligencia es el término de la 
verdad? ¿tu razón es mas segura que la palabra 
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d e Dios? En t r a en tí, hombre orgul loso, y pues 
has reconocido que Jesucr is to es Dios, adora y 
obedece cuanto ha dicho. M e parece que se pu-
diera repetir lo mismo al hombre que suponéis, y 
que después de quedar convencido por las p rue-
bas de. los milagros, dejara de c ree r la doctr ina 
que sostienen y confirman, fiándose solo en la ma-
yor evidencia de las contradicciones aparentes . 

P e r o no me conten ta ré con esta respuesta . Voy 
á desentrañar todas las partes de vuestro racioci-
nio, y espero haceros ver hasta la últ ima eviden-
cía que todo él no es mas que un agregado de so-
fismas. P r imer sofisma: Vos decís que Ja r e l i . 
gion cristiana no puede ser verdadera, porque sus 
dogmas son mas evidentemente absurdos que pue-
den ser ciertos los hechos en que se funda , y que 
se debe prefer i r lo mas evidente á lo que es mé-
nos. Yo digo que este principio es c ie r to , cuan-
do los objetos son del mismo órden y género ; p e . 
ro no cuando son de órden d i ferente . Añado que 
es imposible comparar evidencias en t re cosas que 
son de distinta especie y na tura leza . 

Ved aquí por qué vuestro principio no puede 
tener aplicación en este caso. Y o hablo de los 
hechos , y vos habíais de los misterios ó de los dog . 
mas . Es tos son por su natura leza obscuros: no 
tenemos en este estado de vida órganos p ropor -
cionados para entender los , y así no püede caer 
sobre ellos la evidencia; pero sí puede y cae en 
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e fec to sobre los hechos , c o m o los milagros y otras 
cosas positivas de es te g é n e r o . 

Así ved que vuestro r ac ioc in io lo confunde to-
d o y viola las reglas m a s sencil las de la lógica. 
P u e s cuando yo os hab lo d e la evidencia de los 
hechos , me respondéis c o n la obscuridad de los 
dogmas , y quereis c o m p a r a r la evidencia de los 
p r imeros con la de los s egundos , no siendo posi. 
¿ l e hacer una justa comparac ión en t re estas dos 
tan diferentes especies de evidencia . 

Segundo sofisma: V o s suponé is que la eviden-
c i a de la contradicción d e los dogmas es mayor 
q u e la de la verdad de l a s pruebas . Y o voy á 
p r o b a r o s que todas los ev idenc ias son iguales, y 
que no puede haber u n a mayor que otra, sobre 
t o d o entre objetos de ó r d e n diferente . Porque 
W es evidencia? E s la percepc ión ó el cono-
cimiento claro y d is t in to d e que una cosa es tal, 
y que es imposible engaña r se viéndola. P o r e j e m -
p í o me es evidente que e l todo es mayor que su 
pa r t e , que los ángulos d e u n tr iángulo equilátero 
son iguales, que en un c í r c u l o las líneas rectas 
q u e salen del cen t ro á la c i rcunferenc ia deben ser 
iguales en t re sí; y ¿por qué? P o r q u e desde que 
ent iendo la significación d e las palabras que anun-
cian estas proposiciones, m e es imposible no re-

conocer su verdad. 
D e l mismo modo me es evidente que San t e r -

nando conquistó á Sevil la , que F e l i p e V vino & 
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España , y que ahora diez años yo existia; ¿y p o r 
qué? Po rque tengo de todos estos hechos .una . 
convicción tan clara, tan fue r te , tan segura y lu-
miñosa, que cuando yo mismo hiciera los mayores 
es fuerzos para ocul tarme su evidencia, no me fue-
r a posible dudar los un instante. 

V e aquí dos evidencias de un órden d i f e r en t e ; 
¿quién se a t reverá á decir que la una es mayor que 
la ot ra , sin t ras tornar los principios mas simples 
de la razón? Desde que una cosa es evidente, 
t iene ya toda la claridad, toda la precisión y toda 
la luz que puede tener en su órden: si la fal tara 
alguna cosa, dejaría de serlo; y si pudiera aumen-
tarse, no era todo lo que debia ser. As í no es 
posible medir las evidencias, ménos comparar las ; 
y es un e r ro r p r e t ende r que supues to que una lo 
sea; pueda ser mayor ó menor que o t ra . 

Si a lguno me viniera á decir que tal círculo geo-
métr ico es ménos c í rcu lo que o t ro de la misma 
especie j yo le preguntar ía : ¿los puntos de la cir-
cunferencia de este c í rculo de que habíais, es tán 
igualmente distantes de su cent ro , ó lo están des-
igualmente? Si me responde que su distancia es 
desigual , yo le diría: ¿Pues cómo le Ilamais cír-
culo? ¿No veis que le falta la propiedad mas esen-
cial? Si me responde que su distancia es igual , 
en tónces le di ré : ¿Cómo podéis decir que es mé-
nos círculo, pues tiene el mismo carác te r y las 
mismas propiedades que el otro? E s t o es también 
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lo que responderé al que me diga que una eviden. 
c i a . . . . 

¿Pero qué, le interrumpí, una verdad no puede 
hace r mas impresión, ó no puede ser mejor ó mas 
c laramente percibida? ¿No se me puede presen-
ta r con mas claridad una evidencia que otra? Sí, 
señor, me respondió; pero esto no depende de 
ellas, sino de la disposición de vuestro espíritu, y 
desde que no veis un objeto con toda la claridad 
de su evidencia, es seguro que no la teneis. 

Con todo, padre, le volví á decir, me parece que 
la evidencia es mas clara cuando se ve apoyada 
con muchas y diferentes pruebas, que cuando no 
tiene mas que una sola demostración. Es im-
posible que no se someta mas al imperio de la 
verdad el que la ve en todos los puntos del obje-
to, que aquel que solo la percibe en la fuerza de 
un raciocinio. Y si no, ¿por qué los que quieren 
persuadir mult ipl ican las pruebas, y fortifican las 
unas con las otras? ¿Por qué vos mismo me dais 
tantas razones para probarme la verdad de los he-
chos del Evangelio, sino porque conocéis que la 
evidencia tiene sus grados, y que una prueba pue. 
de persuadir lo que no han podido otras? 

N o , señor, me respondió: supuesta la eviden. 
cia, el número de pruebas no añade nada. Des-
de que mi razón ve la verdad con la luz de una 
demostración, ya llegó al mas alto punto de cía-
ridad á que pudo llegar, ya no tiene á donde su 

bir. Las otras pruebas pueden tener en sí luce9 
muy vivas, pero yo las veia ya en la primera d e . 
mostración, y no son aumento, sino reproducción 
de la misma luz. Muchos caminos me pueden 
conducir á un término; pero aunque yo no haya 
llegado sino por uno solo, ¿quita eso que por otras 
sendas lleguen también otros al mismo término? 

N o digo por esto que no sea útil y aun necesa-
rio mostrar á los hombres las verdades con mu-
chas y diferentes pruebas; no porque con ellas 
crezca su evidencia intrínseca y real, que desde 
que se supone no puede dejar de ser , ni puede ser 
mayor, sino porque los entendimientos son dife-
rentes, y porque el que no conoce la fuerza de una 
razón, puede conocer la de otra; y si yo multipli-
co mis pruebas, no es porque yo crea aumentar 
su evidencia, sino por acomodarme á esta diferen-
te disposición de los entendimientos. 

Así, decir que se debe preferir la mayor eviden-
cia á la menor, es abusar de los términos, porque 
no puede haber mas ni ménos en las evidencias. 
Puede haber evidencia de dos verdades que pare-
cen contrarias: entónces no queda o t ro arbitrio 
que el de conciliarias; y cuando después de todos 
sus esfuerzos la razón no alcanza á hallar esta con-
ciliacion, reconoce su insuficiencia, y se humilla; 
pero no por eso puede rechazar ninguna, ni decir : 
Yo prefiero lo que es mas evidente, porque una 
evidencia no puede ser destruida por otra. D o s 
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evidencias no se pueden des t ru i r ; es necesario qué 
subsistan ambas, sea que se descubra, ó no se pue'. 
da descubrir el medio d e concil iarias. 

P o r ejemplo, yo t engo evidencia de que soy li. 
b r e : no solo la razón me lo dice; sino la experien. 
cia, mis remordimientos , mi arrepentimiento, y 
todas mis sensaciones m e lo persuaden. Con to. 
do, también me es evidente que Dios sabe lo 
q u e tengo de hacer, p u e s no puedo concebir á un 
Dios sin la presencia infal ible y absoluta de todo. 
Dios sabe, pues, lo que yo he de hacer, y no pue. 
de engañarse; por consiguiente , yo no puedo de-
j a r de hacer lo que Dios ha previsto que yo haré. 

Siendo esto así, c o m o soy libre para no hacer 
lo que es indispensable que haga, ve aquí dos evi. 
dencias, la una de mi l iber tad , y la otra de la pres-
ciencia divina; y las dos pa rece se contradicen. La 
razón humana no puede por sí sola conciliarias. 
¿Qué hará, pues? ¿Ar ro j a r á la una? ¿preferirá la 
que le parece mas evidente? ¿Y cómo discernirá 
cuál lo es? ¿Se creerá un autómata ó un agente 
necesario incapaz de mér i to , que no seria justo 
cast igar , pues solo se consideraría ccnio un ins-
t rumento ciego, y sin arbitr io para no dudar de 
la presciencia de Dios? O por el contrario, ¿por 
r econoce r su justicia y su bondad, dudará de su 
ciencia infinita? 

N o hará lo uno ni lo o t ro ; se tendrá por libre, 
pues siente in te r iormente que lo es: adorará la 
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presciencia divina; y si no puede conciliar lo uno 
con lo otro, reconocerá la limitación de su razón; 
considerará que Dios no ha querido revelarnos 
todos sus secretos, sobre todo los que no nos son 
necesarios. T e n d r á por cierto que esta dificul-
tad, que á su cor ta capacidad parece insuperable, 
á los ojos de la verdad no puede serlo, y que lo 
que no entiende ahora, lo podrá entender a lgún 
dia: aplicad eslas dos evidencias á las vuestras. 
P e r o vamos adelante . 

T e r c e r sofisma: Vuest ro raciocinio supone los 
dogmas cristianos absurdos, y de esta suposición 
nace toda la dificultad. ¿Pero cómo lo podréis 
probar? Nosotros confesamos que son obscuros 
é incomprensibles, que la débil razón humana no 
puede penetrar los, y que no los comprenderá has-
ta que se los descubra el mismo que ahora se los 
propone para ejercicio de su fe ; pero de esto á ser 
absurdos y contradictorios hay una inmensa dis-
tancia. ¿Qué, la razón humana lo comprende todo? 
¿Y basta que ella no entienda una cosa para que 
sea absurda? ¿Se deben llamar contradictorias dos 
proposiciones solo porque ella no alcanza el mo-
do de conciliarias? ¿Y no será mas justo llamar 
superior á la razón lo que á ella misma le parece 
contrario? 

Pa ra poder asegurar que una proposicion es 
absurda, es indispensable tener un conocimiento 
entero y perfecto de todas las ideas que contiene; 
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y para, saber si es tas ideas se contradicen ó se ex-
cluyen, no es ménos necesario conocer todas sus 
propiedades, y es ta r seguro de conocerlas b ien. 
Sin esto se aventura mucho la verdad; porque el 
que juzga sin e3ta instrucción preliminar y. com^ 
ple ta , podrá hacer un juicio falso, si viendo solo 
las par tes q u e le presentan un aspecto de contra-
dicción, se le escapan otras en que hubiera podi-
do ver e i nudo sec re to que concilia las discordan-
cias aparentes : es imposible, pues, juzgar con se-
guridad un obje to sin conocerle perfectamente 
por todos sus lados. 

Ahora- p regunto yo: ¿Qué mortal puede cono-
cer todas las re lac iones y extensión de nuestros 
misterios? ¿Quién ha podido medir toda su pro-
fundidad? ¿Dios le h a revelado todos sus arca-
nos? ¿No hay p a r a él verdades inaccesibles? ¿El 
hombre que tan to se engaña, hasta en lo que pre. 
sentan sus sent idos, pre tende registrar con certe-
za los secretos del cielo? Si no. sabe tan to como 
Dios, ¿cómo se a t r eve á llamar absurdo lo que se 
le p rueba que Dios ha dicho? 

¿Cómo quiere juzgar por sí mismo, cuando no 
ee le han dado ó rganos propios para conocer ver-
dades sobrenaturales? Cuando los objetos de la 
revelación que se le presentan, no solo son supe-
r iores , sino excént r icos y de un órden elevado, á 
que no puede a lcanzar su intel igencia, ¿no le bas¡-
ta que se le p r u e b e y se le demuestre que vienen 

de Dios? ¿Y serán los hombres tan insensatos, que 
pongan en balanza con la f ue r za de la verdad di-
vina los torpes esfuerzos de una razón tan orgu-
llosa como débil? 

¿Qué quiere decir absurdo? L a reunión de 
propiedades incompatibles, que mutuamen te se 
excluyen en la misma substancia, ó la substrac-
ción de alguna de sus propiedades esenciales. Có . 
mo, pues, puede llamarse absurdo lo que no pue-
de ser ínt imamente conocido? ¿Cuál es la p ro . 
piedad esencial de un misterio? Ser obscuro: p o r . 
que si no lo fuera , no fuera misterio. ¿Quál es 
su objeto? E je rc i t a r nues t ra fe, y cautivar nues-
t ra razón. Es , pues, necesario que presente pun-
tos que parezcan discordantes; porque si fue ran 
c laros y simples como los pr imeros principios, 
no tuvieran necesidad de la fe, todo el sistema 
de la religión se t ras tornar ía , y el cristianismo no 
f u e r a lo que Dios ha quer ido que sea. 

P a r a decidir , pues, si nues t ros misterios son ab-
surdos, no se debe examinar si confunden nuestra 
razón, ó si sobrepujan á nuest ras ideas naturales; 
porque esta debe ser su propiedad esencial; y lé-
j o s de que por esto se puedan l lamar absurdos, e l 
co lmo de lo absurdo es decir que lo son; porque 
esta contradicción aparente es una propiedad tan 
esencial de su na tura leza , que sin ella no pudie-
ran subsistir los misterios, 

Si yo os di jera, que me parece absurda la exis. 
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teneia de Dios, p o r q u e no puedo comprender 
la extensión y la inf inidad de sus perfecciones, 
vos me diríais, que si yo pudiera comprender , 
las, no serian inmensas é infinitas como son. 
V u e s t r o raciocinio e s el mismo, y os doy la mis-
ma respuesta . V o s dec í s : los misterios son ¡n. 
comprensibles , obscuros , parecen absurdos; así 
no pueden ser c i e r tos , y por mas que se me prue-
ben, no los debo c r e e r . Yo os digo: si pudié-
rais entender los mis te r ios , si no hallárais dificul-
tad en ellos, no ser ian misterios. ¿Cómo podéis 
inferir la imposibi l idad de un objeto del mismo 
principio que cons t i tuye su naturaleza? Si no 
decidme: ¿cómo p u e d e haber misterio que sea cla-
ro y conforme á las ideas simples y naturales? 
N o es, pues, su obscur idad ni sus aparentes con-
tradicciones lo que debe deteneros; y lo único 
que debeis examinar es, si verdaderamente han 
s ido revelados. 

P a r a hacer es to m a s sensible demos un salto 
ha s t a Jesucr is to . Supongamos que un hombre 
va á escuchar sus predicaciones , y que le oye de-
cir : Yo soy el Mes ías que los profe tas han pre-
d icho; yo soy H i j o de Dios y la verdad eterna, que 
vengo á enseñar á l o s hombres el camino del cié. 
lo; yo vengo á d e r r a m a r mi sangre para reconci-
liarlos con mi P a d r e jus tamente irr i tado contra 
ellos; y al mismo t i empo le oye todos los demás 
mister ios que publ icó en el curso de su misión. 
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Es te hombre se asombra, y su razón se confunde 
con tantos y tan extraordinarios discursos, y res-
ponde á Jesucr i s to , que le es imposible creer lo 
que no solo no puede entender , lo que no solo es 
inverosímil y obscuro, sino lo que le parece re-
pugnan t e y contrar io á la njas clara evidencia de 
su razón . 

Supongamos que Jesucr is to le replica: Mi Pa-
d r e quiere conducir á los hombres al cielo por e l 
sacrificio de la fe; exige de ellos que se hagan co-
mo niños, cuya inocente simplicidad crée has ta 
lo que no ent iende; y ha resuel to dar su reino 
á los simples y humildes; y no á las almas orgu-
llosas, que no se fian sino en sus propias luces. 
E l incrédulo le vuelve á responder : ¿Y quién me 
asegura que tú me dices la verdad? Mi test imo-
nio, le vuelve á decir Jesús , no fuera nada, si no 
le acompañara el que me ha enviado. P e r o yo 
te daré pruebas de mi miáion con milagros tan 
evidentes, que t e persuadirán que Dios me auto-
r iza y habla po r mis labios. Veo que mi doctr i-
na confunde tus ideas, te parece contrar ia á la ra-
zon; pero quando veas el poder que Dios me ha 
dado sobre los hombres y sobre la natura leza , no 
podrás dudar que te hablo en su nombre . 

E s t e Ser soberano que te ha sacado de la nada, 
á quien lo debes todo, y cuyos designios son mas 
super iores á tus ideas que el cielo á la t ie r ra ; 
Dios cuyo nombre es la verdad, quere conducir te 
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á su glor ia por el camino de estos misterios obs-
curos , de estos absurdos aparentes, y te prohibe 
toda duda , toda desconfianza, que seria injuriosa 
á su veracidad. ¿Te atreverás, mortal miserable, 
á decir que Dios debe acomodarse á tu capricho, 
ó su je ta r se á la pequeñes de tus ideas? ¿Quién 
eres tú para enmendar la plana á tu Dios? Lo 
único que puedes hacer es servirte de la razón 
que te ha dado, para examinar si es verdad que 
yo te engaño, ó si es verdad que te hablo en nom-
bre y con la virtud del que no puede mentir . 

P a r a qui tar te toda duda, yo quiero que tu ra. 
razón sea el juez , y tus sentidos los testigos; su 
tes t imonio es el mas simple y persuasivo, porque 
es palpable , y resul ta de los hechos. Empece , 
inos pues : t r aeme sin distinción todos los enfer-
mos que se me acerquen, y con sola una pala-
bra quedarán sanos . Ni tanto es menester , nóm-
bralos solamente , y aunque ausentes, quedarán 
curados : que vengan los energúmenos, y verás 
como quedan libres: yo resucitaré á los muertos , 
y también moriré yo mismo, porque debo salvar 
á todos con mi muer te ; pero al cabo de t res dias 
s a ' d ré del sepu lc ro triunfante y glorioso, y vol-
veré á conversar con los vivos. 

E n fin. supongamos que Jesucris to le haya he-
cho test igo de todos estos estupendos milagros, 
¿qué le podrá dec i r este hombre que parecía tan 
indócil? ¿Le dirá que á pesar de todos los pro-
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digios que l e muestra , no puede c reer los dog-
mas que le enseña, porque son absurdos? E s t e 
discurso seria insensato; porque desde que le ve 
obrar con la virtud de Dios, no debe dudar que 
dice la verdad; y por mas opuestos que le parez-
can á su razón, es ta es la que debe ceder y hu-
mil larse. 

Dirá que aunque los milagros sean ciertos, no 
bastan para vencer su repugnancia na tura l . Pe -
r o con esto destruye la mas alta y la mas segura 
de las pruebas, es tablece el mas duro y fe roz 
pirronismo, hace á Dios cómplice de la mentira, 
y le quita es te medio exter ior , con que distingue 
su palabra divina de la de los impostores ó falsos 
profe tas . Y se le responderá : Dios no hace es-
tos prodigios, sino para declarar con ellos, que 
el que los hace en su nombre , no puede engañar 
en la doctr ina. 

Si responde como vos, que los milagros son c í a . 
ros y evidentes, pero que es mas clara y eviden-
te la contradicción de los dogmas; se le dirá que 
esta repugnancia imaginar ia es la cuestión, que 
esta es petición de principio, y no prueba otra co . 
sa , que su cor ta y limitada comprensión; que 
la luz y le evidencia de los milagros debe supl i r 
á la que falta en los misterios; que la aparente 
contradicción de los dogmas, léjos de destruir 1* 
cer t idumbre de los misterios, la demuestra ; que 
Dios puede obligar al hombre á que c rea lo que 
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no comprende, sin que nadie pueda atreverse 
á reconvenirle; q u e es imposible que Dios haga 
milagros en favor de una doctrina falsa; y que ya 
t iene bastante exper ienc ia de la flaqueza ydas i lu , 
siones dé su razón aun en las cosas mas visibles 
y naturales, para no confiar en el la, y mas en 
asuntos tan e levados , y que le son tan superiores. 

Se le añadirá: Dios no quiere , ni vos podéis ser 
juez de los dogmas , porque no teneis órganos pro. 
porcionados, ni aun para concebir los . Objetos 
tan altos están f u e r a de la esfera de vuestra inte, 
ligencia, pero podéis juzgar de los milagros, por. 
que están no solo en la esfera de vuestra razón, 
sino de vuestros sentidos. Es tos son hechos sim-
pies y desnudos, que es fácil comparar , y se os 
han dado principios para discernirlos, y reglas 
infalibles que p u e d e n aseguraros de su cer teza. 

P o r eso Dios h a hecho estos milagros, para que 
sirvan de f u n d a m e n t o s á vuestra fe , y de preser-
vativo cont ra el e r ror . L a luz que os quita en 
los dogmas, 03 la derrama con abundancia en los 
milagros. O s dispensa del estéril y laborioso 
afan de examinar misterios á que vueátra cor ta ra-
zon no pudiera a lcanzar ; y os conduce por la sen-
da segura de los hechos, en que el ta len to mas 
débil puede camina r sin t raba jo ni r iesgo. Res-
peta , pues , el d o g m a y créele , porque Dios le re-
vela; pe ro examina los milagros, y decide si vie-
nen de Dios. 
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fin es ta suposición, señor, ¿qué otra cosa pue . 

de hacer aquel incrédulo, que examinar de bue-
na fe los milagros de Jesucristo? Y este es nues-
t ro caso. Todos los raciocinios sobre el dogma 
no pueden ser mas que vanos es fuerzos , y j amas 
l legará nuestra razón á pene t ra r los: así toda núes , 
t ra discusión debe terminarse á los hechos . L a 
única cuestión que debemos e x a m i n a r e s , si J e su -
cr is to es Dios: si lo es, todo lo que digamos con . 
t ra el cristianismo no puede ser mas que b las fe -
mia y e r ror ; y por m a s que nuestra r a z ó n . . . . A q u í 
le in terrumpí , y le dije: Sin duda, si fuera posible 
p robar que Jesucr i s to es Dios, como se pudie-
r a . . . . ¿Pero quién es capaz de probar cosa tan 
absurda? Vos volvéis á vues t ras ideas, me dijo; 
yo os he probado , que n o s o t r o s no tenemos la 
fue rza ni los medios para t ra tar de absurdo lo que 
no podemos conocer bien. 

T e confieso, T e o d o r o , que yo es taba oprimido 
con tanto peso de razones; que me hallaba tan 
sorprendido de su novedad, como admirado do 
la lógica y la f ue r za de aquellos raciocinios, que 
á pesar mió me parecian evidentes y claros. P o r 
mas que hacia, ni podía encontrar les un vicio, ni 
ve i a donde los podia morde r . Casi avergonza-
do de mi de r ro ta , pe ro sin quere r confesarla , a r -
t iculé no sé qué palabras , que no podian tener 
sentido, y solo me acuerdo que le di je: Es tos dis-

TOJt. 1 i7 
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cu r sos son vagos, y serian interminables. Pase-
jnos á otra cosa , dec idme , P a d r e . . . . 

E l me in ter rumpió , y me dijo: Vos vais á pro-
pone rme otras objeciones, que serán de la misma 
especie; y yo n o podré dar mas que las mismas 
respues tas . E s t o sí que será interminable, por. 
quemada es mas fácil , que poner dificultades so. 
b r e las cosas mas c laras y evidentes ¿Qué será, 
pues , en las que son tan altas y sublimes? La ra-
zon humana ve con t an ta obscuridad ó con tan 
cor ta luz los obje tos , que pocas telarañas bastan 
p a r a ofuscar la , y un sofisma solo es capaz de tur-

bar ia . 
Acordaos de l filósofo griego, á quien un so. 

lista pretendió probar , que no había ni era posi-
b le que hubiese movimiento en la naturaleza, y 
se lo p robaba ccn tan especiosos sofismas, con 
razones tan capciosas , que después de largas dis. 
cusiones el filósofo no sabia ya qué responder, 
has ta que impaciente se levantó, y se puso á mar-
cha r , diciendo: V e aquí movimiento. 

E s t e es el modo como piensan los hombres; 
las cosas sensibles y palpables obran mas sobre 
ellos que todas las especulaciones. Vos me pon-
dréis a rgumentos sin fin, yo os daré respuesta sin 
término; y despues de haber corrido mucho, ha. 
l iaremos que no hemos adelantado un paso. En 
e fec to como es tan fácil hallar dificultades á to. 
do, estas son in terminables . E s como la bydra, 
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que cuando se le cor ta una cabeza, la nacen 
o t ras . P o r eso no es posible acabar , y despues 
de haber objetado mucho , y respondido mas, apé . 
ñas se llega á descubr i r la verdad, ni se halla un 
pun to en que poder fijarse. 

P e r o como es fácil y cómodo es te método pa-
ra seducir á los ignorantes , se sirven de él los in-
crédulos . P r o p o n e n dif icul tades sin número ; y 
ya se ve si será fácil hal lar las en asuntos de t a n . 
ta obscuridad y elevación, cuando se encuen t ran 
tantas en las cosas mas visibles y palpables. A c u -
mulan , pues, objeciones sobre objeciones, añaden 
sofismas á sofismas. J u n t a n con la mala fe y las 
ret icencias la malignidad y las calumnias, y de 
todo esto forman un con jun to de falsos resplan-
dores que deslumhra á los que no están bien ins-
t ru idos . 

Se les responde; p e r o e l los ó no leen las r e s -
pues tas ó se desent ienden, y sus sucesores las re-
p roducen como si nada se hubiera respondido. 
H o y mismo repiten como nuevas las que propu-
sieron Celso, Por f i r io y Ju l iano en los p r imeros 
siglos de la Iglesia; y aunque disueltas desde en -
tónces por los p r imeros padres , las han r e p r o d u . 
citlo en cada siglo, y las han renovado en el núes-
t ro con la misma confianza. Los lectores , ó in-
cautos, ó solo deseosos de divert irse, leen sus li-
bros escri tos con e locuenc ia y gracia, y no leen 
las respues tas que indubi tab lemente son mas cir-
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cunstanciadas y se r ias . Con eso beben el tósigo 
s i „ el ant ídoto, y el e r r o r se p ropaga sin te rmino. 

No usemos, pues, señor, de este método. Si 
queremos se r iamente d e s c u b r i r la verdad, es m e -
nes te r buscarla en e l l a misma. E s t o es, exami-
nar si la rel igión c r i s t i ana viene de Dios; si J e . 
sucristo, que venía á publ icar la en nombre de 
Dios, probó su mis ión d e una m a n e r a tan c lara y 
evidente , que la r a z ó n gu iada por sus propias l u . 
ees no se pueda r e s i s t i r á la convicción; en una 
pa labra , si J e suc r i s t o e s Dios . Y a veis que es ta 
cuest ión sola lo d ice t o d o ; po rque si se p rueba 
que lo es , ¿quién q u e t enga e l juicio sano, y la 
mas l igera idea de la ve rdad y de la soberanía de 
Dios, no sacará po r consecuenc ia in fahble y ne-
cesaría que es m e n e s t e r c r e e r cuanto nos dijo, y 

obedecer cuanto n o s mandó? 
E n lugar, pues, d e d e t e n e r n o s en las r amas y en 

objeciones que p u e d e n responderse , y que cuan-
do no se pudiera r e sponde r l a s , no probarían o t ra 
cosa que la l imi tación de nues t ro en tendimiento , 
e s menes te r a c e r c a r s e al t ronco y examinar si los 
cimientos en que e s t r i b a el crist iano son sólidos 
y verdaderos, ó f ú t i l e s y despreciables . Si los in-
crédulos hubieran s e g u i d o este camino, es tudian-
do la religión y examinándo la en sus pruebas fun -
damenta les , cons iderándo la en toda la a rmonía y 
proporc iones de su c o n j u n t o , se hubieran i lust rado 
con su luz divina, y hubieran evitado tantas inep. 

cias, falsedades y e r ro res con que la ca lumnian . 
L o que importa , pues, examinar , es el origen do 

esta religión, sus progresos ; si los hombres que 
la han comunicado en n o m b r e de Dios han m o s . 
t rado en sus acciones y vir tudes los t í tulos de su 
misión, hasta l legar á Jesucr i s to , que s iendo su 
verdadero fundador ha debido mas que n inguno 
dar pruebas mas c laras é indubitables de e l la . 
P o r q u e ¿cuál es la cuestión? N o s o t r o s para de-
cir lo damos por p ruebas los hechos de Jesuc r i s -
to; los incrédulos ¿>ara negar lo no pueden t ene r 
prueba ninguna, ni pueden a legar otra cosa q u e 
la imposibilidad que les p a r e c e ver, la obscur idad 
y pretendida contradicción de los mister ios, y las 
repugnancias de su razón . Y a veis la ventaja que 
t iene el que afirma cuando p rueba , con t ra el que 
sin probar nada solo niega; porque mil negacio-
nes voluntarias no pueden des t ru i r una p rueba 
sola que p ruebe bien. 

P e r o despues de todo, cuando al que niega se 
le presentan pruebas , lo ménos que puede hace r 
es examinarlas para desprec iar las si son fútiles» 
ó rendirse si son sólidas, y va de buena fe . 

E s t e camino ahor ra m u c h o t iempo, y evita m u . 
chos extravíos; porque supongamos por un instan-
te que habiendo examinado todas las p ruebas q u e 
yo alego en favor del cr is t ianismo, vos las hal la is 
fr ivolas y podéis mani fes ta r su e r ro r ó su futi l i-
dad; al instante la discusión se acaba , y me dejaie 
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sin medios de pe rsuad i ros . Si por el contrar io 
yo os p ruebo con evidencia que Jesucr is to es Dios, 
y vuestra razón no puede resistir á la fuerza de 
mis pruebas , así t ambién se acaba la discusión, 
po rque en este caso ya no valen nuevos argumen-
tos ó dificultades; todas quedan aniquiladas y des-
t ruidas . U n a verdad que ha quedado deinostra-
da, des t ruye por sí misma todo lo que se puede 
imaginar con t ra e l la . 

L a razón h u m a n a s iempre obscura, y jamas 
t ranqui la en lo que n o la presentan sus sentidos, 
podrá p roponer nuevas objeciones; pero yo la ha . 
r é callar diciéndola: Jesucr i s to , que es Dios, lo 
ha dicho. Si puedo sat isfacerlas lo haré, y si no, 
confesaré que es l imitación de mis luces. El la 
rep l ica rá que su objec ion es evidente; yo confe-
saré que como es ev iden te que Jesucr is to es Dios, 
m e a tengo á lo q u e él di jo: que no puede haber 
d o s evidencias cont rad ic tor ias , y que así estas 
aunque lo pa rezcan n o pueden serlo. Confieso 
que me parecen con t ra r í a s ; pero como no puedo 
duda r de la divinidad de Jesucr i s to , y de que ha 
dicho lo que yo sos tengo , me persuado á que es-
t a contrar iedad es solo aparente , y que en efecto 
hab rá un modo de conci l iar lo que me parece 
evidente, con la i n m u t a b l e verdad que debo su-
poner en Jesucr i s to ; y en fin, que la razón puede 
engaña rme , y que no me puede engañar la ver-
dad e terna , que es J e suc r i s to . 

D E L F I L O S O F O . 241 

Confieso, padre , le di je yo, que me asombrais . . 
Y o no puedo dejar de reconocer vuestras luces y 
buen juicio, y con todo os veo hablar con tanta 
seguridad y convicción, que si no os conociera 
mas que por este lado, os tuviera por un loco ó 
f rené t ico . ¿Qué, vos pretendeis convencer á un 
hombre sensato de que Jesús , á quien los judíos 
crucificaron en Je rusa len como un malhechor , e ra 
Dios? V o s mismo eréis esto posible, ¿y podéis 
imaginar que si esto fuera capaz de probarse con 
evidencia, una cosa tan grande , tan impor tan te y 
tan extraordinaria se hubiera escondido á los ju-
dios , á los romanos, á tantas naciones sabias, y á 
tantos filósofos ilustrados? E s has ta donde pue-
d e llegar el delirio de la demencia . 

E s o , me respondió, puede pareceros así; pero 
si tuviérais la paciencia de oir las pruebas , y co-
nociérais en efecto su fuerza , de modo q u e v u e 3 . 

t ro ta lento aunque g rande no se pudiera resistir , 
¿qué me dijérais entónces? Q u e eso no puede 
ser , le repliqué, y que yo no pe rde ré mi t iempo 
en escuchar tan necias i lusiones. ¡Un h o m b r e 
Dios! ¡y no un hombre como quiera , sino un h o m . 
b r e pobre y obscuro , que f u é condenado por los 
de su nación á un suplicio a f ren toso! Es to es 
peo r todavía que adorar las cebol las de Eg ip to . 

Con todo eso, señor, si os dignárais de escu-
char las razones, puede ser que entónces no os 
parec ie ra tanta locura , H a c e d este es fue rzo , y 



p o r lo menos tened el g u s t o d e avergonzarnos de 
n u e s t r a ignorancia; yo soy u n o de los ménos há-
biles de mis compañe ros : n o es esto desconfiar 
d e mi causa, sino de mis t a l en to s , y c o m o en es-
t a casa hay muchos va rones sabios mas capaces 
q u e yo de mostraros la ve rdad , dadme licenc.a pa-
xa que os traiga uno, y t e n e d la paciencia de oír-
le N o , padre , le respondí ; vos sois el que me 
habé is hablado con t an ta j a c t anc i a , y vos debeis 
s e r el que me convenza . Esa humildad no es 
a h o r a del caso, y no olvidéis q u e vuestra arrogan-
cia me ha dicho que me p r o b a r á con evidencia 
q u e la religión cr is t iana es verdadera , y que Je -

suc r i s to es Dios. 
N o , señor , no lo olvidaré; y pues os contentá is 

con mi débil talento, os o b e d e c e r é fiado en la bon-
dad de mi causa y en los auxi l ios é i lustraciones 
del cielo, pero yo puedo hace r lo po r d i ferentes 
medios . E s verdad que la mayor demost rac ión 
de la religión crist iana r e s u l t a del conjunto de 
toda e l l a f d e esta inmensa , a rmoniosa y bien pro-
porc ionada reunión de sus par tes , que desde el 
or igen del mundo has ta n o s o t r o s manifiesta en to-
das°y cada una de el las q u e viene y no puede ve-
nir mas que de Dios; p e r o e s to seria mas largo, 
y podría fatigar vues t ra pac ienc ia : me contenta , 
r é con probaros que la re l ig ión cr is t iana es la so-
la verdadera , y que su f u n d a d o r Jesucr is to es 
Dios , por a lguna de las p r u e b a s sepa radas ; co-

mo estas son muchas, voy á proponeros algunas 
para que vos mismo escojáis aquella en que que-
ráis que yo me fije. E s t o me es igual , po rque 
aunque son diferentes todas se reúnen en un pun-
to , que es mostrar la divinidad de la religión y 
de su fundador . 

Si yo os pruebo, señor , que Dios desde el prin-
cipio del inundo prometió un Mesías; que despues 
los profetas inspirados lo anunciaron con seña-
Ies que no pueden ser equívocas, pues determina, 
ron así sus acciones corno el t iempo de su veni-
da: si os pruebo que los mismos profe tas proba-
ron su inspiración no solo con milagros, sino pre* 
diciendo ántes de muchos siglos cosas contingen-
tes y fu turas , que no se podian saber sino con la 
divina luz, y que todas el las se han cumplido á 
la letra, como consta por documentos i r ref raga-
bles: si os pruebo que Jesucr is to vino en el tiem-
po indicado por los profetas , que t r a jo todas las 
señales con que le anunciaron, que cumplió todo 
lo que habían predicho, y en fin, que él mismo 
predijo todo lo que se ha verificado despues; vos 
me confesaréis que de tantas p ruebas reunidas, 
enunciadas con la mayor claridad, resul ta con evi-
dencia que una religión fundada sobre ellas debe 
ser divina, porque Dios solo puede inspirar á los 
hombres el conocimiento de las cosas fu turas ; 
porque Dios solo ha podido darles el poder de ha-
cer milagros; y que todo lo que ellos dicen auto-
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r izado con estas p ruebas , e s necesar iamente ver-
dad, pues viene de Dios . 

P e r o si, dejando esto apa r t e , os pruebo con la 
misma evidencia que J e s u c r i s t o y sus discípulos 
hicieron milagros públ icos y notor ios , tan incon-
trastables, que sus mismos enemigos se han vis-
to obligados á confesar los , vos me confesaréis 
que la religión que p red ican es la verdadera; pues 
el los no podían hacer prodig ios tan superiores al 
e s fuerzo humano, sino c o n el poder de Dios; y 
porque es imposible que e l Dios de la verdad die . 
se su poder á impostores q u e predicasen una fal-
sa doctr ina . 

Si os p ruebo , por no e n t r a r en tanta discusión, 
un hecho solo, y es, que J e suc r i s t o promet ió án-
tes de morir que resuci ta r ia , y que en e fec to re-
sucitó, habló y conversó c o n los hombres , tampo-
co me podréis negar que es Dios; porque Dios so-
lo puede resuci tar por su propia vi r tud. 

Si os p r u e b o . . . . N o mas , padre , le in te r rum-
pí , no paséis adelante; p robadme con la eviden-
cia que me prometeis que Jesucr is to resuci tó , y 
es to basta . Si me probáis que Jesucr is to fué ver-
dade ramen te muerto , y q u e despues de m u e r t o 
volvió al mundo á cumpl i r su palabra; y que es-
to sea tan claro y evidente, de modo que la ra-
zón mas perspicaz y desconfiada no pueda hal lar 
una razón prudente de d u d a r , me daré por vencido. 

P e r o , padre mió, has ta ahora no se ha visto 
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que nadie resucite; y os prevengo que yo no m e 
conten ta ré con las pruebas que de ordinario os 
bastan para creer los milagros que refieren vues . 
t ras crónicas. Pa ra que yo crea un hecho tan 
único, tan es tupendo y sobrenatural , necesito d e 
mayores y mejores pruebas , que para c ree r que 
Ju l io César lué el pr imer emperador de R o m a , 
y que Bruto le dió la muer te en el senado. 

Y o espero, me dijo, daros mas y mayores; y 
desde luego os digo, que vuestra elección ha sido 
acer tada , porque este hecho es el ar t ículo mas 
fundamenta l de nuestra religión, y la base sobre 
que estriban los otros . S. Pab lo decia (1): „ Q u e 
si la resurrección no es verdadera, nues t ra fe es 
vana;» pero también se puede decir que si es ver-
dadera, es consiguiente que todos los demás ar«. 
t ículos lo sean. 

P o r otra par te , la resurrecc ión es un hecho so« 
lo, aislado, digámoslo a3Í, y que puede verse mas 
fáci lmente por todas par tes , pues no está com-
plicado con ot ro . Consiento, pues, porque toda 
la disputa se reduce á un punto solo decisivo; 
porque una vez que se apruebe ó s e rechace , cor-
ta de raiz las demás disputas: y es también el ar t i -
eulo mas fecundo; porque con solo que haya Jesu-
cristo resucitado, las esperanzas de los cristianos 
son tan inmensas como seguras, y las desgracias 
de los incrédulos son tan terribles como ciertas. 

(1) 1. Corinth. av. 17. 
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P a r a desempeñar el asunto que tomo á mi car-

go, me parece que estoy obligado á t res cosas: la 
p r imera á exponeros las razones que tienen los 
cr is t ianos para c ree r la resurrección de Jesucris-
to , ó los principios en que se fundan para ase-
gu ra r que es un hecho cier to. La segunda, pro-
baros que estas razones ó principios son tan evi-
dentes , que es imposible que una razón que no es-
t é pervert ida pueda dejar de convencerse. Y la 
te rcera , que despues os proponga también sin di-
s imulo, con f ranqueza y buena fe, las razones que 
p roponen los incrédulos para no creer la ; que os 
deje á vos mismo pesar la fue rza de unas y otras; 
que vos mismo seáis el juez; y en fin, que yo os 
p roponga las consecuencias que pueden resultar 
de la incredul idad, para que vos mismo compa-
reis cuáles son mas justas y naturales , y cuáles 
ser ian mas in to le rab les y absurdas. 

M e pa rece que po r este método es mas fácil 
r econoce r la pa r t e flaca que puede tener el sis-
t ema cr is t iano ó el de l incrédulo; porque al fin ire-
mos á para r en a lguna de estas consecuencias tan 
absurdas y con t ra r i a s á la sana razón, que mani . 
fiestan desde luego su falsedad, tanto en las re-
g las de la buena lógica como en el uso ordinario 
de las pe r sonas de buen juicio. Si despues de ha-
beros en te rado de todo, os parece que las prue-
bas en vez d e ser c laras y convincentes son ilu-
sorias y f r ivo las ; si á pesar de mi exposición vos 
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perseveráis en "la idea de que la resurrección es 
contrar ia y repugnante á la razón, yo he perdido 
mi causa, la discusión termina, y no debo volver 
á importunaros. 

P e r o si veis que no podéis manteneros en aque . 
lia opinion sin venir á parar á conclusiones ó con-
secuencias, que son evidentemente contrar ias a l 
sentido común; si observáis que para sacudiros de 
su fuerza necesitáis recurr i r á principios falsos ó 
contradictorios, ó á sosteneros con aserciones in-
cier tas ó dudosas; si no podéis responder á mis 
dificultades sino con subterfugios ó extravíos, que 
os hacen perder de vista el punto principal; si os 
liallais forzado para desembarazaros de mis racio-
cinios justos y metódicos, á embrollar y obscure-
ce r la materia, porque no podéis dar una respues-
ta directa y precisa á las razones que se os pre-
sentan, entónces debeis reconocer que vuestra 
opinion no es la verdadera y que los cristianos 
t ienen de su par te toda la razón. ¿Quereis acep -
tar este partido? 

P a d r e , le respondí, yo no deseo mas que sa-
ber la verdad; no puedo tener o t ro Ínteres: y aun-
que estoy íntimamente persuadido que empren-
deis un imposible y que el celo de vuestra reli-
gión es el que os tiene tan iluso, os prometo sin-
ceramente el deponer todas mis opiniones. O s 
escucharé con precaución para no de jarme alu. 
fiinar; pero no veréis en mí ni obstinación ni or-



pul lo; pues si fue ra posible que vos me pudiérais 
persuadir , mi propio Ín teres me obligaría á aban-

donar todo er ror . 
P u e s siendo así, me volvió á decir , yo confia, 

d o en el auxilio del c ie lo e m p e z a r é , porque sé 
que no es el que planta ni e l que riega, sino Dios 
solo el que da el i n c r e m e n t o ; pero ya es tarde, 
reservemos esto para m a ñ a n a , y tened presente 
que la religión es de un ó r d e n sobrenatural , y 
q u e no puede regularse ú n i c a m e n t e por las ideas 
humanas : que la palabra d e Dios es por sí misma 
f u e r t e y eficaz; pero que n o p roduce su efecto 
6Íno cuando se escucha c o n ánimo sincero y con 
deseo de encontrar la ve rdad : que un espíritu mal 
dispuesto podrá oiría sin q u e la pene t r e ; porque 
se ocupará mas en e x a m i n a r la par te que le pa. 
rezca débil para combat i r l a , que no la que por su 
solidez debiera persuad i r le que toda verdad es 
hi ja de Dios y desciende d e l cielo, que solo la di. 
vina luz nos la puede c o m u n i c a r , y que así debe-
mos todos recurr i r al P a d r e de las luces: yo pa-
ra que purifique mis labios y os la pueda presen-
ta r sin profanarla ni enf laquecer la , y vos para que 
os abra los oidos del c o r a z o n , y fructif ique en él 
su celestial semilla. 

N o olvidéis, señor, que D i o s se comunica á los 
humi ldes y repele á los soberb ios ; así arrojad lé-
jos de vos todo espíritu d e vana curiosidad ó pre-
sunción. Pedidle senc i l l ez y doci l idad: y estad 

c ier to que no os ha traido aquí sino para desen -
gañaros, para que entreis en su rebaño; pues con 
solo que vuestra obstinación no resista á su gra . 
cia, quedará vuestra a lma penet rada de su voz 
celestial . 

Sola una cosa me queda que recomendaros, y 
es que cuando empiece á desenvolver mis prue-
has, no me interrumpáis hasta que las haya ter-
minado. Vos mismo debeis conocer el motivo: 
en ellas todo se enlaza, todo se eslabona; las pri-
meras partes están enlazadas con las últimas, y 
todas unidas entre sí. Una dificultad á que fue-
ra preciso responder , una reflexión que nos p u . 
diera a ta jar , nos haría perder el hilo, y nos ex-
traviaría. As í os suplico encarecidamente que 
tengáis la paciencia de oirías todas sin interrum-
pirme: despues podéis decirme lo que os parez-
ca, y yo procuraré satisfaceros lo mejor que pue-
da . P rome t í que lo haría así, y él se despidió 
emplazándome para el otro dia. 

N o podré expl icar te , Teodoro , cómo quedé, 
cuáles fueron las sensaciones de mi corazon, ni 
los efectos que éstos discursos producían en mi 
a lma. Me parecía estar como el que se prepa-
ra á un grande viaje, ó como aquel á quien se ha 
promet ido mostrar le cosas nuevas, extrañas y 
asombrosas. Mis afectos eran confusos y encon-
trados: había instantes en que viendo la imper tur-
bable seguridad de aquel hombre , tenia una es-
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pecie de temor de que me venciese, y necesita-
ba de echar una ojeada sobre la ilustración de 
mis principios y la de los grandes hombres que 
los siguen, para volver en mí. 

Sobre todo me asombraba la monstruosa reu-
nión de tanta elocuencia y talento, de tanta ins-
trucción y tan sana lógica con tanta credulidad 
y fanatismo; y seguro de la bondad de mi causa, 
me parecía que podría diver t i rme desengañando 
á este buen hombre , haciéndole confesar que si 
no era un charlatan que ponderaba sus drogas, 
e ra un iluso seducido por falsos raciocinios. 

M e acordaba de tí y demás amigos, y me de-
cía: Ninguno de ellos imagina que yo espero ma-
ñana un fanático, que vendrá á enseñarme su re-
ligion, y t iene la pretensión de persuadirme. ¿Pe-

ro qué podia hacer? Y o debia mantenerme ocul-
to en el monasterio, y dejar pasar algún tiempo 
pa ra que se apaciguase el r u m o r que debia haber 
causado la muer te del ex t rangero , y salir con me-
nos riesgo: pues el acaso me ha traido aquí, con-
tinuaba yo, ¿qué puedo hacer sino hablar y su-
fr i r á este hombre á quien debo tantos servicios? 

¿Quién sabe t ampoco si es ta será una de las 
mejores aventuras de mi vida? E n pr imer lugar 
conoceré por experiencia los medios y recursos 
del fanatismo; y si se t rocara la suer te y en vez 
de ser el convert ido fue r a yo el convert idor, es-
to seria chistoso; me daria ocasion de r-eir con 
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C'/irúto, por toda ¿a Carta WZI.y si// 'fs 
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mis amigos , y se r ia hace r un b u e n servicio á e9. 
te mi f avorecedor , que por su du lzu ra y modes-
t i a -merece ser fe l i z . 

E n estas ref lexiones pasé has ta e l dia s igu ien . 
t e , en e l que sucedió lo que verás en m i p r i m e , 
r a . A Dios , T e o d o r o . 

CARTA VIII . 

oüp no eoafróteiil .eorfood sol t o q ' ao«iaoo,qmJl-
e l f i l ó s o f o a t e o d o r o « 

ni» ~,ásbnL ÜÍ¡EF» TN^"' ¿ndlo® NA é io»n ! O'JII^ÍJa 
ÍM ftbisoaiouia.o^ 'or-v i á Ñ ^ o B í f f l a d t M r f e d 

I ^ E o n o R o mió : vino el pad re , y apénas t omó 
as iento cuando m e di jo: H o y e s t amos emplazados 
pa ra examinar los mayore s mi lagros que hubo ni 
p u d o habe r j amas , que son la r e su r recc ión y la 
ascensión públ ica de Jesuc r i s to ; mi lagros que n o 
sólo son g randes po r si mismos, sino que es tán 
encadenados con los-otros mi l ag ros y c o n los de-
m a s hechos de su vida, p o r q u e si la r e su r r ecc ión 
es c ie r ta todo lo d e m á s lo es : J e suc r i s to es Dios, 
y cuan to dijo J e suc r i s to es ve rdad : es tas son con-
secuencias necesa r ias . As í , con la p r u e b a sola 
de es tos mi lagros , su misión, su divinidad, su 

t o m . i , 18 
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INODORO mió : vino el pad re , y apénas t omó 
as iento cuando m e di jo: H o y e s t amos emplazados 
pa ra examinar los mayore s mi lagros que hubo ni 
p u d o habe r j amas , que son la r e su r recc ión y la 
ascensión públ ica de Jesuc r i s to ; mi lagros que n o 
sólo son g randes po r si mismos, sino que es tán 
encadenados con I03 o t ros mi l ag ros y c o n los de-
m a s hechos de su vida, p o r q u e si la r e su r r ecc ión 
es c ie r ta todo lo d e m á s lo es : J e suc r i s to es Dios, 
y cuan to dijo J e suc r i s to es ve rdad : es tas son con-
secuencias necesa r ias . As í , con la p r u e b a sola 
de es tos mi lagros , su misión, su divinidad, su 
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Evangelio, su doctrina, su Iglesia, en fin, todo el 
cristianismo queda canonizado. 

L o singular es, que estos milagros tan gran , 
des, tan estupendos, tan difíciles de creer, y aun 
de imaginar si no fueran verdaderos, son los mas 
claros, los mas evidentes, los mas fáciles de pro-
bar, y los que tienen en su favor pruebas mas 
positivas y mas indubitables. Parece que la P ro -
videncia, para quitar toda excusa á los incrédulos, 
quiso que fuesen mas fáci lmente demostrables es-
tos milagros que lo prueban todo, y que son la 
base y columna de la religión. 

Empecemos por los hechos históricos en que 
todos convienen. Nadie duda que en tiempo de 
Augusto nació en Belen, lugar de la Judea , un 
hombre llamado Jesús, que fué crucificado en 
Jerusalen en el de Tiber io y cuando Poncio Pi-
lato e ra gobernador de la provincia. Es te hecho 
está probado no solo por los cristianos que le ado-
ran, sino por los turcos que le veneran, y por los 
mismos judíos, que desde cntónces le dieron por 
desprecio el apodo del instrumento de su supli-
ció, y aun hoy mismo llaman con el mismo á los 
cristianos. 

L o s gentiles hacen también mención de Jesús. 
Suetonio habla de él dándole el nombre de Cres-
to, que es el de Cristo mal pronunciado; Táci to 
habla positivamente de su muerte ; Plinio refiere 
que los cristianos le adoraban como á su Dios, 
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y que eran gentes virtuosas, sin otro defecto que 
una excesiva tenacidad en su religión; Luciano, 
para burlarse de los cristianos, dice que su Dios 
murió en una cruz, que les hizo c reer que todos 
eran hermanos, y que despues que renunciaron 
la religión de sus padres, se sometieron á las le-
yes del Crucificado. 

Juliano, que no podia negar ni su crucifixión 
ni sus milagros, solo se esforzó á disminuirlos. 
Dice que se hace mucho ruido con los milagros 
de Jesucr is to ; pero que miéntras vivió en la tier-
ra no hizo nada extraordinario, á ménos que no 
se mire como una maravilla dar vista á algunos 
ciegos, sanar algunos paralíticos, y curar de los 
espíritus malignos algunos energúmenos: todo es-
t o en su concepto no era nada, porque en su opi-
nion otros habían hecho lo mismo. Fi los t ra to pa-
ra persuadirlo inventó los milagros de Apolonio; 
y los Judíos habian publicado que si Jesucristo 
habia hecho milagros era porque habia descu-
bierto la verdadera pronunciación del nombre 
Jehova: ridículos subterfugios, pero que prueban 
la evidencia de los hechos. 

Celso, el mas hábil y mayor enemigo de los 
cristianos, no solo reconoce la existencia de Je-
sucristo; sino confiesa una gran parte de los he-
chos que refieren los evangelistas, su nacimien-
to, su huida á Egipto, sus viajes por las aldeas 
y lugares para predicar en ellos y hacer paten-
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tes sus milagros, el m o d o con que fué vendido, 
y úl t imamente, su m u e r t e y pasión. E s verdad 
que todo lo refieie dándo le un mal colorido pa-
ra hacerlo ridículo; p e r o no es ahora mi objeto 
mostrar lo absurdo de sus raciocinios; Orígenes 
lo hizo: á mí me basta que él confiese la realidad 
de los hechos, porque no era-posible negarlos. 

Es , pues, indubitable que Jesucristo murió en 
la cruz, y lo es también que el mismo Jesucris. 
to lo había predicho muchas veces á sus discípu. 
los, añadiéndoles que no se desconsolasen, porque 
resucitaría al t e rcero día (1) . Nadie duda de la 
predicción, pues no solo era pública en Jerusa-
len ántes de su m u e r t e , sino que sirvió de funda-
mentó á su condenación. Los testigos le'acusa-
ron delante de los j uece s de haber dicho (2) que 
destruii ia y reedificaría en tres días el templo, 
que era una de las figuras bajo la cual profetiza-
ba su muerte y resur recc ión; figura qué los judíos 
entendían en el mismo sentido, pues por esto fue-
ron á decir á Pi la tos : „Señor (3), aquel seduc-
,,tor cuando vivía d i jo : Yo resucitaré al tercero 
,,dia; mandad pues, que su sepulcro sea guarda-
„do tres dias, no sea que sus discípulos vengan 
„de noche, le roben y digan al pueblo que resu-
„citó de entre los muer tos .» E s t a impostura se-

(D 
XXVII 

9t x. 34. 

>cn na ,6ÉÍ8¡Ios«^o epl noiofiai opífeiSj 
Matth. xvii. 22. et (2). Matth. xxvu 61. 
63. Marc. ix. 30. (3) Matth . xivu. 64. 
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ria peor que la primera. Pi latos les respondió: 
„Guardias teneis: aseguraos como os parezca . " 
Es te es hecho constante que no se puede dis-
putar . 

Ahora bien, ántes de pasar adelante observe-
rqos que Jesucristo habia hecho esta predicción 
muchas veces y de varios modos, anunciando que 
los principales sacerdotes, escribas y doctores 
de la ley serian los autores de su muerte (1). 
E ra . pues, dueño de evitarla si hubiera querido, 
porque para esto le bastaba irse á otra par te; pe-
ro lejos de eso riñe y censura á Pedro , que que-
ría disuadirle el morir . Es claro, pues, que su 
muer te era no solo libre, sino que él mismo la 
consideraba útil, necesaria, y que debia producir 
efectos ventajosos. ¿Qué efectos ventajosos pu-
diera producir su muer te si fuera como la de los 
hombres, sí no estuviera seguro de que podia. re-
sucitar como lo prometia, pues solo podia ha-

. M J & v i i í j * * * J J i J U j l J U u J b p 7 { i i ¿ 

cerla útil con su resurrección? 
• 

Observemos también que la víspera de su muer-
te hizo una institución que no se hizo nunca ni 
se uará jamas; una fundación en memoria de ella 
y con el fin de recordarla . Manda positivamen-
te que sus discípulos la repitan, la renueven y la 
hagan en su conmemoracion (2); y no dice que 

' ;0- 'r¡ i ' - .-.' 
(1) Marc. vni, 31 32. 33. 
(2) Luc. xxn. 19. ct 1. Corinth, xi. 24, 

iq nup oq 
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la hagan hasta que resuci te , sino hasta que vuel-
va. Así no solo asegura que resucitará presto, 
s ino que volverá al fin de los siglos: y todo esto 
p r u e b a que Jesucr is to previó su muerte, que la 
sufr ió voluntar iamente , que se preparó para ella, 
y que consoló á sus discípulos con la esperanza 
de la resur recc ión . 

A h o r a digo yo: O cuando Jesucr is to decia es-
tas predicciones, cuando mandaba renovarlas en 
su memor ia y á su e jemplo hasta que volviese al 
fin de los siglos, ¿estaba seguro de su resurrec-
cion, ó no lo estaba? Si no lo estaba, ¿qué quería 
decir todo aquello? Su conduc ta es la de un hom-
b r e insensato, á cuya extravagancia no seria po-
sible encont ra r nombre . ¿Cuál podía ser su de-
signio? ¿Qué Ínteres ni q u é objeto podía tener en 
aquella farsa? ¿Qué ilusión podia producir un 
hombre que dent ro de pocos instantes va á mo-
r i r , y que su muer te va á desengañar en breve de 
que no e r a mas que un miserable mortal y junta-
men te un impostor? 

Y si no es mas que esto, ¿por qué no huye pa-
r a evitar la muer te , pues todavía lo puede hacer 
cuando cena? Q u e se me diga también ¿qué quie-
r e decir la ceremonia que insti tuye en memoria 
de su cuerpo? ¿Qué memor ia merece un cuer; 
po que pres to será despojo de la muer te , que que-
da rá s iempre en su poder , y cuya corrupción no 
se puede esconder á sus discípulos? U n hombre 
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que engañara así, no solo no seria virtuoso y cuer-
d o , sino ó impostor y vil, ó estúpido y demente; 
y la vida, los hechos y los discursos de Jesucr is-
to desmienten c ie r tamente la posibilidad de uno y 
o t ro carác ter . 

Veamos ahora por otro l ado . Si Jesucris to es-
tá seguro de resucitar , no lo podia estar sino por-
que sent ía en sí una virtud poderosa y divina con 
que lo podia hacer ; aquella misma virtud con que 
dió vista á los ciegos, salud á los enfe rmos y vida á 
los muer tos . D e esto resu l ta que estos milagros 
f u e r o n cier tos , pues quien podia resucitarse á Sí 
mismo, podia también resuc i ta r á otros: resul ta 
también que Jesucr is to deb ia tenerlos por tales, 
pues si los hubiera creído falsos, no pudiera c ree r 
que su resurrecc ión seria verdadera; y resul ta 
ú l t imamente , que si los c re ía ciertos, no podían 
de j a r de ser lo, porque los hechos eran de tal na-
tu ra leza , que es imposible que se engañe el mis-
mo que los hace . 

N o era posible que Jesuc r i s to se figurase que 
con poco pan había sus ten tado cinco mil hombres 
una vez, y cua t ro mil o t r a ; que habia resuci tado 
al hijo de la viuda de Nairn, á la hija de Jayro, á 
L á z a r o de Bethania; que hab ia hecho andar á Pe -
d r o sobre Jas aguas , y o t r o s muchos prodigios, si 
no fueran cier tos; y el que ha, podido hacer estos 
prodigios merece ser c re ído cuando predice su re-
surrección. 
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Consideremos esto mismo por otro aspecto. E s 

indubitable que Jesucristo ántes de morir no so. 
lo predijo su muerte , sino también todas las 
circunstancias de ella. Es te fué el cargo princi-
pal de que se le acusó en su causa, y es evidente 
que había dicho en presencia de las tropas del pue. 
blo que le seguian (1): Cuando yo fuere levanta, 
do de la tierra, atraeré á mí todas las cosas. Es 
evidente también que las gentes que lo oián, lo 
entendieron en el mismo sentido en que lo decia 
Jesucristo; esto es, que moriría y con muerte de 
cruz, pues se decían entre sí (2): ¿Cómo ha de ser 
este el Mesías, pues dice qué ha de morir levanta-
do en una cruz, cuando el Mesías debe vivir eter-
pamente? Es cierto también que Jesucristo insis. 
tió repitiendo: Conviene que el Hi jo del hombre 
muera de este modo. Es , pues, claro, que no so-
lo profetizó su muer te , sino la calidad de su sü-
plicio, y en t iempo en que nadie podia saberlo. 

P e r o no es esto solo; porque después á sus após-
toles les individualizó hasta las nías menudas cir-
cunstancias, y las mas eran de un género que na-
die las podia prever (3) . Nosotros, les dijo, va-
mos á Jerusalen, y allí e l Hijo del hombre será 
entregado á los gentiles: Será ultrajado, escarne-
cido, azotado y crucificado. L e afearán el rostro 

(1) Joan . cap. 12. t - 31. 
(2) Joan . ibi. t - 3 4 . 
(3) Mat th . cap . 20. 18. 

con salivas, y morirá lleno de oprobió. Ya los 
profetas muchos siglos ántes habian profetizado 
qUe estas serian las circunstancias con que debia 
morir e l Mesías. Y a el mismo Jesucristo habia 
declarado que él era el Mesías, y que en su per-
sona se debían cumplir todas aquellas profecías, 
y entónces no hace otra cosa que declarar á.sus 
discípulos que ya ha. llegado el tiempo de que se 
cumplan todas, expresándolas por menor. 

Ahora digo yo: N o hay mortal que sin una luz 
divina pueda saber el t iempo de su muerte , y mu-
cho tnénos las circunstancias que deben acompáv 
ñarla. E l mismo Salvador había dicho una vez': 
Estad prontos, porque no sabéis ni el dia ni la 
hora; y^otra vez.dijo: Estad prontos, porque cuan-
ido ménos penseis vendrá el Hi jo del hombre^ 
P e r o cuando no lo hubiera dicho, ¿qué mortal nó 
itiéne en sí mismo.la convicción íntima de que ni 
é l ni hombre ninguno puede desde léjos adivU 
nar el dia de su muerte, y mucho ménos las c i r . 
cunstancias inciertas, obscuras y contingentes que 
deben concurrir en ella? N o hay nadie que. no 
sienta que esta previsión está fuera de las concep-
ciones del espíritu humano, y que este es un có . 
nocimiénío únicamente reservado á la Divinidad. 

Así, pues, siendo indubitable que Jesucristo las 
predijo todas con una descripción tan circunstan-
ciada; si la historia acredita que los sucesos cor-
respondieron á las predicciones, no puede el en-
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tendimiento humano resistirse á la inducción que 
resulta de que el que con tanta seguridad profe-
tizaba lo que tan exactamente se ha cumplido, 
veia con una luz superior á la que se ha concedí-
do á los hombres. ¿Y qué será si á estas predic. 
ciones capitales se añaden otras muchas, que por 
su pequeñez, su contingencia y Multitud son mé. 
nos susceptibles de cálculos, conjeturas ó eombi. 
naciones? 

¿Si hubiera profet izado, por ejemplo, que seria 
vendido? ¿Si hubiera expresado el precio en que 
debía serlo, y el empleo que se haría de este di-
nero? ¿la distr ibución de sus vestidos? ¿las suertes 
que se echarían sobre su túnica? ¿la hiél que se le 
debia presentar? y o t ras mil cosas, todas menudas, 
que no e ran regulares , que solo se ejecutaron en 
la muerte de Jesucris to, y que se hicieron solo 
para que se verificasen las profecías que deberían 
cumplirse en la muer t e del Mesías. TJt adimple-
rentur Scripturae, dice un evangelista (1); y wí 
adimpleatur Scriptura, dice otro (2) . 

L a historia cuenta que Jesucristo ántes de mo-
rir había predicho á todos sus apóstoles que uno 
de ellos le había de entregar; que 4 otro, que era 
San Pedro , le profe t izó que tres veces le habia de 
negar, añadiéndole que no obstante aquella.fia-
.queza, su fe no fal tar ía , y que despues de.su con-

" . i r i,! ' • ¡'sbsii. 
(1) Matth. xsvi. V. 56. (2) Joan. xrn. V-J8-: 

version confirmaría en ella á sus hermanos; que 
cubierto de lágrimas predijo á Jerusa len que se-
ria destruida y arrasada hasta los cimientos, y otras 
mil cosas que todas eran contingentes, y depen-
dían de causas libres: cosas que podian muy bien 
no suceder, y que no se podían conjeturar ; cosas 
de tal especie, que siendo inciertas, y debiendo 
estar escondidas en los arcanos de la ciencia di-
vina, solo puede reputarse loco y temerario el que 
se atreviera á asegurarlas desde tan léjos: y como 
es indisputable que Jesucristo las aseguró, ó es me-
nester concluir que era el mas temerario de los 
hombres, ó es preciso examinar la historia para 
ver sí se han cumplido con una exactitud que no 
deje lugar á la duda, ni puedan atribuirse al aca. 
so, porque de este cotejo resul ta rá el concepto 
que debe formarse del profeta. 

Si la historia acredita que todas aquellas p ro . 
fecías, aunque tan multiplidadas, menudas y con. 
t ingentes, se han cumplido con exacti tud, es im-
posible resistir á la demostración que resulta de 
que aquel hombre estaba inspirado; que era un 
profeta verdadero, y en el caso de Jesucristo re-
sulta también que era el Mesías, y lo que es mas; 
que también era Dios. Esto es tan claro, que no 
es posible que un juicio sano no sienta la eviden-
cía de esta inducción, y es muy fácil demostrarlo 
mirándolo por partes. 

E s profeta , porque no puede dejar de serlo el 
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que predice cosas fu tu r a s que dependen de cau-
sas, contingentes y l ibres, que están fuera de to ¡o 
cálculo y combinación humana; sobre todo, cuan, 
do por su muchedumbre y obscuridad no puede 
el buen sentido atribuírselas al acaso. 

Si Jesucristo era profe ta inspirado y verdade. 
ro, no podia dejar de se r e l Mesías, porque decía 
que lo era, y no podia mentir el que Dios inspira-
ba con una luz divina, que era garante de su sin-
ceridad; y porque prediciendo en su persona la 
muer te y las circunstancias de ella, que los otros 
profetas habían vaticinado para la muerte del Me-
sías, probaba con su verificación que lo era; y si 
habia probado que era p rofe ta por haber predicho 
su muer te con las circunstancias que la acompa. 
•JJ«JJ» Ib OfZ i »11 vi 11J D (lbUJU(| Iil • » . 
ñaron, probaba también que era el Mesías, pues 
murió con la muer te , y del modo con que este de-
bia morir . 

L o que es mas, también probaba que era Dios, 
porque no solo predice lo que solo Dios podia sa-
ber, sino que hace lo que solo Dios puede hacer . 
E l que conoce lo mas ocul to de los corazones, el 
MR bt3 SCIP ¡ouETtqsni EÍIÜTSD s^amon.lotipñ gpp 
que penetra las mas escondidas intenciones de los 
hombres, y sabe lo que han de hacer ántes de qué 
ellos mismos lo sepan, y tal vez aunque ellos 
c rean lo contrario, t iene necesariamente la luz 
de Dios. Scrutüns corda <$f renes Deus. E n fin, 
ei se verificó todo lo que Jesucr is to predijo, aun-
que fuese tanto y tan imposible de prever, si en 
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nada se engañó, es necesario reconocer que ha . 
biaba con el Espíritu divino, y que no podia men-
t i r en nada. Y si ha predicho también su propia 
resurrección, como no se puede dudar por el tes-
t imonio mismo de sus acusadores, ya tiene mu-
cho derecho para que ántes de resolver nada en 
nuestro juicio, esperemos siquiera á ver el éxito 
de los sucesos. 

N o hay nadie que no deba suspenderse y decir: 
E l que ha predicho tantas cosas tan obscuras, y 
únicamente dependientes del libre arbitrio de los 
hombres, y no se ha engañado en ninguna, tam-
poco se ha engañado en su muerte, ni en ningu-
n a de las circunstancias que nadie podia prever . 
Ahora predice su resurrección. Lo ménos que 
puedo hacer es susoenderme hasta que llegue el 
t iempo de verificarla. Y si por accidente, cuan., 
do llega este tiempo, vienen otros nuevos motivos 
poderosos, que por sí solos inducen á creerla, ¿có-
mo es posible que esta predicción anticipada no 
cor robore mucho los nuevos testimonios que pro-
curan acreditarla? Examinemos, pues, los de la 
historia, para ver si son conformes con las profe-
cías, y no nos atengamos sino á los que sean tan 
ciertos, tan públicos y notorios, que no sea posi-
ble dudar de su autenticidad. Pero ántes es pre-
ciso confesar, que si estos testimonios ágenos acre-
ditan que resucitó, como predijo, se fortifican 
mucho en aquella anticipada predicción. 
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Despues de haber examinado la disposición de 

Jesucr i s to , veamos la de los sacerdotes, escribaB 
y fariseos; veamos la relación que hicieron los 
soldados destinados á guardar el. sepulcro, que 
guardaron tan mal: la consideración de estas cir-
cunstancias puede darnos mucha luz en el exá-
men de un hecho que es tan importante y esencial. 

Se ha visto que los fariseos, los doctores de la 
ley, y en general cuantos componían el gran con. 
sejo, movidos por la misma pasión con que hicie-
ron morir á Jesucr is to , recelaron 'que sus discí-
pulos robasen el cuerpo, y dijesen que habia re-
sucitado. Su diligencia con Pilatos, el ardor con 
que procuraron la muer te de Jesús, y los esfuer-
zos con que solicitaron poner una guardia para 
impedir la substracción del cadáver, deben per-
suadir que harían lo que la prudencia mas exqui-
sita les aconsejaba, para no dar lugar á un error 
tan contrario á su honor, á su opinion, y que ma-
nifestaria su injusticia. 

E s , pues, na tura l que encargasen mucho á sus 
soldados una custodia fácil , que no debia durar 
mas que t res dias; y es na tura l que escogiesen 
hombres de su confianza, para que no se dejasen 
sobornar , ni permit iesen que por descuido ó de 
o t ro modo se robase un cuerpo que tanto les im-
por taba conservar en el sepulcro. 

¿Pero qué es lo que sucede? A pesar de tanta 
guardia y de tantos encargos , el domingo por la 
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mañana el cue rpo no está en el sepulcro , y no se 
Babe lo que se ha hecho. ¿Dónde está, p u e s l 
¿Quién lo ha sacado, ó cómo ha salido? L o s sol-
dados se habrán dejado ganar á fue rza de d inero . 
¿ P e r o quién puede haber los corrompido? N o los 
discípulos, porque son pobres, porque están dis-
persos, porque el temor los ha hecho ir cada uno 
por su lado. ¿Cómo es posible que hombres sin 
medios, y que con la f u g a se esconde cada uno íí 
su propio pel igro , imaginasen co r romper solda-
dos encargados de la custodia por los principales 
de la nación, y que exponían su vida si se averi-
guaba su negligencia ó su traición? 

Será , pues, que los discípulos habrán ido á ro-
bar le de mano armada , y que los soldados no se 
habrán atrevido á oponerse. ¿Pero cómo se pue-
de suponer que aquellos soldados sean tímidos, y 
que los discípulos que en la pasión y muer te de 
su Maes t ro dieron tantas pruebas d e serlo, se 
t ransformen de repente en hombres tan valerosos 
y determinados, que emprendan á pesar de una 
guardia robar por fue rza un muer to , que abando-
naron de miedo cuando estaba vivo? P o r otra p a r -
te, no es lo que dicen los guardias. 

¿Pues qué dicen? Que los discípulos le roba-
ron cuando ellos dormían: mala excusa y mala 
t ropa . ¿Dónde ni en qué t iempo se ha visto que 
los soldados se ent reguen todos al sueño, sin de-
ja r un centinela q u e vele y advierta?. Es te ha si. : 
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do e l p r i m e r e l emen to de la disciplina mil i tar en 
todos los s iglos y en todas las naciones; y no se 
puede p r e s u m i r que n inguna t ropa lo abandone, 
sobre t odo , la que está tan enca rgada d e guardar 
u n c u e r p o cuya extracción se t e m e . P e r o si á 
pesar de toda la inverosimilitud, es tos soldados 
han sido c a p a c e s de tanta negl igencia, ¿cómo no 
se ha cas t igado su delito? P o r o t r a pa r te , yo qui. 
s iera que m e explicasen ¿cómo si es taban dormi. 
dos p u e d e n saber que son sus discípulos los que 
le h a n robado? 

T o d o e s t o es incomprensible; pero lo que me 
e s p a n t a mas es que el gran consejo ó e l sanedrín 
n o p r o c u r e p o r su propio honor y po r el ínteres 
públ ico aver iguar la verdad. ¿Por qué se con. 
t en t a con e3ta excusa tan inverosímil y miserable 
que n a d i e p o d r á creer? E n e fec to , es te asunto 
causa ya t a n t o rumor en. J e rusa i en , que muchos 
se conv ie r t en despues : en un dia solo cinco mil 
p e r s o n a s h a n cre ído en la resur recc ión , y han 
adorado al h o m b r e que hicieron cruc i f icar . ¿No 
es t i empo d e manifes tar es te robo , y qui tar todo 
c r é d i t o á la seducción? 

¿Por q u é , pues, no es t recha á es tos soldados? 
¿Por qué n o les hace su proceso? E l l o s están en 
J e r u s a i e n ; e l gran consejo t iene todo el poder y 
a u t o r i d a d ; su honor está comprome t ido ; le impor-
t a m u c h o cas t igar la negl igencia, ó hacer les con-
f e s a r su per f id ia , obl igándolos á dec l a r a r quién 
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io s ha sobornado , ó c ó m o se han d e j a d o s o r p r e n . 
d e r ; es ta di l igencia es necesa r ia , t an to pa ra ju s t i . 
ficar su conduc t a en la m u e r t e d e J e suc r i s t o , co-
m o pa ra desengañar al pueb lo , que empieza á de-
c l a r a r se ab i e r t amen te p o r a q u e l que ya ha r e s u . 
c i t ado . 

P e r o aun hay mas; c i n c u e n t a días despues d e 
la m u e r t e de J e suc r i s t o , y en la fiesta l l amada 
P e n t e c o s t e s los após to les y sus discípulos se d e r -
r a m a n po r J e r u s a i e n , y c o n voz a l ta y á gr i tos 
publ ican en ca l les y p lazas q u e J e s u c r i s t o ha re-
suc i tado , que el los todos lo h a n visto, que se les 
ha aparec ido m u c h a s veces , que han hablado c o n 
é l y le han focado , que hab i a subido al c ielo á su 
vista y la de o t ros m u c h o s ; en fin, que les habia 
enviado al Esp í r i tu S a n t o q u e es taba en e l los , y 
con cuya virtud podían h a c e r y en e f e c t o hac ían 
mi lagros (1 ) . 

P a r e c e que po r lo m é n o s ya es t i empo de que 
el conse jo t ome la mano ; d e que haga ca l la r á es-
to s a t revidos impos to res q u e t u r b a n e l pueb lo y 
s educen á m u c h o s s imples , p r o f a n a n d o la re l ig ión 
y el cu l to es tablecido. Y a es necesar io manifes-
ta r que estos mismos f a l s a r io s son los que han ro-
bado el c u e r p o : que Jos h a g a , pues , p rende r , y 
qué los fue rce á decir la v e r d a d ; que los con f ron -
te con los soldados; que h a g a p r e n d e r t ambién á 
0P.H0i.iiid.- -. • . ' ¡¡¡de,-! /.•haohr.qB Ón0¿ 

<1) Véanse los Act. Apost. u . 20. 
ton. i. 19 
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Nicodemus y José de Arimathía, para que decía» 
r e n qué es lo que han hecho de aquel cuerpo; y 
que en fin, la impostura sea conocida y deseubier. 
t a . Es t a s son las diligencias ordinarias paracom. 
p r o b a r los delitos y reconocer los delincuen. 
tes . 

L o singular es que el Consejo, tan ardiente en 
la muer te de Jesucris to , tan activo y solícito eil 
la colocacion de la guardia, no hizo nada de esto, 
y se contenta con l lamar á los apóstoles para in. 
t imarles que no vuelvan á predicar en nombre de 
Jesucr i s to , amenazándoles con castigos en el ca. 
so que reincidan; y lo que hay de mas extraordi. 
nar io es, que ni siquiera entónces se atreven á acu. 
sar los de haber robado el cuerpo miéntras los 
guardias dormían. 

E s claro, pues, que su política consideró nece. 
sario echar t ier ra á este asunto, y que lo mas pru-
dente e ra de ja r lo caer , porque no seria posible 
persuadi r á nadie que los discípulos habían roba, 
do el cue rpo . E n efecto , ¿quién podia creer que 
esos hombres tan pobres, tan tímidos y tan pocos 
se hubiesen unido para empresa tan difícil, co-
mo levantar una piedra, romper un sello y arran-
car del sepu lc ro un cadáver á vista de una guar. 
día escogida, encargada y puesta de propósito 
con t ra e l los mismos? 

¿Qué apariencia habia de que los soldados se 
en t regasen tan to al sueño, que los discípulos pu-

«1 .1 . s o » 
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•diesen tranquilamente y sin t emor de que alguno 
despier te , tomarse tanto t iempo como era nece-
sario para una operacion tan larga y laboriosa, 
para una operacion que no solo pedia espacio y 
l ibertad, sino que no se podia hacer sin ruido; 
pues era menester levantar una piedra enorme, 
romper el sello, desliar el cue rpo , quitarle el su-
dario y todo el lienzo de que estaba cubier to , se-
gún consta de la uniforme relación del hecho? 

Ya hemos visto la conducta de los judíos; vea-
mos ahora la de los apóstoles. E s t o s di jeron uná . 
nimes que habian visto y hablado al mismo Jesús 
que f u é crucificado. Yo quiero suponer que es-
ta aserción, aunque tan unánime, fué mentira; pe-
ro para suponerlo es menes ter suponer también 
que se concer taron entre sí , porque sin un con-
cierto precedente era imposible estar tan concor-
des,,y el engaño presto se desharía por su discor-
dia. Unos dirían que sí; o t ros que no: uno que 
se apareció á muchos; otro que á pocos ó á uno 
solo, y el tercero que á n inguno . Unos lo con-
tarían de una manera, Otros d e otra; y sí habia en-
t re ellos alguno que fuese s incero y de buena fe, 
diria que no habia visto nada. Es , pues, indis-
pensable su j one r que muchos hombres se habian 
reunido para publicar con uniformidad y con una 
constancia que los exponia á la muer te , hechos 
por su naturaleza increíbles, y que ellos mismos 
tendrían por falsos. P e r o si m e preguntan si es-
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fco e s posible, yo r e s p o n d o q u e n o ; y ve aquí a i s 

motivos. . , . 
N o se ha visto h a s t a a h o r a n i cabe en la razón 

que ningún hombre , s o b r e t o d o si no le excita 
un g rande Ínteres, se e x p o n g a á los suplicios y á 
la muer t e , por s o s t e n e r c o n tenacidad un hecho 
increíble que él t iene p o r f a l s o . Y si por una es. 
pec ie de prodigio h u b i e r a a l g u n o capaz de esta 
disposición, seria e x t r a v a g a n t e imaginar que mu. 
chos jun tos lo sean ; n o c a b e e s to en el corazon 

h u m a n o . , , 
• p e r o cuánto c r e c e e s t a imposibilidad moral, 

cuando los mismos á q u i e n e s se imputa esta d» . 
posición absurda , h a n d a d o en otras ocasiones 
p ruebas de la c o n t r a r i a , m o s t r a n d o prudencia y 
timidez? ¿Cuánto es m a s in sensa to imaginarlo de 
hombres dist inguidos p o r sus virtudes; de hom. 
b res que saben q u e u n a m e n t i r a en mater ia tan 
grave, seria un de l i to i ncompa t ib l e con la vida 
e te rna ; de hombres , en fin, q u e si la resurrección 
n o es verdadera, h a n s i d o los pr imeros engana. 
dos, que ya no pod ían d u d a r q u e el que creyeron 
Mesías no era mas q u e un impostor , y por con. 

siguiente no pod ían t e n e r í n t e r e s pa ra sostener 
tan inútil delirio? 

P o r otra par te , ¿ c ó m o es posible concebir que 
un concier to hecho e n t r e h o m b r e s capaces de tan. 
ta iniquidad, p u e d a subs i s t i r t an to tiempo? ¿Que 
no haya alguno que p o r ev i ta r e l suplicio, nó dea-

cub ra á los judíos la impostura con todas sus cir* 
cunstancias? ¿Que los que hicieron traición á J e . 
sus cuando vivía, no se la hagan despues de muer -
to? P o r q u e , en fin, miént ras vivía Jesús , podían 
esperar alguna cosa; pero despues de muer to , s i 
su muer te era como la de todos los hombres , ¿qué 
podían esperar sino miserias y suplicios con la 
vergüenza de haberse dejado engañar por un im. 
postor? 

Es tos mismos discípulos cuando estaban per-
suadidos de que su Maes t ro era el Mesías, prome-
tieron no abandonarle , y decian: Vamos á morir 
con él; con todo, desde que le vieron preso f u e . 
ron tan tímidos, que huyeron y le dejaron en ma-. 
nos de sus enemigos; ¿y se c r ee r á que estos mis-
mos hombres ahora que le ven muer to , y que de? 
herían es tar desengañados de que no es el Salva , 
dor que habían creído, t engan valor para ' inventar 
y sos tener un concier to inicuo, una menti ra que 
no puede ser les útil para nada, y que nadie esta-
r á dispuesto á creer? 

P o r q u e ¿qué autoridad t ienen para persuadir un 
hecho tan inaudito? ¿Qué venta ja les pudiera t r ae r 
e l persuadirle? ¿Qué efec to pudiera r e su l t a r , s ino 
deshonrar á su nación, suponiéndola el deli to mas 
horrible? ¿Cómo, pues , es tos hombres simples, 
sin Ínteres ni ob je to pueden sostenerle con tanta 
constancia? ¿Cómo es posible que jamas varíen, 
que ninguno se t u rbe ni se desdiga, que todos su-
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f r an los mayores tormentos y hasta la muer te mas 
cruel , af i rmando s iempre que han visto lo que 
n inguno de ellos ha visto? La imaginación no 
puede l legar á este ex t remo de locura tan combi. 
nada entre tantos genios tan diferentes . 

P o r q u e este concier to no solo ha debido hacer-
se en t re los doce apóstoles, sino también entre 
los discípulos que ya eran numerosos . Jesucris-
to se apareció á muchas personas y en muchas 
ocasiones: unas veces á las mugeres , á las que or . 
denó decir á sus hermanos que fuesen á Galilea, 
que él los precederla; otras á P e d r o solo; otras á 
los doce jun tos . Unas veces los busca cuando 
pescan , y hace su pesca mas abundante; otras ve-
ees se les aparece cuando estaban juntos y hacían 
orac ion . E n una ocasion se junta á la mesa, co-
m e y bebe con ellos; en o t ra les da diversos do-
cumentos , y les recuerda lo que les habia enseña-
d o ántes de morir ; y hubo una en que se mostró 
á mas de quinientos que estaban juntos (1 ) . 

U n a vez convence á un discípulo incrédulo, le 
h a c e tocar sus piés y sus manos, le hace tocar la 
he r ida de su costado, y le dice: P o n aquí tu de-
do , mira mis manos, y no seas incrédulo. Otra 
vez se aparece á dos de sus discípulos que iban á 
E m a ú s , habla largamente con ellos, y les explica 
| a Esc r i t u ra ; y en o t ra ocasion los jun ta y les or* 

tnonr>v:gL!frrj)£ épp o'ciaoq so ornóO; vci^ns^nQn 
i. Corinth. xv. 6. 

dena que vayan á enseñar á las naciones y á bau . 
t izarlas en el nombre del Padre , de l H i j o y del 
Espí r i tu Santo . 

P o r eso eran tantos los tes t igos oculares de la 
Resur recc ión . San Pab lo dice en una d e s u s e p í s * 
tolas que Jesús se apareció una vez á quinien-
tos hermanos juntos; y añade que aunque algu-
nos ya habían muerto , la mayor pa r t e estaba to-
davía en vida. Yo pregunto: ¿Si San Pab lo que 
predicaba una religión cuyo p r imer principio es 
la verdad, se atrevería á af irmarlo si no estuvie-
ra seguro del hecho? ¿Si un apóstol , que para ob. 
tener el f ru to de su ce lo necesi taba conservar la? 
opinion de su veracidad, se atrevería á citar tes-
t igos que pudieran desmentirle? Y vuelvo á pre-
gunta r : ¿Si es posible que sin motivo ni ínteres , 
tantos y tan diferentes hombres se concier ten pa-
r a persuadir un hecho, que á no ser cier to seria 
ridículo y absurdo? Y o digo que es to no es hu-
mano, ni posible ni imaginable. 

P o r otra par te , para suponer que estos test igos 
han mentido, es menes ter supone r cosas mas in-
creíbles; porque es c ier to que mién t ras Jesucr is to 
vivió y eran sus discípulos, se most ra ron tan pu-
silánimes y débiles como los hombres ordinarios. 
N o se les vió mas que sent imientos conformes á 
los que el amor de la conservación inspira. Se . 
guian á Jesucr is to , porque esperaban que fuese 
e l Mesias; pero tenian mucho t e m o r 4de la muer* 
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te , temblaban del s anedr ín ; y desde que se veían 
en un peligro, ó expues tos á alguna tempestad, 
c lamaban á Jesucr is to p a r a que los l ibrase. 

¿De dónde proviene, pues , que es tos hombres 
tan vulgares y tímidos, d e repente , despues de la 
mue r t e de Jesucr is to , s ean capaces de a r ro jo tan 
temerar io , como inventar tan inverosímil impostu-
ra , y sostenerla con t an ta tenacidad? ¿Cómo se 
conducen con un c a r á c t e r y firmeza que no es da-
da á la flaqueza humana? Su corazon, pues, se 
ha mudado , y su razón se ha invertido: ¿y con 
qué estímulo? porque desde que ven á Jesucris to 
m u e r t o ya no pueden e spe ra r nada. ¿Cómo no 
huyen? ¿por qué no se esconden? P u e s si Jesu. 
cr is to los ha seducido, si no ha resucitado, nada 
pueden ganar en ser reconocidos por discípulos 
suyos. ¿Qué esperanza les podía quedar viendo 
que el que les habia p romet ido la vida e terna , di. 
c iendo que él e ra la r e su r r ecc ión y la vida, está 
él mismo suje to al pode r de Ja muerte? 

N o es posible en t ende r este t ras torno. Mién. 
t ras esperaban en Jesuc r i s to lo temian todo, y 
ahora que ya n o podr ían esperar en él, rto temen 
nada . Quando creían serv i r á Dios sufr iendo por 
Jesucr i s to , pues le tenían por su enviado, eran 
t ímidos y cobardes; y ahora que debían saber 
que no le sirven, pues Jesuc r i s to muriendo los 
ha desengañado, no solo le defienden intrépidos 
y valerosos, sino que inventan una men t i r a con 
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que u l t ra jan á Dios, y se deshonran ellos mismos» 
¿Quién podrá comprenderlo? 

Y o quiero suponer que los apóstoles y discí-
pulos fuesen tan ignorantes é imprudentes , que 
se atreviesen á concer ta r una impostura tan g ro -
sera; pero e r a menes ter es tar privados de todo 
rayo de luz para no ver que una novedad tan ex-
traña, que apénas seria creída siendo cier ta , no 
podia acredi tarse siendo una pa t raña tan visible. 
Q u e era imposible concer ta r bien hechos tan com-
pl icados y diversos en t r e tantas y tan diferen-
tes personas; pues unos dirían de una manera , 
ot ros de oirá , y su diversidad debia descubrir la 
impos tura . Q u e no todos quizá se acomodar ían 
á consentir en apoyar el embus te , y que uno solo 
bas taba para descubrir los á todos. Q u e era muy 
fácil que a l g u n o los delatase, porque e ran pobres, 
y porque mint iendo no podían ganar mas que los 
tormentos , la prisión y la muer te ; en vez de que 
aquel que diría la verdad, dando gusto á los pr i , 
meros señores del es tado, podia adquir i r dinero 
y pro tecc ión: Uno solo, que aunque deseoso do 
en t r a r en el concier to tuviese el jus to y na tu ra l 
t e m o r de ser descubier to por a lguno de los o t ros , 
bas taba para no en t ra r y desconcer ta r á los de-
mas . 

T o d a s estas ideas eran simples y na tura les : n o 
hay hombre por l imitado que sea á quien no se 
le presenten; pe ro yo quiero suponer que es tos 
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hombres eran tan insensatos y estaban tan ciegos 
que no vieron nada de esto, ni tuvieron temor de 
nada; quiero también suponer lo que únicamente 
pudiera hacerlo verosímil, esto es, que toda esta 
muchedumbre se volviese loca con el mismo gé. 
ñe ro de locura, y precisamente en el mismo tiem-
p o que f u é el de la muerte de Jesucr is to : ¿os pa-
rece esto verosímil? ¿os parece posible? Pero 
cuando lo fuera , no seria por eso posible el con. 
c ie r to , pues quedan inconvenientes mayores que 

-.1. • • r. ¡ 
superar . 

Po rque con todo lo que hemos dicho, no he-
mos despojado á estos hombres mas que de la ra. 
zon . ¿Pero quién podrá quitarles los sentimien. 
tos naturales, es tos sentimientos íntimos y siem. 
p re inseparables, de que ni la enfermedad ni la 
locura ni otro ningún es tado puede despojar al 
hombre miéntras vive y siente? Ta les son el hor. 
r o r del dolor, y el amor del placer , ó el bienes, 
t a r . Q u e se me explique ¿cómo estos hombres 
siendo tantos, han podido sufr i r con tan heroica 
constancia los azo tes con que se les maltrata , los 
¡tormentos, cadenas y prisiones con que se lesafli-
g e , los desprecios y oprobios con que se les hu-
milla, y en fin, los horrores de los suplicios do. 
lorosos con que se les quita la vida' Y que se 
me explique también ¿cómo esta insensibilidad 
y extravagancia ha podido durar tanto tiempo? 

•¿cómo se ha sostenido con un heroísmo, que nun« 
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ca tuvo igual, sin que jamas se desmintiese nin¿ 
guno? 

V e aquí, señor, las consecuencias y los incon-
ven ientes que es indispensable superar para su . 
poner aquel concier to . P e r o volved la medalla: 
suponed por un instante que la Resurrecc ión es 
verdadera; entónc-es todo es c la ro , todo se expli-
ca fáci lmente, y es natural que suceda lo que en 
e fec to ha sucedido; los h e c h o s que refiere la his-
toria son verosímiles y n a t u r a h s , y n o hay difi. 
cu i t ad en nada. Y o voy, señor , á presentaros es . 
tos hechos, y observad, que no hay ninguno que 
n o sea sencillo y fácil , que no sea . público y no . 
torio, que no sea indubitable y constante, que no 
sea no solo cier to y probado, sino también com* 
probado por los otros hechos de la historia, sin 
que sea posible ni racional el negar los ni aun du . 
dar los . 

V e aquí los hechos: Q u e miéntras Jesucr is to 
vivió, sus apóstoles y discípulos eran groseros, 
ignorantes y tímidos; que desde que vieron preso 
á su Maes t ro , huye ron y le abandonaron; que 
P e d r o , el p r imero de todos , que parecía el mas 
amante y valeroso, le negó t res veces sin mas m o . 
tivo, que el miedo que le inspiró una criada; y 
que en fin casi todos le de jaron solo en el mo-

men tó de la muer t e : es to es posible, verosímil, 
y nadie lo negará . 

T a m p o c o se puede nega r , que despues de la 
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m u e r t e de Jesucr is to es tos mi smos hombres , co,-
m o si se hubieran reves t ido de u n nuevo espíri, 
tu se de r ramaron por las ca l l e s y plazas de J e . 
rusa len , publ icando que J e s ú s , á quien los judíos 
habian crucificado, e ra el v e r d a d e r o Mesías ó el 
enviado de Dios, el l ibe r tador de Israel , prome. 
t ído á los patriarcas, y anunc i ado por los profe . 
tas , en fin, él R e d e n t o r de l m u n d o . ¿Y por qué 
esto? Po rque Je sús había r e suc i t ado como lq 
había predícho, y que e l los le habian visto y le 
habian hablado; que por e s p a c i o de cuaren ta días 
se Ies había aparecido m u c h a s veces, y que les 
hab ía hablado y dado d i f e r en t e s instrucciones, has. 
t a que lo vieron subir al c ie lo . Digo que esto 
no se puede negar , porque son los principios del 
cr is t ianismo, y los medios con que se propagó por 
toda la t ierra, y subsiste. 

A h o r a se pregunta : ¿ C ó m o hombres que eran 
t ímidos y miserables, se a t r e v i e r o n á declamar 
con tanta fuerza cont ra el supl ic io de su Maes-
t r o condenado por los p r i m e r o s magistrados de 
la nación? ¿Cómo apesa r d e que los ponían en 
pris ión, los azotaban, y lo s amenazaban con la 
m u e r t e , cont inuaban en pub l i ca r aquel las mismas 
cosas, de modo que al i n s t an t e q u e los ponían en 
l iber tad volvían á e m p e z a r d e nuevo? Y se res-
ponde , que nada podía imped i r q u e no creyesen 
y di jesen lo que ellos habian visto; y que su fe 
d iminu ta y confusa m i e n t r a s J e s u c r i s t o vivia, ba-

bia adquirido un grande g rado de fuerza , cuando 
por su resurrección y su ascención vieron con 
evidencia que era el Mesías . 

Se pregunta : ¿Cómo tantos testigos de tan di-
í e r e n t c s genios y condiciones, así hombres como 
mugeres , estuvieron tan uni formes en la re lación 
de un hecho tan extraño? Y se responde, por-
que le vieron, y habiendo visto todos lo mismo, 
e r a preciso que lo mismo di jeran todos. 

Se p regun ta : ¿Cómo unos pescadores ignoran-
tes , que poco ántes no sabían hablar , hablan abo-
ra con tanta fue rza y e locuencia que persuaden 
á millares de judíos? El los mismos responden, 
que Jesuc r i s to ántes de subir al cielo les había 
p r o m e t i d o enviarles su Esp í r i tu ; que en efecto e l 
día de Pen tecos t e s descendió sobre ellos, y que 
él e ra el que hablaba po r sus labios. E s menes . 
te r que es to sea verdad; porque si no, es imposí . 
b le concebir , cómo hombres tan groseros podían 
convert i r á tantos, en t re quienes podía haber al-
gunos instruidos; ó cómo podían ser en tend idos 
po r judíos de diferentes naciones, que hablaban 
distintas lenguas, y que estaban en Jerusa len po r 
acaso, y solo por concurr i r á la solemnidad de 
aquel día. 

E l Evange l io dice, que en efec to los apóstoles 
hablaban toda especie de lenguas, y eran enten-
didos de todos. Me parece que esto era indis-
pensable; pues de o t ro modo seria imposible qu© 
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hiciesen tantas Conversioaes. P o r o t ra par te , láS 
convers iones son c ie r tas y evidentes; pues con 
estos pr imeros conver t idos se f o r m ó la pr imera 
Iglesia de J e rusa l en , y las que despues se forma, 
r o n en los d emas países, cuya suces ión viene has. 
•ta nosot ros . Así , es tos h e c h o s evidentes c o m p r u e . 
ban la inspiración de loe apóstoles; y si es te mi. 
l ag ro es verdadero , todos lo son, porque están en-
lazados e n t r e sí. P e r o yo no quiero po r ahora 
va le rme del Evange l io para nada; despues habla, 
r é m o s d e su au tor idad . Mi designio en este mo. 
m e n t ó es no serv i rme mas que de hechos indubi. 
tab les y notor ios , de hechos que no se puedan 
nega r , y cuyo tes t imonio sea tan evidente, que no 
se pueda resist ir á la p r u e b a que p roducen . 

L o s únicos hechos , pues, á que me a tengo por 
aho ra son , que los apóstoles , los discípulos y aun 
las m u g e r e s p red ica ron que habían visto l a R e s u r . 
xeccíon y la Ascens ión de Jesucr i s to . Me pa . 
rece h a b e r man i f e s t ado la imposibilidad de que 
t an tas personas pud i e sen concer ta r se para inven, 
ta r y sos tene r es to , si n o fue ra c ier to , y prob' ido. 
la por r azones sacadas de la na tu ra leza de las co . 
sas; aho ra la voy á p r o b a r por o t ras sacadas de 
la na tu ra l eza y cal idad d e los tes t igos . 

¿Quiénes son es tos testigos? Ya h e m o s dicho 
que e ran hombres s imples , pescadores groseros , 
sin ingenio ni t a l en to , sin uso del mundo, s i n a m i . 
gos ni p r o t e c t o r e s que puedan sos tener los . N o 
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es , p u e s , posible suponer les ni la mal ic ia n e c e s a . 
r í a p a r a urd i r una invención tan m o n s t r u o s a , n i l a 
indus t r i a y ar t i f ic io que ser ia m e n e s t e r pa ra p e r . 
suad í r l a , ni los medios opo r tunos pa ra l levar la a l 
cabo ; sobre todo, si se ref lexiona, que lo que de-
c ían e r a c o n t r a los ho m b r e s mas poderosos d e l 
e s t a d o , que tenían m u c h o s medios d e r ep r imi r , 
los, d e desengaña r al pueb lo y d e m o s t r a r su fal-
s e d a d . 

¿Qué mas eran? H o m b r e s que n o habian r e c ú 
b ido ins t rucc iones sino de J e s u c r i s t o , e l e n e m i g o 
m a y o r de la ment i ra ; por cons iguien te que no po . 
d ian ign o ra r que su M a e s t r o desaprobar í a su con-
d u c t a , si n o e ra s incera . P o r o t r a p a r t e e r a n 
h o m b r e s de vir tudes eminen tos , y c o n f o r m e s en 
todo á los d o c u m e n t o s q u e les hab ia de jado . 
¿Cómo pues es posible , que los que le obedecen 
en todo le fa l t en en es te solo pun to? Su vir tud 
e r a tan conocida c o m o respe tada ; sus mayores 
enemigos , los mismos que los apr i s ionaban y azo-
t aban , j a m a s pudieron acusar los de l m e n o r deli» 
t o . P o r el con t ra r io , admiraban su valor , su c e . 
lo, su des in te res y o t ras mil v i r tudes que l e s c a p . 
t a ron en e fec to la veneración públ ica , y cont r i , 
h u y e r o n m u c h o á mul t ip l icar las convers iones que 
h ic ie ron . 

N o es, pues , posible imaginar , que hombres tan 
des in te resados y vir tuosos hayan quer ido deshon-
r a r á J e suc r i s to po r servir le ; que los que sacrif i-
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caban no solo sus propios intereses, sino su tran. 
«juilidad y su vida por ser útiles á los demás, quie. 
xan deshonrarse á sí mismos, exponiéndose á ser 
descubier tos como autores ó cómplices de una 
iniquidad. Su razón, su propio ínteres, la ino. 
cencía d e e u vida, todo en fin, resiste á la idea de 
que hayan querido engañar. 

¿ P e r o no podían estar engañados ellos mismos? 
N o , no lo podían estar, y ve aquí los motivos. 
E s muy fácil concebi r que un hombre de juicio 
y virtud pueda engañarse, cuando se t rata de un 
dogma, de una opinion ó de una doctrina; porque 
l e entendimiento, único juez de todas las ideas 
especulat ivas, no tiene siempre todas las nocio-
«es necesarias para discernir bien lo verdadero 
de lo falso, y con una sola que le falte, ó una so. 
la que no vea bien, puede fáci lmente formar uá 
ja ic io e r r ado y engañarse. 

P e r o cuando se trata de hechos palpables y su. 
je tos á los sentidos; cuando se t rata de cosas pú. 
blicas y circunstanciadas, que acaecieron en tal 
t iempo y tal lugar; de cosas que han sido vistas 
por muchos, y que todos las han visto del mismo 
modo, es imposible que se engañen todos. 

Apl iquemos estos principios de verdad eterna 
á los apóstoles y demás discípulos. L o que es-
t o s dicen únicamente es, que has visto á Jesucris . 
to resucitado, y que le vieron subir al cielo. Ve 
aquí hechos simples, desnudos y su je tos á los sen» 
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tidos. Aquí no hay ideas, especulaciones ni dog-
mas; todo es sensible y palpable . ¿Cómo, pues , 
pudiéron engañarse? El los conocían muy bien 
á Jesucr is to , pues vivieron famil iarmente con él 
mucho t iempo. Jesuc r i s to fué condenado por e l 
Sanedr ín , fué clavado en una c ruz : este suplicio 
l e dejó señaladas diversas cicatr ices: su suplicio 
fué público, su mue r t e notor ia ; y no solo f u é 
muer to , sino también embalsamado y en t e r r ado . 

Es te hombre de que hablan los apóstoles, y 
dicen: Jesucr is to que ha sido mue r to y e n t e r r a , 
do, y que nos ha promet ido que resucitaría , ha 
resuci tado en efec to ; porque se nos ha aparec ido 
muchas veces, y no solo ha conversado con no-
sotros, sino también ha comido, y hemos tocado y 
palpado sus cicatr ices, y ademas nos ha dado d i . 
versas instrucciones. Al principio no lo podía , 
mos c reer ; pero al fin nos hemos visto forzados á 
rendirnos al repe t ido y constante test imonio d e 
nuestros Ojos y nues t ros oidos. E s imposible 
engañarse en es tos hechos, como es imposible 
engañarse, cuando se ve que un muer to ya cor-
rompido resucita; porque los sentidos bastan pa-
ra asegurar lo que es palpable . 

Añadamos, que es tos testigos no eran c r édu . 
los. Jesucr is to se les apareció es tando todos 
juntos , excepto T o m a s (1 ) . A u n q u e las pue r t a s 

(1) Luc. xxxv. 39. 
Tora. I. 
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es taban cerradas, e n t r a , se les presenta delante y 
los saluda. E l los se a sombran ; pero lejos de 
c ree r la verdad, i m a g i n a n que es una ilusión, un 
fantasma, y es m e n e s t e r que Jesucr i s to los ase. 
g u r e , y que para pe rsuad i r l e s , haga que le toquen 
y palpen con el fin de mos t r a r l e s que tiene hue-
sos y carne, y que no es u n fan tasma. P a r a dar. 
les mas pruebas de q u e e s t á vivo, come y bebe en 
su presencia; y todo e s t o f u é menes ter para per-
suadir los . 

L a misma dificultad aparece en la conducta 
de T o m a s . E s t e viene despues que Jesucristo 
h a desaparecido: los o t r o s le cuentan lo que ha 
pasado, Tomas no c r é e nada; y á pesar del uná-
n ime testimonio de t o d o s , que le a seguran haber-
l e visto, y haber conve r sado con su maestro, To-
m a s concluye que no lo c r ee r á si no le ve. Je-
sús quiere convencer le , y en o t ra aparición en 
que él se encuent ra , le increpa su incredulidad, 
y le manda poner la m a n o en sus llagas';(l). To-
mas lo hace, y no pud i endo resist ir á la eviden-
cia de esta p rueba , se a r ro j a á sus piés, y le ado-
ra como á su Dios . J e s ú s le dice: T ú has creído 
porque has visto: b ienaven turados los que no vie-
ron y c reye ron . ¿Se p u e d e decir que testigos de 
es ta especie son c rédu los? 

P u e s bien, estos tes t igos tan incrédulos al prin-

'1) Joann. xx. 24. hasta, el fin. 

cipio, creyeron despues con tanta fuerza y firme-
za, que siendo de la mas baja extracción del pue-
blo, se atrevieron á improperar á los pr imeros de l 
es tado el delito de haber dado la mue r t e á J e s u -
cristo; y no solo publicaron á todo r iesgo su R e . 
surrección y su Ascensión, sino que consignaron 
estos hechos en libros escri tos para instruir á la 
poster idad. ¿Pero qué libros? E s imposible l ee r 
e l nuevo Tes tamento sin admirar el ca rác te r d e 
verdad, de originalidad y grandeza que se descu-
bre en el libro único, inimitable y sublime, que 
manifiesta en sí mismo qne no es oora de hombres . 

L a elevación d e s ú s pensamientos , la mages-
tuosa simplicidad de su expresión, la novedad y 
pu reza de su doctrina, la importancia y la uni-
versalidad del cor to número de sus preceptos , 
su admirable proporcion con la natura leza y las 
necesidades del hombre, la ardiente caridad que 
con tanta generosidad promueve , y en fin, el sen-
t ido misterioso y verdaderamente teológico q u e 
encierra , son atr ibutos y perfecciones que no se 
hallan en ninguna producción del espíritu humano . 

Añadid el candor, la ingenuidad, la modest ia , 
ó por mejor decir, la p rofunda humildad de sus 
autores , el olvido pe rpe tuo de sí mismos, la no-
ble simplicidad que no les permite hacer la me-
ñor reflexión ni el elogio mas breve de las ac-
ciones üe su Maest ro , la sencil lez con que refie-
ren las cosas mas grandes , sin mos t ra r el m a s 
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sol ici tud que la de ins t ru i r y mejorar : todo en fin, 
manifiesta que estos escr i tores no se propusieron 
jiias que enseñar á los hombres lo que e r a esen-
cial á su felicidad. 

T a n l lenos es tán de este espíritu, y tan lejos 
; de sí mismos, que c u a n d o exponen las mas im-
por tan tes verdades , olvidan todos los adornos; 
-su estilo es al mas senci l lo . P o r ejemplo, el le-
p r o s o extendió su m a n o y se halló s a n o . . . . el 
e n f e r m o cargó su l e c h o y se puso á a n d a r . . . . 
S in duda que es te es e l verdadero sublime, por-
que cuando se hab la de Dios, no se puede decir 
me jo r sino que m a n d a y que la cosa es hecha; pe-
•xo este sublime no es estudiado ni nace del arte, 
sino del obje to; es sub l ime porque el hecho lo es; 
el escri tor no podia de j a r de expresar le como era. 

P e r o lo mas s ingular de todo es, que estos mis-
mos hombres que f u e r o n los escri tores de aquel 
l ibro, y los tes t igos d e los hechos y prodigios que 
con t i ene , hacian e l l o s mismos otros prodigios 
•iguales; el los t ambién decían á un paralít ico: Le. 
vántate y anda ; y e l paral í t ico se levantaba y an. 
daba. A pesar de u n poder tan sebrenatural no 
•solo desprecian e l ap lauso de los pueblos, sino 
•que les expl ican pos i t ivamente , que no son ellos 
•los que los e j e c u t a n ( 1 ) . Uno de ellos les dice: 
-oö'j'i eup n o ? so j i i anea ¿1 toiieasiA ua oo aonuia 
i <1) Actor m, ,10. 12. 
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¿Por qué os asombraís de esto? ¿por qué nos mi-
ráis con admiración? Como si hubiéramos hecho 
m a r c h a r á este hombre por nues t ro propio poder 
ó vir tud, cuando es por la de Jesucr is to . ¿Qué 
corazón sensible puede ver tanta sinceridad y des-
Ín teres sin sentirse conmovido? ¿Y qué, hombre d e 
es ta especie no son buenos para testigos? ¿Quién 
se a t reverá á recusarlos? ¿quién podrá imaginar 
que sean capaces de mentiras monstruosas? 

N o olvidemos tampoco, que cuanto cont iene 
este l ibro admirable ha sido compuesto y publi-
cado poco despues de los sucesos: y aquí quisie-
r a haceros una reflexion. ¿Quién puede imaginar, 
que nadie se atreva á escribir y dar á leer á sus 
con temporáneos unos hechos de que ellos deben 
ser también test igos , si no fue ran ciertos? Y 
cuando esta presunción no fue r a tan fue r te , á 
lo ménos se debe c reer que si no fuesen c o n f o r . 
mes á la mas exacta verdad, los autores p rocura , 
rian no individualizarlos mucho , porque cada c i r . 
cunstancia añadiría un medio de descubrir la faU 
sedad. 

P e r o observad el Evangel io: todo está circuns-
tanciado: los nombres de las personas, su cal idad, 
su oficio, su habitación, sus enfe rmedades , los lu-
gares, los t iempos, v otras mil cosas menudas, que 
determinan el hecho de la manera mas precisa, 
de modo que cada uno conoce , que sí se hubie-
ra hal lado en el sitio y en el t iempo en que pasé 
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el suceso, le hubiera sido fáci l examinar le . Sus 
au tores t ienen enemigos que han mostrado un 
gran deseo de desment i r los , y ninguno se atreve 
á negar la verdad de los hechos ; solo procuran 
deslucir los , a t r ibuyéndolos á la magia, lo que en 
c ie r ta manera es confesar los . 

Y no se puede decir , que quizá los antiguos los 
nega ron y escribieron con t r a ellos, y que han po. 
d ido perderse estos escr i tos ; porque hoy existe 
u n a nación entera , que desciende sin interrup-
ciun de los enemigos de Jesuc r i s to , que ha reci-
b iao en herencia su odio y sus opiniones, y que 
conserva esc rupulosamente las tradiciones y es-
cr i tos de aquel t iempo. E s cons tan te que también 
conservar ían estos, si los hubiera : el Ínteres de 
los padres e ra .produci r los , y el de los deseen-
dientes conservarlos. P u e s los apóstoles acusa-
ron á sus magistrados de haber crucificado á su 
Mesías , ¡con qué faci l idad los que tenían el go-
feierno en la mano hub ie ran podido confundirlos, 
¡con qué solicitud sus his tor iadores los hubieran 
denunciado á la poster idad! P e r o léjos de esto 
e l los callaron, y se mult ipl icaban los convertidos 
cada dia. 

T a m p o c o puede a t r ibui rse el silencio de los 
magistrados á desprecio ó ind i fe renc ia ; pues 
s iempre que imaginaban poder encontrar medio 
pa ra descubrir les a lguna falsedad, practicaban 
todo cuanto podían pa ra descubr i r la . Su desgra-
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cia e ra , que como todo era c ier to , á pesar do sus 
es fuerzos no pudieron hallar la menor fal ta ; las 
informaciones que hacían, se volvían con t ra ellos, 
y quedaban avergonzados. Pud ie ra producir mil 
e jemplos ; me contentaré con e l del cojo de na-
cimiento. 

Apénas los apóstoles empiezan á predicar la 
Resur recc ión , cuando los jueces les hacen com-
parecer en los tribunales (1) . L o s examinan, y 
el los repi ten lo que habían d icho al pueblo: les 
¿menazan y les mandan guardar silencio. E n efec-
to, al en t rar en el templo dos de el los curan á u n 
hombre que nació es t ropeado: e l t r ibunal lo sa-
be, y al punto los hace comparece r : les p regun-
ta, ¿con qué virtud y en que nombre han h e c h o 
aquella cura? L o s reos responden: Gefes del pue-
blo, pues nos hacéis comparece r por haber h e c h o 
bien á un hombre miserable, y pues nos pregun-
táis en qué nombre lo hemos hecho, sabed, ó jue-
ces, y sepa también todo el pueblo que lo hemos 
curado en nombre de Jesús á quien vosotros ha-
béis crucificado. 

¡Quien no se asombra de ver á dos pescadores 
que puestos en juicio léjos de captar la benevolen-
cia de los jueces, empiezan por dar les en cara con' ' 
un delito a t roz , y acaban por¿confirmarles el he-
cho que mas los indignal Y d e este lance solo r e -
oxíii a« asiíq \ :oii$to 89 o ¡po lab jasgsuxn lo onp 

(1) Actor, v. i. 
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sul ta un raciocinio tan simple como convincente. 
S i el Crucificado lo ha sido justamente; si no es 
cier to que haya resuci tado; y si el milagro de la 
c u r a tampoco es c ier to , los magistrados deben 
es tar seguros de todas estas falsedades, pueden 
da r las pruebas de todo, y deben justif icarse, ma-
nifestar la malicia de los apóstoles y castigarla. 
E s t o es natural ; pero no es lo que hic ieron. Siga-
mos la historia. 

Cuando los gefes del pueblo vieron la osadía 
d e estos dos discípulos, que supieron serlo del 
Crucificado, y que e ran hombres sin le t ras y del 
común del pueblo, quedaron atónitos; pe ro como 
veian también allí al que que quedó curado, no 
podían decir nada. A l fin los mandan salir del 
consejo, para consul tar entre sí; despues los vuel-
ven á hacer entrar , y les prohiben con amenazas 
hablar ni enseñar en nombre del Crucif icado. 

¿Quién podia espera r esta conclusion? ¿Qué, es. 
tos senadores tan enemigos de los discípulos y tan 
irri tados no se atreven ni á desmentir los ni á cas. 
tigarlos? ¿Los discípulos son impostores, atesti. 
guan una resurrección falsa, acreditan un milagro 
que no han hecho, lo atribuyen á un malhechor 
que ellos han condenado, les hablan con firmeza; 
y ellos se contentan con repet i r les una vana pro-
hibicion de predicar? Los jueces confiesan, pues, 
que el milagro del cojo es cierto: y pues se hizo 
en nombre de Jesucr is to , también l o e s que este 
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ha resucitado: por lo rnénos es evidente, que lé-
jos que prueben lo contrar io, confiesan táci ta , 
mente la resurrección. 

¿Qué se puede inferir de una conducta tan ex . 
traña? Que los jueces no se atrevieron á proceder 
cont ra los apóstoles, apesar del modo con que 
estos los t ra taban, porque los hechos eran tan no-
torios y públicos, que no hubieran hallado creen-
cia en el pueblo. Se dice, que solo aquel mi-
lagro convirtió cinco mil personas (1); y es muy 
creíble . P o r eso los jueces no se atrevieron á con-
denar los ni á negar el hecho; pe ro in tentaron 
desacreditar lo, atr ibuyéndole al ar te mágica. 

Cuando jueces, que t ienen en su mano todo 
el poder y autoridad, para p robar la falsedad de 
un hecho, se ven reducidos á la necesidad de de-
cir, que se hace por magia, no pueden confesar 
mas c laramente su verdad. 

N o acabaría, señor, si quisiera exponeros todos 
los ejemplos de esta na tura leza . Solo os pido 
que hagais una reflexión, y es que el milagro de 
la resurrección, que tanto aseguran estos testigos, 
es un eslabón de la cadena con que se eslabonan 
los que precedieron, y otros muchos que se hi-
cieron despues, tales como la Ascensión del Se-
ñor, y la venida del Espír i tu San to . Todos es tos 
milagros están encadenados en t r e sí, y componen 

(1) Actor, iv. 4. 
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un total 6 conjunto tan s e g u i d o , que unos depen. 
den de otros, y todos se sos t i enen en t re sí. 

P o r q u e si es cierto que I03 apóstoles tuvieron 
el don de lenguas, y que p o r eso pudieron con. 
ver t i r á j u d í o s de diversas nac iones , también lo es 
que Jesucr i s to ha r e suc i t ado . Si está probado 
que Jesucr is to hizo mi lagros en su vida, y que 
predi jo su resurrección, no p u e d e quedar duda de 
q u e resucitó. Con una de e s t a s cosas que se prue-
be , todas las demás quedan probadas . Veamos, 
pues , lo que añaden de n u e v o estos test igos. 

Dicen, que despues de h a b e r visto á Jesucristo 
resuci tado, despues de h a b e r conversado con él 
muchas veces, lo vieron s u b i r ál cielo. Y para 
p r o b a r es te nuevo milagro p r e s e n t a n otros mu-
c h o s testigos, que lo f u e r o n d e este hecho, sin 
haber lo sido del otro , de m o d o que la resurrec-
cion adquiere un mayor g r a d o de seguridad y cer-
t idumbre por este grande y numeroso concurso 
d e testigos que vieron la ascens ión; y es ta es 
o t r a infalible prueba de la resur recc ión , como 
el la lo es! de todos los d e m á s milagros y maravi-
llas de su vida. 

E l hecho es que los após to les , los discípulos 
conocidos por tales, las m u g e r e s y otros muchos 
que se agregaron de nuevo, h a s t a el número de 
quinientos dijeron (1): Q u e todos á tal hora, tal 

(1) x. Gorinth. xv. 6. Actuum i. 9, & 10. 

dia y en tal lugar habían visto subir al cielo á 
Jesucr i s to , despues de haberse despedido de ellos 
Todos repit ieron lo que les habia dicho, y ref i r ie . 
ron todas las circunstancias del hecho sin discre-
par en nada. Supuesta esta relación uniforme, ó 
el hecho es cierto, ó todos son impostores; po r -
que es imposible imaginar que hayan podido en-
gañarse . Todos conocían á Jesucr i s to , el h e c h o 
sucede cuarenta días despues de la resurrecc ión, 
que habia dado grande motivo á hablar y es tar 
informados de todo, y tuvieron t iempo y medios 
para reflexionarlo bien. 

P o r otra parte , el hccho sucede al medio día. 
E l sol a lumbraba cuando dicen que Jesucr i s to 
se elevó al cielo. ¿Cómo, pues, es posible conce-
bir que tanta multi tud haya podido engañarse? 
¿que todos hayan podido creer que veían en e l 
mismo instante el mismo objeto y del mismo mo-
do, si ninguno viese nada? Reflexionad que es-
ta no es una imágen rápida ni una aparición mu-
da. Jesucr is to les habla, les da preceptos , les 
manda que no se alejen de J e ru sa l en hasta que 
hayan recibido el Espír i tu Santo; les hace pro-
mesas, y promesas tan altas, que no pueden ve-
nir sino de Dios, pues les promete que les asisti-
rá , y es tará con ellos hasta el fin de los siglos; 
y por último, les manda que baut icen en el nom-
bre del Padre , del Hi jo y del Espír i tu Santo . 

Ve aquí lo que cuentan unánimes todos los t e s . 
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iigos; y aquí no cabe engaño. O dicen la verdad 
ó mienten; ó es una conjuración ó una realidad; 
y si es ment i ra , caemos con mas fue r tes razones 
en los mismos inconvenientes que hemos visto, 
pa r a probar la imposibilidad de que los apóstoles 
pudiesen concer tarse en fingir el hecho de la re . 
surrección. Digo con mas fuer tes razones, por. 
que el número de los testigos es mucho mayor, 
y las dificultades del concierto, tanto como los 
pel igros de su descubrimiento, crecen en razón 
de su número . U n o solo que sea infiel ó tímido 
los desconcierta á todos; y si aquella maquina, 
cion nos pareció imposible, esta debe ser lo mu-
cho mas. 

Porque en fin en la resurrección no había mas 
que los apóstoles, y o t ros pocos que lo decian, y 
iodo se quedaba en t r e ellos; pero que se me di-
ga: ¿Cómo ó en virtud de cuál encanto han po-
dido hacer ver y oir á otros muchos lo que en 
efec to no veian ni oían? ¿Con qué máquina han 
hecho subir la figura d e un hombre al cielo? ¿Con 
qué prestigio han h e c h o aparecer dos hombres 
vestidos de b lanco, que les dicen: Galileos, el 
mismo Jesucr is to que ahora veis subir, un dia le 
vereis bajar? ¿Con q u é virtud secreta han podi-
do grabar en la memor i a de todos las palabras 
que dicen haber le oido, la promesa de enviarles 
el Espí r i tu Santo, y todas las demás? 

Cuando los após to les hubieran tenido bastante 
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ingenio y malicia para concebir es te plan; c u a n , 
do se suponga que hubieran pues to por escri to 
los puntos en que todos debian convenir , ¿cómo 
podian esperar que tantos test igos y tan diferen 
tes quisiesen adoptar le y sos tener le con t an to 
r iesgo, solo por complacerles? N o hay quien se 
atreva á sostener una mentira, sino cuando e spe . 
ra dar la un colorido de verdad; pe ro cuando la 
falsedad es visible, nadie imagina inventarla ni 
persuadir la: por eso nadie ha emprend ido has ta 
ahora persuadir que nació con alas, y que vuela. 

Q u e se me diga también: ¿Cómo hombres que 
suponen malvados, pues sost ienen á toda costa 
una ment i ra , muestran tanto a rdo r por pe r sua . 
dir la que no puede producir , otro efecto, que 
acreditar á Jesucr is to y el moral de su Evangelio? 

• ¿Cómo hombres que no se suponen estólidos, es . 
peran encont ra r compañeros que quieran sufr i r 
los to rmentos mas terr ibles p o r ayudar les á sos. 
t ener una ficción, y que en fin pre tendan por me . 
dio de una traición propagar y ex tender la virtud? 
H a y en todos estos raciocinios un tal complexo 
de absurdos y contradicciones que desde luego 
saltan á Ja vista. 

L a verdad es que no cabe en el norazon del 
hombre perder su libertad, su reposo, sus amigos 
y la vida por sostener una ment i ra en que no tie-
ne ínteres, y ménos en sostenerla con tanta f i rme-
za . E l que se reconoce impostor se siente abru-
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niado con su conc ienc ia ; desde que se acerca e! 
pe l igro t iembla, y e l mas atrevido cuando se ve 
de lan te de la a u t o r i d a d que Jo estrecha, y del ries-
go que lo amenaza , s e acobarda, Así son los hom-
bres por lo c o m ú n ; u n o solo que no.fuera así, se-
r ia un fenómeno; ¿qué serian, pües, muchos á un 
t iempo y por la m i s m a causa? 

P e r o lo que da e l ú l t imo g r a d o de evidencia 
es la venida del E s p í r i t u Santo; pues con ella cum. 
plió su promesa, y lo s apóstoles recibieron mu-
chos dones , todos g r a n d e s y sobrenaturales : ta-
les fueron los de c iencia , de lenguas, de hacer 
milagros , con la f a c u l t a d de comunicar á otros 
este mismo poder . 

Q u e los após to les hayan recibido estos dones 
és una cosa evidente, y que resu l ta de los mismos 
hechos , que son notor ios , probados y subsisten, 
tes; si no , cons iderémoslos separadamente . N o 
se puede negar que recibieron el don de lenguas; 
p u e s de o t ro modo ¿cómo hubieran podido con. 
ver t i r á tantos e x t r a n g e r o s de idiomas diferentes, 
que habían venido á ce lebrar la P a s c u a en J e r u s a . 
len? E n solo un dia convirt ieron cinco mi!, en 
o t ro t res mil. L a conversion de estos judíos es 
indisputable; pues con ellos se fo rmaron las pri . 
m e r a 3 Iglesias, de quienes se han f o r m a d o des-
p u e s las nuestras; y toda la historia atestigua la 
formacion de es tas Iglesias antiguas, de que los 
apóstoles fueron los pr imeros pas tores . 



j e spe to las leían cont inuamente en común; que 
remitían copias á las Iglesias con quienes esta, 
ban en correspondencia , para que se aprovecha, 
sen de su lec tura ; y que unas y otras guardaban 
los originales y las copias con un respeto roli. 
gioso, como un depósito sagrado. L a confron. 
tacion que se ha hecho despues de unas y otras, 
ha probado con una demostración incontestable 
que son las mismas, y que se han conservado en 
toda su integridad y pureza. 

E n cuan to a l don de hacer milagros no es me. 
nos evidente, y lo prueba también la misma serie 
de los hechos: pues es constante que los apósto-
les no pudieron vencer la obstinación de tantos ju. 

dios, ni hacer les c ree r cosas tan inverosímiles y ' . J 

ext raordinar ias como la Resur recc ión y Aseen 
cion de Jesucr i s to , sino á fue rza de milagros: ya 
hemos visto el de l cojo de nacimiento. L a histo. 
r ía cuen ta otros muchos, y es preciso que sean 
verdaderos , po rque sin ellos no se puede conce-
bi r cómo unos pobres hombres pudieron hacer 
tantas convers iones . 

También es preciso que sea cier to lo que cuen-
ta la historia, de que estos mismos apóstoles po. 
diar, comunicar , y comunicaban en efecto , el don 
de hacer mi lagros á los que creian en Jesucristo. 
C u e n t a que así lo hicieron con Cornel ío el Cen-
turion y con o t ros muchos; añade que estos dones 
fue ron tantos y se hicieron tan comunes, que Sí. 
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mon el Mago quiso comprar los con dinero. Es» 
to es bien extraordinario, pero no puede dejar de 
ser c ier to; porque los mismos á quienes lo decían 
los apóstoles, lo creian, señal segura de que lo 
veían, ó se verificaba en e l los mismos; y la p rue-
ba de que lo creian es, que se convert ían y ado-
raban á Jesucr is to ; pues ellos fueron los fieles 
que formaron las primeras Iglesias. 

D e aquí resultan varias reflexiones. Ya he-
mos visto lo absurdo que seria imaginar, que los 
apóstoles, que ya conocemos por hombres desin-
teresados y virtuosos, se atreviesen á atest iguar 
los milagros de Jesucr i s to , si no los hubieran vis-
to . ¿Pero quán absurdo seria imaginar que se 
atreviesen á decir, no solo que los vieron, sino que 
e l los también podían hacer otros semejantes; y lo 
que es mas, que podian comunicar este mismo po* 
der á otros, si no estuvieran en estado de verifi-
cario? P a r a l legar á este ex t remo de arrojo y 
temeridad, es menester un grado de demencia , que 
no es posible concebir ; y cuando esto fuera posi-
ble, no se concebiría jamas, cómo hombres tan lo-
cos y ligeros hubieran podido convert ir á tantos. 

E l hecho indisputable y de que es imposible 
dudar es, que convirt ieron una gran muchedum-
bre; pues no es posible dudar que fundaron mu-
chas y numerosas Iglesias. Y de este hecho so-
lo resul tan como consecuencias necesarias, que 
persuadieron la verdad de los milagros de J e su -

TOM. I . 2 i 
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cristo, contando los de su Resur recc ión y su As . 
cencion; que si p r o m e t í a n hace r milagros, los ha-
cían en efec to ; que si dec ían que podían comuni-
car el mismo don, le comun ica ron en realidad á 
muchos de los que hab ían persuadido; pues ha-
biéndolo promet ido , l o s que los escuchaban no 
hubieran podido es t imar los ni respetar los , si no 
les hubieran visto c u m p l i r las promesas , ni hubie. 
ran querido conver t i r se . Sola la verdad de los 
hechos puede expl icar sus conversiones; y pues 
no puede negarse que se convir t ie ron , respecto 
de que fueron les p r i m e r o s cristianos nuestros pa-
dres , resul ta por una convicc ión irresistible, que 
los hechos fueron v e r d a d e r o s . 

E n efecto , s eñor , s u p u e s t a es ta verdad, ved 
los grados de evidencia á que podía subir lacón-

viccion de los após to le s . P r imero . Jesús , Ilijo 
de María , dijo que e r a e l Mesías; y para probarlo 
ha hecho cosas que n o pueden dejar de ser mila-
gros, tales como resuc i t a r se á sí mismo; y noso-
tros todos lo hemos vis to . Segundo . E l mismo 
Jesús nos ha c o m u n i c a d o el poder de hacer mi-
lagros iguales; y n o s o t r o s los hacemos. Terce-
r o . También nos ha d a d o el poder de comuni-
cársele á otros, c o m o en e fec to los hacen. El 
p r imer grado de ev idenc ia es ya fuer te ; porque 
es mucho escuchar test igos de esta clase, que di. 
cen haber visto los m i l a g r o s de Jesucr is to , y que 
lo sostienen en medio de lós to rmentos . Mucho 
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mas es oir y ver que ellos los hacen ; ¿pero cuánto 
mas es ver q u e pueden comunicar este poder , y le 
comunican á los que creen en Jesucristo? P a r e c e 
que este es el ú l t imo grado de la evidencia, y que 
es preciso rendirse á tanta demostración. 

Me sería muy fácil, señor, multiplicar las prue-
bas, para haceros ver por distintos medios la in-
contrastable verdad de estos milagros; porque 
fueron notorios, hechos en presencia de muchos 
testigos, y su f ru to está á la vista en el es table , 
cimiento y extensión de la Iglesia. P a r e c e que 
la Providencia quiso, que no quedase duda en la 
verdad de estos hechos, y que fuesen tan ciertos 
como palpables, á fin de que un buen juicio bas-
tara para percibirlos y asegurarse de ellos. 

Tened presente , que no hay en la historia pro-
fana un hecho tan cons tan te ni tan probado co-
mo el de lá Resur recc ión de Jesucris to; y este 
p rueba todos los demás: que el Evangelio, sin 
considerarle mas que como una historia humana, 
es mas digno de fe que todas las demás, porque 
no hay ninguna que tenga á su favor ni tantos 
autores coetáneos, ni tantos monumentos subsis-
tentes que comprueben los hechos que refiere; 
que este libro fué escri to en tiempo en que vivían 
los testigos, y que no era posible se escribiesen 
cosas que no fuesen ciertas, y de que sus enemi-
gos se hubieran servido para desacreditar le; que 

San Pab lo hablando de la Resur recc ión escribía, 
* 



que todavía existían muchas de las quinientas per. 
sonas que lo habían visto; que San J u a n en su 
p r imera carta empieza diciendo: Q u e va á escri. 
b i r lo que sus ojos han visto, y lo que sus manos 
han tocado; que todos los demás autores fueron 
no solo testigos, sino ins t rumentos d e lo que re. 
f ieren; y que la f u e r z a de estos testimonios en 
t iempo en que los hechos estaban recientes, obli-
gó á muchos millones de personas no solo á so-
meterse á su verdad, sino á pract icar una reli-
gión austera. 

Me pesa mucho que me haya sido preciso para 
obedeceros t ra tar este pun to solo, desenlazándole 
de todos los otros que encadenan el admirable edi-
ficio de la religión; porque si os la pudiera mos. 
t rar en grande, fijando vuestra vista en la inmen-
sa extensión de todo su plan, hubiérais visto que 
viene de Dios, y que todos sus monumentos , des-
de el instante de la creación, están encadenados 
en t re si, y vienen á. terminar en Jesucr is to , sin 
que sea posible encon t ra r una línea de división. 
Señor , ¡qué designio tan grandioso! ¡qué obra tan 
magestuosa! 

Apénas peca el hombre , cuando Dios le casti-
ga, pero le promete un Liber tador ; renueva esta 
promesa á Abraham, á Isaac y á J acob ; á este úl-
t imo le añade que saldrá de la raza de su hijo Ju. 
dá; empieza á cumpl i r su promesa, y escoge al 
pueblo hebreo para que sea depositario de ella; 
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susci ta á Moisés para que le sirva de caudillo, y 
e s t e p rueba su misión con milagros tan es tupen-
dos y tan públicos, que aquel pueblo , aunque in¿ 
dócil y per turbador , se le somete; le sostiene coa 
la esperanza del Mesías, y p romete conducir le íí 
la t ier ra que Dios le había destinado. 

L o s monumentos de estos milagros existen hoy 
en los r i tos y en la sinagoga de los judíos: Dios 
los conserva para que nos sirvan de test igos. L le -
gan los hebreos á la t ierra promet ida , adoran a l 
Dios de Moisés; pero el principal fondo de su re-
ligión es la esperanza de este L ibe r t ador . Sus 
deseos religiosos y sus ruegos se dirigen al cie-
lo, para que cuanto antes envíe al que llaman 
Deseado de las naciones. D e t iempo en t iempo 
vienen profe tas que renuevan la memoria de es te 
Mesías: unos le describen; otros fijan el t iempo en 
que debe llegar, y todos tienen el mismo anhelo. 

Cúmplese por fin el t iempo en que Daniel ha-
bía predicho la l legada de es te Enviado. Los ju-
díos le aguardan con tanta ansia, que se engañan, 
y toman part ido por otros que no lo eran; pero 
entónces nace Jesús , hijo de Mar ía , y nace en Be . 
len , donde otros profe tas habían dicho que debia 
nacer . Nace pobre , y vive obscuro, sin pensar 
mas que en prepararse á su misión; aguarda la 
edad de t reinta años fijada por la ley para poder 
predicar ; desde que la cumple , co r re los lugares 
y aldeas de la Judea , predica un Evangel io nue-
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vo, descubre v e r d a d e s divinas hasta entónces ig. 
noradas , exhorta á u n a moral pura, superior á 
cuan to los hombres h a b í a n enseñado; pero moral 
6evera, que si e r a c o n f o r m e á la razón sana, era 
contrar ia á la n a t u r a l e z a pervert ida, y debia exci. 
t a r su repugnancia . 

A pesar de su p o b r e z a , de su obscuridad y de 
la austeridad de su d o c t r i n a , el pueblo le ve una 
inagestad tan r e s p e t a b l e , y le observa virtudes tan 
sublimes, que se s i en t e fo rzado á escucharle con 
veneración y d e f e r e n c i a . L e dispensa tantos be-
neficios, en su favor h a c e tantos milagros, que por 
tú mismo adivina q u e e s e l Mesías . ¿Y cómo po-
día dejar de ad iv inar lo , pues le ve mandar á los 
e lementos , mul t ip l icar los panes, y resuci tar los 
muertos? ¿Quién s ino e l Mesías? ¿qué otro que el 
L iber tador que e s p e r a b a , podía e jecutar tantos 
prodigios? 

L o s sacerdotes y d o c t o r e s , envidiosos de tanto 
aplauso, recelan que q u i e r e destruir la ley de Moi-
ses y desacredi tar los . J e s ú s les dice: Si nocree is 
mis palabras, c reed e n mis obras; pero ellos no 
creen nada: sus pas iones los ciegan. Cuanto mas 
le veneran los p u e b l o s , se i r r i tan mas los gefes; 
lo p renden , lo e x a m i n a n , y le preguntan quién es; 
él lo dice, y su r e s p u e s t a les parece blafemia; 
buscan testigos fa lsos q u e le acusan sobre un equí-
voco, y sin mas e x i m e n le condenan. 

P a r a obtener la e j ecuc ión le conducen á un 
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tr ibunal super ior y ex t rangero ; 'allí se le vuelve 
á preguntar de nuevo, y él vuelve á responder ca-
si lo mismo: el juez reconoce su inocencia, y lo 
quiere librar; pero los magistrados que le han sen-
tenciado, persisten en pedir su muer te ; intimidan 
al juez, y este lo abandona; entónces le crucifi-
can y ent ierran: los mismos magis t rados sellan 
su sepulcro , y ponen soldados para custodiarle; 
pe ro apesar del celo tan activo y de la vigilancia 
tan interesada, el cuerpo nó parece , ni se sabe 
donde está: los guardas para disculparse dicen 
que se durmieron , y que sus discípulos le roba-
ron; pero estos aseguran que Jesucr is to resucitó, 
que se les ha aparecido, y que ha hablado con 
el los . . .- .».i / -

E n efecto , estos pobres pescadores ignorantes 
y tímidos, que abandonaron á su maest ro en el 
momento de su pasión, poco despues de su muer-
t e con un valor heróico cuentan á todos una his-
toria tan prodigiosa, como parecía increíble. Di-
cen que Jesús , despues de haber sido crucificado, -
se les ha aparecido en d i fe rentes ocasiones, unas 
veces estando juntos , y otras estando separados; 
que han comido y bebido con él; que los ha ins-
truido de muchas cosas; que al cabo de cuarenta 
dias los llevó al monte de las Olivas, y que allí en 
su presencia y la de otros muchos se despidió de 
todos, diciéndoles que no se les volvería á apare-
ce r , pero que pres to les enviaría su Espír i tu. 



Q u e en efecto le vieron subir al cielo, y pocos 
días despues estando jun tos en oracion, descendió 
pobre ellos el Espír i tu Santo; que es te les comu. 
nicó el don de lenguas, lo que probaban hablan, 
do y entendiendo los d i ferentes idiomas de los que 
estaban entónces en Je rusa len ; el de hacer mila. 
gros, y lo probaban haciendo muchos; en fin, el 
de poder comunicar este don á otros, como en 
efec to le comunicaban. 

L o s magistrados instruidos de estos discursos, 
y queriendo atajar los, los citan á su tribunal, y 
examinan los hechos. L o s reos léjos de intimi-
darse, les improperan en presencia de todos el 
enorme delito de haber hecho crucificar al Me-
sías que ha resuci tado. L o s magistrados no los 
castigan, y es porque no se atreven; pues ven que 
el pueblo está por el los á causa de los milagros 
que hacen, y se contentan con mandarles que no 
prediquen en el nombre de Jesús . 

P e r o apesar de sus amenazas, Jos discípulos 
continúan sus exhor taciones , repiten los mismos 
hechos, y los comprueban con nuevos milagros, 
que aumentan y multiplican las conversiones. 
P a r a sosegar la conmocion y el f e rmento del pite, 
blo, se toman medidas mas activas; se manda pren-
der á los discípulos y encer ra r los en una cárcel; 
p e r o el ángel del Señor los saca de ella, y este 
nuevo prodigio conf i rma mas á los que estaban 
convert idos, y hace convert ir á otros de nue» 
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v o ( l ) . Y apesar de cuantas amenazas y r igores 
se pract ican, todos los test igos s iempre firmes y 
s iempre imperturbables , sostienen con el mismo 
vigor sus testimonios, sin que j amas ninguno se 
haya desment ido. 

Despues para obedecer á su Maes t ro , que les 
mandó publ icar su Evangel io á todas las nació, 
n e s . . . . Cuando el padre llegó aquí, sonó la c a m . 
pana, y según su cos tumbre , se puso en pié pre-
suroso para ir al coro . E l se fué, Teodoro ; pero 
se fué sin que yo pudiera ni levantarme para res-
ponder á su cumplido, ni decirle una palabra so-
la: yo quedé como inmóvil, como enagenado y 
fue r a de mí. ¿Cómo podré pintar te la si tuación 
de mi alma? Y o estaba como si me hallara de 
r e p e n t e en una región nueva y asombrosa, de que 
n o habia tenido la menor noticia: yo me hallaba 
a tolondrado, a turd ido y como abrumado con el 
peso de una eno rme losa, que me angust iaba el 
pecho , y que no podia sacudir . 

¡Cuántos e ran los objetos de mis reflexiones! 
¡cuántos los motivos de mi asombro! . ¿De dónde 
habia sacado el padre tantas p ruebas tan claras y 
convincentes? ¿Cómo los filósofos, q j e tanto im-
pugnan la religión, no hacen mención, ni se ha-
cen jamas cargo de tantos y tan graves hechos, 
los cuales po r sí mismos manifiestan la impor tan . 
íuú eud'iuiq eb r toxbsimn lai 'pc rslric-ioi»: ¿.uivlo 

(1) Act. Apoüt. V-18. 
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cia? ¿Cómo yo mismo q u e h e leido tantos libros, 
que pasaba por e rudi to y ap l i cado , nunca he en. 
con t rado en mi camino n a d a que me haya podi. 
do dar estas noticias, ni e x c i t a r estas reflexiones? 
Y o me creia sabio, y á v i s t a de es te padre soy un 
niño. Y o creia á los filósofos como los primeros 
ingenios del mundo, y e n s u s l ibros se lée todo 
niénos lo único que i m p o r t a saber: ó no lo saben, 
y yo es taba engañado; ó l o saben y lo callan, y 
en este caso no p roceden d e buena fe . 

P o r q u e hablemos c l a r o : los discursos del pa. 
d re son justos, exactos y n a t u r a l e s . N o es posi-
ble encontrar les vicio ni d e f e c t o , y las consecuen-
cias son legítimas de h e c h o s constantes , indubita. 
bles y conocidos; no es p o s i b l e disimularse ni la 
seguridad de sus p r inc ip ios , ni la es t recha unión 
y cadena de todos sus d i scursos ; no hay donde 
morder en todo lo que h a d i cho . ¿Seria posible 
que hubiese una verdad d e es ta importancia, que 
fuese conocida de e s to s h o m b r e s obscuros y vul-
gares , y que quedase e scond ida á los mas ilustres 
y penet rantes ingenios d e la tierra? ¿Seria posi. 
ble que elfos fue ran los sabios, y nosotros los ig-
norantcs? Seria p o s i b l e . . . . Y echaba una ojea, 
da sobre todas las consecuenc ias . 

E s t a idea me hacia e s t r e m e c e r : yo quería apar, 
tar la de mí, porque me cont r i s taba ; pe ro se me 
volvía á presentar aquel e s c u a d r ó n de pruebas tan 
ordenado y tan unido, q u e n o dejaba resquicio pa-
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ra penetrar le . Y o conocía bien que todo esto" 
me era nuevo, que mi espíritu no estaba familia-
r izado con aquellas ideas, y que pudiera ser q u e 
viéndolas despacio y de mas cerca , pudiese encon-, 
t rar las su par te débil; pero no podia dejar de con-
fesar que á la pr imera vista me habían parecido 
terribles, inexpugnables y victoriosas, y que por 
lo mismo merecían mucho estudio y mucho exá . 
men. 

Luchaba con mis propios pensamientos. Bien 
veía que no podia satisfacer las reflexiones del 
padre; pero echaba un momento la vista sobre el 
objeto en sí mismo, separándole dé todos aquellos 
raciocinios, y entónces mi espíritu se sosegaba, y 
decia en t re mí: ¡Un Dios muer to! ¡un Dios resu-
citado! esto es imposible: solo un visionario puede 
c reer en tal absurdo. E l padre lo prueba ó apa-
renta probarlo; pero tódo se prueba en el mundo, 
¡y el que ha estudiado la materia, y ha aprendido 
su texto ó su sermón, puede sorprender al que le 
escucha desprevenido! El padre ha podido dar 
una apariencia de verdad á lo que es de su natu-
raleza tan increíble;,¿pero cómo podrá responder 
á las dificultades que le puedo presentar? L a 
e locuencia y el ingenio pueden fascinár y dar bul-
to á lo qué no tiene realidad; pe ro cüando Se apü . 
ra la verdad en el crisol del exámen, es preciso 
que se deshaga todo lo que no es sólido. 

E n estas agitaciones pasé la noche, y el único 
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p a r t i d o que t o m é f u é ap l i ca rme 4 r e c o g e r e n m i 
e sp í r i t u todas las ob jec iones que me pud i e r an 
o c u r r i r , p a r a p re sen t á r se l a s , e spe rando que n o las 
podr ía r e so lve r , y que y o hal lar ía en la d iscusión 
los medios d e c o n o c e r la p a r t e débil de todos sus 
d i scur sos . L o que pa só en la conversación de l 
o t r o dia, s e r á e l o b j e t o d e m i p r imera c a r t a . A 
PÍOS, T e o d o r o . 

.noíii 

C A U T A I X . 

e l f i l o s o f o a t e o d o r o . 

« .. •• \L) I'1 "¿'I 
A EODOHO mió : yo hab i a pasado toda la noche 

m é n o s o c u p a d o en h a c e r m e ca rgo de las r azones 
de l padre , p a r a p e n e t r a r toda su f u e r z a , q u e en 
j u n t a r ob jec iones p a r a comba t i r l a s . M e parec ia 
ve rgonzoso q u e un p o b r e eclesiást ico, q u e yo ha« 
b i a c r e i d o i g n o r a n t e y vulgar c o m o los o t ros , pu-
diese v e n c e r m e en e s t a lucha, y así me a rmé de 
c u a n t a s re f lex iones m e suminis t ra ron mi r azón y 
mi l e c t u r a . L a s c re í inso lubles , y m e decia : P u e s 
el padre h a pod ido s o r p r e n d e r m e c o n la novedad 
d e sus r azones , yo le e s t r e c h a r é c o n la f u e r z a de 
l a s m í a s . Si yo n o p u e d o r e s p o n d e r 4 sus difi-
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cul tades , t a m p o c o podrá r e sponder á las que voy 
á p r o p o n e r l e , y queda rémo3 iguales. Con es t a 
d ispos ic ión , l u e g o que l legó, empezó nues t r a c o n . 
f e r enc i a . P a r a ev i ta r las repet ic iones , dividiré 
nues t r a s r ép l i ca s c o n rayas , y e l contexto te h a . 
r á r e c o n o c e r al i n t e r l o c u t o r . 

Y o di p r inc ip io de e s t e modo: Ya visteis q u e 
ayer os e s c u c h é con a tenc ión , y os conf ieso que 
m e habéis so rp rend ido y embarazado ; M e ha . 
beis d icho m u c h a s cosas m u y fuer tes y nuevas pa . 
r a mí, que n o h a n de j ado d e hacerme g r a n d e im-
pres ión . R e c o n o z c o que n o es posible cons ide-
r a r l a s a t e n t a m e n t e , sin sen t i r se como casi nece-
s i t ado 4 r end i r se , y que Jos que se f undan en las 
p r u e b a s que m e habéis expues to , no son tan in-
sensa tos c o m o y o pensaba ; porque no es posible 
reves t i r m e j o r c o n e l s e m b l a n t e de la verdad y de 
la r azón un s is tema que p o r sí mismo p r e s e n t a 
e l de la con t r ad i cc ión . C r e o también q u e s e r á 
menes t e r t a l en to y es tud io pa ra despojar le de las 
fo rmas espec iosas que le habéis dado, y reduc i r -
le 4 su figura na tu r a l . 

P e r o d e s p u e s de h a b e r o s confesado con s ince-
ridad e l e f e c t o que me ha p roduc ido , permi t idme 
que os p r e g u n t e : ¿Cómo u n hombre de la ins-
t ruccion y t a l en tos que mostráis , puede persua-
dirse é in ten ta p e r s u a d i r m e ser iamente t an to agre-
gado de a b s u r d o s y contradicciones? 

Considerad ¡cuántas imposibil idades con t iene y 
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p a r t i d o que t o m é f u é ap l i ca rme á r e c o g e r e n mí 
e sp í r i t u todas las ob jec iones que me pud i e r an 
o c u r r i r , p a r a p re sen t á r se l a s , e spe rando que n o laa 
podr ía r e so lve r , y que y o hal lar ía en la d iscusión 
los medios d e c o n o c e r la p a r t e débil de todos sus 
d i scur sos . L o que pa só en la conversación de l 
o t r o dia, s e r á e l o b j e t o d e m i p r imera c a r t a . A 
P í o s , T e o d o r o . 

.noíii 

C A U T A I X . 

e l f i l o s o f o a t e o d o r o . 

a e o d o h o mío: yo hab i a pasado toda la noche 
m é n o s o c u p a d o en h a c e r m e ca rgo de las r azones 
de l padre , p a r a p e n e t r a r toda su f u e r z a , q u e en 
j u n t a r ob jec iones p a r a comba t i r l a s . M e parec ía 
ve rgonzoso q u e un p o b r e eclesiást ico, q u e yo ha« 
bia c re ído i g n o r a n t e y vulgar c o m o los o t ros , pu . 
d iese v e n c e r m e en e s t a lucha, y así me a rmé de 
c u a n t a s re f lex iones m e suminis t ra ron mi r azón y 
mi l e c t u r a . L a s c re í ¡nsolubles , y m e decía : P u e s 
el padre h a pod ido s o r p r e n d e r m e c o n la novedad 
d e sus r azones , yo le e s t r e c h a r é c o n la f u e r z a de 
l a s m í a s . Si yo n o p u e d o r e s p o n d e r & sus difi« 
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cul tades , t a m p o c o podrá r e sponder á las que voy 
á p r o p o n e r l e , y queda rémo3 iguales. Con es t a 
d ispos ic ión , l u e g o que l legó, empezó nues t r a c o n . 
f e r enc i a . P a r a ev i ta r las repet ic iones , dividiré 
nues t r a s r ép l i ca s c o n rayas , y e l contexto te ha« 
r á r e c o n o c e r al i n t e r l o c u t o r . 

Y o di p r inc ip io de e s t e modo: Ya visteis q u e 
ayer os e s c u c h é con a tenc ión , y os conf ieso que 
m e habéis so rp rend ido y embarazado ; M e ha . 
beis d icho m u c h a s cosas m u y fuer tes y nuevas pa . 
r a mí, que n o h a n de j ado d e hacerme g r a n d e im-
pres ión . R e c o n o z c o que n o es posible cons ide-
r a r l a s a t e n t a m e n t e , sin sen t i r se como casi nece-
s i t ado á r end i r se , y que Jos que se f undan en las 
p r u e b a s que m e habéis expues to , no son tan in-
sensa tos c o m o y o pensaba ; porque no es posible 
reves t i r m e j o r c o n e l s e m b l a n t e de la verdad y de 
la r azón un s is tema que p o r sí mismo p r e s e n t a 
e l de la con t r ad i cc ión . C r e o también q u e s e r á 
menes t e r t a l en to y es tud io pa ra despojar le de las 
fo rmas espec iosas que le habéis dado, y reduc i r -
le á su figura na tu r a l . 

P e r o d e s p u e s de h a b e r o s confesado con s ince-
ridad e l e f e c t o que me ha p roduc ido , permi t idme 
que os p r e g u n t e : ¿Cómo u n hombre de la ins-
t ruccion y t a l en tos que mostráis , puede persua-
dirse é in ten ta p e r s u a d i r m e ser iamente t an to agre-
gado de a b s u r d o s y contradicciones? 

Considerad ¡cuántas imposibil idades con t iene y 



312 C A R T A I X 
supone el hecho solo de la R e s u r r e c c i ó n de Jesu* 
cristo! ¡qué conjunto de cosas tan absurdas como 
contradictorias! ¡Un Dios q u e se encarna, que su-
f re , que padece, que muere y se resucita! ¿Pue-
de esto caber en una razón sana, y .que no está 
t ras tornada por el ardor de un frenesí? Desde 
luego todo esto parece indecen te é indigno de la 
sabiduría de Dios y de su mages t ad . ¿Por ventu-
ra Dios necesi ta, para ob tene r sus fines, valerse 
de medios tan ridículos, y q u e se parecen tanto á 
los humanos? 

Resuc i t a r se á sí mismo es una contradicción 
manifiesta: resuci tar á o t ros es ya un prodigio 
que no se puede concebir . P o r mas esfuerzos 
que haga la razón, no puede comprender cómo 
es posible que se pueda volver á animar un cuer-
po, que se pueda rest i tuir á su primera- armonía 
una máquina ya desorganizada, res tablecer sus re-
sortes y proporciones, y volver á unir dos subs-
tancias que las leyes na tura les habían separado. 

Y si esto no se puede concebi r , ¿qué será resu-
citarse á sí mismo, salir del s epu lc ro por su pro-
pio poder, abrir los ojos á la luz cuando la muer-
te se los ha cerrado; en fin, volver por sí mismo, 
y empezar á existir de nuevo, cuando ya se ha 
perdido la existencia? ¿No es es te un prodigio que 
no se conoce sino como un imposible? Si yo os 
di jera que un ente ha salido po r sí mismo de la 
nada, vos me responderíais con razón que esto es 
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imposible, y que implica contradicción; que la na 
da y el ser están en una distancia infinita; que la 
nada no puede hacer nada, y ménos darse ella e l 
ser : yo os digo lo mismo. L a mue r t e es la nada 
de la vida, y es tan imposible que un muer to que 
no tiene vida se la dé á sí mismo, como lo es que 
un ente que no existe, se dé el ser á sí propio. 

A vista de es ta demostración palpable, ¿qué 
fuerza me pueden hacer todas las p ruebas que los 
ingenios acumulen con t r a ella? Cuando á las que 
me habéis alegado ayer añadiérais ot ras infinitas, 
pudiérais embarazarme; pero todas deben ceder 
á la evidencia de estas ideas. 

E l padre me respondió: ¿Qué, señor? Y o os h e 
probado ayer con pruebas evidentes y positivas 
que Jesucr is to resucitó, y en vez de p ropone rme 
razones que destruyan la fuerza y la verdad de es-
tas pruebas , venís á exponerme imposibilidades 
vagas, que no son mas que imaginarias. Yo os 
he demostrado la Resur recc ión ; y vos me respon-
déis por toda razón que es imposible. P a r a com-
batirme, era menester probarme que mis pruebas 
son 6 falsas ó débiles; pero miéntras vos las de-
jais en todas su fuerza , yo tengo derecho de de-
ciros: Yo os he probado la existencia de la Resur -
rección, y estoy en regla; porque del ac to pruebo 
la potencia. Mi raciocinio es este: pues Jesucr is-
to resucitó, pudo resuci tar : vos hacéis el inver-
so: Jesucris to no ha resucitado, porque esto es 
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imposible . Y o os pregunto: ¿Cuál de los dos se 
c o n f o r m a mas á la sana lógica? 

Y o pudiera , pues, contentarme con esta res . 
pues ta , y á cada una de vuestras objeciones ó im. 
posibilidades responder simplemente: Es tá p ro . 
bado . Vos m e diríais: Esto es indigno de Dios; 
y yo: N o cier tamente , pues que lo ha hecho; Dios 
n o puede hace r nada indigno; sin duda vos os en . 
gañais . Es to es contradictorio. No, pues es evi. 
dente que ha sucedido; y miéntfas no destruyérais 
las p ruebas en que me fundo, pudiera fácilmente 
y con una pa labra deshacer vuestras Objeciones. 

Con todo, vamos á examinarlas. Decís que el 
h e c h o es extraordinario, incomprensible. ¿Quién 
lo duda? Acaso es el mayor de los que se pue . 
den imaginar . E s ve rdad ; pero está probado; 
pe ro no se puede dejar de creer lo . ¿Pretendeis 
que sea super ior al poder divino? Esto seria te-
merar io ; porque ¿quién puede atreverse á mar . 
car los términos de la Omnipotencia? 

P e r o es contradictorio. ¿Qué hombre tiene la 
inteligencia necesaria para distinguir los límites 
de la posibilidad? ¿y quién tampoco me podrá ase. 
gu ra r que hay en ello contradicción? ¿Qué es re-
suci tar un muerto? Volverle á dar la vida. El 
que hizo al hombre , el que le dió la vida, el que 
se la quita cuando quiere, ¿no podrá dársela una 
segunda vez y mil, cuando lo tiene a bien su pro« 
videncia? 

¿Pero resucitarse á sí mismo? ¿resucitarse cuan-
do ya separada el a lma del cuerpo, no puede ella 
tener influencia sobre é l ? . . . . ¿Y quién ha dicho 
que el alma de Jesucr is to resuci tó su cuerpo? E l 
que resucitó á Lázaro , el que resuci tará á todo3 
los hombres, Dios, en fin, fué el que lo resuci tó. 

P e r o esto es indecente é indigno de Dios. M u . 
cha temeridad seria decir esto, despues que se ha 
probado que Dios lo ha hecho . ¿Pero en qué se 
opone este tan es tupendo y superior milagro á las 
divinas perfecciones? ¿Cómo ó por qué se opone 
su realidad á la justicia, á la santidad, la sabídu-
ría, la misericordia, la bondad ó la veracidad de 
Dios? ¿Y qué, un milagro que prueba la divinidad 
de Jesucr is to y la verdad de la religión cristiana, 
os parece superfiuo ó indigno de la magestad de 
Dios? 

¡Ay, señor! si conocíérais bien la religión cris , 
tiana, si supiérais po r ella cuánto es el amor de 
Dios para los hombres , la bondad con que desde 
la creación les promet ió un R e d e n t o r , que debia 
ser 3u único Hijo, la atención con que preparó su 
venida, el cuidado con que separó de todos á un 
pueblo, para que de él se formase el que hoy le 
adora por Jesucristo, no extrañaríais que hiciese 
un milagro que debia ser tan glorioso á su Hijo, 
y tan útil á los crist ianos; pues es el que mas ha 
servido á establecer su fe, y es hoy mismo el que 

«las los consuela con la esperanza de su felicidad; 
Ton.i 22 
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E s t o no es d e l m o m e n t o ; me bas ta deciros pof 

a h o r a que no hay en la Resu r r ecc ión las contra-
dicciones que aparenta is ; que léjos de haber mde-
cencías , no se ven mas que pruebas de la bondad 
divina, que ha que r ido de ja r á los hombres medios 
fác i les y evidentes de reconocer la verdadera re-
l ic ión . Y aun cuando hubiera cosas que nos pa-
rec ie ran con t rad ic to r i as ó indecentes, nos debie-
r a m o s somete r ; po rque por un lado es tá demos-
t r ada su ve rdad , y por o t ro debemos reconocer 
q u e nues t ra r azón e s l imitada, que nues t ra sabi-
dur í a no es la de Dios, que nosotros podemos en-
g a ñ a m o s , que lo que nos pa rece imposible no lo 
es para Dios, que lo que nos puede parecer con-
t rad ic to r io p u e d e no ser lo , y c ie r t amente no lo 
e s , cuando p r u e b a s irresist ibles nos han demos-
t r ado su rea l idad; en fin, que no podemos ser res-
ponsables de no en tender los misterios que no al-
canzamos; p e r o que lo seremos m u c h o , si despre-
c iando las luces que Dios nos envia, y poniendo 
u n a injusta y nimia confianza en las sugestiones 
de nues t r a r a z ó n , nos de j amos seducir del amor 
p rop io , y no abandonamos el e r r o r de sus opimo-

n e s . — . 
Y a os en t i endo , pad re , le repl iqué; me baldo-

nais que despues de habe rme p robado la Resur rec-
cion con p r u e b a s positivas, yo m e contento con 
p roduc i ro s reflexiones vagas y genera les : t e ñ e * 
tazony. yo sé q u e este método es defec tuoso , que 
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todos lös a rgumentos negat ivos nó pueden des» 
t ruir una afirmación suf ic ien temente p robada , f 
para combati r la es indispensable a tacar y desha-
ce r las pruebas en que se funda ; y pues pa rece 
que me desafia ya este empeño , voy á t o m a r l e , y 
verémos si en esta pa r t e son ma3 fel ices mis e s . 
fuerzos . 

Vos no teneis mas f u n d a m e n t o para c r e e r la R e . 
surrección, sino que el c u e r p o despues de e n t e n 
rado no volvió á parecer , no se pudo e n c o n t r a r . 
Es ta es la basa en que los discípulos fundaron la 
relación de que se les habia aparecido. ¿ P e r o por 
q u é esta relación no ha podido ser una fábula? 
¿Quién puede asegura rme que el los mismos no le 
robaron? N o me olvido de lo que me habéis di-
cho: confieso que atendida la calidad de sus per -
sonas, su dispersión, su exper imen tado c a r á c t e r 
de timidez, la guardia que los observaba, y todas 
las demás circunstancias del suceso, es muy difí-
cil concebir que se hayan atrevido, y ménos que 
hayan logrado una empresa tan difícil y tan supe-
rior á sus fuerzas ; c o mp r e n d o todas las dif icul ta , 
des de esta suposición. 

P e r o despues de todo aquí se t ra ta de un he-
cho mas extraordinar io y mas l leno de dificulta* 
des que las que puedo tener la suposición misma: 
no es nada ménos que un muer to que se resüci-
ta á sí mismo; y esto es mil veces mal difícil de 
Creer, que no el que sus discípulos le pudiesen ro-
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ba r . Cuando yo me veo e n el conflicto de dos 
ex t remos , es na tura l que m i razón se incline al 
pa r t ido que presenta m e n o s dif icultades, y que 
me diga: P a r e c e en e f ec to imposible que estos 
pobres hombres tuviesen m e d i o s ni fuerzas para 
es ta empresa ; pero el c u e r p o no parece , y él ha 
salido de a lgún modo. 

P u e d e ser que estos h o m b r e s encont rasen me-
dios que yo ignoro; puede s e r por e j emplo que pu . 
diesen embriagar los guard ias , que los pudiesen 
co r romper . Es to no es verosímil , no es proba-
ble , pero no es f ís icamente imposible , como lo es 
que un muer to se resuci te , y sa lga po r sí mismo 
de su tumba; y en es te caso , ¿quién puede dejar 
de de te rminarse por aquel partido? 

P o r o t ra par te , los guard ias han dicho que se 
durmieron , y que los discípulos se aprovecharon 
de su sueño para robar le . V e aquí un rayo de luz 
que me empieza á mani fes tar el modo con que la 
cosa ha podido suceder . Bien sé que si dormían 
110 lo podian ver; pe ro quizá fingieron que dor-
mian, y quizá sobornados a fec t a ron el sueño, pa-
ra dejar hacer , y luego d icen á los magistrados 
que dormían para d i scu lpa rse . P u e d e ser esto, 
pueden ser otras mil cosas ; y cualquiera que se 
diga será ménos increíble que la resurrecc ión de 
un m u e r t o . 

Verne ya, pues, sin embarazo ; y toda la venta-
ja está por mí. Si los apóstoles me alegan la im-
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posibilidad del robo, yo les manifiesto la posibili-
dad; si el los son los testigos de la Resu r recc ión , 
los guardias lo son del robo; si estos t ienen el in-
teres de disculparse y alegan el sueño, aquellos 
t ienen el ínteres de su amor propio y la gloria de 
su Maes t ro ; si los pr imeros dicen cosas absurdas, 
indignas de creencia , es tos dicen cosas natura les 
y posibles. As í testigos por testigos, estoy por 
estos; y desde que yo presento un medio que pue-
de explicar los hechos sin recur r i r á milagros tan 
fuera de toda creencia , me basta proponer lo para 
des t ru i r los .— 

Y o creia , señor, haberos dicho lo bastante pa-
r a haceros conocer la imposibilidad de que los dis-
cípulos fuesen los autores cíe este robo. Pudie-
ra añadiros ahora , que cuando os fue r a posible fi-
gu ra rme un plan tan r egu l a r y seguido de todas 
la3 circunstancias históricas del hecho, que me 
pudieseis indicar paso á paso y minuto por minu-
to lo que pudieron e jecu ta r pa ra su logro; cuan-
do pudiéseis concer ta r le con t an to a jus te que na-
da en él resistiese á las leyes de la natura leza y 
de los usos, no por eso adelantar ía is un paso. H u . 
biérais hecho una fábula ingeniosa, una novela 
verosímil; pero no seria un pr incipio de p rueba . 
L a s verdades de hecho no se p rueban sino con 
otros hechos ó con test igos. 

¿A dónde íria á parar la ce r t idumbre de l a h i s . 
toria. y el reposo del espír i tu, si para desmentí?-
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las pruebas bastara intentar suposiciones arbitra-. 
rías, Ó imaginar probabilidades verosímiles? L a s 
con je tú rase lo prueban otra cosa que la fecundi-
dad del ingenio;, pero deben ceder á la prueba 
mas l igera, sobre todo en asuntos de esta conse-
cuencia. Y cuando yo os he alegado tantas, tan 
Sólidas y convincentes, no. es de pensar que con 
un puede sor lograréis, destruirlas. 

LO peor es que, si quereis reflexionarlo bien, 
veréis que aun ese puede ser es imposible, y que 
H substracción del cuerpo no es el fundamento 
ni la prueba de la Resurrecc ión , sino la multitud 
de testigos oculares los mas dignos de fe que 
la vieron, y la certifican. Vos me oponéis testi-
gos á testigos; pero, señor, ¿conocéis bien vues-
tros garantes, y olvidáis lo que son los mios? ¿Po-
deis comparar los guardias á los apóstoles? ¿Qué 
son ellos? Hombres mercenarios, que léjos de 
exponer su vida por declarar una verdad, dicen 
una mentira manifiesta para disculpar su aparen-
te falta; mentira tan visible, que los jueces á pe-
sar do su saña y del. Ínteres de su gloria, no se 
atreven Á seguir, porque conocen que nadie la 
creería: ¿y quereis poner en contrapeso este tes-
timonio visiblemente falso de. hombres obscuros 
y desconocidos con el de los apóstoles, que lo de-
cían en medio de las amenazas y tormentos con 
riesgo de su vida; con el de los apóstoles, varo-
nes justos, que vivían una vida santa, y que RE--
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vestidos del poder divino multiplicaban las con-
versiones á fuerza de milagros? ¿Cuál es, señor,, 
vuestra balanza? 

—Confieso que la distancia es inmensa. P e r o 
omitiendo todo esto, explicadme, padre, ¿por qué 
la .Resurreccion de Jesucristo no f ué mas publica? 
¿por qué á lo ménos no lo fué tanto como su muer-
te? ¿Por qué, pues hizo este milagro, no le hizo 
de una manera tan notoria y evidente, que nos, 
quitase toda especie' de duda, y nos obligase á 
creerlo? ¿Por qué no se dejó ver de todo el mun-
do? ¿por qué no habló con todos? ¿por qué se con-
tentó con mostrarse á pocas personas, y eso por 
poco tiempo, pues ellas mismas dicen que al cabo 
de breves dias subió al cielo?— 

ME parece, señor, que oigo hablar á los judíos, 
que cuando estaba en la cruz le decían cosas muy 
parecidas. Las gentes del pueblo le decían: T ú 
que destruyes el templo y le reedificas en t res 
dias, sálvate á tí mismo. Los grandes y los en-
tendidos decian: E l ha salvado á los Otros, y no 
«e puede salvar á sí mismo; si es rey de Israel, que 
baje ahora de la cruz, y c reerémos en é l . Sin 
duda que estos señores se imaginaban que Jesu-
cristo debía servirles á su gusto, y que no podia 
manifestar bien su poder, sino haciendo lo que 
ellos le dictaban: así le prescriben con exactitud 
e l tiempo y el modo, y parece que le imponen 
condiciones para creer le . Q u e r í a n . . . . ¿ 
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- ~ Y o me sentí picado, y le in t e r rumpí : No ,pa« 

dre , vues t ra comparación no es justa , el los le in.-
sul taban; y yo hago un raciocinio sensato y jui-
cioso, cuya fue rza des t ruye vues t ra resurrección, 
porque ve aquí lo q u e d igo: E s cier to que si Je-
sucr is to ha resucitado, no ha podido hacer lo sino 
pa ra dar una prueba visible de su poder y su di-
vinidad, pa ra acreditar lo que habia dicho, y per-
suadir la religión que pred icaba : en es te milagro 
tenia sin duda el mismo obje to que tuvo en los de-
mas, si fue ron ciertos: vos decis que todos los 
o t ros fueron públicos, y que los hacia á la vista dé 
todos; y yo digo: ¿Cómo el de la Resur recc ión , 
que e r a mas importante y mas decisivo que nin-
guno , no le ha hecho de la misma manera? ¿Có-
m o se ha contentado con hace r l e como á medias, 
como á obscuras, con comunicar lo nada mas que 
á un cor to número de personas? . i 

P u e s la Resur recc ión e r a la últ ima y la mayor 
p rueba que podia dar de su misión, parece que 
debia ser también la mas au tén t i ca . Todos los j u . 
dios debían verla , y parece que la luz del sol no 
debia bastar para a lumbrar y qui tar todas las nu-
bes al prodigio. U n Dios infini tamente bueno y 
poderoso , cuando se t ra ta de su gloria y de nues¿ 
t ro bien, debe emplear para consegui r lo que de-
desea los medios mas seguros y eficaces. Se de-
bía á sí mismo y nos debe á nosot ros darnos una 
convicción tan irresist ible, que no "solo nos forza-
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se á la persuasión, sino que nos diese documen-
tos firmes para cer rar la boca á los incrédulos . 
Con esto solo, ó sin mas que este es fuerzo , todo 
el mundo se hacia cristiano, y la religión se pro-
pagaba en un instante. 

Pa ra esto, pues, parecía regular y conveniente 
que Jesucr is to hubiese salido vivo de su sepu lc ro 
á la vista de todo el pueblo y de sus mismos jue-
ces; ó que pues murió en la plaza, se apareciese 
en ella, y que hablase con todos; ó que en fin, se 
mostrase de una manera tan evidente y pública, 
que. no pudiese quedar el menor lugar á la duda 
de nadie. Es to seria mas digno de su bondad, es-
to hubiera hecho mas honor á su poder y á su 
gloría, esto hubiera sido mas seguro para los hom-
bres , y es to , en fin, seria obrar como Dios. 

¿Pero quién me persuadirá que Jesucr i s to lo es, y 
que ha resucitado, cuando se me dice que en vez 
de servirse de uno de estos medios dignos de su 
grandeza, resucitó á solas, se apareció únicamente 
á pocos de sus discípulos, dejando á todo el res to 
del mundo en la obscuridad, en la desconfianza,¡> 
en las sospechas de la verdad, y sin conseguir e l 
fin que él mismo se propone? U n prodigio tan 
asombroso, que solo bastaba á produci r la con-
versión del mundo entero , no produce , ó casi no 
produce efecto. Todos los es fuerzos de Jesu-
cristo se malogran, porque los hace á obscuras, 
porque solo los part icipa á otros, en quienes no 
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puedo ni me debo fiar, pues son hombres como 
vo, que pueden engañarse ó engañarme: en fin, 
quiere que mi fe, mi creencia, mi felicidad depen-
dan del crédito que dé á esos hombres. ¿Por qué, 
pues, no me la hace ver á mí mismo, si desea que 
yo la reconozca? 

Porque , padre , ó Jesucr is to deseó que todo el 
mundo se hiciese crist iano, ó no lo deseó. E n el 
p r imer caso, suponiendo que fuese Dios, era na-
tura l que emplease los medios oportunos y efica. 
ees para lograr su intento, y le hubiera conse-
guido, si se hubiera aparecido de uno de los mo-
dos patentes que he indicado. N o habiéndolo he-
eho, ¿qué ha resultado? Q u e pocos han creído en 
é l . ¿Y de aquí qué se infiere? Que no tomó los 
medios necesarios pa ra obtener sus deseos; y yo 
vendré á una serie de consecuencias necesarias, 
que cada una bas ta rá para echar por t ierra la Re-
surrección; porque yo diré: 

Jesucr is to resuci tó para hacer ver que era Dios, 
y que el universo le adorase; pero el hecho es que 
-entónces pocos c reyeron en él; que hoy mismo la 
mayor par te de los hombres no le conoce ni le 
adora, y que muchos que le conocen, ni le ado. 
ran ni creen en é l . ¿Pues cómo siendo Dios, no 
ha podido lograr sus fines ni sus deseos? ¿Cómo 
siendo Dios, ha hecho tantos esfuerzos , como na-
cer , sufr i r , mor i r y resuci tar , sin poder obtener 
e l precio de tantos sacrificios? 
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¿Por qué si es Dios, no tomó medios mas efica-

ces? ¿Cómo siendo Dios, no previó que cuanto ha-
cia no era suficiente? ¿Cómo no previó que su R e -
surrección de la manera que la hizo no bastaría á 
persuadirlos á todos, y que era menester hacerla 
de un modo tal que por su evidencia y universa, 
lidad quitase todas las dudas, ó que tomase o t ro 
medio que fuese mas seguro? 

Si no pudo resucitar mas que de la manera que 
resucitó, no era Dios, porque Dios 'o puede todo: 
si pudo y no lo hizo, sabiendo que lo que hacia 
no era bastante, no era Dios; porque Dios es bue-
no, no hace cosas inútiles, y si ama al hombre , 
debe hacer lo que le-sea mas conveniente; y así, 
á vista del poco f ru to que p rodu jo la Resurrección 
d e Jesucris to , se debe inferir que ó no lo previó, 
ó que no pudo hacerla mejor , ó que no quiso; y 
en todos esos casos no es Dios . P e r o la conse-
cuencia mas natural de todas es que la dicha R e -
surrección parece ser una patraña mal urdida, que 
de la manera que se ref iere es indigna de Dios, y 
que solo pueden creerla los hombres débiles. Ved, 
padre, si podéis desembarazaros de este laberin-
to, y hacedme mas justicia, reconociendo que no 
hablo tan sin razón como dais á en tender . 

— N o niego, señor, que vuestras reflexiones 
sean especiosas, y confieso presentan una a p a ñ e n , 
cia formidable; pero p rocura ré satisfacerlas, y vos 
mismo juzgaréis en vista de mi respuesta . E m -
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pezaré po r deciros que con vuestro argumento 
mismo puedo probaros que no hay Dios; y ve aquí 
cómo: Si hubiera un Dios, esto es, un ser infini. 
t amente bueno , sabio y poderoso, nos hubiera da-
do pruebas tan visibles, tan palpables de su exis. 
tencia , que fue r a imposible que nadie dudase de 
es ta verdad. E l se debia á sí mismo, y debia á 
nosotros i luminarnos de tal manera , que nunca ni 
n inguno pudiera t ener la menor duda; porque de 
es te modo todo iría mejor sobre la t ierra; ó no 
habría del i tos ó serian mas raros, las virtudes fue. 
ran mas comunes y serian mas puras , los hom-
bres mas d ichosos , y la misma Divinidad seria 
adorada con cu l to y respeto mas s incero. 

Con todo, el hecho es, y vemos por experien. 
cia , que hay m u c h o s que no creen su existencia, 
y que e n t e r a m e n t e se abandonan á sus pasióne3. 
Seria, pues, consecuencia que no hay Dios; por . 
que si le hubiera , es seguro que un DÍ03 que to-
do lo preve , y q u e es tan bueno y poderoso, hu-
biera dado á los hombres tantas p ruebas de que 
exis te , que n inguno pudiera dudar lo . Y si no 
que se me diga, ¿por qué habiendo previsto que 
Jas pruebas que h a dado no serian suficientes, no 
ha dado otras mayores? Y yo concluyera como 
vos: si no lo ha previsto, no es sabio; si lo ha pre-
visto y n o ha pod ido darlas, no es poderoso; y si 
podia y no ha quer ido , no es bueno; y terminaría 
con dec i r que la existencia de Dios es una patraña. 
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Si yo, señor, os presentara estas reflexiones, vo9 

me respondiérais que Dios ha dado tantas p r u e . 
bas de su existencia, que deben bastar á todo hom-
b r e juicioso y de buena fe ; que si á pesar de esto 
hay hombres que las desconocen, es porque no se 
aplican á instruirse, ó porque se dejan cegar de 
sus pasiones; que es mucha temeridad increpar á. 
Dios que no nos haya dado pruebas mas visibles; 
que debemos aprovecharnos de las que nos h a d a -
do; que desde que hay un buen camino para lle-
ga r al término, es r idículo quejarse de que no ha-
ya otros; que seria tan loco como irreverente te -
ner á mal que el Cr iador no nos haya dado lo que 
n o quiso darnos; que ser ia necedad el censurar su 
conduc ta , sin poder conoce r sus motivos, y cer rar 
los ojos á la luz con el p re tex to de que no es mas 
luminosa; que el hombre á quien se da una antor-
cha para que se dirija en la obscuridad de la no . 
che , seria insensato si la apagara , porque le falta 
la luz del sol, y que merec ía ó perderse ó preci-
pitarse; y que, en fin, habiendo nosotros recibido 
tantas luces en la razón y la religión, nos debe-
mos aprovechar de el las , sabiendo que bastan pa-
ra conducirnos sin pe l ig ro . 

Vues t ra respuesta ser ia sólida y verdadera, y 
es la misma que ahora os doy: Yo os he probado 
la Resurrecc ión de Jesuc r i s to por pruebas histó-
ricas del hecho, que p roducen una convicción tari 
evidente, que ningún ju i c io sano puede resistirse; 
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yo os he m o s t r a d o f u n d a m e n t o s tan c laros , qUQ 
po r sí solos, i ndepend ien temen te de o t ros mu . 
c h o s , bastan pa ra que la razón se de t e rmine . ¿Os 
p a r e c e ju s to que despues de haberos pues to de 
bu l to un obje to , que despues que vos le habéis 
visto me digáis que no existe , po rque debiera ver. 
s e con luz m a s luminosa? ¿Os pa rece razonable 
a c u s a r á la Prov idenc ia de lo que no ha hecho, 
sin hace r c u e n t a de lo que hizo, y p r e t e n d e r que 
vues t ro c a p r i c h o sea la regla de su sabiduría? ¿Os 
p a r e c e c u e r d o oponer las ideas de lo que pudiera 
ser á lo que c i e r t amen te es; de ja r de c r ee r lo que 
se perc ibe , p o r q u e no se ve lo que se quisiera 
perc ib i r ; y en fin, a tacar con las qu imeras de la 
imaginación ac tos públicos, hechos probados , que 
solo son los q u e pueden decidir en asuntos histó-
r icos de s e m e j a n t e na tura leza? 

;Dios mió! ¡á dónde irian todas las verdades? 1
 " « 

¿dónde pud ie ra fijarse la ce r t i dumbre humana , si 
se d e j a r a v a g a r la imaginación á la ventura? T o . 
d o se volvería confus ion . N o hay hecho por au . 
tén t ico , po r p robado que estuviese, qué no se pu¿ 
d i e r a c o n t e s t a r . U n c a r á c t e r dif icul toso y sus. 
p icaz ha rá p rob lemá t i co todo lo que quiera, las 
p r u e b a s m a s demostra t ivas no le convencerán; 
d e s p u e s de u n a s pedi rá o t ras , y o t ras despues da 
e s t a s , sin que sea posible t e rminar ; y pa ra satis-
f a c e r á la t r i s t e fecundidad de sus recursos , seria 
m e n e s t e r abandona r todas las r eg las del buen sen* 

t ido y de la cr í t ica, y c o r r e r aquí y al lá sin p r i n . 
c ípio ni regla fija, s igu iéndole á todos los ex t ra -
víos á que nos quisiese t r a s p o r t a r . Señor , cuan-
d o se quiere a p u r a r una ve rdad , es menes t e r p o . 
ne r un f r e n o á la imaginac ión , y no de ja r se c o n . 
duc i r mas que por las r eg las de l b u e n juicio. 

P o r e jemplo , vos me decís que si la R e s u r r e c -
ción de J e suc r i s to hub ie ra sido públ ica y mani-
fiesta, la hub ie ran c re ído todos los judíos , p o r -
que la hubieran v is to : yo os digo que aunque la 
hubieran visto, no l a hubieran c re ído , y os lo voy 
á demos t r a r . L o s o t ros mi lagros de J e suc r i s to 
eran públ icos y manif ies tos ; todo3 los veian ó los 
podían ver , pues s e hac ían en las cal les y p lazas . 
L o s que hicieron d e s p u e s los após to les e ran d e l a 
misma na tura leza , y los que hic ieron d e s p u e s sus 
sucesores t ambién lo f u e r o n , y no solo en la J u -
dea , sino po r t o d a la t i e r r a todos han sido noto-
rios. L o s mismos enemigos de la re l igión los 
confesaban, y po r e so se mul t ip l icaba t an to el nú-
mero de los c r i s t i anos ; con todo , ha hab ido mu-
chos que ni los c r e y e r o n ni se conv i r t i e ron . Y e 
aquí, pues, m i l a g r o s púb l icos é indisputables que 
no han produc ido su e f e c t o ; y vos me confesaré i s 
que los que no c r e y e r o n la r e su r r ecc ión d e L á z a -
ro, podían muy b i e n d e j a r d e c r e e r la de J e s u . 
cristo. 

P e r o de jando a p a r t e todas e s t a s r e spues t a s , 
permitid que os d iga , q u e volvéis á los a r g u m e n -
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tos negativos, y que estos no pueden probar con* 
t ra los hechos positivos. L a nada no puede pro-
bar nada; y por un consent imiento universal la 
Objeción mas insoluble, y á que no es posible res-
ponder , no puede des t ru i r las pruebas que es ta , 
b lecen y demuestran, y solo sirve para hacer pa. 
t en te la ignorancia del que ha p robado . Y si es. 
te principio es verdadero en los objetos de la f í . 
sica y de la naturaleza, ¿qué será en los de la re. 
ligion tan elevados y super iores á nosotros? 

Y o pudiera, pues, confesar , que no alcanzo á re . 
solver vuestra dificultad, sin dejar por eso de apo. 
yarme con los piés y las manos sobre mis p rue . 
bas, ni desconfiar un ins tante de su verdad. Pu-
diera deciros, que no soy capaz de juzgar lo que 
Dios no ha hecho, ni del por qué no io ha he-
cho; pero que no puedo de ja r de juzgar de lo que 
hizo, cuando me lo manifiesta con pruebas claras 
que me lo hacen ver: que lo que pudiera ser y no 
es, no existe; que así no puede presentar luz á mi 
inteligencia, y que esta no se puede ocupar mas 
que de objetos reales; que yo puedo seguirlos, 
cuar.do la evidencia va con ellos y me acompaña; 
pe ro que al instante que me abandona, me deten-
go y los dejo. 

Y i se ve, que con estos principios no me pue-
den embarazar las mayores dificultades, porque 
supues to que os haya probado la verdad de la Re-
surrección, no me pueden hacer fue rza vuestrai 

reflexiones. Vos me diréis: la Resur recc ión po-
día ser mas pública; sin duda: hubiera sido me jo r ; 
no 10 creo, pues Dios no lo hizo: hubiera persua-
dido á todo el mundo; lo dudo. P e r o porque no 
fué pública, ¿se infiere, que no ha sido de la ma-
nera que fué? Porque no se hizo como os pare-
ce que se debia hacer, ¿todas las pruebas que os 
he alegado, han perdido su fuerza? Es t a ser ia 
una lógica de nueva especie, y equivaldría á es-
te discurso: yo tengo cien razones seguras y con-
vincentes, de que tal hecho os cierto; pero como 
yo pido una mas, ó la explicación de una dificul-
tad que no se me puede dar , echo por t ierra las 
cien razones, y no lo quiero c ree r . 

Ve aquí en substancia vuestro raciocinio. Des-
pojémosle de sus agregados, y verémos que se re-
duce á esto: Yo no creo la Resurrecc ión de J e -
sucristo tal como se me refiere; porque si f u e r a 
cierta, siendo obra de Dios, hubiera sido mas pú-
blica y gloriosa. E s como t i rae dixérais: Yo no 
creo que este sol que me alumbra, sea obra d e 
Dios, porque si lo fuera, seria mas grande y lumi-
noso; y como á todo lo que ha criado, se ha ser-
vido ponerle un carácter de limitación, y que pu-
diera haberlo hecho m^jor de lo que quiso hacer-
lo, vos pudierais concluir s iempre, que nada d e 
lo que veis puede ser obra.de Dio3. Ved hasta 
dónde la imaginación puede extraviarse, cuando 
no la re f rena la modesta cordura de la razón. 

t o m . x. 23 



SS2 C A R T A I X 
¿Qué es menes ter , pues , para no descaminarse? 

Contentarse con lo que puede saberse, tenerse 
fiirme sobre lo que se nos deja ver, y someterse 
son humilde resignación á lo que se nos escon-
de . Y o os he dicho el modo como pasó la R e . 
surrección de Jesucr is to , y os he probado con evi-
dencia su verdad* vos no contento me decis: ¿Pe. 
ro por qué esta Resu r r ecc ión no fué pública? 
Y o os respondo, que mi cortedad no conoce los 
caminos de Dios, que y o ignoro sus designios: pe-
ro que los respeto , porque sé que un Criador tan 
infinitamente sabio y bueno debe obrar siempre 
con proporcion á tan divinos atributos; que pues 
n o quiso que su Resur recc ión fuese mas públi-
ca , es c laro que convenia que n o lo fuese . 

Vos replicáis, que no hubiera habido incrédu. 
du los . Y o he respondido, que lo dudo; pero que 
cuando fue ra cierto, puede ser que en el plan de 
la sabiduría divina, f ue r a útil que hubiera incré-
dulos pa ra la mayor perfección del cristianismo, 
ó pa ra otros fines que yo- no alcanzo. Vos insis-
tis: Yo no puedo c r e e r que sea perfección lo que 
es visiblemente de fee to . P e r o es to es porque 
juzgamos sin conocimiento y con temeridad; es 
porque queremos decir con ligereza de lo que 
apenas podemos ent rever ; es en fin, porque con 
una vista cor ta que remos registrar una extensión 
inmensa. 
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Vengamos á la conclusión, para ver cuál de 

hosotros está mas cerca de la verdad. Vos decis,-
que la Resurrección debía ser pública, y no podéis 
da rme mas que razones de congruencia que de-
penden únicamente de Vuestro modo de ver y pen . 
sar; yo lo niego, fundado en que ni vos ni yo po-
demos juzgar bien sobre lo que Dios debe ó no 
debe hacer; y al contrario infiero, que no lo debia 
hacer, pues que no lo ha hecho¿ N o me con-
tento con esto, sino que añado: Jesucr is to ha resu-
citado, y os lo pruebo con pruebas tan eviden-
tes, que es imposible no sentir las con las mas sim-
ples nociones de la razón, y sin que podáis ale-
ga r una prueba directa y positiva cont ra su verdad. 

Observad la diferencia que hay en t re nosotros, 
y Ved quién está mejor puesto, ó mas bien senta-
do en esta lucha. Vos guiado de vuestra imagi-
nación, de vuestras ideas y de la imaginaria es-
fera de vuestras obscuras posibilidades vais á pe-
netrar , increpar y censurar la conduc ta de Dios; 
yo guiado de la conducta do Dios conocida, de-
mostrada y evidente voy á suponer el punto de la 
razón, de la utilidad y conveniencia: decid vos 
mismo ¿cüál de Jos dos está en mejor camino? 
¿quién tiene la ventaja? V03 no podéis deshacer 
n inguna de mis pruebas, y yo deshago vuestros 
raciocinios por un principio que vos mismo me 
debeis confesar , y es que noso t ros no podemos 

p e n e t r a r los designios de D i o s . — 
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Y o es taba confundido c o n el peso y fuerza de 

razones tan claras; no obs t an te me atreví á repli-
car le ; Aunque no podernos pene t ra r los desig-
nios de Dios, nos ha dado u n a razón para juzgar 
si las obras que se le a t r ibuyen , son dignas de su 
bondad y de su g randeza Así es, señor, pero 
esto t iene su justa medida; y si no explicadrae: 
¿por qué Dios no crió el m u n d o cien mil años án-
tes? ¿Por qué un Cr iador tan bueno y poderoso 
no tomo las medidas mas p ron ta s para mostrar 
cuanto ántes su g randeza , sacar á luz las criatu-
ras y ver ter sobre el las sus beneficios? ¿Por 
qué ta rdó tanto en empezar? ¿Cómo un Dios tan 
bueno perdió tanto t i empo en hacer bien? Cuan-
do vos me respondiéreis á es tas preguntas y otras 
d e esta especie, yo podré mos t r a ros la causa por 
qué la Resur recc ión de Jesuc r i s to no fué mas pu-
bl ica . E n t r e tanto solo os diré, que aunque yo 
no puedo saber los motivos secretos de la con-
duc ta de Dios, sé y debo s u p o n e r , que todo lo que 
h a c e es justo, sabio, y t an to que no puedo enga-
f iarme en esta idea, po rque nace de la que debo 
tener de un Ser inf in i tamente pe r fec to .— 

P a d r e , por todas partos me salís al encuentro, 
y me atajais los pasos: vues t ra agilidad es gran-
de, y vues t ra elocuencia me ha deslumhrado; pe-
ro ahora veo que os me te i s en la tr inchera ordi-
naria , en que se me ten t o d o s los fanáticos, y de 
que es imposible sacar los . Desde que se hallar* 
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oprimidos con la f ue r za del raciocinio, se acogen 
al misterio, y despue3 que se han der ramado con 
mucha fecundidad y apara to de ciencia en las 
ideas que pueden ser les favorables; cuando se les 
hacen objeciones que no tienen respuesta, entón-
ces se hacen modestos, confiesan su ignorancia, 
y se acogen á las vias de Dios desconocidas, y á 
la profundidad de sus arcanos. Mas simple s e . 
r ia decirlo desde el principio, y c o n f e s a r l lana-
mente, que no es posible saber ni c ree r nada con 
seguridad. 

os h e hecho un raciocinio muy simple y 
mucho mas evidente que vuestras pruebas. Y o 
os he dicho: según vos mismo el fin de la R e s u r -
rección era convencer al mundo con este milagro 
d e la divinidad del Evangelio y de la religión cr is -
t iana: la Resur recc ión , como se ha hecho, no lo 
ha conseguido, y hubiera podido conseguir lo, si 
hubiera sido pública y patente . N o se puede pen-
sar que un Dios sabio no tome las medidas p ro -
pias y eficaces para lograr el fin que desea: luego 
e s t a Resur recc ión n o viene de Dios, ó lo que es 
mas cierto, no es verdadera: y vos en vez de res-
ponderme di rec tamente , en vez de indicarme có-
mo puede ser de Dios, siendo tan imperfecta , y 
habiéndose mostrado casi inútil, en vez de expli-
ca rme c la ramente , qué motivos ha podido tener 
Dios para no hacer la tan útil y tan pública como 
la razón rae dice, que podia hacer la para conseguir 
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su fin, os acogéis al recurso ordinario de los que 
110 tienen razón, que es la limitación de vuestras 
ideas, y la incomprensibilidad de los caminos de 
Dios. Es to es envolverse en la obscuridad, y no 
es filosófico. 
-r—¿Cómo, señor? ¿Yo me envuelvo en la obscu-
ridad, cuando os he probado con pruebas demos-
trativas y evidentes, que Jesucristo resucitó? Me 
parece que en esto no hay obscuridad, y que no 
puede habe r nada mas claro; ahora me pregun-
t a i s . . . . — 

E s verdad que me lo habéis probado, y debo 
confesar que vuestras razones son positivas, na. 
turalcs y convincentes, que me rinden, y que mi 
razón no sabe resistirlas; pero para fundar mi con-
vicción entera no bastan; pues desde que concibo 
que esto no es confo rme á la bondad y á la sa-
biduría de Dios, nada puede ni debe persuadir , 
m e . — ¿ P e r o no podéis engañaros en este concep-
to? ¿No debeis decir mas bien: pues el hecho es-
tá probado, Dios sin duda le hizo; y pues lo hizo| 
es c laro que así debia de s e r ? - C o n es te método 
no se podría discurrir nada; seria menester arro-
íarse con indolencia en los abismos dé la profun. 
didad divina.—Se podrá discurrir de todo, pero 
con medida: y con la sonda en la mano irémos 
adelante , hasta que nos alcance la luz qüe no3 
a lumbra; pero cuando esta nos abandone, nos de-
tendrémos , no darémos un paso mas por temo? 
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Visibles fenómenos de la na tu ra leza , ni ninguno 
de los hechos históricos, ni menos ninguna de las 
verdades marales; porque n u n c a podéis tener evi-
dencia bastante ni de los r e so r t e s interiores de 
su juego, ni de los motivos sec re tos que los pro. 
du j e ron , ni de los principios en que se fundan. 

N o hay cosa en que yo n o podré repet i r vues-
•tro raciocinio. Y o os p r o b a r é con vuestro mis-
m o a rgumento , que la re l ig ión natural es una fá-
bula ; porque os diré: E l fin que podia tener Dios 
en inspirar la religión n a t u r a l , e ra hacerse cono-
c e r al hombre , para que e s t e le adore y Ic tribu, 
t e el cul to que le debe. L a religión natura l , tal 
cual es, no lo ha conseguido; pues vemos el mun-
d o l leno de ritos absurdos , d e ceremonias ridícu-
las, de sacrificios e x e c r a b l e s . E l insensato dice 
en su corazon: N o hay Dios; y o t ros no ménos 
insensatos dicen: que el S e ñ o r ha abandonado la 
t i e r ra á sí misma, y no se ocupa en lo que hacen 
los hombres . Añadiré : e s cier to que Dios lo hu-
biera conseguido, si se les hub ie ra manifes tado de 
una manera mas públ ica ó patente; no se puede 
pensar que un Dios sabio n o tome las medidas pro-
pias y eficaces para el fin q u e desea; luego la re-
ligión natural no viene de Dios, ó lo que es mas 
c ier to , no es verdadera . 

Con el mismo a r g u m e n t o Os probaré , que nada 
es c ier to , que nada es b u e n o , que nada puede ve-
nir de Dios; porque c o m o por una par te todo es 
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imper fec to en el mundo, y por o t ra los alcances 
de la razón son bastante l imitados; como las vis-
lumbres de la imaginación son infinitas, s iempre 
que esta en los delirios de su f renes í conciba que 
una cosa pudiera ser mejor , conclu i rá que no es 
de Dios; y acabará por probar , que esta máquina 
del mundo no es obra de sus manos , porque no 
se cumple el fin para que Dios le hizo, pues hay 
vicios, y que Dios hubiera podido fáci lmente ha . 
cer lo mejor . 

¿Adónde nos llevaría, señor, vues t ro raciocinio? 
¿Cómo no temblamos de creernos mas sabios que 
Dios, y de atrevernos á censurar su conducta? ¿Có-
mo osamos decidir, que una cosa es mejor que la 
que vemos? ¿Cuántas veces nos engañamos? ¿Te-
nemos bastantes nociones de la totalidad del mun-
do, para juzgar bien de cada cosa en particular? 
¿Conocemos bastante las relaciones y cadenas con 
que está enlazado el universo, p a r a discernir lo 
que es mejor para la especie humana? Si tene-
mos una idea justa de Dios, ¿podemos dudar, que 
no tenga razones justas, sabias y santas para ha-
cer todo lo que hace, aunque se escondan á núes-
tra inteligencia? Sus pensamientos están mas lé. 
jos de los nuestros, que el cielo de la t ier ra : núes-
tra soberbia debe desagradarle , sin que jamas pue . 
da satisfacer nuestra curiosidad. ¿Qué podemos 
pues hacer? Yo 03 lo repito: ser prudentes y 
moderados , aprovecharnos de las luces que nos 
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da , pues bastan á conducirnos en esta vida, y á di. 
r igirnos bien á la ot ra , y adorar con rendimiento 
los secretos que no ha querido revelarnos. 

P e r o para acabar de tranquilizar vuestro espí-
r i tu , p rocu ra ré con la debida reserva y respeto 
deciros algo de lo que puedo alcanzar nuestra dé. 
bil comprens ión en estos arcanos escondidos; y 
lo que voy á deci ros puede responder tanto á la 
inducción que he hecho de la religión natural, 
como á lo que habéis dicho contra el secreto de 
la Resu r r ecc ión . Parece , señor, y esto se ve 
po r los efectos , que Dios ha querido por razones 
de sabiduría y de bondad, que tanto la religión na-
tura l como la revelada, tuviesen en sí mismas tal 
ca rác te r de clar idad y evidencia, que el hombre 
fue r a inexcusable, si no le rindiera el cul to que 
le debe. 

P o r eso ha hecho en la primera, que las ideas 
propias, los sentimientos interiores, y todos los 
objetos que le rodean , lo exciten al conocimien. 
to de su Cr iador , á fin de que le reconozca y le ado. 
re; y por eso t ambién á ¡a religión revelada la ha 
revestido de p ruebas tan claras y evidentes, que 
es imposible que la razón pueda cer rar los ojos á 
su luz. Y o he manifestado muchas razones con 
motivo de la Resur recc ión , y pudiera manifestar 
o t r a s muchas, si quisiera: en todas-veriais que Dios 
ha de r ramado la luz á manos llenas, tanto para 
h a c e r n o s conoce r que la religión es obra suya, CQ. 

D E L F I L O S O F O . 341 
mo para instruirnos de lo que debemos practicar.-

Esto era d igno de la bondad de Dios; porque 
habiendo criado al hombre para conocer lo y ado. 
rar lo, e ra consiguiente que le diese en la religión 
natural todas las luces y sent imientos necesarios 
para que conociese y sintiese su existencia; y en 
la revelada todas las pruebas que pudiesen acre-
ditarle su divino origen, y todos los documentos 
que le enseñasen lo que debia hacer para adora r , 
le, como quiere ser adorado. E s t o es lo que ha 
hecho Dios con abundancia, y en esta par te todo 
es luz, todo es claridad, 

P e r o no ha querido conten ta r su curiosidad, y 
lo que es mas, ha querido también exerci tar su fe; 
pues el menor obsequio que puede hacer el hom-
bre á Dios cuando está seguro que habla, es creer 
lo que le dice, y suponer apesar de las repugnan-
c ias de su razón y de la aparen te contrar iedad de 
sus ideas, que Dios tiene super iores razones para 
todo lo que hace. 

Supuesto este órden ó economía , era necesario 
que en una y otra religión hubiese una par te muy 
clara y otra obscura, y esto es lo que hay. T o -
do convence al hombre de la exis tencia de su au-
tor: los cielos se lo predican, y la natura leza se 
lo dice con elocuente voz. A s í no hay nación, 
por . bárbara é inculta que sea, que no reconozca 
•y adore la Divinidad; pero c o m o el hombre por 
otra par te es libre y sujeto al e r r o r , muchos han 
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caido en absurdos vergonzosos , Se puede presumir 
que si Dios hubiera que r ido manifestarse de una 
manera mas palpable; si hubiera querido imprimir 
en sus almas una i dea m a s c lara de su grandeza 
y magestad, se h u b i e r a n descaminado ménos. 

P e r o nosotros, que conocemos su sabiduría y su 
bondad, y que no p o d e m o s descubr i r sus motivos 
secre tos , solo p o d e m o s deci r : que Dios tendrá 
buenas razones; que qu i zá ha querido que con es. 
ta menor luz puedan adqui r i r la felicidad que les 
p repa ra ; porque con m a y o r luz, no hubiera mé. 
r i to ni exercicio de v i r tud . Y sobre todo, diré, 
mos: que Dios les ha d a d o luz suficiente, que si 
se han descaminado, e s po r su culpa, y que son 
inexcusables de no h a b e r seguido la luz que te-
nian, pues era la b a s t a n t e . 

Ve aquí lo que se p u e d e aplicar á la religioú 
revelada, y ve aquí t ambién lo que puedo respon. 
deros á vuestro a r g u m e n t o sobre ' la Resurrección. 
T o d o me prueba con evidencia, que Jesucris to ha 
resuci tado de la m a n e r a que me lo refiere el 
Evangel io . Vos me confesáis que las pruebas 
son claras y convincen tes , y esto me basta . Des-
pues venis á d e c i r m e , que si la Resur recc ión hu-
biera sido pública, se hub ie ra persuadido mayor 
número de judíos, y conseguido mejor su fin: yo 
no veo es to tan c l a r o ; p e r o cuando lo fuera , de-
bo repet i ros lo que ya dije para una y otra r e . 
«ligion. , . c 
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Q u e yo, que conozco la bondad y sabiduría de 

Dios, pero que no alcanzo los motivos secretos 
de su c o n d u c t a , no dudo que tenga buenas razo-
nes para hacer lo que hizo: que quizá no ha que» 
rido darnos mas que esta luz, pa r a que con ella 
logremos nuestra mayor felicidad, porque con ma-
yor luz no tendría méri to alguno el obsequio de 
nuestra fe . Sobre, todo diré, que el que ha visto 
las pruebas de la Resur recc ión de Jesucr is to , tie-
ne ya luz suficiente; y que si la abandona, porque 
no se le da o t ra mayor á gusto de su antojo, es 
inexcusable, por no haber seguido la que ya te-
nia, y que era bastante . 

— V o s me hacéis temblar , padre , y comienzo 
á desconfiar de adelantar con vos un paso, por-
que teneis respuesta para todo: pe ro explicadme 
solamente , ¿por qué si la Resur recc ión de Jesu-
cristo es verdadera , no han hecho mención de 
ella los autores profanos? ¿No es es ta una gran-
de presunción de su falsedad? P o r q u e , padre , si 
ha habido en e l mundo un prodigio asombroso, 
un hecho único que no t iene compañero , y q u e 
es capaz de sorprender y espantar al universo, 
es este: ua suceso de esta na tura leza si estuvie-
ra probado, no podia dejar de admirar á toda la 
t ierra, y no era posible que le olvidase ninguno 
de los autores contemporáneos; no habría reino, 
provincia ni rincón, que no le depositase en sus 
archivos y le grabase en sus anales para trasmi-
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t ir io a la posteridad, como un hecho tan inaudito 
como nuevo. 

Y no me digáis, que este silencio puede venir 
de olvido, ó del desprecio con que entonces Ro-
ma y la3 demás grandes naciones miraban á los 
judíos. Yo sé que estos eran muy despreciados, 
y que se hacia poco caso de lo que pasaba en-
t re ellos; pero á pesar de esta razón, si fuera 
c ier to que en su comarca hubiera existido un su-
ceso de esta especie, su novedad, su extrañeza, 
su importancia hubiera propagado la noticia por 
todas partes, y la hubiera llevado hasta los pa-
lacios y los tronos. 

¿Podéis imaginar que si fue ra c ier to que aho. 
i a resucitase un mue r to en la aldea mas oculta 
de una nación, la obscuridad de su cuna impe-
diría que su- noticia se derramase por todos los 
espacios de la t ierra? Seria, pues, mala excusa el 
desprecio general de las naciones para los judíos, 
porque esto no bastar ía para ignorar , olvidar y 
no escribir asunto tan extraordinar io . 

¿De dónde viene, pues, que tantos autores que 
han hablado de t an tas cosas y de tan poco mo-
mento , no han d icho una palabra de esta Resur-
rección asombrosa? Po rque los únicos que habla, 
ron de ella, fue ron algunos pocos judíos que los 
cristianos l lamaron apóstoles y evangelistas. ¿Y 
quiénes- son estos? H o m b r e s bajos , ignorantes, 
discípulos de Jesuc r i s to , por consiguiente intere« 
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sádos, que escriben en secreto, que no escriben 
para las demás naciones, sino para e l los mismos; 
pues no publicaban sus mismos libros, y léjos de 
comunicar los , e ra un delito en t re e l los mos t ra r -
los á los genti les. 

A vista de estas indisputables c i rcünstancias j 
¿qué me dice mi razón? Que si los hombres ilus-
t rados, que escribían los anales públ icos del mun-
do, no escribieron este hecho, apesa r de su im-
portancia y magnitud, es porque no fué c i e r to ; 
porque en caso de ser lo , no puedo suponer quo 
lo ignorasen, y que si algunos judíos lo escribie-
ron , fué porque quisieron hacérse lo c r ee r á SU3 
descendientes por la gloria de su Maes t ro , y por 
la que ellos mismos creían hal lar en cr iar una 
religión nueva; pero que as tu tos y prudentes , 
considerando que no podían hace r c r ee r desde 
luego un milagro que no existía, se con ten ta ron 
con escribirlo y derramarlo al pr incipio en t r e 
ellos mismos, esperando que e l t i e m p o fuese po-
co á poco extendiendo y acred i tando la impos-
tura , para que despues, y cuando ya no hubiese 
quien la pudiese contradecir , se pud ie r a en tón-
ces manifestar' con arrogancia. 

Vos diréis que yo hago una novela bonita; pe-
ro yo os diré, que esta manera o c u l t a y misterio, 
sa con que los evangelios corr ían solo en t r e los-
nuevos cristianos; esta precaución tan cuidadosa 
con que los escondían á los gent i les y judíos , has* 
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ta cast igar y mi ra r con hor ror á los que les co, 
municaban su l ec tu ra , me hace temer , que no 
iban de buena f e , y que habia alguna alevosía 
en sus designios, L a verdad no se esconde; y si 
la Resurrecc ión e r a tan cierta, ¿por qué escondían 
tanto el libro que la referia? Yo no lo compren, 
do ; pero a u n q u e vos me respondéis fácilmen. 
te á todo, me p a r e c e difícil explicar el proceder 
caute loso de los p r imeros discípulos de Jesucrís. 
to , y mucho mas el silencio absoluto y general 
de los autores p ro fanos . 

— V u e s t r a objec ion , señor , parece justa, y con-
tiene varias pa r t e s : p rocu ra ré satisfacer á cada 
una con separac ión . Pud ie ra responder en gene, 
ral, que todas es tas nuevas reflexiones son tam-
bién negativas, y que ya hemos visto que los ar, 
gumentos negat ivos no prueban nada por sí mis. 
mos, y ménos pueden probar contra pruebas po, 
sitivas. 

Pud ie ra haceros observar de paso que es una 
grande presunción en favor de mi causa, y muy 
contrar ia á la vuest ra , ver que despues de mu-
chos es fuerzos no se pueda presentar contra la 
Resur recc ión n ingún hecho positivo, nada que 
tenga apariencia de prueba , nada que pueda des. 
t ru i r ninguna de las que nosotros alegamos, na. 
da que pruebe o que nuestros hechos son falsos 
6 que no convencen de lo que queremos con« 
vencer; 6 de que sacamos de ellos conclusiones 
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balsas: y esto- e ra necesario para combatirnos, 
¿Qué fuerza nos pueden hacer los autores que 
no han hablado? Los que no dicen nada, nada pue-
den probar ; y cuando produjeran alguna p r e s u n v 

cion, las presunciones no son pruebas . 
P e r o voy á responderos directamente , y em-

pezaré por deshacer las nieblas y desconfianzas 
con que quereís cubrir la primera publicación del 
Evangelio. Vos dais á en tender , que los prime-
ros cristianos escribían sus evangelios en secre-
to para ellos mismos, que los escondían de los 
judíos no convertidos y de los gentiles, y fun-
dáis en este proceder sospechas cont ra su-ver-
dad; pero el hecho no es cierto, y al hacer esta 
objecion vos confundís las épocas. 

E s verdad que hubo un t iempo en que los cris-
tianos se hicieron un punto de conciencia de ño 
en t regar sus libros sagrados á los gentiles, y que 
á los débiles que los entregaban los separaban 
de su comunion, los miraban como traidores, y 
los llamaban con el afrentoso nombre de Libelá-
ticos. En efecto la palabra de traidores, que se 
hizo despues tan común en nuestra-lengua, y que 
tiene hoy una significación mas extendida, trae 
su origen de la de traditores, que quiere decir , 
haber entregado los libros de la religión,, de-
lito g r a n d e , porque las circunstancias le ha-
cian equivocar con la apostasía; pero esto fué 
muy posteriormente, y cuando la persecución 

Tos í . I. 2 4 



348 C A R T A I X 
se había hecho mas general : ve aquí el motivo. 

E n t r e los medios que los tiranos inventaron 
pa ra exterminar el cristianismo, uno de tos mas 
fuer tes , quizá de los mas fuer tes y quizá de los 
mas astutos, era quitar á los cristianos sus libros 
de religión, pareciéndoles que por este medio 
les quitarían la facilidad de ejerci tar la , de propa-
garla y enseñarla á sus hijos. E l emperador Jo . 
liano fué uno de los que usaron de este ardid con 
mas tesón. Les mandaban, pues, entregar los 
evangelios, para quemarlos; y este acto <le en-
t regar los pareeia ya una señal de infidelidad. 
Muchos débiles los en t regaron por temor; los 
constantes los defendían, y preferían el martirio 
á semejante cobardía . V é aquí cuándo y por que 
escondian sus libros á los genti les. 

P e r o no fué así poco despues de la muerte de 
Jesucristo, y al principio de la publicación del 
Evangel io . En tónces los cristianos que adora-
ban á su divino Maes t ro , y que sabian que todo 
en él e ra precioso, p rocuraban recoger todos los 
hechos de su vida, todas sus acciones, y hasta los 
menores de sus discursos y palabras, y formaban 
cue rpo de historia, que es lo que llamamos Evan-
gelios. Como en tónces no había imprenta, usa-
ban solamente de la escr i tura , pero se multipli-
caban copias, que servían pa ra el uso de las fa-
milias cristianas; y lo que es mas, cada uno era 
dueño de escribir la historia á su modo, anadien-

do ó quitando á su arbitr io, según su talento y 
devocion. 

D e aquí resultó, que estas historias ó evange-
lios part iculares se multiplicaron mucho : f u é na-
tura l que con el t rascurso del t iempo, y á m e . 
dida que se alejaban los sucesos d e la época en 
que pasaron, una devocion poco i lustrada hubie-
ra introducido en los que escribían de nuevo he . 
ellos pocos seguros, y con solo el apoyó de tra-
diciones populares. L a Iglesia, que en mater ias 
tan sagradas usa de la mayor c i rcunspección, y 
que no quiere que los fieles veneren sino lo que 
con toda seguridad es digno de veneración, en t re 
tantos evangelios distinguió y abrazó cuat ro , de 
cuyo origen y autenticidad no se podía dudar 
porque fueron compuestos ó por apóstoles ó por 
compañeros suyos, con aprobación de los pr ime, 
ros, y que habían sido respetados po r todos los 
fieles desde los pr imeros dias del cristianismo. 

Entónces la Iglesia declaró, que solo estos de-
bían ser la regla de nuestra creencia . Con esto 
los cristianos los adoptaron exclusivamente, con-
tinuándoles el respeto y veneración que siempre 
les habían dado. A los otros se les dió nombre 
de apócrifos, no porque fuesen fabulosos ni por ¡ 

que fuese falso todo lo que contenían, sino por-
que podía haberse introducido en t r e el los a lgu . 
na cosa que no fuera tan segura; y desde que es. 
tos evangelios perdieron su autor idad, es natural 
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que se les abandonase, q u e no se sacasen nuevas 
copias, y que poco á p o c o se perdiesen. 

Vol ta i re ha h e c h o mucho ruido con estos 
evangelios, ha tenido el ímprobo y estéril t raba: 
jo de desenter ra r a lgunos, y de abultar sus libros 
con las copias l i terales, P r e t e n d e que eran mas 
de cincuenta, y es p robable que fuesen mas de 
quinientos; porque en tónces cada uno los escribía 
como sabia, y con las noticias que podía recoger . 
E s natura l que la devocion los multiplicase, y 
también lo es que el t iempo haya des t ru ido mu-
chos sin dejar de e l los la ménor noticia. 

P e r o que sean c incuenta ó mil, ¿qué inducción 
p u e d e sacar Vol ta i re de este hecho, que incul-
ca con tanta ostentación? Cuando antes que se 
hubiera puesto una regla, se multiplicasen las 
historias, ¿qué puede probar mas que la devocion 
y el deseo de conservar la memoria? Cuándo en 
algunos se hubieran introducido hechos que fue-
ran ménos autént icos, ¿eii qué pudiera perjudi-
car esto á la autent ic idad de los recibidos, que 
fueron los p r imeros y los mas venerados en to-
do t iempo por los fieles? E n efecto no se percí-
be qué objeto pudo proponerse en tan inútil y 
fastuosa erudic ión. 

- P e r o esto, que nada prueba al intento de Vol-
taire, debe probar que vuestras sospechas son 
poco fundadas, y que los hechos que las p rodu . 
ceri» ñ o son ciertos; p u e s es claro que los cristia-

nos, léjos de esconder entónces los evangelios, los 
mult ipl icaban, se servían de ellos en las familias, 
y los propagaban comunicándolos á las que se 
hacian cristianas; y que este fué el modo con que 
cada dia el cristianismo iba tomando la prodigio? 
sa extensión á que llegó despues . 

P o r otra par te , ¿cómo se puede decir, que los 
cristianos escondían sus evangelios, cuando los 
apóstoles y demás discípulos desde los pr imeros 
días empezaron á publicarlos, y predicar la Resur-
rección no solo en las plazas y calles, djjnde con-
vertían judíos á millares, sino en las s inagogas 
mismas, y has ta en la presencia de I03 jueces, 
que los hacian comparecer? ¿Cómo podéis imagi-
nar, que es tos hombres po¡- su .gloria y la de 
su Maes t ro escribiesen en secreto un milagro, 
que no existia, desconfiados de que le creyesen 
los actuales para hacer le creíble á sus descen-
dientes, cuando es visible que ellos mismos le 
aseguraban y cert if icaban haberle visto, no solo 
al pueblo que creía , sino á los jueces misinos 
que los amenazaban con la muerte? 

Vos veis pues, señor, que estos hechos que son 
tan píiblipos c o m a ciertos, desmienten con cla-
ridad vuestras sospechas: que si hubo un t iempo 
en que escondían los evangelios, porque las cir-
cunstancias lo requer ían, no lo hicieron así cuan-
do la religión empezaba, sino que a! contrario los 
publicaban, y que llenos de ardor y de cari.laxj 
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procuraban extender los á costa de su propia vi. 
da . Así, habiendo disipado con evidencia este nu. 
blado, pasemos á o t ro . 

Vos extrañais que los au tores profanos no ha-
yan hecho mención de la Resur recc ión de J e s u . 
cristo; y de su silencio infer ís que no f u é cierta: 
me parece que la consecuencia no es legítima; lo 
mas que podéis infer i r es que no la vieron 6 no 
la c reyeron , ó no la quisieron escribir. P e r o re-
plicáis: ¿Cómo no oir ni escribir un hecho tan ex-
traordinario, tan nuevo, tan capaz de asombrar to-
da la tierra? Yo pudiera responderos, que esto no 
debe pa recer tan difícil, si se observan las cir-
cunstancias, y también pudiera pediros que vos 
mismo lo observeis. 

L a Judea era un pequeño y despreciado cantón 
de la t ierra, Jesucr is to pasaba por hombre obscu-
ro, sus discípulos e ran pescadores pobres y gro-
seros, el milagro de la Resur recc ión por razones 
que Dios ha tenido no fué público, sino como he-
mos visto, secre to y progresivo. Jesucr is to se 
manifestó diversas veces, pe ro no fué mas que á 
los suyos: estos le vieron, pe ro no fueron creídos: 
muchos se convirt ieron; pe ro otros no se quisie-
ron convertir , sebre todo, los principales como 
Pilat03, Heredes., los sacerdotes , los Escr ibas y 
doctores no se convir t ieron: todo es to formaba 
un cuerpo de presunciones para los que estaban 
íéjos, y no podían intruirse por sí mismos. 

U n hecho de esta naturaleza no puede ser creí-
do ni sos tenerse , sino cuando es verdadero: sola 
la verdad puede dar le consistencia; porque toda 
men t i r a se disipa con el t iempo; pero también pa-
r a que la verdad, cuando no nace apoyada con to-
da la luz de la evidencia, pueda sostenerse y pro-
pagarse , necesita de tiempo; él solo es el que da 
las ocasiones de que se manifieste, y él solo la 
puede consolidar, y esto es lo que ha sucedido 
con el cristianismo. 

P e r o miéntras llega este e fec to del t iempo, los 
que no han venido todavía al de la claridad, no 
pueden verla, y se dirigen por las ideas generales 
que dominan. Así , la noticia de un hombre re-
sucitado en la Judea , que estaba solo acreditado 
en t r e un pequeño número de jud íos tan desauto-
rizados como lo era él mismo, crucif icado por 
sentencia de sus jueces, y desprec iado por los sa-
bios y los principales, no podía entóneos hacer 
mucha sensación en R o m a . L a noticia ó no lie, 
garia á hombres ocupados en el gobierno del mun-
do , en el estudio de las ciencias, de su ambición 
y sus p laceres , ó llegaría como una de las muchas 
fábulas, en que los instruidos se ríen de la simpli-
cidad del pueblo , y en las que la imaginación no 
se det iene . A s í podia suceder muy bien que !a 
Resurrecc ión no hubiese l legado á los oidos.de 
muchos escr i tores de Roma , ó á los autores ilus-
tres de otras par tes , ó que si hubiese llegado,- la 
oyesen en su principio con desprec io . 
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Ved, pues, como no es ext raño que muchos dg 

ellos no hablasen de e l la en sus obras; y á pesar 
de estas reflexiones, yo he citado ya á Suetonio, á 
Táci to, á Pl inio, á Luciano, á Jqsefo, á Juliano, 
á Celso, todos autores profanos, genti les ó judíos, 
que hablaron de Jesucr is to y su Resurrección 
b:en 6 mal, como era natura l , según sus opinio-
nes, y según las pocas luces que podían t ene r de 
un suceso que pasó léjos de ellos, y que no pu-
dieron examinar por sí mismos; pero no me de-
t engo en esto , porque no es el modo con que pre-
tendo responderos , y lo vais á ver. 

Vos decís, señor, que si la Resurrecc ión fuera 
cierta , los escri tores profanos no la hubieran ol-
vidado, y que su silencio es un indicio de su fal-
sedad: yo no quiero combatiros este raciocinio, y 
me ciño á haceros una pregunta : Si yo pudiera 
mos t ra ros veinte textos formales de autores gen-
tiles ó jud íos , que dijeran que la Resurrecc ión 
era c ier ta , ¿qué djr}ajs?-r-

— Y o di r ía que entónces era necesario creerla , 
porque á ' l a prueba positiva que vos dais del testi-
monio unán ime de lps discípulos, que aseguraron 
haber la visto, y que la predicaron, se añadiría el 
de los au to re s de aquel tiempo, que con el suyo 
m a s des in teresado y mas instruido, formarían una 
reunión d e pruebas que no seria posible resistir; 
.confieso que por mí no sabria que decir mas, y te-
mo que m e haria cristiano á mi pesar: pero n<¿ 
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tengo esta inquietud, porque no me los podréis 
mos t r a r .— 

Señor, vamos despacio; puede ser que sí, y en-
tendámonos. ¿Qué debemos entender por escri-
tores profanos? Si entendeis gentiles ó judíos, 
que por no estar bien instruidos no sabían ó no 
creían la Resurrección, me pedis una cosa con-
tradictoria; porque ¿cómo pueden escribir que la 
Resurrección es cierta los que no la saben ó no la 
creen? Digo contradictoria , porque los suponéis 
profanos, y no lo serian; pues con solo el hecho 
de c reer la Resurrecc ión , de jar ían de serlo, y pa-
sarían á ser cristianos. L o único que podéis ra-
zonablemente pedir es, que os mues t re escr i tores 
de otras sectas y otra rel igión que la cristiana, 
que estando en el caso de pode r informarse , han 
conocido la Resurrección y la han escr i to . Y si 
puedo mostraros también q u e la creyeron tanto, 
.que dejaron por ella su an t igua secta, y adopta-
ron el cristianismo, me pa rece que su test imonio 
se rá mucho mas persuasivo. En tónces estos au-
tores eran profanos ayer, y son cristianos hoy: su 
dicho adquiere fuerza; y si lo escr ibieron en tiem-
po en que se escribía tan poco , no me podréis ne-
gar que he encontrado mas de lo que podíais pre-
tender. 

— Y o no sé lo que quereis decir ; Jo que yo di-
go es, que soy bastante rac ional , para no extra-
ñar que no hablasen de la R e s u r r e c c i ó n Los ch¡-
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nos y los persas; ¿pero por qué no la escribieron 
los griegos y romanos que estaban cerca , no sien-
do probable que todos ignorasen un hecho tan ex-
traordinario, si fue ra cierto? ¿por qué no la escr i . 
bieron los mismos judíos? Bien sé que entónces 
se escribía poco; pero en t re los pocos libros que 
lian venido á nosotros, nos han pasado otras noti-
cias: ¿cómo no nos han comunicado esta la mayor 
de todas? V o s me ofreceis veinte textos forma-
les, y yo me contentar ía con cuatro ó seis. 

P u e s , señor , yo puedo daros no veinte textos, 
no veinte autores , sino millares y millones, todos 
contemporáneos , que escribieron la verdad de la 
Resu r r ecc ión , no con t inta, sino con sangre, y la 
certif icaron no solo á la última hora de su vida, 
sino en t r e los to rmentos de la muer te ; en una pa-
labra , la innumerable t ropa de judíos y gentiles 
que se convirtió con la evidencia de este milagro, 
de aquel los que le dejaron escri to á todos los si-
glos con su propia sangre . 

P o r e j emplo , Sant iago en t re los judíos por su 
conocida virtud habia merecido el renombre de 
jus to; los escribas, viendo la conmocion que pro-
ducía en ei pueblo lo que decian los apóstoles de 
ia Resu r r ecc ión , imaginan que Santiago, que go-
maba de la m e j o r y mas general estimación, no se-
-na por su conocida virtud capaz de apoyar una 
ment i ra , y que bastar ía que él la desmintiese pa-
r a que nadie ia c reyera : van á hablar le , y le di-
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cen que es necesario desengañe al pueblo, porque 
todos creerán lo que él diga. 

Santiago no se explica; pero dice que está proii-
to á decir la verdad al pueblo; le hacen subir so-
bre un techo, y los escribas y fariseos le dicen 
desde abajo: T ú que eres jus to , y el único á quien 
todos debemos creer , pues que hay otros que quie-
ren engañar al pueblo con ese J e s ú s que fué cru-
cificado, dinos la verdad. E n t ó n c e s Santiago, le-
vantando la voz, responde: L a verdad es, que eso 
Jesús de quien habíais, resuci tó , que ahora es tá 
sentado en el cielo á la diestra de su Padre , y que 
un dia debe volver á juzgar á los hombres . Mu-
chos creyeron este testimonio tan público; pe ro 
los fariseos irritados le precipi taron abajo, y le 
hicieron morir . Me parece , señor, que este es 
un buen autor , que dejó escr i to con su sangre un 
excelente tex to . 

Estevan t a m b i é n . . . . — Y o le in ter rumpí : vos 
vais á hablar de los apóstoles y márt i res; pe ro es-
to es volver al principio, y todo esc número no 
añade nada á vuestra p rueba . E s e tropa era com-
puesta de los mismos discípulos de Cristo ó de al-
gunos débiles que los c r e y e r o n . Y o no hablo de 
esas gentes; yo necesito de o t r a especie de testi-
gos, de hombres que sean 'extraños, imparcia les 
é i lustrados.— 

Y bien, señor, no reñi rémos por esto. M e con-
formo con vuestra idea, y desde luego doy po» 
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recusados á los apóstoles, á los evangelistas, á los 
discípulos, en fin, á cuantos siguieron á Jesucris-
to : consiento que su testimonio, aunque tan uní-
fo rme y tan constante , aunque ciado á tanta eos. 
ta , sea po r ahora tenido por nulo, y que no esti-
memos mas que los ex t rañes é imparciales que 
hayan podido hablar en esta materia . ¿Estáis 
contento?—Sí, padre; y si me producís testigos 
de esta especie, que por su par te corroboren lo 
que di jeron los discípulos, me daré por vencido.— 

P u e s bien, señor, os tomo la palabra, y vos mis-
mo los vais á encon t ra r presto; porque los discí-
pu los , evangelistas y apóstoles eran un número 
muy cor to , y los cristianos que se convirtieron, y 
no eran ellos, desde luego fueron muy numero-
sos, y los már t i res innumerables . De aquí de-
beis inferir que los imparciales y extraños fueron 
muchos , y no se puede pensar que todos hayan si-
do prec isamente débiles. Es ta presunción seria 
p o r sí sola temerar ia ; pe ro lo es mucho mas cuan-
do se considera cjue la mayor parte murió con una 
constancia heroica po r defender con firmeza esta 
misma verdad. Seria muy ridículo pensar que 
eran pusilánimes unos hombres que manifiestan 
un ca rác te r tan re levan te . Ye aquí un inmenso 
número de los. test igos que buscáis, y que se agre-
gan á los discípulos para persuadiros la verdad. 

Si quereis a lguna cosa mas determinada, tam. 
íj-í-n os la puedo dar . Voy á presentaros un au-

tor , que c ier tamente no podéis recusar , pues n a 
solo era imparcial y extraño, sino sabio y enemi-
go. E s t e es Sauío, que no habia visto ni cono-
cido á Jesucr i r to , sino que profesor celoso de los 
r i tos judáicos, por principio de religión perseguía 
con furor á los nuevos discípulos de Jesús . E s . 
te ardiente y fervoroso judío, haciendo el camino 
de Damasco, precisamente con el fin de ir á per-
seguir los cristianos, cae del cabal lo, dice que Je -
sucristo se le aparece, y en una palabra , se muda 
tanto, que al instante se hace uno de los apósto-
les mas activos, publica la divinidad y la R e s u r -
rección de Jesucris to , y acaba por convertir in-
numerables gentiles, d e modo que él fué el que 
introdujo entre ellos la religión cristiana, y ter-
minó su apostólica vida en los to rmentos por con-
fesar esta misma Resu r r ecc ión . Me parece que 
este es un testigo sin tacha, y que no hay por don-
de recusar le . 

Y o pudiera presentaros también los muchos y 
grandes varones que i lust raron la cuna de la Igle-
sia: filósofos de toda especie, hombres de ¡lustre 
calidad, como los Pol icarpos , los Ignacios, los 
Just inos, los i reneos , los Lactancios , los Ciernen-
tes de Alejandr ía , los Orígenes , los Ter tul ianos 
y otros muchos, que n o solo la adornaron con su6 
virtudes, sino que la defendieron con sus sabios 
escritos. Algunos de ellos y sus apologías se han 
salvado del e s t r ago del t iempo, y han podido lie-
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gar á nues t ras manos . ¿Y qué, señor, testigos y 
autores de es ta especie no son dignos de crédito? 

P a r a pode r most raros los machos , grandes y 
sobresalientes ingenios que ha tenido la Iglesia en 
todo t iempo, seria menes ter refer i ros su historia. 
P e r o ¿cómo es posible esconderse el rápido y pro. 
gresivo movimiento con que fué siempre crecien-
do el cr is t ianismo, pues el que existe hoy es un 
monumento visible del modo con que ha ido lle-
gando hasta nosotros? ¿Y á qué se ha debido es-
ta progresión tan seguida y caudalosa, sino á los 
nuevos milagros que hacían los apóstoles, á los 
que despues de el los hicieron sus sucesores, y en 
Cn, á los que se repit ieron en los primeros siglos? 

Po rque debeis observar que cada siglo tenia sus 
convertidos, á causa de los milagros que veían. 
P o r e jemplo , los del primer siglo, que no cono-
cieron á Je suc r i s to , y que fueron discípulos de 
los apóstoles , como Ignacio, Po l i ca rpo y otros, 
se convirt ieron porque vieron los milagros de sus 
maestros, que se decían testigos de la Resurrec-
ción. L o s del segundo, como Treneo, Just ino y 
los demás, se convirt ieron porque vieron los de 
sus maes t ros Ignacio y Pol icarpo; y de este mo-
do se fueron enlazando las conversiones de unos 
en otros, has ta el entero establecimiento de la 
iglesia. E l úl t imo milagro que se hizo estaba 
encadenado con una descendencia seguida y suce-
siva con los que hicieron los apóstoles para per . 

suadir la Resur recc ión . ¿Y qué, señor, tantos 
testigos de unos milagros que los forzaron á mu-
dar de ideas, y á sacrificar su vida por confesar la 
Resur recc ión , no os parecen buenos textos para 
probarla? 

Yo os he cumplido mi palabra; yo os he presen-
tado en los judíos y genti les convert idos millares 
de testigos, que vieron los milagros que los con . 
virtieron, y que fueron au tores prácticos que con 
su sangre escribieron con ca rac te res e ternos é in-
delebles el de la Resu r r ecc ión . Y considerad la 
diferencia que hay en t re los autores que os pre-
sento, y los que vos me ped¡3. Si yo os. p r o d u . 1 

j e ra veinte testigos fo rmales de autores profanos, 
vos pudiérais dec i rme con razón que los unos es-
taban muy léjos del t ea t ro para es tar bien infor-
mados del suceso; que lo3 o t ros no habían escri-
to sino por rumores populares , que la autoridad 
de aquellos es sospechosa, que el testimonio de es-
tos es vago, que el sent ido del tal pasage no es 
claro, que el del tal o t ro es equívoco, que tal au-
tor no ha hecho mas que copiar á otro , que aquel 
e ra crédulo y estaba mal ins t ruido; en fin, vos po-
díais hallar razones tal vez jus tas para debilitar el 
testimonio de todos. 

P e r o yo os presento n o veinte, sino millares de 
autores de toda excepción, sin que sea posible po-
ner la menor de es tas t a c h a s á ninguno de el los. 
E s verdad que ya no son profanos , porque se han. 
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conver t ido , y se han h e c h o c r i s t i anos ; pero un m'o'j 
m e n t ó á n t e s de c o n v e r t i r s e lo e r a n , y si han deja¿ 
d o d e se r lo , es p o r q u e h a n sabido ó han visto co-
sas que los han c o n v e n c i d o . N o podéis decirme 
que n o e ran c o n t e m p o r á n e o s , que no estaban bien 
in formados , que e s c r i b i e r o n po r r u m o r e s popula-
res , que es taban léjos d e l s u c e s o : por el contra-
r io debeis suponer que se i n s t ruye ron bien, pues 
pud i e ron y que la ev idenc ia d e la verdad los for-
z ó á m u d a r de opinion, q u e cada uno era testigo 
de l mi lag ro que le c o n v i r t i ó , y que no se conten-
t a ron con c r e e r l o y d e c i r l o , s ino que perdieron la 
vida por ac red i ta r lo . 

¡Ah, señor! cada a u t o r e sc r ibe en sU gabinete' 
lo que quiere , y de o r d i n a r i o se e sc r ibe con lige-
reza , sin p ro fund iza r m u c h o la verdad de lo que 
se esc r ibe : basta que se p u e d a adquir i r reputac ión ; 
p e r o no se procede así, c u a n d o depende la vida de 
lo que se dice ó esc r ibe , c u a n d o es menes ter se-
l la r con su sangre la v e r d a d que se defiende. Y o 
c r e o sin dif icul tad, dec i a P a s c a l , á I03 test igos 
que se dejan degol lar p o r no o fende r la verdad: 
test igos que pref ieren los t o r m e n t o s y la muer te 
á-la flaqueza-de d e s m e n t i r e l hecho que han visto, 
ta les test igos merecen s e r c r e í d o s . E n todos los 
demás p u e d e haber m u c h o que reba ja r , pero en 
es tos no cabe engaño ni e r r o r . 

Añadid ahora , q u e d i e z tes t igos oculares que 
m u e r e n pp r sostener, la. v e r d a d de .un hecho qué 
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dicen h a b e r visto, son mas c re íb les que diez mil 
que quisieran nega r l e , y deben persuad i r mas que 
cien mil lones que g u a r d a n si lencio. Ve in t e tex-
tos de au to res , a u n q u e f u e r a n juiciosos y verídi-
cos, no deben hacer t an ta f u e r z a como muchos 
pueblos de már t i res ; y el si leneio de todo3 los 
h is tor iadores , que es mudo , no. pudiera ser t an 
e locuen te , como un rio de sangre , que atraviesa 
los siglos, pub l icando s i empre la verdad. 

P e r o yo tengo mayores venta jas , pues c o m o ha-
béis visto, es te s i lencio no existe; y si todavía n o 
os bas ta , si quere i s que sean prec isamente hom-
bres que no c re ían en la R e s u r r e c c i ó n los que 
hablen de ella, os c i ta ré los innumerab les au to -
r e s p rofanos , que en sus. his torias cuen tan la 
asombrosa firmeza con que los cr is t ianos suf r ían 
la m u e r t e pa ra conf i rmar su ce r t i dumbre . P u e s 
no es dudoso que se les hacia p a d e c e r tantos to r -
mentos , po rque confesaban la divinidad de Je su -
cris to, f u n d a d o s sobre su R e s u r r e c c i ó n ; y en ver-
dad hablan de és ta los que refieren que se pade-
cía por e l la . 

N o solo los his tor iadores , sino los filósofos y 
ios poetas han escr i to desde los p r imeros s iglos 
la cons tanc ia mas que h u m a n a con que los cris-
tianos, has ta en el suplicio mismo, confesaban é 
invocaban á J e suc r i s to resuc i tado; conocían pues 
este prodig io . A s í no se puede decir que han 
guardado un p r o f u n d o silencio: y me p a r e c e que 
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os he probado sobradamente, que no solo puedo 
mos t ra ros veinte, sino millares de autores, que 
eran profanos , y dejaron de serlo porque se con-
vir t ieron; y o t ros millares que, aunque no se con . 
vitieron, no hablaron ménos de la Resurrección 
que confesaban los cristianos. 

—Confieso, Padre , que no sé qué deciros; vues-
t ra sagacidad me embaraza. Vos me decis co. 
sas que yo no sabia,, y sobre que no habia refle-
xionado.. Ya os he dicho, que yo no he hecho un 
estudio ser io de estas materias; así no es mucho 
que á cada paso me cerreis la boca; pero yo qui-
siera veros en t ra r en batalla con hombres mas 
hábiles que yo, con un Voltaire, por ejemplo, ó 
con un Rousseau ; ellos sabrían responderos .— 

¡Qué, señor? Muchas fruslerías. Me trata-
rían con mofa y desprecio. Si hubiera testigos, 
dirían chis tes picantes, ironías sazonadas; ¿pero 
qué podrían decir de sólido? ¿Cómo se puede re. 
sistir á la verdad? ¿Qué puede la superioridad 
de la e locuencia y del ingenio cont ra la masa ir-
resistible de la convicción? Seria mucha desgra-
cia que el e r ro r pudiese alucinar con sus falsos 
resp landores , y que la pura y bril lante luz de la 
verdad no pudiese deshacer sus prestigios fala-
ees; pero gracias á Dios no es así. E l error do-
mina cuando no se le combate, y cuando las pa-
aiones le de j an tranquilo en la pesesion del trono 
que le f o r m a n ; pero cuando la verdad aparece, di« 

sipa los vapores del engaño, como el sol las ti-
nieblas de la noche, y el que no cierra los ojos y 
desea conocerla , no puede de ja r de ver y sentir 
la he rmosura de su puro esplendor . 

— P e r o , Padre , vuestras pruebas me hacen fuer -
za, mi razón queda convencida, no sé qué res-
ponder; pero mi corazon se r e s i s t e . . . .Cuan-
do pienso en un H o m b r e Dios, en un muer to que 
se resucita, y en todas las consecuencias que es-
to trae, mis sentidos se amotinan, la sangre me 
bulle, todo se me olvida, y exper imento una gran 
repugnanc ia .— 

E s o es natural , señor . E l entendimiento es 
hecho para ver la luz, y no puede dejar de ver-
la cuando se le presenta ; pero de la cabeza al 
corazon hay un espacio inmenso. P a r a que un 
hombre marche, no bas ta que el sol le muestre el 
camino, es menester que su voluntad quiera po-
nerse en movimiento, que haga un esfuerzo, y que 
se mueva; así no basta que la razón nos alumbre, 
es menester que se mueva nues t ro corazon, y es . 
to no lo puede hacer sino la gracia. E s verdad 
que Dios no la niega al que la pide, y ya es una 
muy grande haber convencido á la razón; ¿pero 
cuántos h a y . . . . Es tando en esto suena la campa-
na, el P a d r e se va, y yo quedé sumergido en con-
fusiones. Hoy estoy cansado de escribir. E n 
mi primera te con ta ré las resul tas . A Dios, 
amigo. ^ 



CARTA X . 

e l f i l o s o f o a t e o d o r o . 

% H , ü e r i d o Teodoro: ¿quien es capaz de pintar el 
estado de terror y trepidación en que quedé cuan-
íto el Padre me dejó? ¿Cómo es posible recoger 
y reducir á órden el inexplicable tropel de ¡deas 
confusas y turbadas que a t repel laban y afligían 
mi imaginación? N o : jamas pod ré describirte ni 
las angustias de mi espíritu, ni las amargas inquie-
tudes de mi corazon. ¡Qué! dec ¡a yo con gritos 
que me aterraban á mí mismo, ¿será posible que 
yo no sea mas que un necio? ¿que esos filósofos 
no sean mas que hombres l igeros que se dejan 
alucinar de sus pasiones? ¿y que este eclesiásti-
co que yo veia no ha mucho con el mayor des. 
precio, sea el único sensato en t re nosotros? 

¡Cielo! si Jesucristo se ha resucitado, Jesucris-
to es Dios; y si es Dios, ¿qué se rá de mí? Entón-
eos repasaba interiormente mi vida y el desórden 
de mi conducta, mi abandono á los deleites mas 
obscenos y á las pasiones mas abominables, mi en-
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fcera abjuración de todo acto religioso, mi despre-
ció á todo lo que era cristianismo, mi odio á todo 
lo que podia tener relación con la Iglesia y los 
eclesiásticos, el tedio y furor encarnizado con 
que ó me burlaba de ellos, ó los perseguía. En 
fin, revolvía en mi memoria el olvido de todas mis 
obligaciones, las injurias que hice á mi virtuosa y 
respetable muger, la mala educación que daba á 
mis hijos, y las continuas injusticias con que t ra ta , 
b a á mis vasallos, dependientes y criados; todo es-
to se me presentaba junto como una masa inmen-
sa de iniquidad y horror, y en el estremecimiento 
que sentía, gritaba como un frenético: ¡Ah! Jesu-
cristo, si eres Dios, ¡ con qué horror me debes 
estar mirando! 

Algunas veces no pudiendo soportar el peso de 
tantas angustias, quería consolarme y persuadir-
me á mí mismo, que acaso todo lo que el Pad re 
me ha dicho, no seria mas que una ilusión; que 
él podia con su ingenio y elocuencia darle un as-
pecto que imponía; pero que desmenuzado por 
hombres hábiles prodria hallarse frivolo. Y con 
este pensamiento recorría en mi espíritu su3 prue-
bas con deseo de encontrarlas fútiles: pero cuan-
do volvia á refrescar el órden, la fuerza y clari-
dad con que yo las percibía, volvia á gritar: No, 
estos no son sofismas del ingenio; la verdad ha. 
biaba por sus labios, y la evidencia brillaba en sus 
discursos. 
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E n t r e tantas ref lexiones que me acongojaban, ' 

m e ocurr ió una nueva , que me hizo dar un vuelco 
a l corazon, y esta f u é la mue r t e que di al extran. 
ge ro . Has t a en tónces es te suceso no se me habia 
presentado sino c o m o una desgracia de que me 
consolaba fác i lmente , porque la atribuia á su pe-
tulancia y orgul lo . Mi amor propio se disculpa-
ba porque mi intención no fué matarle, porque 
él mismo se a r ro jó sobre mi espada, y porque en 
mi espír i tu la idea de la muer te se terminaba en 
el la, y no pasaba j amas á las consecuencias de 
la otra vida. 

P e r o ahora que po r la p r imera vez empecé á 
sospechar con viveza que podia haberla, y que se 
castigarían en ella los excesos de esta, mi imagi-
nación se detuvo. Es t a desgracia que habia mi. 
r ado con tanta l igereza , tomó á mis ojos un ca-
rác te r mas grave, y me produjo un sentimiento 
amargo en el co razon . L a conciencia empezó á 
hablarme, y me di jo que, si en el combate su im-
prudenc ia le condujo al es t rago, yo habia sido 
el agresor , y que mi envidia, mi aversión y mal 
humor fueron la pr imera causa de aquel daño. 
E s t e remordimiento me atravesó el alma, y me 
llenó de te r ror . 

P e r o lo que acabó de confundirme, y apuró mi 
constancia, fué la idea de Manuel . ¡Ay, infeliz! 
decía yo corr iendo por mi cuar to , tú sabes ahora, 
tú has visto ya la verdad. Sí hay un Dios justo, 

si ama la virtud, si castiga los vicios, ¿cómo pue-
de haber te recibido? ¿cuál será tu suerte? ¡San-
to cielo! ¿no es locura haber vivido de esta ma-
ñera? Cuando el cristianismo fuera falso, cuan , 
do ninguna revelación fuera cierta, si es verdad 
que hay un Dios, y que él nos inspira las ideas de 
la vir tud, y nos da á conocer la fealdad del pe-
cado, ¿con qué ojos puede haber visto tus accio-
nes? ¿con qué ojos verá las mias tan parecidas á 
las tuyas? E s t e pensamiento me hacia e s t re -
mecer . 

P a r a descansar de mis angustias volvía á de-
tener mi vista en la apacible imágen de aquel de-
voto y religioso padre. Su dulce y pene t ran te 
voz resonaba en mis oídos: repasaba en mi me-
moria su dulzura, su caridad y su paciencia: le 
comparaba con Manuel, conmigo con nuestros 
amigos, y con cuantos filósofos conozco, que vi. 
ven dando satisfacción á sus sentidos: en la com-
paración me harror izaba de nosotros. ¡Ay! vol-
vía á decir, es te Padre puede estar iluso, puede 
ser fanático; pero él es mil veces mas dichoso que 
todos nosotros juntos: él vive en paz, y goza t ran-
quilo de su inocente vida, y todos los que se de-
j a n . . . « 

Y si es verdad que hay un Dios, que nos mira 
desde el cielo, y que nos aguarda para t ra ta r á 
cada uno según sus obras, ¿qué diferencia pondrá 
entre nosotros? Y desde ahora mismo ¿con qué ojo? 
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t a n diferentes debe mirarnos? Cuando este buen 
padre estuviera engañado, no puede dejar de ser. 
le agradable un hombre que vive con tanta puré-
za, inocencia y car idad: un hombre que le hace 
tan penosos y cont inuos sacrificios, porque pien. 
sa que le agrada con ellos; ¿pero cuánto debe ser . 
le odioso el que, como yo, no piensa mas que en 
satisfacer sus gustos con riesgo de desagradar , 
le y aun de ofenderle? 

¿Quién sabe si nosotros somos los locos; y si es-
tos buenos y simples cristianos que tenemos por 
insensatos, son los cuerdos , y los que juzgan bien? 
P o r q u e ve aquí un cálculo muy breve: ó ellos se 
engañan ó nosotros. Sí ello3 se engañan, ¿qué 
han perdido? P o r pocos dias de vida se han pri-
vado de cortos p laceres que no satisfacen, han su-
fr ido mortificaciones ligeras que pasan, y cuando 
e l t iempo se ha consumido, todo lo pasado es na-
da: porque ¿qué es lo que queda despues de haber 
vivido? P e r o si no se engañan, si es verdad que 
hay otra vida eterna, y que en ella se pagan los 
delitos de e s t a . . . . ¡cielo, qué alternativa tan ter. 
r ible! 

E l Padre t iene razón. Las pasiones nos cie-
gan para no ver cosas tan claras. L a filosofía y 
la razón, que tanto ostentamos, no son mas que 
pretextos para conten ta r nuestros gustos. Si á 
lo ménos, ántes de abandonar la religión, se em-
pezara por estudiarla, por examinarla; si se pu. 

d iera por lo ménos alegar, que se había heeho al-
gún examen de sus pruebas» • • «pero abandonar , 
la sin entender la , y despreciarlas todas sin cono-
ce r ninguna, es una ligereza que mues t ra que so-
lo se abandona porque incomoda. 

L o peor es que estamos tan ciegos, que vivi-
mos tranquilos, y que nos parece que sabemos 
cuanto hay que saber: pero en lo poco que me ha 
dicho el padre , ¿cuánto me ha dicho, de que yo 
no tenia la menor noticia? ¿cuánto que me ha sor-
prendido y asombrado? Y o cre ía que para saber 
la religión bastaba leer á los filósofos, y empie-
zo á ver que vivia muy engañado. ¿Pero cómo 
no reflexionaba que la mayor par te de es tos sabios 
que la desprecian y se burlan de los que la res-
pe tan , viven dando rienda suel ta á sus deseos? 
¿Cómo no comprendía que no eran garantes su-
ficientes para fiarse en ellos, y que no pueden li-
b r a m o s de las consecuencias? ¡Manuel! ¡infeliz 
Manuel! ¿han podido ellos servirte de disculpa? 

¡Y qué! este padre que muestra tanto talento 
y luces, ¿no es mas que un insensato que crée de-
lirios? Es te hombre que hace una vida tan aus-
tera, ¿está alucinado con ilusiones de que tan fá-
ci lmente se desengañan los mundanos? Y tan-
tos otros que hacen los mismos sacrificios, ¿no son 
mas que estólidos, dignos de irrisión? ¿pues có-
mo son tan virtuosos y benéficos? ¿Por qué esos 
filósofos tan ilustrados y entendidos son orgullo-
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s o s , intratables y avaros? ¿y estos hombres tan 
crédulos y necios son tan pacíficos, desinteresa-
dos y modestos? U n e r ro r que produjera estos 
efectos , valiera mas que una verdad capaz de con. 
cucir á los otros excesos . ¡Pe ro ay! ¿dónde está 
la verdad? ¿Dónde puede estar sino donde está 
l a virtud? ¡Qué tr iste se rá conocerla tarde, y 
cuando ya no haya remedio! Yo me acerco al fin 
de mi carrera : Manuel la terminó, y no puedo 
t a rda r en ir á jun ta rme con él en el sepulcro. 

Y o pasé toda la noche en es tas ó semejantes 
ideas. Mi agitación era tan fue r t e que no podia 
sosegar en el lecho, y m e fué preciso salir mu. 
chas veces, y pasear por mi cuar to , porque no me 
era posible reposar un instante. Y a era cerca de 
amanecer , y apesar de mis es fuerzos el sueño es-
taba muy distante de mis ojos. L a sangre me 
ci rculaba como un to r r en t e por las venas, y un 
calor extraordinario me devoraba las entrañas: al 
fin, despues de largas ansias, vencido por la fatiga 
ce r r é los ojos á la luz, y se entorpecieron mis 
sentidos. 

N o creo que durase un cuar to de hora mi en-
agenamiento: pero es te cua r to de hora fué terri-
ble . Léjos de sentir la calma de aquel du 'ce re-
poso. que sirve de descanso al t raba jo del dia, sen-
tía una agitación tumul tuosa del turbado y con-
fuso desórden de todas mis potencias . A l instan-
te me vi rodeado de imágenes funestas, de espan-

tosos fantasmas, que me l lenaron de te r ror . M e 
pareció que me hallaba en una tenebrosa región, 
en que reinaba un triste y pavoroso silencio; no 
veia mas que una luz funesta y denegrida que ape-
ñas alumbraba, para poder divisar las tumbas y es-
queletos de que estaba cubierta . _ 

N o dudé que me hallaba en el sitio destinado 
p a r a q u e habiten los muertos . La profunda in-
movilidad de cuanto allí yacía, añadida al horren-
do y lúgubre aspecto de cuanto se miraba, pro-
duje ron en mi alma sensaciones de hor ror . ¡I e -
ro cuánto creció mi sobresalto, cuando vi que las 
tumbas se movían; qué se abrían los sepulcros, 
y vomitaban de su seno esqueletos animados, que 
con semblante cárdeno y horr ible corrían presu-
rosos , y se mezclaban los unos con los otros! 

Todos tenían el aspecto hórrido, el ademan do-
lorido, y el gesto amenazador y espantoso; todos 
echaban los ojos sobre mí, y cuando pasaban cer-
ca, me arrojaban ojeadas de cólera y fu ror , como 
si se indignasen de verme todavía con vida, y que 
no los acompañase ya en su triste suer te . M e 
figuré que algunos decian en voz baja: N o tar-
dará. Observaba sus fisonomías, pero estaban 
tan desfiguradas, tan deshechas, que no las podia 
distinguir, 

E n esto veo un grupo que se abalanza con t ra 
mí: viene con tal ímpetu, y me amenaza tan de 
cerca, que me parece imposible evitar la violen. 



™ C A R T A X 
cia de su choque. Quiero huir, y no puedo; mis 
miembros torpes y embargados no obedecen á mis 
deseos, ni aun el temor los puede forzar á la f u . 
ga, y me creo despojo de su saña. ¡Pero cuál 
fué mi espanto! ¡cuál mi dolor! cuando entre los 
que estaban á la f ren te veo, conozco y distingo 
al infeliz extrangero, víctima de mi propia mano, 
que pálido, descarnado y con Jos ojos llenos de 
fu ro r me amenaza, y quiere con mi muer te ven. 
gar la que yo le habia dado. 

A p a r t o los ojos para no ver el golpe que me va 
á descargar, y veo por el otro lado á mi amigo 
Manuel que no ménos descolorido y horroroso, 
pe ro todavía mas colérico y feroz, me amenaza 
también con mayor fiereza. Yo hubiea sido víc. 
tima inevitable de su furia , si una voz sepulcral 
que me hizo estremecer , no los hubiera deteni. 
do, gritándoles: N o es tiempo todavía; presto, 
pres to . 

A l instsnte todos aquellos cadáveres y espec . 
t ros huyen presurosos, y se vuelven á esconder 
en sus sepulcros: desaparecen todos los fantas-
mas, cesa todo el horrible y tumultuoso rumor, y 
empieza otro nuevo y pavoroso silencio, parecí-
do á Ja insensibilidad de la nada; pero no dura 
mucho, porque poco despues oigo salir de lo in. 
t e n o r de los sepulcros gr i tos horribles, dolientes 
alaridos que parecían exhalados por los muertos, 
á la manera de los que están en los tormentos. 
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Aque l la región se t ransformó en un tea t ro de 
angustias, en que solo se escuchaba el lamento 
y vívia el dolor . L a impresión que sentí fué tan 
terr ib le , que desper te con sobresalto, y me en-
cont ré anegado en sudor. 

Salto del lecho a te r rado y despavorido, todos 
los miembros del cuerpo me temblaban, no po, 
dia apa r t a r de mí aquellas imágenes terr ib les de 
que estaba llena mi imaginación, y aunque corr ía 
de un lado á otro, me seguían á todas par tes sin 
de ja rme sosiego. Me costó mucho t raba jo y mu. 
cho t iempo poder tranquilizar la inquietud de mi 
ánimo; fué menes ter que recurr iese á mi filosofía, 
y echase mano de todas las luces de mi razón pa . 
ra volver en mí, y reflexionar que un sueño no 
podía ser mas que el e fec to de una fantasía agita-
da, y el delirio de una imaginación encendida. 
M e avergoncé de mi flaqueza, y de que un instan-
te de hor ror pudiese produci rme una impresión 
tan profunda ; así me propuse desechar lo , y no de-
cir al padre nada, pa rec íéndome que esto podria 
darle una baja opinion de mi espír i tu . 

P e r o aunque conseguí dar a lguna ca lma á mis 
sentidos, me sentí muy cansado. Sea que la fie-
bre me quitase las fuerzas , ó que el insomnio y 
la tormenta de la noche me hubiesen abatido, apé-
nas tuve bastante esfuerzo para volver al lecho, 
y no me hallé en disposición de levantarme; de 
modo que cuando el p a d r e vino á la ho ra ordina-
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ria, se sorprendió de ha l l a rme acostado todavía. 
Se l l fgó á mi cama con ademan afectuoso á pre-
gun ta rme el motivo de es ta novedad, y yo le di-
j e que habia pasado mala noche ; pero él debió de 
advert ir mucha al teración en mi semblante, pues 
observé que se demudaba el suyo, y que con inte-
res inquieto y temeroso quiso informarse de la 
causa de mi indisposición. 

En tónces le dije: ¡Ay, padre! ¡qué mal me ha-
beis hecho! Yo vivía t ranqui lo , nada era capaz 
de al terar la quietud de mi a ' m a , y me parece que 
hubiera tenido bastante firmeza para soportar sin 
turbación todas las desgracias de la for tuna y de 
la vida; pero vos habéis venido á levantarme du-
das que no tenia, á exc i t a rme inquietudes que no 
me atormentaban, y vos seré is la causa de todas 
las amarguras que puedo tener en adelante: vos 
me habéis hecho un mal oficio, y ciertamente ja-
mas os lo podré p e r d o n a r . — 

N o es esta mi intención, señor ; y yo fuera muy 
infeliz, si pudiera cu lpa rme de haber turbabo un 
instante de vuestra vida. ¿ P e r o no es bueno co-
nocer el peligro para evi tar le? ¿no es útil cono, 

-cer la verdad para seguirla? 
— V e aquí las grandes palabras con que se alu. 

ciña á los necios, el pel igro , la v e r d a d . . . . todo 
eslo suena mucho, y no significa nada. Porque 
¿quién puede estar cier to de nada? Lo que yo di-
go es que todas vuestras r azones pueden bastar 
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para hacerme t emer el peligro, sin que basten pa -
ra hacérmele evitar; que podrán darme una idea 
de lo que llamais verdad, sin que jamas puedan 
tener fue rza bas tan te para obligarme á abando-
narlo todo por seguir la: así lo que podréis conse-
guir es darme inquietudes y temores . Vos m e 
turbaréis en la posesion tranquila de mis ideas, 
vos tendréis la gloria de hacerme infeliz; pero ja -
mas conseguiréis persuadirme de manera que os 
crea ciegamente, y que lo abandone todo con sa -
crificio de cuanto pienso y amo, para seguir vues-
tros sistemas, que si pueden ser ciertos, t ambién 
pueden ser falsos. En fin, vos podéis causa rme 
todos los inconvenientes, sin procurarme ninguna 
de las ventajas; y en una palabra, hacerme m u c h o 
mal, sin poder jamas hacerme b ien .— 

Pero , señor, en materias de esta impor tancia , 
cuando no hubiera mas que el menor grado d e 
probabilidad, la menor vislumbre de apar iencia , 
la inmensidad del r i e s g o . . . , . 

—Vosot ros , las buenas gentes, los devotos, los 
santos, os imaginais que con una palabra todo es-
tá dicho, y que desde que habéis pronunciado, q u e 
es prudente tomar el part ido mas seguro, no hay 
mas que poner mano á la obra, y andar ade l an t e . 
Vosotros no teneis pasiones, negocios ni relacio-
nes con el mundo: nada os embaraza , nada os a t a -
ja , en sacudiendo la capa, ya estáis libres, y n a d a 
os estorba para ir adonde queréis. ¿Pero podéis 
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imaginar que t o d o s son así? ¿podéis figuraros que 
todos t ienen las i deas tan dóciles, las percepcio-
nes tan cómodas, q u e han de percibir las cosas 
del mismo modo q u e vosotros? 

P u e s bien, yo os repi to , que desde que ño po-
deis convencer con t an ta evidencia, que obliguéis 
á un hombre á que se mude por entero, que cam-
bie su cabeza, que se arranque el corazon, que se. 
despoje de todas s u s opiniones, sus gustos, sus 
amistades, en fin, de todo io que formaba la sus-
tancia de su exis tencia , vos no hacéis mas que aser 

sinarle; porque sin hacer que consiga vuestra 
imaginaria fe l ic idad, no podéis obtener mas que 
la triste sat isfacción de amargarle sus placeres; 
y si en el fondo tene i s razón, solo lograréis el ha . 
cer le mas c u l p a d o . . . . 

Ya consideras, T e o d o r o , que este loco discur. 
so no podia ser mas que efecto de la fiebre: el pa-
dre le escuchaba a tóni to , pero sin desmentir un 
instante su invencible paciencia; y despuesque me 
dejó decir estos y o t r o s muchos dislates de la mis-
ma especie, sin a l t e r a r la dulce y apacible modes-
tia de su voz, me respondió. 

— Y o sé, señor , cuán difícil es que un hombre 
que está fuera de las sendas de la religión y de 
la virtud, vuelva á e l las . No ignoro lo que cues, 
ta á la razón some te r s e á la fe, y cuán duro es 
sacrificar todos los sentimientos del corazon á la 
austeridad de una ley tan pura como la cristia-

na . Sé que este es un es fuerzo superior al hom-
bre , y que j amas la na tura leza ha podido conse-
gui r este tr iunfo; pero lo que ella no puede por 
sí sola, lo puede con la grac ia de Dios . Y Dio? 
p u e d e . . . . 

— Y o estaba tan frenét ico y des lumhrado, que 
sin ningún miramiento le in te r rumpí con violen-
cia: ¡Dios! ¡y siempre Dios! Yo sé po r mi des-
g rac ia que lo hay . N o se me puede esconder , 
que pues existo, y existe todo lo que veo, es ne-
cesario que exista el que nos hizo; pe ro esto mis-
mo es lo que me aflige; porque si existe, debe 
desaprobar mis acciones y conduc ta . Algunas 
veces me consuelo con la esperanza de que pue-
de ser que me engañe, y que quizá t endrán ra-
zón los que piensan que el acaso es e l au tor de 
cuanto existe; esta idea me halaga, po rque en es-
t e caso no tengo que temer . Y sobre todo es-
to, un Dios solo no me acobarda m u c h o , porque 
quizá no le importa lo que yo hago; y si es bue-
no, como lo debo creer , por lo m e n o s no me ha-
rá e te rnamente infeliz. 

P e r o vos no os contentáis con un Dios; vos 
quereis también á Jesucr is to , vos pre tende is que 
Jesucr is to es Dios. A y e r me probás te is que ha 
resucitado, y con pruebas que parecen tan claras 
y evidentes que no es posible r e s p o n d e r . E s t o 
es lo que me turba; porque si es verdad que Je -
sucristo ha resucitado, Jesucr is to es Dios; v sí 

T o x . I . 26 
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es Dios, yo soy el mas infel iz hombre del mundo. 
V e aquí lo que habéis conseguido conmigo, y lo 
único que jamas podré is conseguir , esto es, ha-
ce rme dudar de una cosa que me parecia eviden-
t emente absurda é imposible; pe ro ¿qué lográis 
con esto? ¿cuál se rá el f r u t o de es ta persecución? 
E m p o n z o ñ a r mi vida, amarga r todos los instantes 
de mi existencia, y nada mas ; porque bien podréis 
hace rme vacilar, pe ro jamas me podréis convertir. 

¡Cielos! si yo l legara á estar seguro, á no po-
de r dudar , que Jesuc r i s to es Dios, ¿qué serialde 
mí? ¿Sabéis, padre , que yo soy su mayor ene-
migo? ¿Sabéis que nunca he podido creer en él? 
¿Sabéis que siempre he repu tado su culto una su. 
perst icion tan grosera como todas las que han 
corr ido por el mundo? 

Sabed pues todo esto , y sabed también que no 
solo le he despreciado, sino que le he aborrecí-
do; porque me ha parec ido el pre tex to de que en 
todos t iempos se han servido los eclesiásticos pa-
ra seducir á los pobres pueblos, para alucinarlos, 
es tab lecer un imper io de dominación sobre las 
conciencias, y apoderarse de todas las dignidades, 
r iquezas y autor idades de los estados. Es ta am-
bicion fundada sobre la credulidad de los pusi-
lánimes, me ha exci tado siempre la mas viva in-
dignación. 

Con estos principios mi corazon ardia en un 
fu ro r que me parec ia jus to , cont ra todo lo que 
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tenia viso de crist iano. Y o hubiera querido ar -
ranear á Jesucr is to de sus altares, hacer desapa-
recer la Iglesia de la t ierra, y condenar todos sus 
eclesiásticos al t raba jo . Los progresos de la re-
ligión me afligían, y la filosofía de mi corazon 
me hacia l lorar esta desgracia de los hombres . 
La autoridad de los eclesiásticos me irritaba, no 
podia sufr i r su jurisdicción, sus prosperidades m e 
afligían, sus adversidades y abatimientos me ale-
graban, sus historias me llenaban de ira, y yo vi-
vía cont inuamente encendido en cólera cont ra es-
te cu l to . 

Mi corazon, lleno de una filosofía dulce que 
me hacia amar los hombres y desear la felicidad 
de su vida, sentia con dolor estos errores , que veia 
por la ignorancia común tan genera lmente difun-
didos. Y o hubiera querido ser soberano para des-
engañar á mis vasallos, sabio para instruir á los 
hombres , poderoso para extirpar tantos abusos; 
v ya que no tenia medios para empresa tan su-
perior á mis fuerzas , á lo ménos contribuía con 
cuanto estaba de mi parte , á conseguirlo en lo 
que alcanzaba la esfera de mi actividad. Así he 
procurado desengañar á cuantos he podido, y sin 
cesar he iluminado con los principios de. una fi-
losofía ilustrada á mis amigos, criados y depen-
dientes, ya instruyendo á los unos, ya burlándo-
me de los otros, ridiculizando siempre todo lo 
que tenia viso de religión. 
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P u e d o lisonjearme con la idea de que he lo-

grado hacer algunas conquis tas á la razón; y cuan-
do esta era la pasión mas dominan te de mi vida, 
euando yo la hubiera sacrif icado por curar á los 
hombres de la superst ición, y cuando mi anhelo 
e r a conducir los á la fel icidad por la luz de una 
filosofía racional, vos venia de repente á persua-
di rme que ese Jesucr is to q u e aborrezco, porque 
ine pa rece el p re tex to de todos los males de los 
hombres ; que ese Jesucr is to á quien hago la guer-
r a desde que me conozco; q u e ese Jesucris to que 
yo quisiera desterrar del m u n d o es Dios, y que ha 
de ser mi juez; que hay o t r a vida que no acaba, 
y que de su mano dependen mis destinos eternos. 

Y o pensaba, padre , en i lus t ra ros á vos mismo: 
yo me figuré que, teniendo tantos talentos como 
os veo, seriáis capaz de e scucha r la voz de la ra-
zón. Creí que nacido y educado en t re los erro-
res de la superstición, sin haber oido jamas otra 
cosa que sus máximas, podíais haberlas adopta-
do; pero desde que rayasen á vuestra vís talas lu-
ees de una filosofía i lus t rada, vuestro buen sen-
tido les daría la p re fe renc ia ; que yo podia hacer 
en vos una ilustre conquista; que me seria fácil 
haceros conocer la fut i l idad y el poco fundamen-
to de vuestra creencia; y que si no lo podia con-
seguir , por lo menos me divertiría con vuestro 
embarazo, y os quitaría el deseo de volverme á 
persuadir . 
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Con estas intenciones consiento en oíros, y ten-
go la desgracia de ver que estáis mejor instruido 
de lo que yo pensaba; que los fundamentos que 
yo creia muy ridículos son tan sólidos que no so-
lo me embarazan, sino que no veo cómo es posi* 
ble responder les . Vos me habéis probado la R e -
surrección de Jesucr is to , que prueba todo lo de-
mas, de una manera tan clara y victoriosa, que 
me habéis dejado atolondrado y confundido . Y 
ve aquí lo que causa mi turbación; porque con es-
te discurso habéis hecho necesaria toda la des-
gracia de mi vida, y la ul terior amargura de mis 
dias es ya inevitable. Escuchadme , padre , y ved 
si tengo razón . 

O teneis razón en el fondo, ó no la t ene i s : ó 
Jesucr is to es Dios, ó no lo es: si no lo es, vos me 
habéis probado su Resur recc ión con tanta fuerza , 
vos habéis dado tanta apariencia de verdad á lo 
que suponemos engaño, que vos mismo no pu-
dierais destruir ya la impresión que me de jan vues-
tras pruebas . E s necesario que á lo ménos la 
duda se apodere de mi corazon, y que con ella 
habiten en él los temores y las inquietudes, que 
no pueden de ja r de a tormentarme en todas las 
si tuaciones de mi vida. Y si es verdad, si Jesu-
cristo es Dios, y me ha de juzgar , después de 
una conducta como la mía , ¿qué puedo esperar?. . -

M i s e r i c o r d i a . . . . gri tó el padre levantándose 
y extendiendo las manos al cielo. Y o me detu-
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ve viendo su acción y movimiento; pero ó sea 
que el padre me considerase verdaderamente fre-
nético, ó que me c reyese enfermo y no le pare-
ciese opor tuno aquel momento para conversación 
tan animada, se volvió á sentar , y tomando otra 
vez el tono dulce de su voz, me dijo: Yo creo, 
señor, que estáis con la fiebre; y me parece que 
ahora es t iempo de pensar solamente en vuestra 
salud. P a r a lo demás habrá t iempo, y Dios lo 
dispondrá de modo que quedeis contento y so-
segado. A h o r a lo mas urgente es la salud; per-
mitidme que vaya á llamar al enfermero, y que 
este vea si puede disponer a lgo para vuestro 
alivio. 

E n efecto , salió, y poco despues volvió con el 
enfermero , que me encontró con calentura, y me 
ordenó el reposo. N o te con ta ré por menor lo 
que pasó en los t res dias que me fueron necesa-
rios para recobra rme: las mismas atenciones de 
los asistentes, la misma caridad y prudencia de 
par te del padre , que jamas quiso consentir que yo 
á pesar de mis deseos le hablase en estos asun-
tos, diciéndome s iempre que despues tendríamos 
t iempo para hablar, y que por entónces era pre-
ciso no pensar mas que en mi recobro. Yo me 
sujetaba po r fuerza ; pero en t re tan to admiraba 
su virtud, que cada dia ganaba mas mi corazon, y 
repasaba en mi memor ia todo lo que me habia di-
cho. N o podía desechar de mí aquel bien orde-

nado escuadrón de pruebas , que miént ras mas las 
observaba, me dejaban mas aterrado, y mis ref le . 

xioneS me devoraban. 
P o r otra par te , mi nuevo y oficioso amigo me 

habia hecho ver en las últ imas conversaciones tan-
ta superioridad de ta lentos , que me había forza-
do á sentimientos de respeto y venerac ión . N o 
es posible que te pinte la luz sobrena tura l y ce-
leste que bri l laba en sus ojos cuando me refer ía 
las pruebas de la Resur recc ión , ni ménos la fuer -
za y magestad con que respondía á todas mis ob-
jeciones . M e parecía un gigante, que con una 
maza en la mano se bur laba de los insul tos de un 
pigmeo. ¡Qué pequeño me parecía yo mismo en 
aquel momento á mis propios ojos! Así , á los 
e fec tos de t e rnura y grat i tud que me habia inspi-
rado su oficiosa solicitud por mi r e c o b r o , este 
hombre habia añadido los de una a l t a est imación 
por sus talentos y persona. Y a no era para mi 
un eclesiástico, que yo suponía ser como creía 
que e ran todos los de su t rage ; e r a un h o m b r e 
superior , que me habia forzado á r econoce r su 
i lustración, y venerar su vir tud. 

Y o estaba, pues, obligado á mi ra r l e con ojos 
muy di ferentes que al principio, y m e sentia inte-
r iormente corr ido de habe rme p ropasado en mis 
úl t imos discursos, t an to en las pa labras como en 
el tono, á desacatos que no hub ie ra debido per -
mit i rme. Así, cuando despues de t res dias, que 
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ya es taba res tablecido, m e vi á solas con él, le di . 
je : ¿Me perdonaré is , p a d r e , mis imprudencias del 
o t ro dia?—¡Ay, señor! m e respondió con ojos en 
que br i l laba una a legr ía divina, ¿perdonaros? ¿y 
de qué? Y o no me o c u p o en o t ra cosa que en dar 
g rac ias á Dios, que me h a c e v e r la inmensidad de 
sus misericordias. Sí, s e ñ o r , no lo dudéis; su po-
derosa mano está aquí , y la reverente humildad 
de mi fe la está viendo. N a d a hace Dios que no 
sea un ejercic io de su b o n d a d ; y pues os ha traí-
d o aquí, tened por c ier to q u e no ha sido en valde. 

Sin duda es gran desgrac ia haber pasado una 
gran par te de la vida en la incredulidad, y no lo 
es ménos haber dado á la injusticia de las pasio-
nes muchos años prec iosos , que se debieran em-
plear todos en el es tudio de la verdad y en la 
prác t ica de la virtud. ¡Fe l iz , mil veces feliz, úni-
camen te feliz el h o m b r e que ha sabido comple-
tar la ca r re ra de sus dias, y que lleva á la tumba 
el delicioso consuelo d e no haber amado en la 
t ier ra mas que al único bien, que va á encontrar 
en la eternidad! ¿Qué dicha puede compararse 
á la de morir , sin h a b e r s e dejado devorar por el 
remordimiento , y e n t r e g a r á su Criador una alma 
intacta , nunca ajada p o r el impuro soplo de los 
vicios? 

P e r o aunque esto es verdad , también es cierto 
que nada es tan g rande n i tan digno de la divina 
misericordia, como la piadosa aceptación con que 

recibe el l lanto y los suspiros del ar repent imien-
to. Su bondad nada desea tanto como recobrar 
un corazon que se le perdió en los abismos de la 
incredulidad. N a d a le complace tanto como ver-
le volver con la fe á reconocer su P a d r e y su Pas -
tor , para amarle y adorarle con el cu l to de la re-
ligion que se dignó enseñar . N a d a le in teresa 
tanto como recibir en sus brazos pa te rna les al hi-
jo ingrato, que desconociéndole largo t iempo, se 
ent regó al f u ro r de sus pasiones, cuando volvien-
do en sí siente su miseria, y busca a r repent ido el 

seno de su Dios. 
P o r q u e , señor, si Dios es magnífico y grande , 

cuando for ta lece al hombre contra su flaqueza na-
tura l ; si es gloria de su gracia preservar le de la 
corrupción, apesar de los peligros que le cercan, 
no lo es ménos purificarle de la infección que ha 
contraído, sacarle de los abismos en que ha caído, 
y rest i tuir le por su misericordia los d e r e c h o s de 
que le habia privado su justicia. E s t e Dios de 
bondad, que tiene ángeles para que nos preserven 
de la caida, también los tiene para que nos saquen 
de la t ierra de Egip to , de la casa de la esclavitud; 
y parece que en cier to modo esta obra de la res-
tauración es mas difícil, y que m u e s t r a mas la 
f ue r za de su poder y la extensión de su c lemencia . 

E n efec to se observa, que el que r e c o b r a la vir-
tud despues que la perdió, siente mayor dulzura 
que el que nunca la ha perdido; como si Dios le 
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quisiera consolar del nuevo dolor que le causa la 
memor ia de sus ingra t i tudes ; c o m o si quisiera ha-
cer le sentir que el y u g o que le va á imponer es 
mas dulce que el que le ob l iga á d e j a r en el mun. 
do y en sus usos t i ránicos ; c o m o si quisiera en-
cadenar le á su servicio c o n lazos m a s dulces, pa-
r a que sean indisolubles; c o m o si quisiera mani-
fes ta r el gozo que t iene de h a b e r l e recobrado; 
en fin, somo si tuviera r e c e l o de volverle á per-
der , parece que se a p r e s u r a á d e r r a m a r sobre él 
á manos llenas sus r i quezas , y hace r l e gustar 
cuantas dulzuras r e se rva en los tesoros de su 
p iedad. 

P o r eso vierte en su co razon una satisfacción 
inexplicable, un consue lo del ic ioso, un calor divi-
no , una dulce confianza, q u e ya es pa r t e de su ine-
fable felicidad. ¡Ay, señor! no es posible dar 
nombre á esta e fus ión d e la grac ia en una alma 
peni tente ; porque no hay pa labras que correspon-
dan á la excelencia d e lo que es divino: una co-
municacion tan ínt ima d e su luz soberana no se 
puede exprimir sino con el si lencio, la inmovili-
dad y la p rofunda con t emp lac i ó n del corazon fe-
liz, que la siente y se sa t i s face . 

N o es la mayor in ju r ia que se puede hacer á 
Jesucr is to desconocer le , u l t r a j a r l e y ofenderle; 
la mayor seria desconf iar de su bondad, imaginar 
que puede haber de l i tos mayore s que su miseri-
eordia, creer que haya cu lpas que su bondad no 
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quiera perdonar , ó manchas que no a lcance á la-

var su divina sangre . 
B a j a idea forma de Dios, y conoce ma l su r eu -

gion el que l lega á temer que la enormidad o a 
mult i tud de las culpas pueda detener un instante 
los impulsos de la misericordia. N o es la grave-
dad de los pecados la que Dios cons idera , sino a 
viveza del arrepentimiento y la s incer idad de la 
resolución; y desde que advierte estos dos movi-
mientos del alma, la sangre del C o r d e r o todo lo 
lava, y la bondad divina todo lo olvida. El que 
era objeto de cólera pasa á ser lo de amor , y el 
enemigo se t ransforma en hijo. 

¡Ay, señor! un pecador ve rdaderamente con-
vert ido es un magnífico espectáculo p a r a el cielo. 
Saulo era el mayor enemigo de Dios y d e su Cris-
to; pero apénas movido por la g rac ia abre los 
ojos, y conoce su yerro , Dios se c o m p l a c e en lle-
nar le de todas sus riquezas. De vaso de ira le 
e leva á vaso de elección, le t r a n s f o r m a en após-
tol de las gentes , y el que era pe r segu ido r de la 
religión, es el ins t rumento que la p r o p a g a con 
mas f ru to . 

P e r o de jemos ejemplos que están l e jo s de no-
sotros , y que se pudieran mul t ip l icar sin ün. 
¡Cuántos vemos en t re nosotros mi smos , que lia-
hiendo bebido el tósigo de la incredul idad , y des-
pues de haber sido largo tiempo escandalosos y 
profanos, son hoy cristianos sometidos? ¿Cuan-
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tos hoy dan gloria á Dios y á Jesucristo, que fue-
ron muchos años sus enemigos mas encarnizados? 
P a r e c e que Dios qu ie re sacar una nueva gloria, 
mos t rando el poder que ha (enido en doblegar los 
corazones mas inflexibles y tenaces. 

Nada es tan c la ro ni tan repetido en los divinos 
l ibros como es te amor , este deseo, esta tierna so-
licitud con que Dios anhela Ja conversión de los 
pecadores . A b o r r e c e el pecado, porque la in-
grat i tud y la malicia son incompatibles con su pu-
reza y sant idad; p e r o busca por sí mismo al pe-
cador; y mientras le de j a la vida, que es el tiempo 
de la misericordia, no solo está con los brazos 
abier tos para pe rdonar le , sino que le excita sin 
cesar con movimientos interiores para que im-
plore su perdón. E l pecado le ha arrojado de 
aquel corazon; pe ro el Señor no se aleja, á la 
puer ta se queda, allí le toca con latidos secretos, 
con inspiraciones amorosas . 

E l Salvador nos ha repet ido esta verdad en los 
discursos de su misión divina. ¡Qué imagen la 
del hijo pródigo y disoluto! Agobiado con el 
peso de su miseria, devorado por su vergüenza y 
sus remordimientos, vuela á los pies de un padre, 
que olvida en un m o m e n t o todos los horrores del 
mas depravado de los hijos; sin tardar un instan-
te , cede al imperioso ascendiente de la naturale-
za y de la sangre; como si nunca le hubiera ofen-
dido, se a r ro ja con a rdo r sobre esta amada y tan-
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to t iempo perdida par te de sí mismo; inunda con 
las dulces lágrimas de su alegría paternal aque-
llas mejil las ya march i tas con los trabajos y mi-
serias; le es t recha con sus brazos, y le apr ie ta 
con t ra su corazon. ¡Qué espectáculo tan t ierno! 
U n a alma sensible no puede resistir á s i tuación 
tan dulce . Y cuando el Hi jo de Dios para alen-
tar nuestra confianza nos pinta la misericordia di-
vina con colores de tanta fuerza y energía ; cuan-
do emplea medios tan delicados y victoriosos, ¿có-
rao es posible no distinguir en ellos los sent imien-
to del mas t ierno de los padres y los a fec tos del 

me jo r de los amigos? _ 
E l Evangelio está l leno de rasgos de igual fue r -

za- v Jesucr is to no se ha contentado con decir lo, 
sino' que también lo ha probado con su propia 
conducta . E n el curso de su augus to y laborio-
so ministerio, nada ha encarecido tan to como el 
precio y la excelencia que contrae á los ojos de 
Dios el a lma que dolorida de sus ye r ros implora 
su clemencia. Y si no, observad s u s acciones. 

Miént ras rodeado de sus discípulos discurría 
por las aldeas y lugares de la J u d e a y Gal i lea , 
veía y escuchaba sin emocion a lguna lo que po-
día in teresar la curiosidad de los demás . Los ob-
jetos mas extraños, las revoluciones mas nuevas, 
las grandes empresas de los dueños del mundo, 
la magnificencia de los edificios, la ant igüedad de 
los monumentos , todo le e ra indiferente : nada le 
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detenia ni fijaba, nada l e sacaba un instante del 
p ro fundo y magestuoso recogimiento coa que me-
ditaba de continuo e s t ab lece r el reino de Dios y 
la salvación de las a lmas sobre la ruina de los er-
rores y de las pasiones de la t ierra . 

P e r o cuando sus o jos reposaban sobre algún 
obje to que per tenecía á este grande y magnífico 
designio; cuando este P a s t o r soberano encontra . 
ba una oveja descaminada; cuando su espíritu em. 
pezaba á excitar en ella las primeras turbaciones 
que preparaban su r e to rno ; cuando veia que iba 
á sacar un escogido del seno de la corrupción; 
cuando mira, por e jemplo , á una pecadora famo-
sa por sus escándalos, que ya aterrada de sus mu-
ehos excesos se ap re su ra á buscarle, se arroja á 
sus piés, los oprime rel igiosamente con sus labios, 
los lava con sus lágr imas , y los enjuga con sus 
cabellos, entónces sí que se le ve enternecido y 
l leno de ínteres: se diria que inflamado con el ar-
dor de su gozo siente y nos quiere hacer sentir 
toda la importancia de aquel caso. 

Basta observar lo que dice y hace en aquella 
circunstancia para perc ib i r su satisfacción. P a . 
rece que tiene delante de los ojos el objeto mas 
grato que le pueda presen ta r el universo. N o es 
mas que una pecadora , pero arrepentida; y esto 
ha bastado para que le ganase el corazon: repa-
r ad con qué Ínteres y gozo la expone á la admi-
ración de los asistentes; observad como la postu-

ra de su humillación, su llanto y los dignos f ru -
tos de su penitencia le parecen sublimes y glorio-
sos. ¡Cómo se manifiesta complacido en esta mu-
ger que está á sus piés, uno de los pr imeros y mas 
bri l lantes f ru tos de su misión divina! 

Ved esa muger , dice á los circunstantes, y con 
estas palabras despierta su atención, como si qui-
siera dar á este acto, que pasa en la obscuridad 
de una casa, la publicidad que merece un g rande 
y memorable suceso; y como si quisiera dar valor 
y dignidad á cuantas circunstancias le acompañan, 
las hace reparar todas para darnos á en tender q u e 
todo es precioso en las obras que inspira la gra-
cia, que nada puede agradarle tanto como la con-
versión de un corazon, que no olvida nada de lo 
que se hace por su amor; pues su t ierna fidelidad 
nos cuen ta con exacti tud hasta los mas pequeños 
sacrificios. 

E s imposible, Teodoro , que yo te repi ta todo 
lo que el padre me dijo en este asunto; porque 
despues me habló del buen Ladrón ; me citó lo 
que dice el Evangelio de la alegría que hay en el 
cielo por la conversión de un pecador , mas viva 
todavía que la que produce la perseverancia de 
cien justos; en fin, me dijo tantas cosas, que no 
era posible retenerlas todas. P o r otra pa r t e te 
confieso que yo no las abría en teramente mi a lma 
para recibir su impresión; así era indispensable 
que perdiesen conmigo una gran parfe de su efec-
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to. Mi corazon todavía mal dispuesto no se pres. 
taba con sinceridad á sus discursos, y lejos de 
desear la convicción, no los escuchaba sino para 
encont ra r motivos de disuadirme y razones pa-
ra rechazar los . 

P e r o á pesar de toda mi repugnancia, este san-
to y constante varón no se cansaba, y por espa-
cio de t res días me habló siempre de la miseri-
cordia divina y de la inmensa caridad de Jesu-
cr is to para los pecadores, con tal tono de persua-
sión y de"' confianza, con afectos tan fervorosos 
y sensibles, que á veces me sorprendía el cora-
zon y le encontraba casi persuadido. E ra en efec-
to un rio de elocuencia su aire, su gesto, la vive-
za de sus ojos, la rapidez y magestad de sus pa-
labras, el tono de unción y santidad con que re-
vestia sus discursos; todo en fin, lo que veia en 
él, se me figuraba mas que humano, y como si 
poco á poco me in t rodujera sus ideas, cada mo-
mento le daba una victoria sobre mi alma. 

Había instantes en que lograba ar rebatarme de 
manera , que casi 110 respiraba por oírle. Me 
dejaba como absor to , como enagenado, como si 
el espíritu de este hombre asombroso comunica-
se con el mió, y le encendiese con el mismo fue-
go. M e parecía que sacaba su fuerza y su doc-
trina del seno mismo de la verdad; se me figura-
ba que hablaba d e Dios como quien conocía su 
gloria y había visto ya los esplendores de su luz; 
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sobre todo escuchaba con ínteres y con gusto in-
explicable lo que me decía de la dulzura y la fu-
cilidad con que Jesucristo perdona á los arrepen-
tidos. La viveza con que me pintaba el amor , 
la te rnura y los sacrificios de es te divino R e d e n -
tor , inflamaba mi corazon con afectos tan puros, 
t iernos y filiales, que casi no podia resistir á su 
impresión. 

P e r o había otros instantes en que mi helada fi. 
losofía, mis antiguas opiniones, mis envejecidas 
costumbres, la imposibilidad de creer cosas tan 
extrañas, y sobre todo la dificultad de empren-
der una vida tan áspera y desabrida como la que 
impone el Evangelio, se volvían á apoderar de 
mi corazon, y ganaban el ascendiente primitivo. 
Entónces se enfriaba mi entusiasmo, llamaba tam-
bién á mi socorro la memoria de nuestros filoso-
fos ilustres, y estas ideas bastaban á destruir to-
do el encanto de aquella ilusión. 

E n uno de estos momentos infel ices le dije: 
P a d r e , ¿cómo si Jesucr is to es tan bueno, ha po-
dido dar una ley tan severa, tan r igurosa, pre-
ceptos tan contrarios á la natura leza , tan repug-
nantes al corazon, tan enemigos de los sentidos, 
y que en fin es casi imposible pract icar? El cris-
tiano no vive mas que de sacrificios y privación 
nes. ¿Qué importa á Jesucris to tanta y tan cru-
da penitencia? ¿Y por qué ha querido hacernos 
comprar la felicidad de la otra vida cón las pe-
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ñas y miserias de esta? ¿No seria mas digno de 
su g randeza , siendo Dios , darnos la felicidad en 
todo t iempo y sin t an ta costa? 

V e aquí, señor, me respondió , uno de los ma. 
yores obstáculos de la fe . N o es por lo ordina. 
rio la razón la que se la resiste, es la flaqueza 
del corazon la que no t iene bastante valor para 
r e fo rmar sus cos tumbres . Los incrédulos se fi-
guran que es un ter r ib le y difícil empeño alistar-
se en las banderas de la rel igión. L a idea de vi-
vir como cristianos les contr is ta , y la observan-
cia de las leyes rel igiosas se les presenta como 
una imágen lúgubre y aus te ra que los horroriza; 
la vida de las personas devotas les parece tan 
grave, tan triste y desabrida, que piensan que no 
hay en ella un instante de gozo ó de consuelo, y 
que es menes ter un e s fue rzo incesante y laborío-
so para sujetarse á la severidad de los sacrificios 
que impone el Evangel io . 

¡Pero qué e r ro r , q u é engaño, y qué desgra-
cia que esto sea tan común! pues es lo que mas 
genera lmente det iene á los hombres en las sen-
das del vicio. N i n g u n o hay que sea tan injurio-
so á la dulzura de la fe y á la excelencia de los 
dones que el e je rc ic io de la religión comunica 
al hombre jus to . Y aunque pudiera deciros mu-
chas cosas para p robaros su falsedad, no os ha-
ré ahora mas que una reflexión, porque es mas 
personal á los incrédulos , y á los que se abando-
nan á una vida de disolución. 

Vos no me negaréis, señor, que este género de 
vida conduce insensiblemente á la pérdida de la 
salud y de las fuerzas; que se ven muchos jóve-
nes-que en el t iempo en que el temperamento se 
forma y fortifica, ya llevan en sus mejillas mar-
chitas las arrugas de la vejez, y están mas ce rca 
del sepulcro que los que han visto correr la mi-
tad de un siglo; porque las pasiones que no se 
moderan, precipitan con celeridad en la tumba. 

P e r o cuando la fuerza de la consti tución re-
siste por algún t iempo á la fue rza de su impulso, 
es cierto que no ta rdará el dia en que sea menes-
ter apelar al socorro del ar te . ¿Qué hacen en-
tónces? L lamar al médico. ¿Y qué puede ha-
cer este? L o m ó n o s que hará es imponeros el 
mismo régimen que os impone el Evangelio, y 
acaso será mas severo que Jesucr i s to , E s se-
guro que ordenará las mismas privaciones y sa-
orificios que ahora se hallan tan impracticables 
cuando la religión los ordena: dec larará que no 
queda recurso ni esperanza si el en fe rmo no cor-
ta al instante todas las causas que han alterado 
su temperamento, si no se sujeta á la mas r iguro-
sa continencia, y á la sobriedad y parsimonia mas 
exacta en el uso de todo. 

Quizá exigirá mas, y hasta el sacrificio de los 
pensamientos; porque podrá decir que el efecto 
de los remedios depende de la libertad del alma, 
de la tranquilidad del corazon, y que es menes-
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ter sacudir de sí toda idea, deseo 6 memor ia de 
cuantas imágenes puedan irr i tar y agitar los sen-
tidos. Así una sola indisposición hará que de 
repen te el mismo que ayer nadaba en un m a r de 
delicias, se halle hoy postrado en un lecho de 
dolor, y se vea víctima de sus pasiones y de sus 
suplicios. Súbitamente se encontrará tan cruci-
ficado al mundo como los mas antiguos y santos 
discípulos de Jesucris to. 

¿Y por qué tanto valor y resolución? Porque 
lo manda un hombre, que no tiene mas autoridad 
que la que le da el miedo de la muer te . ¿Y cuan-
do Dios nos habla, y que debemos temer la muer-
te e terna , sus remedios nos parecen insoporta-
bles, y no tenemos valor para emprenderlos? El 
amor de la salud no3 obliga á pasar por todo, na-
da nos acobarda ni detiene; ¿y el deseo de una sa-
lud sin término no puede animarnos á los mas 
ligeros esfuerzos? ¿Cuántos enfermos hay en el 
mundo que sin reflexionarlo llevan ya sobre sí 
todo el peso de los preceptos de la fe, que su-
fren por fue rza las privaciones de la ley, que ya 
hacen lo que parece mas difícil en el camino del 
cielo, y á quienes no falta otra cosa que juntar 
con el sacrifieio necesario el voluntario, santifi-
car con su corazon los sufr imientos de la natura-
leza, y añadir á las ventajas del recobro y de una 
vida t ranqui la todas las esperanzas y riquezas de 
la religión? 

E l médico, señor, no prescr ibe los medicamen-
tos sino para restablecer el cuerpo, y el Evange-
lio prescr ibe los mismos para restablecer el al-
ma . Si aquel pretende reparar los estragos que 
han causado el t iempo y las pasiones, este no so-
lo pre tende reparar los , sino impedirlos reprimien-
do su violencia. Así el Evangel io no solo es la 
medicina de las almas, sino la perfección del ar^ 
te , que cura y repara nuestros cuerpos, como lo 
es de las ciencias que ilustran nuestro espíritu, y 
de las virtudes que forman el buen corazon. 

N o hay casi enfermedad que no tenga su raiz 
en alguno de los desórdenes que el cristianismo 
prohibe; y se pudiera demostrar con la mayor evi-
dencia que si todos los hombres vivieran arregla-
dos á la ley del Evangelio, se desterrar ían de la 
t ierra la mayor parte de los males y accidentes 
que nos c o n d u c e n tan presto y tan temprano á 
la muer te . Se demostraría , que por fin se había 
encontrado la verdadera medicina; que todos vi-
viríamos sanos y dichosos; que la muer te regular-
mente no seria mas que la últ ima madurez de 
una sana y amable ancianidad, y que en fin, su 
guadaña no podría destruirnos con violencia, si-
no con el paso lento y progresivo do la natura-
leza y del t iempo. 

P regun tad , señor, á los que convert idos á J e -
sucristo han pasado algunos t iempos en los ejer-
cicios de la virtud cristiana, y todos os dirán que 
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han encont rado el verdadero régimen que les sog. 
t iene una salud constante; todos os asegurarán 
que su regeneración á la vida fu tura los ha he-
cho renacer también á la vida presente . Si se 
ve el e jemplo de algunos que sobreviven poco á 
su mudanza, es porque la demasiada intemperan-
cia de su antigua vida habia enflaquecido las fuer-
zas de su temperamento, y la muerte estaba ya 
anidada en medio de sus órganos apurados. Pe-
ro observad que entre los que viven en el tumul-
to del m u n d o y en la agitación de los placeres, 
no se ven tantos ancianos ni tan robustos como 
en los c laustros austeros , en que se hace una 
vida rel igiosa. 

E s muy raro ver morir la juventud ni la ro-
bustez en esos obscuros ret iros, en que tantos 
amantes de la c ruz y de la penitencia se santifi-
can cont inuamente con el silencio, el ayuno y 
el t r aba jo . La muer te allí solo se atreve á acó. 
me te r á aquellas cabezas venerables en quienes 
el t iempo ha consumido hasta las canas, y cuya 
calva agobiada se arras t ra con pasos muy pausa-
dos á su tumba: los accidentes agudos y violen-
tos son tan insólitos como las muer tes súbitas ó 
ant icipadas. Todos van á la e ternidad, pero to-
dos se siguen unos á otros con poca diferencia 
según las graduaciones de su edad. E l mal con 
que mueren de ordinario no t iene carácter dis-
t inguido, ni se le puede dar nombre; mueren por-

que son hombres , y porque es preciso morir : se 
acaban, se ext inguen, y la mayor par te exhala el 
úl t imo suspiro, pidiendo á sus hermanos perdón 

de las fal tas que no t ienen. 
N o se muere así en el mundo: no mueren asi 

los que vivían en la inquietud y desórden de las 
pasiones. Lo que en el re t i ro de una vida cris-
tiana seria una indisposición sin consecuencia, es 
para el que hace una vida tumultuosa, un sínto-
ma muy serio y pel igroso. L a fiebre mas lige-
ra basta para abrasa r y consumir un cuerpo en 
que todo f e rmen ta : así causa terror ver la rapi-
dez con que la m u e r t e arrebata su víctima. Ayer 
apénas estaba indispuesto, y hoy una l lama de-
v o r a s u s entrañas; no es sangre sino fuego lo que 
circula po r sus venas; lo peor es que al instante 
la razón se t u rba , el conocimiento se pierde, la 
imaginación del i ra , y ni siquiera deja á los que e 
lloran el consue lo de saber que murió sabiendo 
que moria. 

Ved pues, s eñor , como la vida del Evan-
gelio no es tan áspera como os parece. Ved que 
Jesucris to , para daros la vida eterna, no os obliga 
aun á tanto r i go r como es el que prescribe un 
médico para res tab lece r la salud temporal . Es 
bien injusto que ja r se de que para tanto bien se 
nos prohiban p l ace re s vergonzosos y delincuentes, 
cuando el t e m o r de la muer te basta para hacer-
nos abstener ha s t a de los inocentes y moderados. 
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Y es menester e s ta r c i ego para no conocer que 
e l Evangel io, al mi smo t iempo que es la ley que 
debemos obedecer , es también la regla de núes, 
t ro bien y el remedio de todos nuestros males. 
S . Pab lo decia (1) q u e la religión es buena pa . 
r a todo, porque si nos facil i ta la felicidad futura, 
también nos p rocura la presente . L a lástima.es 
que los que no conocen por experiencia la vida 
evangél ica, no sienten la verdad de este discur-
so, y solo la sienten los que la experimentan, y 
no necesitan de que se les diga. 

—Cuando eso f u e r a cierto, cuando fuera ver-
dad que las aus ter idades que Jesucr i to nos im-
pone no contradicen á su bondad porque no son 
út i les y sirven á r e f r ena r nuestras pasiones, ¿có-
mo podréis sostener q u e es bueno aquel que vino 
á espantar al mundo con el dogma terrible de un 
infierno? ¡Cielo santo! ¡qué doctrina tan abomi-
nable y espantosa! ¡qué bondad la de castigar á 
p o b r e s cr ia turas que nacieron débiles y cercadas 
de pasiones fuer tes con tormentos irrevocables 
y eternos que nunca acaban! N o solo no cabe 
en la bondad, pero ni en la justicia del mas rígi-
do, condenar á penas infinitas á un hombre cuya 
na tura leza e s flaca y deleznable , por e r rores de 
un momento, por inf racc iones de un instante. 

¿Cómo, si Jesucr is to es JDios, ha podido ense-

(1) 1. Timot. iv. 8. 
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gar un dogma tan duro? ¿Cómo, si es bueno , ha 
podido amenazar con una pena tan injusta? ¿Y en 
dónde cabe que aquel á quien se supone por atri-
bu to la suprema bondad, pueda jac tarse y repe-
t i r que reserva y destina los mayores tormentos 
al infeliz, que él mismo abandona al fu ror de sus 
pasiones? H a y en esta monst ruosa doctr ina tan-
to horror , tanta iniquidad, tanta injuria á Dios, y 
tanto motivo de desprecio para los nombres , que 
yo no comprendo, cómo ha sido posible inventar , 
la ni creer la ; en cuanto á mí, yo la miro como el 
sistima mas odioso, mas funes to y mas contrar io 
al reposo del a lma. Si yo fuera capaz de ser cris-
tiano, esta idea sola me haría la vida insoporta-
ble ; pero á buena cuenta yo no soy tan débil: el 
Dios que yo puedo adorar no es un t irano, y ja -
mas he creído ni jamas c reeré una doct r ina tan ri-
dicula , como injuriosa á la bondad divina.— 

¡A.y, señor! ¡y cómo os eng^ñeis! Vos no qui-
siérais creer en el infierno, y puede ser que á vues-
t ro pesar le creáis mas de lo que quisiérais. Pa -
ra quitarse de la vista tan espantosa perspectiva, 
no basta desearlo, ni basta adoptar las cos tumbres 
y el estilo de los que apostatan de la fe . Nada 
manifiesta tan to que esta creencia reside en un 
corazon con todos sus terrores, como el Ínteres 
y el empeño con que se pretende destruir la ; y yo 
diviso vuestra persuasión, ó á lo ménos vuestra 
duda , que quizá es mas turbulenta , en el mismo 
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conato con que os esforzáis á seduciros. E s cía-
ro que os inquieta, pues teneis tan vivo deseo de 
arrancarla de vuestro pensamiento. 

L o mismo sucede á los incrédulos mas decidi-
dos. Observadlos, y veréis que jamas pueden sa-
cudir de sí esta antigua y general creencia; y aun 
veréis que á pesar del atrevimiento con que se ex. 
plican, el fondo de su conciencia está siempre 
t rémulo y espantado. Contadles la muerte sú-
bi ta de algún incrédulo impenitente, y los veréis 
tu rbarse y ponerse pálidos; os harán mil pregun. 
tas sobre todas las circunstancias del suceso; se 
informarán de la enfermedad, de la edad, del tem. 
peramento del difunto, y todo es para tranquili-
zarse, y ver si por alguna diferencia pueden en. 
cont rar motivo de esperar que no les sucederá lo 
mismo: todo es para librarse del te r ror que el su-
ceso les inspira, con la esperanza de que no se-
rán tan repent inamente sorprendidos, y que ha-
Harán un instante para tomar partido mas pru-
dente . 

Así, señor, es menes ter distinguir bien estas dis-
posiciones íntimas del corazon, y no llamar incre-
dulidad á lo que no es mas que deseo de ella y un 
odio fur ioso á todo lo que refrena las pasiones. 
E s t e dogma no es terr ible mas que para los incré-
dulos y malvados, porque no habla mas que con 
ellos, y la religión para ellos lo reserva. En el 
s istema prác t ico de la fe, ó en el ejercicio conti-



j?¿Infierno que tanto tur/wjy contrista/ 
a/¿os matos, no derráma- ¿a menor amar-
gura sobre ¿os corazones de ¿osjustos. 

n u o de las virtudes, aunque se sabe que hay in-
fierno; no horroriza, porque el corazón lo olvida 
para no pensar mas que en la felicidad suprema, 
que espera por la confianza que tiene en la bon-

dad divina. , 
Asi, aquel que no pueda soportar esta idea, de-

be apresurarse á ponerse en estado de no temer-
! a y reunirse con aquellos para quienes en efecto 
no existe. Es te es el único partido prudente- por-
que el de pretender engañarse á sí mismo con blas-
femias inútiles, no basta para tranquilizarse; pues 
á pesar de ellas siempre queda bastante luz para 
conocer que un corazon corrompido es digno de 
castigo, y que la justicia divina le sabrá alcanzar 

mas allá de la tumba. 
E l infierno que tanto turba y consterna á los 

malos, no derrama la menor amargura sobre los 
corazones arreglados. El buen cristiano no te-
me un porvenir desdichado; y miéntras los mere-
dulos, que le niegan, sufren desde ahora una par-
te de sus tormentos, el virtuoso goza desde aho-
ra la tranquilidad que aquellos desean vanamente, 
esto es, no teme las amenazas del Evangelio; por 
el contrario, espera una felicidad que en ningún 
caso los incrédulos pueden prometerse. E l cui-
dado de rechazar todo excesivo temor y desean-
fianza, y la dulce esperanza en la bondad divina, 
son las primeras virtudes del cristiano. Así pa-
ra librarse de los te r rores del infierno, es menes-
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ter en todos sentidos recurr i r á la religión. 

Si vos pudiérais abrir el seno, y penetrar los sen. 
t imientos del jus to que practica sus preceptos, 
vierais que esos suplicios eternos, que tanto cons. 
ternan á los viciosos, casi nunca turban la dulce 
alegría en que nada su sereno corazon. Solo se 
ocupa de la gloria que está preparada para los que 
creen y confian en Jesucristo; ni se acuerda de 
que en la otra vida hay otro estado que el que se 
prepara á los hijos de Dios: su alma está tan lie. 
na, tan embriagada con la magnificencia y rique-
za de las promesas divinas, que no le queda tiem-
po ni sus to para pensar en otra cosa; no puede 
da r en t rada á ninguna idea de terror , porque está 
toda ocupada con la esperanza bienaventurada. 

Venid, señor, y registrad todos los aposentos 
y los r incones de es ta casa; examinad todos mis 
muchos y santos compañeros; vedlos en el coro, 
en sus sacrificios, en sus recreaciones, no veréis 
que ninguno se inquiete por el te r ror de tan es. 
pantoso pensamiento: desde que entraron en la 
alianza de Jesucr i s to , todos viven con el amor y 
la confianza. Pene t r ad también esos claustros 
observantes , en que se guarda el Evangel io sin re-
lujación; levantad el tupido velo que cubre esas 
inocentes y puras esposas de Jesús , que léjos del 
mundo y sus delicias, que han abandonado, consa-
gran su juventud y su inocencia al amor del E s -
poso que se dignó de recibirlas en su seno. Re-
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corred todas esas casas devotas en que se profe-
sa la vir tud, y se repiten los ejemplos. Podréis 
hallar en el las almas penitentes, que lloran los er-
rores ó los pasados extravíos de su vida; pero no 
encontraréis ninguna á quien consterne de conti-
nuo la idea del infierno; porque todas han perdi-
do el temor servil desde que dejaron los vicios 
que lo merecen . Su memoria se ha perdido tan. 
to, que casi no se habla de él, para poder hablar 
mas de la bondad de Dios y de su gloria. 

P e r o recorred despues todos los teatros profa . 
nos, todos esos suntuosos palacios en que habita 
el lu jo con el vicio, todas esas sociedades filosó-
ficas en que se derraman las nuevas y atrevidas 
opiniones, allí es donde oiréis hablar del infierno, 
como en un campo se habla del enemigo, porque 
se le teme, y puede sorprender . Oiréis que para 
destruir le , se echa por t ierra toda moral, toda vir-
tud, toda religión; pero tan inútil esfuerzo y co-
nato tan ardiente hacen visible el poco crédito que 
se da á lo mismo que se p rocura persuadir; pues 
cuando se está convencido de una verdad, es su-
perfluo el inculcarla tan to . 

E n fin, los incrédulo^1 quisieran que no hubiera 
infierno, y t ienen razón, porque está destinado pa-
ra ellos; pero ni sus deseos ni sus blasfemias pue-
den hacer que no sea lo que es . Hallan incom-
patible la infinita bondad de Dios con la idea de 
que castigue con penas irrevocables y eternas SL 
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hombres débiles por culpas pasageras. Sin duda 
que el alma se llena de horror cuando considera 
que un hombre será víctima de un suplicio inmor. 
tal . Es t a imágen nos espanta y horroriza, núes, 
t ro corazon se es t remece , y confundimos la im-
presión de hor ror que reciben la flaqueza y sensi-
biiidad humana, con las repugnancias de la razón, 
pretendiendo que nuest ras aversiones naturales 
sean la regla que deba medir los castigos de Dios. 

¿Pero qué nos debe decir el buen sentido? Que 
si el mismo Dios nos ha dicho que hay un infierno 
e terno, y s iempre abierto á los piés de los que 
mueren sin haber adorado á su Dios, ó sin haber 
implorado su bondad, es necesario creerlo. Y 
que esta es una verdad infalible, pues aunque sea 
tan terr ible para el que lo desprecia, Dios á vista 
de toda su clemencia la deja subsistir en toda su 
fuerza ; vos vendréis entónces á alegarme razones 
interminables sacadas de la bondad divina y de la 
miseria del hombre , de la desproporcion que apa-
rece entre to rmen tos eternos y culpas transito, 
rias, y otras mil reflexiones que se presentan des* 
de luego al espír i tu; pero yo responderé á todo: 
Dios lo ha d icho. 

E n fin, este es uno de aquellos casos de que he-
mos discurrido otras veces, y en el que el hom-
bre se halla en t r e dos verdades que le parecen 
contradictorias, y que no lo son; pues aunque no 
alcance los medios de conciliarias, son verdades, 

y está obligado por su propia evidencia á c ree r 
una y otra. H e m o s propues to el e jemplo de la 
libertad del hombre, que parece incompatible con 
la presciencia divina; y á pesar de esta incompa-
tibilidad, como por un lado el hombre sabe y sien-
te que es libre, y por otro no puede dudar que 
Dios todo lo preve, está obligado á creer lo uno 
y lo otro; y su razón le dice que aunque él no se-
pa conciliar dos extremos que parecen contrade-
cirse, es por defecto de su inteligencia, y que cier-
tamente se concillan, pues existen. 

L o mismo digo del infierno. P o r un lado pa-
rece rigor condenar por una eternidad á un hom-
bre débil; por otro no podemos dudar que Dios 
no solo es justo, sino infinitamente misericordio-
so. P e r o como también es la eterna verdad, y no 
puede ni engañarse ni engañarnos, creemos lo uno 
suponiendo lo otro: y la razón nos dice que aun-
que nos parezca que esto no se concilia, es por 
nuestra limitación; que el infierno existe, pues 
Dios lo ha dicho; que nuestras ideas de justicia 
distan mucho de las de Dios; que cuando sepa-
mos los motivos de la suya, no solo hallarémos 
que ha sido justo el rigor con que castiga, sino 
que su justicia ha sido misericordiosa; que no ha-
brá condenado que no conozca la bondad del Se-
ñor; y que si sufre, es por su propia culpa, pues 
nuestra razón no puede recibir idea que no su-
ponga su justicia y su bondad. 
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Los incrédulos se cansan en repet irnos que 

Dios es bueno; pero nadie lo duda, y ninguno co. 
noce mejor la extensión de su misericordia que 
los que adoran los rigores de su justicia, Pero 
para persuadir que no hay infierno, no basta pro-
clamar la bondad de Dios: es menester destruir 
toda la doc t r ina de la religión, trastornar lo mas 
indesquiciable, derr ibar el mas antiguo y sólido 
de los edificios; y en fin, probar la falsedad de un 
órden de cosas que ha empezado con el mundo, 
que está en lazado con la historia entera del gé. 
ñero humano, y ha llegado hasta nuestros dias sin 
in te r rupción . ¡Qué hombre en el mundo conse-
guirá empresa tan loca! ¡Quién no ve que si es di-
fícil concil iar la verdad de las penas eternas con 
la bondad de Dios, es imposible abatir y echar por 
tierra todos los monumentos antiguos, que atesti-
guan con t an ta evidencia la divinidad del Evan-
gelio! 

Vos quisiérais que Dios hubiera criado al hom-
bre necesar iamente bueno, que le hubiera cerra-
do todos los caminos , exceoto el que dirige á la 
felicidad; pero vos quisiérais lo que seria contra-
rio al designio de su sabiduría, que quiso hacerle 
libre. Y en la suposición de darle libertad, ¿qué 
medida podía tomar mas eficaz, para que no abu-
sase de ella, que amenazarle con un infierno? De-
cidme: Si f u e r a posible que Dios en el momento 
en que iba á criar es te abismo espantoso, hubie-

\ 
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se suspendido la acción de a q u e l l a ojeada univer-
sal con que regis t ra todo lo f u t u r o , ¿podia imagi-
nar que hubiese una cr ia tura t a n estól ida que qui-
siera precipitarse en él? ¿Qué m e d i o mas activo 
era posible inventar para que n o se aventurase? 
N o se puede llamar libre al que s e Je obliga á mar -
char en una línea, donde no p u e d e dar un paso sin 
precipi tarse; pero cuando se le d e j a el arbitr io de 
alejarse del peligro, ¿quién p u e d e presumir que 
no se aleje? 

¿Qué hombre , sí es tá en su j u i c io , usará de la 
libertad que tiene para a b a n d o n a r la barca que 
Je t ransporta , y sumergirse en e l go l fo que le se-
pulta? ¿Cuánto ménos se debía r e ce l a r que deja-
ra la virtud que le salva, para c a e r en to rmentos 
d e que no es posible l ibertarse? Dios, pues, no 
podia poner le una barrera mas f u e r t e , y e ra como 
precisar le en c ier to modo á que escogiese la vir-
tud. Solo el frenesí y la f e roc idad podían arro-
jarse al vicio; y estos son acc iden te s ra ros que no 
se deben suponer en una n a t u r a l e z a intel igente . 
Y si por su malicia hay muchos que se degradan 
y embrutecen hasta el pun to de p e r d e r toda razón; 
si llegan á degenerar de tal m a n e r a , que mas es-
túpidos que las bestias se p rec ip i t an en la muer-
te e terna , ¿se puede imprope ra r á Dios no haber 
hecho lo que era menes ter para hacer los felices? 

El hombre no tiene es t ímulo mas fue r te , ni 
siente una necesidad mas imper iosa que la de 

TOM. i . 2 8 
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amarse y de ser feliz: e s t e es el deseo mas ínti-
mo , mas vivo y mas inseparab le d e su corazon. 
¿Cómo, pues, se le p u e d e p roponer medio mas 
eficaz pa ra que sea dichoso, que amenazarle 
para que no deje de se r lo , con penas tan terribles 
que no se pueda e x p o n e r á el las sin aborrecer-
se, sin ser el mas c r u e l enemigo d e su vida, de 
su alma, y en fin, sin resist ir á los sentimientos 
m a s invencibles de su propia inclinación? Así 
los inexplicables h o r r o r e s del infierno, por lo 
mismo que son tan te r r ib les , t ienen en sí mismos 
un ca rác te r en que r e lucen la sabiduría y l abon-
dad divina. Dios nos hub ie ra amado ménos, si 
hubiera hecho ménos p o r nosotros , haciendo con-
sistir nuestros dest inos en una alternativa ménos 
espantosa; porque no f u e r a tan u rgen te nuestro 
debe r de adorar le y servi r le . 

L o s incrédulos dicen que no hay proporcion 
en t re los r igores de to rmentos e te rnos y los lí-
mites de la perversidad humana; que el hombre 
que no puede ser inf in i tamente malo, no debe ser 
infini tamente cas t igado por un Dios justo, y que 
la pena con que se cas t iga la cu lpa debe ser li-
mi tada como su malicia . E s t o s raciocinios les 
pa recen victoriosos, y los aprecian como una 
demostración que no permite répl ica; pero este 
er ror nace de que no t ienen una idea bastante cla-
r a de la const i tución humana, y ménos del plan 
y designios d e la re l ig ión. (1) u. Petr. i. 4. 
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E s cier to que el hombre no es infinito po r su 

na tura leza y su ser; pero lo es por su voluntad 
y su tendencia ó propensión. T o d o s los movi-
mientos de su alma son un esfuerzo cont inuo pa-
ra alcanzar la totalidad y plenitud de la existen-
cia y la felicidad; y como la voluntad es el órga-
no y el principio de todas sus acciones, estas tie-
nen el ca rác te r de su origen, y se especifican por 
su natura leza . Así, cuando la voluntad del hom-
bre rompe la armonía que la mas jus ta y la mas 
irrevocable de las leyes establece en t r e sus fa-
cul tades y los a t r ibutos divinos, no hace ménos 
que romper su íntima unión con el E n t e infinito, 
desprecia la infinita felicidad que este le of rece , 
y espera hallarla en el falso halago de otra cria-
tura , ó en las tinieblas de su propia dada: así bus-
ca el infinito fuera de la verdad. L a justicia di-
vina quiere que le halle, y el infinito fue r a de la 
verdad no puede ser mas que el de to rmen tos y 
desgracias. 

P o r otra par te la intima unión que vino Jesu-
cristo á establecer en t re Dios y los hombres , nos 
ha sacado de los límites naturales de o t ras cria-
turas, nos ha elevado á un estado super ior , y en 
este nuevo orden de cosas se deben pesar nues-
tras acciones y delitos. El fin de la Encarnac ión 
fué asociarnos á la Divinidad. San P e d r o dijo (1) 
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que liemos recibido por Jesucris to dones inefa-
bles y preciosos, que nos hacen part icipantes de 
la natura leza divina; es to es, que en virtud, de 
nues t ra consubstancial idad con Jesucr is to , que 
es Dios y hombre , par t ic ipamos de sus calidades. 
Así nuestra bondad ó nues t ras virtudes, por núes-
t ra unidad con él, adquieren en cierto modo el 
ca rác te r de una pe r fecc ión infinita, por eso me-
recen una infinidad d e gloria; pero que si des-
pues de haber l legado á tanta al tura, nos degra-
damos hasta la iniquidad, adquirimos el carácter 
de una natura leza infini tamente perversa, que me . 
rece ser infini tamente desdichada. 

Así el hombre por el mérito de la redención 
es en cierta manera infinito. Jesucr is to habien-
do merecido en su favor , le ha comunicado de-
rechos infinitos á una gloria infinita. Si se apro-
vecha de esta gracia , conservándose fiel en alian-
za tan sublime, la limitación natural de su ser 
desaparece , y no le es torba para recibir una glo-
lia infinita el dia de su irrevocable incorporacion 
Gn la felicidad divina; pero si la viola y la pier-
de, entónces no p resen ta á la vista de la sobera-
na santidad mas que el desprecio y la profanación 
de esta infinita g rac ia , y á degradación tan in-
finita no puede cor responder otra cosa que un 
suplicio infinito. Si n o sufr iera e te rnamente , no 
fuera tan infeliz c o m o ha sido culpado; porque 
su delito es igual á la grandeza que ha perdido» 
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y esta grandeza no es o t ra que la misma de Dios. 

Ved pues, como el infierno con todos sus tor-
mentos califica la excelencia del hombre , y la 
religión le supone m u c h o valor y dignidad, pues 
le encuen t ra digno de tan terrible castigo, cuan , 
do no ha querido aprovecharse de las ventajas 
que le o f rece . N o digáis pues que el Dios que 
cast iga así al hombre , no es justo ni piadoso. De-
cid por el contrar io, que es preciso que el hom-
bre redimido con la sangre del Reden to r , t r a s to r . 
ne mons t ruosamente los designios del Omnipo-
tente, cuando malogra tan altas esperanzas; pues 
un Dios tan justo y tan c lemente no ha podido 
encon t ra r menor satisfacción para reparar su des-
acato , que una eternidad de to rmentos . 

E l premio y la pena son en t re sí proporciona, 
dos, y cor responden al estado de elevación y ór-
den sobrenatura l en que está consti tuido el hom-
bre y sus acciones morales: y así como la gloria 
del hombre justo será e terna , también lo ha d e 
ser la pena del inicuo. 

También es evidente que el condenado p o r ' la 
justicia de Dios le conserva s iempre el odio en 
que muere , y nunca jamas se a r rep ien te por su 
obstinación; y po r lo mismo que su malignidad 
continúa sin fin, su castigo t ampoco le tiene. 
Ademas que el pecado en razón de ser ofensa 
de un Dios de infinita magostad, se considera r e . 
vestido de cierta infinidad mora l . 
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V e aquí lo que nos debe d e c i r nues t ra razón , 

cuando no pudiendo dudar d e la clemencia divi-
na , t ampoco puede dudar d e la verdad de un 
d o g m a que el Evangelio a c r e d i t a , y que despues 
d e su publicación todos los c r i s t i anos han creído. 
S i la razón orgullosa no le h a l l a con fo rme á sus 
ideas; si q u i e r e medir la jus t i c ia de Dios con la 
pequeñez de su regla ; si q u i e r e pene t r a r lo que 
n o alcanza; si quiere d i scur r i r sobre lo que no 
ent iende; y en fin, si p re t ende juzgar lo que so-
lo debe adorar y obedecer , e n t ó n c e s el buen sen-
t ido la debe hacer callar, y d e c i r l a imperiosamen-
te como Jesucr is to al D e m o n i o : Escrito está— 

— E s c r i t o puede estar , P a d r e ; pe ro todo eso 
es incomprens ib le .— Sin d u d a , s e ñ o r : ¿pero 
cuántas cosas lo son, sin ser p o r eso ménos cier-
t as?—Es verdad; pe ro esta es muy t e r r i b l e . — 
L a mas terrible de todas: p o r eso es menes ter 
hace r cuanto es posible para n o caer en las ma-
nos del Señor enojado .—¡Un Dios bueno ator-
m e n t a r e te rnamente á c r i a tu r a s miserables!—Co-
mo es justo, se debe así m i s m o el cast igar los de-
l i t o s — P e r o cuando es tán hechos ; cuando el 
conocimiento llega despues del d a ñ o . . . — C o m o 
es bueno , todo lo perdona : la penitencia todo lo 
lava, y su sangre todo lo b o r r a . N o es precisa-
men te el pecado el que condena , sino el de fec to 
de arrepent imiento, y la obs t inación ó la fa l ta de 
confianza en su miser icord ia .—¿Quién puede m u . 
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dar de repen te sus h á b i t o s , sus costumbres , 
sus opiniones?—Con la gracia nada es difícil.— 
¿Quién, sin estar acostumbrado, puede soportar 
el r igor de la ley crist iana?—Jesucristo ha dicho 
que su yugo es suave; porque él mismo ayuda á 
llevar la carga . 

Pero , padre , para arrepent i rse es necesario 
c ree r , y nadie puede creer solo porque lo desea. 
Es t a no es obra de la voluntad, sino del entendi-
miento; nadie puede persuadirse lo que quiere, 
la fe es un don de Dios, y no se adquiere.^—Es 
verdad, pero se obtiene.—¿Con qué medios?— 
Con la oracion, y con un exámen serio, humilde 
y de buena f e . — P u e s , Padre , para que veáis que 
no me niego á nada de lo que está en mi mano, 
estoy pronto á escucharos. Expl icadme ese plan 
del cristianismo, que tantas veces me habéis di-
cho ser un conjunto de luces y de verdades, que 
por sí mismo manifiesta que viene de Dios. 

Os he confesado con sinceridad, que las p rue -
bas de la Resurrección me han embarazado mu-
cho, y que he visto en ellas lo que no esperaba 
ni me parecía posible. Si pudiérais p robarme con 
la misma claridad y fuerza los demás ar t ículos, 
me embarazaríais mas; pero tengo por imposible 
pene t ra r con la misma luz objetos obscuros por sí 
mismos, y hechos que han pasado en siglos tan re-
motos. N o obstante veamos. E l daño ya está he-
cho; ya me habéis dicho lo bastante para desper-
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t a r mis inquietudes, y turbar para siempre la an-
t igua tranquilidad de que gozaba: acabad de em-
ponzoñarme; salgamos de una vez, y veamos has-
ta dónde llega mi e r ro r ó vuestra ilusión. 

N o te diré, Teodoro , po r qué motivo, ó con qué 
intención tomé este part ido, y ahora mismo que 
lo examino, no puedo adivinarlo, pues entónces 
no podia esperar f r u t o de es ta diligencia. E s ver-
dad que sus discursos me habian confundido; pe-
ro todavía no me sentia d ispuesto á mudar de opi-
nion, y ménos de conduc ta . N o sé si todavía con-
servaba una esperanza secre ta de que no podría 
desempeñar esta par te como la otra , y que esto 
me dejaría con ventaja. Qu izá también lo hice 
por descansar un poco de l a s ref lexiones urgentes 
con que me oprimía, ó en fin, lo que es mas cier-
to, Dios movió á mi corazon inicuo, para que por 
este medio acabase de e n t r a r en él su divina luz. 

E l hecho es, que al ins tante que el padre vió 
que yo mismo le sol ici taba para que me explica-
se el plan y las p ruebas de toda la religión, su 
semblante modesto se cubr ió de color , y sus ojos 
se encendieron en un júbi lo celestial . Observé 
que con un movimiento indel iberado los levantó 
al cielo, y que despues volviéndose á mí, con su 
ordinaria suavidad m e d i jo : Con gusto , señor . 
H a y muchos en esta casa que lo pudieran hacer 
me jo r que yo; pero pues m e lo mandais, y ahora 
es tarde, empeza rémos m a ñ a n a . 
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E l padre se fué , yo quedé como puedes dis-

cu r r i r , y poco despues me sentí como arrepent ido 
d e haber tomado este empeño, que me ponia en 
la necesidad de contras tar con el padre : pero na-
da de esto te puedo explicar, porqué estoy can-
s a d o de escribir . E n mi pr imera te diré lo que me 
pasó al o t ro d í a . — A Dios, Amigo . 

CARTA X I . 

e l f i l ó s o f o a t e o d o r o . 

T E O D O K O mío: el padre al otro dia empezó á 
cumpl i rme su palabra; ve aquí lo que me dijo. 

Señor: la religión cristiana empezó con el 
mundo, y la verdadera religión no podia tener me-
nor ant igüedad. L-a razón basta para hacernos 
comprender que un Dios omnipoten te , tan justo 
c o m o sabio, no puede criar nada que no sea para 
su gloria, y que cr iando al hombre , la últ ima y la 
m e j o r de sus obras, dotado de inteligencia y de 
un espíritu inmortal , libre y capaz de escoger en-
t r e el bien y el mal , de merece r y de desmerecer , 
e ra digno de su sabiduría y de su justicia, que le 
d iera conocimiento de su Cr iador , y le hiciera sa-
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t a r mis inquietudes, y turbar para siempre la an-
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desempeñar esta par te como la otra , y que esto 
me dejaría con ventaja. Qu izá también lo hice 
por descansar un poco de l a s ref lexiones urgentes 
con que me oprimía, ó en fin, lo que es mas cier-
to, Dios movió á mi corazon inicuo, para que por 
este medio acabase de e n t r a r en él su divina luz. 

E l hecho es, que al ins tante que el padre vió 
que yo mismo le sol ici taba para que me explica-
se el plan y las p ruebas de toda la religión, su 
semblante modesto se cubr ió de color , y sus ojos 
se encendieron en un júbi lo celestial . Observé 
que con un movimiento indel iberado los levantó 
al cielo, y que despues volviéndose á mí, con su 
ordinaria suavidad m e d i jo : Con gusto , señor . 
H a y muchos en esta casa que lo pudieran hacer 
me jo r que yo; pero pues m e lo mandais, y ahora 
es tarde, empeza rémos m a ñ a n a . 
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E l padre se fué , yo quedé como puedes dis-

cu r r i r , y poco despues me sentí como arrepent ido 
d e haber tomado este empeño, que me ponia en 
la necesidad de contras tar con el padre : pero na-
da de esto te puedo explicar, porqué estoy can-
s a d o de escribir . E n mi pr imera te diré lo que me 
pasó al o t ro d í a . — A Dios, Amigo . 
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T E O D O K O mío: el padre al otro dia empezó á 
cumpl i rme su palabra; ve aquí lo que me dijo. 

Señor: la religión cristiana empezó con el 
mundo, y la verdadera religión no podia tener me-
nor ant igüedad. L-a razón basta para hacernos 
comprender que un Dios omnipoten te , tan justo 
c o m o sabio, no puede criar nada que no sea para 
su gloria, y que cr iando al hombre , la últ ima y la 
m e j o r de sus obras, dotado de inteligencia y de 
un espíritu inmortal , libre y capaz de escoger en-
t r e el bien y el mal , de merece r y de desmerecer , 
e ra digno de su sabiduría y de su justicia, que le 
d iera conocimiento de su Cr iador , y le hiciera sa-
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be r tanto las reglas con que debe vivir, como el 
cu l to que le debe tr ibutar; que por consiguiente 
la pr imera obligación del hombre era reconocer-
le, adorar le , obedecer le , y merecer por estas vir-
tudes una felicidad que no puede dejar de ser eter-
na, pues su a lma lo es . 

Es t a s nociones tan simples y tan justas, que la 
razón nos dice, las repi te también la religión, pues 
nos enseña que al instante que Dios crió á Adán, 
se lo hizo conoce r , y le impuso leyes; que Adán 
débil se de jó seducir, y-las violó; que Dios le cas-
tigó privándole del estado de inocencia en que le 
había cr iado, dejándole en manos de su consejo, 
y condenándole con su posteridad al t rabajo, al 
dolor y á la muer te . 

P e r o que es te Dios de bondad, que en medio de 
sus i ras j amas olvida sus misericordias, desde en-
tónces le consoló, prometiéndole que á su t iempo 
le enviaría al Hi jo de la muger , que seria el re-
parador de aquel delito. Yo haré, dijo en presen-
cia de Adán al tentador disfrazado con la piel de 
la serp iente : yo haré que tú y la muger seáis enemi-
gos. El Hijo que nacerá de ella destrozará tu ca-
beza, y tú pondrás asechanzas á su calcañal. Es to 
es (1) , él des t rui rá tu imperio, abatiendo tu orgu-
llo, y tú des t rui rás lo que es débil en él . 

Es t a s fue ron las pr imeras palabras con que Dios 

(1) Génes. ni, 15. Tratado de ¿a, Jtelioion ./i¿daica>y pruevas 
//ue certifican viene de/lios desde el principio 
del mundo, por toda, la/ Carta J¿. 



anunció á los hombres un M e s í a s « " E n v i a d o un 
Reden to r , que debia reparar los danos de Adán . 
E , Hi jo de la muger no puede ser o t ro que J e s * , 
er i . to La primera par te de la p romesa divina se 
cump ió, cuando con su muer te redimió á la pos . 
S d de Adán, que habia quedado su j e t a a h m 
perio del diablo; y l a s e g u n d a , cuando es te con 
su rabiosa astucia indujo á los judíos a la muer 

de Jesucr is to . 
E s verdad que entóneos Dios no se digno de re-

velar á Adán este consuelo con toda la claridad 
con que se explicaron despues los profetas , y con 
la evidencia con que los sucesos pos ter iores veri-
ficaron estas profecías en la pe rsona de Jesús . 
P e r o tal es el órden sab.o de la dispensación di-
vina; jamas revela sus arcanos sino con oportuni-
dad y á medida de las necesidades; y en este mis-
terio tan digno de su grandeza, y tan impor tan te 
para remedio de los hombres , observó esta bien 
ordenada progresión de luz y de c la r idad . 

Reflexionemos de paso como á medida de que 
los t iempos se avanzaban, y que nues t ras necesi . 
dades lo exigían, fué descubr iendo este secreto 
soberano, sacándole de su seno divino, según las 
circunstancias en que su conoc imien to podía ser-
nos útil . . . 

A Adán no le dijo sino que enviaría un K,etlen-
tor para que salvase su pos ter idad; esto bastaba 
para su consuelo. Dos mil dosc ien tos y setenta 
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y un años despues p romete á Abraham por recom-
pensa de su heroica fe que saldría de su prosapia 
aquel R e d e n t o r . La misma promesa y en los mis-
mos términos repite á su hijo Isaac. 

P e r o á su nieto J a c o b añadió muchas luces; 
pues cuando este patriarca en el lecho de la muer-
te, ce rcado de sus doce hijos, les anuncia que for-
mará cada uno una tribu, y explica á cada cual 
sus f u t u r o s destinos, asegura á Judá que el R e -
den tor nacerá de la suya, y le añade (1): que su 
tribu obtendria el imperio de Israel , y que no se 
le qui tar ía hasta que llegase este R e d e n t o r que se 
e spe raba . Muchos años despues Moisés, poco 
an tes de morir , dijo expresamente á todas estas 
t r ibus (2) : Dios suscitará de vuestra nación uno 
d e vuestros hermanos, que será un profe ta como 
yo, es to es, legislador y gefe del pueblo; y añadió: 
e scuchad le . 

P e r o hasta allí todas estas promesas no eran 
mas que generales; porque como he dicho, estan-
d o todavía lejos el nacimiento de este Salvador, 
n o e r a todavía necesario ni útil declarar las seña-
les caracter ís t icas que le debían hacer reconocer , 
ni indicar el t iempo en que se le debia esperar . 
Dios no comunicaba sus luces para satisfacer la 
curiosidad de los hombres, sino para animar en 
e l los la f e , la confianza, y los deseos que debia 

(i) Génes. s u s . 10. (2) Deuter. xviu. 18.19, 
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exci tar les la esperanza de este Salvador. P o r 
eso las proporc ionaba á las circunstancias de ca-
da siglo; y por eso cuando se acercó el instante 
de su advenimiento, las f u é multiplicando hasta 
darlas al fin con abundancia. Los profe tas pos-
te r io res fue ron muy numerosos , y cada cual aña-
día un g rado mas de luz á sus predecesores . 

David, que como de la tribu de J u d á y como 
rey de Is rael por elección divina, estaba designa-
do en la p rofec ía de Jacob para ser uno de los as-
cendientes , de r r amó nuevas y grandes luces para 
que se le pudiera reconocer . Despues vinieron 
ot ros , y todos añadieron señales distintas y ma3 
carac te r í s t i cas que le debian distinguir. Unos 
anunciaban diversas cualidades y excelencias de 
su persona ; otros profet izaron muchas circuns-
tancias de su vida y de su muer te ; y Daniel , e l 
mas positivo de todos, determinó con precisión el 
t iempo de su advenimiento. 

P e r o de jemos ahora este asunto, de que podre-
mos hablar despues con mas extensión. Esta bre-
ve noticia solo debe servir para observar que des-
de que Dios hizo entrever á Adán la esperanza 
de este R e p a r a d o r , que debia librar á su posteri-
dad del es t rago de que era causa, este Repara -
dor debia ser e l pr imer objeto de su amor , de sus 
deseos y esperanzas ; que sus hijos y descendien-
tes noticiosos de es ta promesa, y tan interesados 
en su cumpl imiento , debian ser los herederos do 
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los mismos afectos; y que en efec to lo fueron to-
dos los que no se olvidaron de Dios, ni abandona, 
ron la religión y el cu l to de sus padres, tales co. 
mo Abel , Sem, Noé , Job , Melchisedech y otros 
muchos . 

Así, pues, r igurosamente hablando, todos estos 
fueron crist ianos, pues todos aguardaban este Re-
dentor , que habia de ser el Cr is to ó el Ungido del 
Señor: todos suspi raban por este Reparador ó Me. 
sías prometido, único y cont inuo objeto de su 
amor, de sus deseos y esperanzas , único medio de 
su felicidad e terna; p u e s no pudiendo por sí apla. 
car la justicia divina, solo lo podían conseguir 
por la speranza de este Mediador y en vista de 
sus méritos f u t u r o s . Los judíos, á quienes des-
pues Moisés sacó de la esclavitud de Egipto y 
condujo á la t ier ra en que debia nacer y morir es. 
te Mesías, también lo esperaban, lo deseaban y no 
se pudieron salvar sino por él . 

Así toda esta nación no solo creia la promesa, 
sino que la deseaba, y fundaba en el advenimien-
to de Cristo toda la esperanza de su felicidad; y 
esto es tan c ier to , que sus infelices descendien-
tes, que ciegos desconocieron y crucificaron al 
Reden to r divino, le esperan todavía sin mas dife-
rencia de el los á nosot ros , sino que nosotros go-
zamos ya el f ru to de la promesa, y aquellos no la 
gozan, y le esperan todavía. P e r o los que le reco. 
nocieron y los que an te s de su venida le espera-

ron, fue ron crist ianos en su corazon; y unos y 
otros han hal lado en sus méri tos el remedio de los 

males de Adán . 
De jemos ahora estas reflexiones, y volvamos á la 

historia. L o s descendientes del infeliz Adán, he-
rederos de su flaqueza, habiéndose multiplicado 
mucho, se vieron obligados á dividirse y formar-
se en naciones diferentes: se de r ramaron por la 
t ierra; y con el t ranscurso de los siglos no solo 
perdieron la memor ia de los sucesos prim.tivos, 
no solo abandonaron la religión de sus padres, si-
no que olvidando hasta la idea del verdadero D.os, 
se dieron á la idolatría mas grosera , y se entre-
garon á los deseos insensatos de su corazon. 

L a s generaciones sucesivas cor rompieron todos 
sus caminos, y merecieron que se les escondiese 
la verdad, pues habían prefer ido la mentira . 1 e-
ro Dios no usa siempre de su jus ta severidad, y 
consul ta su misericordia. Despues de muchos 
sialos de excesos y de vicios purificó la t ierra por 
un diluvio, preservó de la gene ra l inundac.on una 
familia santa, que fué la del jus to N o é , pobló con 
e l la la t ier ra de habi tadores nuevos, y dispuso 
otros medios que pudiesen conduci r otra vez á los 
hombres á su pr imera inst i tución, y preparó los 
caminos para la venida del R e d e n t o r prometido. 

Es tos designios eran grandes; y para e jecutar los 
escogió de en t re las nuevas naciones el pueblo par-
t icular que he dicho, el pueblo hebreo , descendien-
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í e d e A b r a h a m , á c u y a d e s c e n d e n c i a lo habia Dios 
p r o m e t i d o , y po r eso d e s d e e n t o n c e s quiso lia. 
m a r s e Dios de A b r a h a m , d e Isaac y de J a c o b . A 
es te p u e b l o cons t i t uyó depos i t a r i o d e sus orácu-
los , p romesas y leyes; le e n c a r g ó e l honroso cui-
d a d o d e conservar la r e l i g i ó n , y de t r as ladar á to-
das las edades v e r d a d e s ú t i l e s ; lo g o b e r n ó por sí 
mismo, pues a u n q u e t a m b i é n gob i e rna el univer-
so , en el pueb lo h e b r e o e j e r c i a ai descub ie r to el 
imper io que en los o t r o s e j e r c e d e un m o d o invi-
s ib le . L e comunicó u n a p a r t e del mis te r io de 
sus conse jos , le hizo s a b e r su vo lun tad , le dió una 
ley, y le mani fes tó e l j u i c i o que hace de las ac-
c iones de los h o m b r e s , y los cas t igos ó recom-
pensas con que los a g u a r d a . 

L o que es mas a d m i r a b l e , y que yo os pido em-
pece i s á obse rva r es , q u e p a r a que es tas ins t ruc-
c iones y d o c u m e n t o s n o se b o r r a s e n d e la memo-
r ia de los hombres , y p a r a que al mismo t iempo 
sirviesen de p r u e b a i n c o n t r a s t a b l e á ios pueblos 
f u t u r o s , los hizo c o n s i g n a r en m o n u m e n t o s tan au-
t én t i cos y durab les , q u e la misma nación los ha 
r e spe t ado s i empre , y los r e s p e t a hasta hoy c o m o 
divinos; m o n u m e n t o s q u e exis ten todavía , y á cu-
ya f u e r z a y convicc ión n o p u e d e resis t i r la bue-
na fe . 

E s t e pueblo e s t aba e n t ó n c e s r e d u c i d o á las doce 
t r ibus que habían sal ido d e los doce h i jos de Jacob ; 
p e r o se habían m u l t i p l i c a d o m u c h o , y vivían en 

Erripto su je tos á la m a s miserab le esclavi tud; y 
pa°ra conduc i r los á la t i e r r a p romet ida , en que de -
b ia nace r el Sa lvador que lo r epa ra r í a todo, D ios 
e scog ió uno de e n t r e e l los l l amado Moisés , á. 
qu i en n o m b r ó caudi l lo de todos los demás . E l 
S e ñ o r se mani fes tó á es te g r a n d e h o m b r e mas q u e 
se habia has ta en tónces man i fes t ado á n ingún o t r o 
m o r t a l ; le hab la y d ice (1 ) : Yo soy el que soy: co -
m o que Dios es el único que existe po r sí m i s m o ; 
c o m o que á su vista t odo lo que exis te n o es m a s 
que s o m b r a . E1 D i o s , Cr i ador d e todo, quiso s e r 
conoc ido , y que se le adorase c o n e s t e n o m b r e 
i n c o m u n i c a b l e y mages tuoso . 

Moisés f u e , pues , e l i n s t rumen to de que Dios 
se sirvió p a r a comun ica r se á los h o m b r e s , y ha -
ce r l e s saber su vo lun tad . A fin de que M o i s é s 
pud iese p r o b a r su misión divina, lo revist ió d e f u e r -
za y de pode r , le comunicó una pa r t e d e su om-
n ipo tenc ia dándo le vir tud pa ra suspender ó ir 
c o n t r a la na tu ra l eza , s i empre que f u e r a n e c e s a r i o . 

P a r a que n o se pe rd ie ra la h is tor ia d e los su-
cesos pr imit ivos , y que pasase con fidelidad á los 
siglos venideros , le mandó escr ib i r un l ibro q u e 
ref i r iese todo lo acaec ido desde el t i empo d e la 
c reac ión hasta e l m o m e n t o d e su ex is tenc ia , y le 
mandó añadir t odo lo q u e sucede r í a en e l Ínter-
valo de su propia misión. Moi sés obedeció y e s . 

(I) Exod. m . 14. 

TOSI. I . 
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cribió estos libros. E l mismo Dios le dictó una 
ley para el mismo pueblo , en que explicaba tanto 
lo que debían hacer para vivir entre sí con paz y 
justicia, como el modo y el cu l to con que le de-
bian adorar . 

V o s me diréis, señor, que os estoy contando 
una novela ó una fábula; que ¿cómo puedo saber 
historias tan antiguas y que parecen absurdas; que 
quién puede asegurar hechos tan lejanos y ex-
t raordinar ios; que de dónde he sacado noticias tan 
inverosímiles? P e r o yo puedo responderos que 
lo he sacado todo de esos libros que Moisés es. 
cribió por órden de Dios, y que fueron dictados 
p o r Dios mismo: de esos libros, que son los mas 
antiguos del mundo, y los únicos que han podido 
enseñar al hombre su or igen, su naturaleza y sus 
destinos; de esos l ibros escri tos por Moyses, que 
f u é caudillo de su p u e b l o , á quien hoy todavía la 
nación judía reconoce por su gefe y por su legis-
lador . 

P o r Moisés, que al mismo tiempo que publicó 
este libro probaba su verdad y la divinidad de su 
misión con milagros tan indubitables y patentes, 
que el pueblo mismo que los veia no podía dudar 
que Dios le autor izaba, dándole poder para ejecu-
tar prodigios tan super iores al e s fuerzo humano. 
P o r Moisés, que no podia engañarse ni engañar-
los; pues cuando hablaba de lo pasado, no refería 
sino lo que sabían casi todos , como que su objeto 
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ho e r a instruir á sus contemporáneos , tan instruí, 
dos como él de aquel los hechos , sino conservarlos 
á la poster idad, para que nó se perd iese entre los 
jud íos la memoria , como sé había perdido en las 
demás naciones; y cuando hablaba de los que pa , 
saban en la ac tua l idad , no refer ia sino lo que to. 
dos es taban viendo á cada ins tante . 

F ina lmente , yó lo he sacado de unos libros, que 
al instante que salieron de las manos de Moisés, 
f ue ron respetados de todo el pueb lo que los r e . 
cibia, y que eran compañeros y test igos de todo 
lo que cuentan; que hoy m i s m o son venerados y 
cre ídos po r sus descendientes , como oráculos y 
depósi tos de la verdad; y que por e l sagrado y re-
ligioso respetó con que es tos los conservan desde 
entónces , han pedido l legar á nuest ras manos ín-
tegros , intactos y puros* sin que haya sido posible 

a l te rar los ó cor romper los . 
V e aquí, señor, grandes t í tulos pa ra obtener l a 

creencia . ¿Y qué razón podrá resist ir á su fuer-
za, si es posible mostrar al mismo tiempo su le-
gitimidad? E s t o es lo que esperó conseguir : yo 
os demos t ra ré la autenticidad, la autor idad; l a m -
falibilidad de estos libros, y por consiguiente que 
es imposible dejar de creer lo que se dice en el los. 
T e n e d paciencia, y veréis como todo se va desen. 

volviendo poco á poco. 
Que Moisés haya sido legislador de los hebreos 

es un hecho acreditado por las p ruebas mas s egu . 
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ras , por la tradición mas constante y mas universal, 
p o r los monumentos mas respetables , y por los 
test imonios menos sospechosos . ¿Por qué, decia 
San A g u s ü n , c r eemos con tanta seguridad, que ha 
hab ido en o t ros t i empos personages famosos, 
g randes conquis tadores , excelentes oradores y le-
gisladores ilustres? ¿Con qué fundamento no du-
damos del t iempo de los au tores que han escrito 
ciertos libros? E s po rque los contemporáneos 
n o lo han dudado, y porque desde entónces la 
creencia se ha conservado en t re los hombres. 
¿Cuánto mas debe n o dudarse de la legislación de 
Moisés, pues no solo sus contemporáneos reci . 
bieron los libros de su mano, los conservaron con 
respe to , y los s igu ie ron de pun to en punto, sino 
que los escr i tores pos ter iores los testifican de si-
g lo en siglo, y n o hay ninguno de sus libros en 
que Moisés no e s t é c i t ado como el fundador de 
la república judáica y como el p r imer legislador 
de la nación? 

¿Pero cómo era posible dudar lo , cuando se ve 
que la autoridad de Moisés y la cer t idumbre de 
la historia que ha escr i to , eran todo el fundamen-
to de las leyes, r i tos , usos, ceremonias , fiestas, sa-
orificios, y en g e n e r a l de la conducía pública y 
par t icular de los judíos? Cerca de veinte siglos 
subsistió el es tado poKtíco de este pueblo , y en 
todo este t iempo j a m a s reconoció o t r a s leyes que 
las do Moisés, ni tuvo o t ro cu l to que el que le 
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prescribió de órden de Dios en el des ie r to . 

H o y mismo, despues de o t ros mil y ochocien-
tos años, sus descendientes no conocen o t r a d o c 
trina que la que recibieron sus mayores en los li-
bros de aquel legislador. Q u e se me cite u n o d e 
cuantos formaron imperios, ó han dado leyes á las 
naciones, cuyo nombre y memoria haya venido 
hasta nosotros por una tradición tan c lara y ™ 
seguida, ni que se haya merecido tan ina l te rab le 

veneración. 
Cuando no hubiera otro fundamento para d e s . 

preciar las paradojas de la incredulidad, que su 
imposibilidad de fijar el origen de esta «ad i c ión 
hastaria para cer rar les la boca. 
escr i tores del gentil ismo, que conocieron la na-
cion judía, la certifican, y sin hablar de muchos 
de sus libros que se han perdido, y que los padres 
citan en sus obras, los que nos han quedado bas-
tan para acredi tar la . Josefo afirma como verdad 
sentada, y no teme ser desmentido, que Moisés 
vivia en t iempos anteriores á los t iempos en que 
la fábula supone sus dioses, sus reyes y sus he-
roes, por consiguiente muy anter iores á los siglos 
en que la historia habla de sus legis ladores y do 

sus reyes . ~ n * 
— E s t a n d o aquí, me pareció que yo podía olvt-

dar muchas especies, sobre todo el órden con que 
las refería; pedí licencia al padre para tomar la 
p luma, y hacer pequeñas notas que me las recor . 
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dasen. E l padre me lo permi t ió , y estas notas 
son las que ahora me s irven para escribirte es tay 
las demás cartas; pero ¡ay Teodoro ! ¡cuanto pier. 
des en mi resumen! ¡Qué abundancia , qué esti. 
lo , qué elocucion la de e s t e hombre sublime! y 
al mismo tiempo ¡qué un ión , qué modestia, qué 
fuerza! Y o apunté lo q u e había dicho hasta en-
tónces . M e puse 4 e s c u c h a r l e de nuevo, y con. 
í inuó así. 

— N o es ménos c ier to que los libros de Moisés 
son los mas antiguos de cuan tos existen en el uni-
verso, y que han sido ve rdade ramen te escr i tos por 
Moisés mismo. Es tos l ibros e ran ya conocidos, 
e n t iempo de Ant ioco E p i f a n e s , el mas implaca-
b le enemigo de la ley y de la nación Juda ica : tam-
bien lo eran en t iempo de los pr imeros Ptolo-
meos ; pues ¡a t raducc ión de los Se tenta los es-
parc ió por todas pa r t e s . 

También lo fueron de las diez t r ibus de Israel , 
cuando fueron t r anspo r t ados á Asiría; y fueron 
t a n conocidos como reverenc iados de l o s s a m a r i . 
taños , que los recibieron de las diez t r ibus sepa-
radas , y que los conse rva ron tan rel igiosamente 
como los judíos . T o d o s confiesan igualmente ha-
be r recibido de Moisés e s to s libros divinos, como 
u n a herencia preciosa, c o m o un depósito sagrado. 

Que se me expl ique cómo las diez tribus que 
se separaron de las dos, y que eran tan enemigas 
y zelosas de ellas, pud ie ron cont inuar respetando 

l o s mismos libros, y viviendo ba jo la misma ley 
ino porque esta ley y estos l ibros existían ^ 

de su separación, y eran mas ant iguos que e u s . 
ma ; pue es claro que la enermstad que el c s m a 
p r o d u j o entre ellas, no permitía que las unas t o . 
m a s e n nada de las otras después de su separac -

P o r el contrar io, las unas hub.eran ^ t e s t w 
g o s de la inovacion, y censores de su sacr i lega 
osadía^ si las ot ras se hubieran atrevido á a t r ibuir 
á u 1 f i a d o r alguna cosa que no fuera cierta 
L a uniformidad de libros y creencia en t re dos 
pueblos tan enemigos, y que con tan igual y 
lo zelo respetaban todo lo que per tenec ía i la 
ley, prueba invenciblemente que aquellos l ibros, 
que son los mismos que tenemos hoy existían a n . 
tes de la separación de las tr ibus en la nación en-

t Q I % cómo ó por qué esta nación adoptó y reci-
bió en nombre de Moisés unos libros, que no solo 
la obligaban á leyes y observancias e x t r e m a m e n -
te difíciles y penosas, sino que la t ra taban con e l 
m a y o r desprecio? Nadie ignora que en e l los se 
habla de aquel pueblo con deshonra y u l t r a j e , co-
mo indócil y rebelde, como ingrato y ciego, c o . 
mo impío é idólatra, como que no hace lo que de-
h e sino á fue rza de castigos, y que desde que se 
le deja de la mano, vuelve á caer en sus infamias; 
en fin, nada se dice en ellos que no deba envile-
cer le y avergonzarle, 
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Y si apesar de tantos improper ios los adopta 

con respeto tan religioso, que no hay en el niun-
do e jemplo igual; y si hoy todavía conserva con 
e l mismo estos monumentos de su deshonor é in-
grat i tudes, ¿por qué será, sino porque se vió fo r . 
zado á recibirlos por los innumerables prodigios 
que de órden de Dios hizo Moisés á su vista para 
acreditar su misión? 

T a m p o c o es posible negar la autent icidad de 
estos libros sin negar la historia en te ra del pue-
blo judío y todos sus monumentos . L o s escri tos 
de los p rofe tas , los salmos de David, y los demás 
libros de la nación están fundados sobre los de 
Moisés, como un edificio sobre sus cimientos. 
Todos se ref ieren al Pen ta t éuco como á un centro 
común, todos son como las par tes d e . un cuerpo 
indivisible, que se sostienen las unas á las otras. 

Las d i fe rentes épocas de los judíos son de la 
misma na tura leza que sus l ibros. T o d as se cor . 
responden y es tán unidas con lazos indisolubles; 
todas presen tan ó suponen una serie ordenada de 
hechos públ icos , que á no ser verdaderos no fue-
r a posible imaginar los , y ménos persuadir los á 
una nación en t e r a . E n los t iempos de los jueces, 
de los reyes, d e los pontífices, en fin, desde Moi-
sés á Jesucr i s to la ley ha sido ci tada, recibida, 
respetada y g r a b a d a en todos los corazones como 
el único f u n d a m e n t o de la rel igión y de la políti-
ca de aquel p u e b l o . 
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padres sucesos , de que sus padres no oyeron nun-
c a hablar? ¿que recibieron leyes desconocidas 
hasta entónces? ¿que celebraban fiestas y canta, 
ban en sus s a l m o s maravillas que sus antepasa, 
dos no supieron nunca? 

¡Qué m o n s t r u o s de opiniones, dice Bossuet, ne. 
cesita adoptar e l que quiere sacudir el yugo de la 
autor idad divina, y no reglar su creencia y eos. 
tumbres sino p o r su razón pervert ida! Pa ra po. 
der dudar que e l P e n t a t è u c o es de Moisés, y si le 
tenemos tan e n t e r o como salió de sus manos, es 
preciso e m p e z a r por negar que los judíos hayan 
ce lebrado las fiestas, las ceremonias y los sacrifi. 
cios que hoy m i s m o celebran, ó que nunca ha ha-
bido judíos; p o r q u e la existencia de es ta nación 
no está mas p r o b a d a que la de su legislador Moi. 
ses, y la de sus libros, fiestas, templos y al-
ta res . 

P e r o no n o s de tengamos en la legislación de 
Moisés, po rque no hay quien se atreva á negarla; 
pasemos á e x a m i n a r sí estaba ó debía estar bien 
instruido de lo q u e escribía, y si ha sido fiel y ver-
dadero en t o d o lo que ha escr i to . N o solo me 
será fácil p r o b a r o s su instrucción y su veracidad; 
sino también q u e f u é profe ta , y que escribió ins. 
p i rado por Dios . 

E n cuanto á su instrucción es c laro que no po-
día ignorar las tradiciones comunes y generales 
que ha cons ignado en sus libros, y que sabían to« 
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dos. Es t a s tradiciones eran recientes y casi de 
su t iempo. Sus pr imeros años coincidieron con 
los últ imos de A b r a h a m , y el nacimiento de e s t e 
concurr ió con la mue r t e de Noe , que había vivido 
y t r a tado muchos siglos con Matusalén y L a m e c h , 
ambos contemporáneos de A d á n . L a s largas vi. 
das de los patriarcas, y el cor to número de las ge-
neraciones acercaban mucho el origen del m a n . 
do al t iempo de Moisés. 

P e r o ni siquiera e ra posible que las ignorase ; 
porque entónces todos los sucesos considerables 
eran públicos por los monumentos que se les con-
sagraban. A b r a h a m , Isaac, Jacob y los demás pa-

tr íanlas habian erigido muchos para noticia de sus 
descendientes . Los cánticos que se can taban en 
las juntas y las fiestas, eran una lección con t inua 
que no dejaba olvidar los hechos m e m o r a b l e s 
de su historia; su objeto era p e r p e t u a r la noticia 
y la gloria de las acciones heroicas y sub l imes . 

E l mismo Moisés indica en sus libros m u c h o s 
de estos cánticos; pero se conten ta con c i tar las 
p r imeras palabras, porque el pueblo sabia las 
o t ras . También compuso dos nuevos. E n el p r i . 
me ro describió el tránsito triunfante del mar R o , 
jo, y á los enemigos del pueblo de Dios anegados 
en t r e sus aguas: en el segundo cantó la g lor ia y 
la magnificencia del Señor, a feando al pueb lo su 
ingra t i tud . E s p u e s evidente que estaba ínstrui-
do de todos los hechos antiguos que ref iere en el 
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Génesis; y como en los otros no ref iere sino su 
propia historia, no podia ignorar los prodigios 
de que no solo fué testigo, sino también el ins-
t rumento . 

E n cuanto á su verdad confieso, que para creer 
los hechos que refiere, es necesario tener muchas 
pruebas , y de tal fue rza y energía, que no sea po-
sible resistir á su evidencia; porque cuenta suce-
sos tan extraordinarios que parece no caben en 
la razón ni en la posibilidad: y si para dar fe 4 
una historia ordinaria puede bastar la autoridad 
de un autor fidedigno, para c ree r la que es tan 
prodigiosa, sobre todo, la que debe servir do ba-. 
6a á la religión, no basta la de muchos . 

La razón debe decir cuando oye la asombrosa 
h i s to r ia de Moisés, que no la puede creer á me-
nos que Dios con milagros continuos no la obli-
gue á caut ivar sus propias luces por reverencia 
á la verdad divina: t iene derecho para decir, que 
si Moisés quiere ser creído, es menes ter que Dios 
le anuncie como su enviado, y que autorice su mi-
sión con muchos milagros incontestablemente di-
vinos. 

E s t o es precisamente lo que ha sucedido. En-
viado Moisés á Egip to para l ibertar al pueblo de 
Israel de aquella esclavitud, e jerci tó un imperio 
absolu to sobre la na tura leza . P red i jo que la re-
sistencia del obstinado Fa raón seia castigada, y 
de tal modo vencida, que este pr íncipe mismo lie-

no de te r ror seria el que daria mas prisa á los hi-
jo s de Israel para que abandonasen sus estados; 
que en una misma noche el ángel exterminado!? 
daria muer te á todos los primogénitos de Egip to , 
desde el hijo del rey has ta el del esclavo; que so-
lo las casas de aquellos israelitas, cuyas puer tas 
serian marcadas con la sangre del Cordero 
pascual, se salvarían de la cólera del cielo. 

E l suceso l lena comple tamente la profecía: to-
do Egip to llora sus primogénitos: los hebreos son 
los únicos que no son comprendidos en este due-
lo universal: se les pide, se les ruega con porfía 
que reciban su l ibertad, y que se vayan cuanto án-
tes para que cesen tan terr ibles máles. 

P e r o el arrepent imiento sucede al t e r ror . Fa -
raón persigue á les israeli tas, y estos se hallan 
en t r e la muer te que les presenta por delante un 
mar intransitable, ó la que les quiere dar por otra 
la numerosa cabal ler ía de Egip to que está ya cer-
ca de alcanzarlos. Moisés levanta la mano, loca 
al mar , y este se abre de par te á parte , dejando 
el paso libre á los hi jos de Is rae l . L o s egipcios 
intrépidos se arrojan en su seno para perseguirlos, 
y cuando ya están salvos los Israel i tas á la orilla 
opuesta, Moisés o rdena al mar, y este le obedece; 
se cierra y se t r a g a á los Egipcios, á quienes los 
innumerables mi lagros precedentes solo habían 
servido para acabar los de endurecer . 

A los c incuenta días de su salida de Egipto , y 



440 C A R T A X I 
salva ya la nación tan á cos ta de milagros, llega 
al pié del monte Sinai. Al l í f u é donde Dios por el 
órgano de Moisés les publ ica una ley con el apa. 
ra to mas magestuoso; ellí f u é donde aquel santo 
legislador dió al pueblo las p ruebas mas visibles 
de su comunicación ín t ima con el Señor . ¡Qué 
maravil las no hizo á vista de todo Israel! 

Algunos atrevidos f o r m a n el sacr i lego proyec. 
to de subtraerse á su au tor idad , y usurpar el so¿ 
be rano sacerdocio. L o s au tores de la rebelión 
e ran Coré , de la misma t r ibu de Moisés, y Datan 
y Abi ron , gefes de la t r ibu de Rubén , hijo mayor1 

de Jacob . E l pueblo les favorecía , y la sedición 
parecía general : todo amenaza una entera sub-
versión. 

Moisés quiere a ta jar la , y acompañado de Áaron 
y otros ancianos, va á las t iendas de los sedicio-
sos, y dice al pueblo que se había juntado: Ale-
jaos de los sacri legos: n o toquéis á nada suyo, pa-
ra que no os a lcance su cas t igó: pres to veréis que 
es Dios el que os habla po r mi labios, y que na. 
da hago por mí mismo. E s c u c h a d : 

Si estos rebeldes m u e r e n como los demás hom-
bres , no es Dios e l que me envia; pero si por un 
prodigio sin e jemplo la t i e r ra se abre debajo de 
sus piés para t ragar los vivos, y t ragarse todo lo 
que es suyo, no dudaré is que es Dios el que cas-
tiga su rebelión y sus blasfemias . Dijo} y al ins-
tan te la tierra se abre , y se los traga con sus tien* 

das y todo lo que les per tenecía . L o s in fe l i ces 
se sumergen en los abismos eternos, y la mult i-
tud a ter rada con los gritos y alaridos que les oye, 
huye presurosa para que la t ierra no los t r a g u e 
con ellos. 

Si estos hechos y otros de la misma especie son 
ciertos, ¿quién podrá dudar que Moisés obraba 
en el nombre del Señor? Y si no son cier tos , ¿có-
mo ha sido posible que los crean mas de seiscien-
tas mil personas, que aquellos libros citan como 
test igos de vista? ¿Cómo estas mismas personas , 
en cuya presencia se asegura que pasaron, han 
instituido fiestas para ce lebrar y perpe tuar su m e . 
moria? ¿Cómo todas ellas se suje taron á una ley 
dura , incómoda y severa, que no tenia o t ro funda-
mento para probar les que era de Dios mas que la 
ce r t idumbre de estos hechos? 

¿Cómo el autor que los escribe se atreviera á 
publ icar los en t iempo en que los hebreos que ci-
ta podían desment i r le , y cuando todo el E g i p t o 
hubiera podido reírse de su falsedad? ¿Cómo las 
tribus de Leví y de R u b é n consienten en su p r o . 
pío deshonor , sufr iendo el que se a t r ibuye á sus 
gefes, y que se engañe á la poster idad, haciéndo-
la creer tan falso delito, y un castigo tan terr ible 
como falso? 

Y si no es verdad que por espacio de cuarenta 
años el celeste maná cubría todos los días el cam-
po de los israelitas; si no es cier to que una colum-
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na de nube los cubr ía de día para defenderlos de 
los a rdores del sol, y que la misma Columna era 
luminosa de noche para alumbrarlos, ¿cómo se lia 
podido persuadi r es te doble prodigio á tantos mi-
l lares de testigos? 

Considerad, señor , que esos hechos no son rá. 
pidos, no pasan Como relámpagos, no son de áque-
líos que no permi ten examinarse despacio, y que 
pueden alucinar á espíri tus ligeros y amigos de 
novedad; es tos han durado cuarenta años conti-
nuos, eran públicos y siempre regulares; tampoco 
es posible sospechar ilusiones ó artificio, porque 
son super iores al ta len to y al esfuerzo humano. 
Así e s evidente, que pues Moisés los escribió eran 
cier tos , y que pues él mismo los predi jo y ejecu^ 
tó, e ra no solo profe ta , sino que obraba inspirado 
por Dios. 

E n efec to , ¿qué o t ra luz que la divina le pudo 
descubr i r cuanto nos refiere de la creación del 
cielo y de la t ierra? ¿Quién le pudo instruir de 
tantos y tan g randes sucesos necesariamente an-
ter iores á los mas ant iguos monumentos que po. 
dian quedar en t re los hombres? ¿Qué espíritu si-
no el de Dios le p u d o transportar al origen de las 
cosas, y asociar le a l privilegio de los espíritus ce-
lestes que asist ieron al nacimiento del universo? 
P o r eso empieza su historia como si fuera el Es-
píri tu divino el que hablara : sin prefacio, sin exor-
dio, sin exhor ta r á los hombres á que la crean, y 

y sin dudar que seria c r e í d a . N o p roduce mas 
garantes que la luz que lo i lumina, y la a u t o n . 

dad que se lo manda . 
L a historia de los siglos s iguientes añade nue . 

vos g rados de ce r t idumbre á los milagros de Moi -
ses y á la inspiración de sus l ibros. Despues d e 
su mue r t e Josué fué encargado d e a c a b a r la e m -
presa y conducir al pueblo. N o solo le sucedió 
en su autor idad, sino también recibió el mismo 
poder de m a n d a r á la na tu r a l eza . L o s l ibros san . 
tos ref ieren los prodigios q u e hizo al paso de l 
Jo rdán , los que e jecu tó en Je r icó , cuando derr ibó 
sus mural las , y se r indió á los israelitas, y o t ros 
muchos . 
- Es tos prodigios es taban pred ichos , y se verif i . 
carón á vista de toda la nación; y para consagrar 
su memor ia se er igieron monumen tos á fin de q u e 
n o los dudase la poster idad, c o m o no los dudaban 
los test igos. Y este mismo J o s u é que h i z o t a n . 
tos milagros , hablaba de los de Moisés como d e 
hechos c ier tos y conocidos,.y r e spe t aba la ley q u e 
publ icó como una ley divina. 

L o s p ro fe ta s poster iores que vinieron despues 
de siglo en siglo, d e s p u e s d e habe r probado su 
propia misión con hechos igua lmen te incontesta-
bles y milagrosos, t r ibutan á Moisés los mismos 
respetos que Josué . Malaquías , el úl t imo de to-
dos, termina sus profecías , su ministerio y el ca-
non de las ant iguas e sc r i t u r a s con es tas palabras ; 

x o a . i . 3 0 
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¡„Acordaos de la ley de Moisés, mi servidor, é 
quien di mis ó r d e n e s en el m o n t e H o r e b . " 

¿Quién, señor , e s capaz no digo de des t ru i r , p e . 
r o aun de desquic iar una t radic ión, una serie de 
h e c h o s tan seguida , tan cons tan te y tan respeta» 
da? ¿Quién p u e d e r o m p e r una cadena tan esla. 
bonada de tes t imonios divinos, que abraza sin in-
te r rupc ión todos los tiempos? L o s monumentos 
sagrados que f o r m a n la historia emblemát ica de 
!os judíos, es tán un idos , enlazados e n t r e si, y de . 
pend ien tes los u n o s de los o t ros . L o s hechos mas 
ex t raord inar ios q u e acredi taban los pr imeros , e s . 
t an co r robo rados p o r los pos ter iores , que los mi . 
r an como indubi tab les . L o s mi lagros modernos 
e r a n hechos po r los p rofe tas , que es taban persua-
didos de los m i l a g r o s ant iguos. T o d o s es tos hom. 
b r e s divinos t i enen el mismo c a r á c t e r , gozan de 
la misma au to r idad , y merecen la misma creencia 
que el p r imer leg is lador . 

• A s í es p rec i so 6 n o c r e e r nada ó c r ee r lo todo: 
«lo: no es pos ib le hace r dist inciones ni dar prefe-
rencias . Un p r o f e t a solo de los ú l t imos tiempos 
que se r econozca verdadero , bas ta p a r a autorizar 
á todos sus p redeceso res ; y un solo mi lagro que 
haya hecho , a c r e d i t a todos los o t ros , porque no 
le ha podido h a c e r sino para p robar loa . 

D e m o d o q u e p a r a dudar de la divinidad de la 
Esc r i t u r a n o ba s t a desacred i ta r a lguno de los he -
c h e s 6 a taca r a l g u n o de los m i l a g r o s , sino que es 

menes te r tener razones pa r t i cu l a r e s p a r a comba-
tir la verdad y ce r t i dumbre de t o d o s y cadá u n o 
de ellos; pues uno solo que quede ve rdade ro , b a s . 
ta para echa r p o r t i e r ra todos l o s raciocinios y 
a r g u m e n t o s : es te so lo debe p r o b a r la verdad d e 
los demás que confirttia. 

Ademas , es mene s t e r qué és tas r a z o n e s sean b a s . 
t an t e poderosas , para que p r e v a l e z c a n sobre la 
au tor idad de u n a nación que ce r t i f i ca lo que ha 
visto, sobre la tradición c o n s t a n t e d e muchos si-
glos, y sobre los monumentos m a s decisivos en 
p u n t o de ce r t idumbre moral . S i e l inc rédu lo ñ o 
se espanta con es tas consecuenc ias ; si se obst ina 
en negar milagros tan sos tenidos y en lazados con 
e l cul to re l ig ioso, con los usos c iv i les , con la c o n s . 
t í tucion po l í t i ca del pueb lo h e b r e o ; si no le de-
tiene la reflexión de que es i m p o s i b l e dudar de su 
verdad, sin dudar de la ex i s t enc ia d e l mismo püe-
b lo que los vió, los ha cre ído y l o s e f é e , en tónces 
ha rá ver que no se puede a b a n d o n a r la fe sin p e r . 

der la razón. 
L a s innumerables profec ías del T e s t a m e n t o A n -

tiguo y su exacto cumpl imien to , s o n o t ra p rueba 
no ménos decisiva de que vienen de Dios; porque 
Dios, Criador de todas las cosas , e s é l único q u e 
puede regular las . T o d o está s o m e t i d o á su po-
de r , tanto la mater ia y los c u e r p o s , comO las vo-
lun tades y las intel igencias. E l e s el único que 
puede hacer que todo le o b e d e z c a y sirva á sus 
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de s ign io s c o n u n a f u e r z a que s u p e r a todos loa 
o b s t á c u l o s . E l so lo p u e d e c o n o c e r el porvenir , 
y é l solo p u e d e r eve la r lo á los que escoge para 
q u e sean sus ó r g a n o s y sus enviados ó profetas; 
p o r q u e é l solo c o n o c e lo que lia r e s u e l t o d e toda 
e t e rn idad , y lo que d e b e s e r e j ecu t ado en e l t iempo. 

E n fin, es el único que puede d e s c o r r e r e l velo 
q u e c u b r e sus i m p e n e t r a b l e s a r canos . As í , cuan-
d o u n h o m b r e anunc ia desde léjos lo que todavía 
n o exis te s ino en Dios , y c u a n d o el suceso verifi . 
c a l a p red icc ión , es ev idente que D ios le ha co-
m u n i c a d o su sec re to , y que le ha ab ie r to el l ibro 
en que es tán escr i tos sus divinos d e c r e t o s . 

E s t o es c l a ro , s eñor ; y yo no acabar ía , si qui-
s i e r a r e f e r i r o s todas las p rofec ías de l T e s t a m e n t o 
A n t i g u o , que se c u m p l i e r o n con asombrosa exac-
t i t u d . Solo os a p u n t a r é a lgunas . E n el re inado 
d e Ezequ ía s , Sennaquer ib , rey d e As i r ía , sitiaba á 
J e r u s a l e n c o n un e j é r c i t o f o r m i d a b l e . L a plaza es-
t aba r e d u c i d a á los t é rminos mas e s t r echos , y to-
dos c re í an que p r e s t o seria p resa del vencedor ; 
p e r o Isa ías p r o m e t e c o n segur idad que Dios ha rá 
p e r e c e r e l e j é r c i t o de los asirios ( 1 ) . E s t a pre-
d icc ión , e n t ó n c e s m u y inverósimil , se c u m p l e á la 
l e t r a . 

E l á n g e l de l S e ñ o r en una n o c h e quita la vida 
i c i en to o c h e n t a y c inco mil h o m b r e s . Sennaque-

(1) Isaí. xxxvn 
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r ib h u y e casi so lo , s in h a b e r s a c a d o de su e m p r e . 
s a mas que v e r g ü e n z a y d e s p e c h o , y a l fin m u e r e 
c o m o Isa ías lo había p r e d i c h o . E s t e p rod ig io f u é 
t a n púb l ico , q u e de t o d a s p a r t e s v inieron los j u . 
d ios á da r g rac i a s á D i o s , o f r e c i e n d o sacr i f ic ios e n 
J e r u s a l e n , y á c o n g r a t u l a r s e c o n e l p r o f e t a de l a 

p r o t e c c i ó n div ina . 
E l m i smo Isa ías p r e d i j o o t r a vez , y en t i empo 

e n que n o hab ía la m e n o r apa r i enc i a , las d e s g r a -
cias que a m e n a z a b a n á J e r u s a l e n y á la nac ión e n . 
t e r a . P r e d i j o m u c h a s veces , y en los t é r m i n o s 
m a s prec i sos , la v u e l t a d e la cau t iv idad y la r u i n a 
d e Bab i lon ia . L o q u e es m a s , l l amó po r su n o m -
b r e a l que todavía n o hab i a nac ido , y que deb ía 
s e r c o n q u i s t a d o r d e a q u e l l a c i u d a d sobe rb ia , y li-
b e r t a d o r d e los j u d í o s . 

„ Y o soy , dice e l O m n i p o t e n t e (1 ) po r la b o c a 
„ d e l p r o f e t a : Y o soy e l q u e lo hago t o d o : e l 
„ q u e e j e c u t o los de s ign io s que h e r e v e k d o á 
„ m i s enviados: e l q u e d igo á J e r u s a l e n : T ú s e r á s 
„ r e p o b l a d a : e l que d igo á las o t r a s c iudades d e 
„ J u d e a : V o s o t r a s se ré i s r e s t ab l ec idas : e l que d igo 
, ,á C y r o : T ú e res á qu i en c o n f i o mi r e b a ñ o : yo m e 
„ se rv i r é d e tí p a r a q u e e j e c u t e s m i v o l u n t a d . E s -
, , to d igo a l que h a g o r e y , y t o m o po r la m a n o pa-
, , ra s u j e t a r l e las nac iones : q u e p o n g a en f u g a los 
„ r e y e s enemigos : a b r o las p u e r t a s d e las v i l l as , y 
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„qui to todos los obs tácu los . Y o iré de lante de 
„ t í . Humi l l a r é los g r a n d e s de la t ierra, romperé 
„ las pue r t a s de b r o n c e y las ba r re ras de hierro, 
„ p a r a que sepas que yo soy el Señor que te llamo 
„ d e s d e ahora por tu n o m b r e , " 

Despues añade: „ O i g o la voz de los reyes con, 
„ f ede rados , de C y r o , rey de los persas , y de Da, 
„ r io , r ey de los medos , y de los pueblos que se 
„ j u n t a n . Babilonia tan magníf ica y soberbia se. 
, , rá des t ru ida , como las villas impías . N o será 
„hab i t ada o t ra vez; j a m a s se rá reedif icada. Sus 
„ ru inas no servirán mas que pa ra guar ida de bes-
„ t i as f e roces y de se rp ien tes . Ex te rmina ré , dice 
„ e l Señor , el n o m b r e y las ru inas de Babilonia, 
„ C u b r i r é con un pan tano e l sitio que ahora ocu , 
, ,pa, y buscaré con cu idado has ta sus menores 
„vestigios para b o r r a r l o s . " 

V e aquí una g rande y asombrosa p ro fec ía , re* 
velada 4 Isaías largos s iglos an tes del nacimiento 
d e Ci ro . Todas las c i rcuns tanc ias es tán indívi-
dual izadas: el nombre de e s t e príncipe, su carác. 
t e r , sus calidades, s u s func iones , e l progreso y 
rapidez de sus conquistas , el modo con que debía 
t o m a r á Babilonia, y has ta la protección que de-
bia dar á los judíos sus caut ivos, rest i tuyéndoles 
l a l iber tad; y toda es ta p rofec ía tan circunstan-
ciada se cumplió l i t e ra lmente en todos sus puntos. 

Joaqu in reinaba despues de t res años en Jeru-
salen. Nabucodonosor acababa de ser asociado 

por su padre al imper io de la Caldea; y J e r e m í a s , 
dirigiendo la palabra al pueblo de Judea , le p r e d i , 
ce una ruina inmediata. P ro fe t i za que Dios ha 
resue l to dar le un castigo visible; que él y los p u e -
blos vecinos, nominadamente citados, serán s u j e -
tos al rey de Babilonia. 

„ P o r q u e no habéis oido mis palabras , d i ce e l 
„Señor (1) , haré venir los pueblos del A q u i l ó n . 
",Los enviaré con mi siervo Nabucodonosor c o n . 
" t r a es ta t ierra, con t ra sus habi tadores y c o n t r a 
'„las naciones que la rodean. L o s ha ré pasar a l 
„filo de la espada: ha ré que sean el te r ror y la fa -
r b u l a de los demás del mundo, y haré de sus ha -
l i t a c i o n e s una e te rna soledad. T o d a esta t i e r -
',',ra se t ransformará en un desier to horr ible , y to-
^das es tas naciones serán su je tas al rey de B a b i . 
„ l o n i a . " 

P e r o no se conten ta el p rofe ta con anunciar e s . 
ta grande y general desolación de una m a n e r a t a n 
precisa , sino que también predice la vuelta d e lo s 
judíos á su patr ia , y lo que es mas, e l t iempo q u e 
debe durar su cautiverio (2) : „Cuando el t i e m p o 
„ q u e habréis pasado en Babilonia se a c e r c a r á á 
„se ten ta años, os visitaré y cumpl i ré la p r o m e s a 
„ d e volveros á vuestro pais. Pa sado este t é rmi -
,,no de se tenta años, en tónces visitaré en m i có-
l e r a al mismo rey de Babilonia y á su pueb lo , y 

(1) JerBm.xsv.9. (2) Jerera, id. id-
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„ reduci ré la t ierra de los caldeos á una e terna so-
„ ledad . H e dado á Nabucodonosor mi siervo es-
„ t e pais, y los que están en sus cercanías. T o . 
„ d a s es tas naciones se sujetarán á él / á su hijo y 
„ á su nieto, hasta que llegue el término de su 
„ re ino .» 

Decidme, señor, ¿si el espíritu humano por mas 
hábi l que fuese era capaz de prever que ei terri-
b le y soberbio Nabucodonosor dirigiría sus armas 
con t r a Jerusa len? ¿que el templo seria destruido, 
que los vasos sagrados serian t ransportados y 
profanados , que la ciudad seria reducida á cení» 
zas, que sus habi tantes serian degol lados ó hechos 
esclavos y conducidos á Babilonia, que los pue-
b los vecinos caerían igualmente en las manos del 
vencedor , y sobre todo, que el imperio de Babilo, 
n ía y la posteridad de Nabucodonosor es taban tan 
ce rca de su fin? 

¿Quién podia prever , y ménos asegurar fu tu-
ros tan cont ingentes? Y observad la infinita dife-
rencia que hay en t r e las tímidas con je tu ras de los 
h o m b r e s sobre los acontecimientos venideros, y 
Ja firmeza de las profecías, y ella manifiesta la cer-
t idumbre de la ciencia de Dios, y la f ue r za de su 
p o d e r . 

E n e fec to estas predicciones eran tan claras y 
t a n circunstanciadas, que los gent i les mismos que 
n o las conocieron sino despues de su cumplimien-
t o , se quedaron asombrados; y para eludir las con--

secuencias, se vieron en la neces idad de deci r , 
que se habían hecho pos t e r io rmen te á los suce-
sos. P e r o los judíos que g u a r d a b a n religiosa-: 
men te los l ibros que las con ten ían , desmint ieron 
aquel la calumnia , y con esta con t ra r iedad unos y 
o t ros sin querer lo ni saberlo, servían á la re l ig ión. 

L o s gent i les decían: L a s p ro fec ías son tan po . 
sitivas y precisas, que si f u e r a n anter iores debían 
quitar toda duda . L o s judíos dec ian : Isaías, J e -
remías , Daniel y los demás pub l i ca ron de viva voz 
los oráculos que despues r ecog ie ron ellos mis. 
mos en los l ibros que cor ren e n su nombre : e l r e s . 
pe to ant iguo y cons tan te de nues t ros padres h á . 
cía es tos sagrados monumen tos no permi te la m e . 
ño r sospecha d e al teración 6 d e infidelidad; e s 
pues indubitable que los i l uminó u n a luz s o b r e , 
na tu ra l , y que fueron e m b a j a d o r e s de Dios , pa r a 
pred icar es tas verdades á los h o m b r e s . 

Examinemos ahora es tos l ib ros en e l los mis-
mos. L a doctrina contenida en e l Vie jo T e s t a m e n . 
to manifiesta que no puede venir sino de Dios . 
T ranspor t aos , señor, con la imaginación al t iern, 
po en que Moisés y los d e m á s p ro fe ta s instruían 
al pueblo de Israel, y al mi smo paso echad una 
ojeada á todos los otros p u e b l o s de la t ierra: ¿que 
es lo que veréis en el los , c o m p r e n d i e n d o las na . 
ciones mas célebres, y q u e m a s se aventa ja ron en 
luces y conocimientos? _ . 

E l cul to supremo ind ignamen te t r ibutado á vi. 
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les criaturas, e l pudor prostituido hasta en los 
templos, la sangre humana inundando I03 altares, 
la razón natural degradada con opiniones tan sa. 
erílegas como absurdas , la naturaleza y la huma, 
nidad ultrajadas con los exeeso3 mas vergonzo. 
sos . ¿Qué era e l pueblo en materias de religión? 
Ignorante, estúpido y superticioso, ¿Qué eran 
los filósofos? Igua lmente ignorantes; pero mas 
culpados, porque e ran mas orgullosos. En fin, 
toda la t ierra es taba sumergida en espesas tinie-
blas, y no se divisaba un rayo de luz en tan pro. 
ifunda obscuridad. 

E n medio de es te diluvio general de vicios y de 
errores se levanta en un r incón del mundo un pue . 
b lo grosero, que de repente manifiesta las ideas 
maB altas y subl imes de la Divinidad: un pueblo, 
que sobre el or igen del mundo, sobre la natura , 
leza del hombre, su destino fu turo , la virtud, la 
recompensa que le está, prometida, y en fin, sobre 
la necesidad de un cul to interior y espiritual sa. 
be lo que ignora la filosofía de los mas sabios y 
célebres genti les . 

¿Dónde, pues, aprendieron los hebreos estas 
ocultas y elevadas verdades? ¿Quién les ha des. 
cubierto arcanos tan escondidos á los demás hom-
bres á pesar de su utilidad y de su importancia? 
¿Cómo una nación tan inferior á las demás en las 
obras, artes y ciencias, pudo ser tan superior en 
los asuntos mas sublimes de religión? L a causa 
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d e esta v e n t a j a es conocida; todo lo d e b i ó á los 
libros de Moisés. ¿Pero quién sacó á Mmses de 
la estúpida grosería, de que no pudo salir ningu-
no de los legisladores profanos? Quién podía ser 
«uno es Dios, que se manifestó á es te grande hom-
bre , y le hizo depositario, ó rgano y ministro de 

su revelación. 
E n efecto, no solo es el p r i m e r o que nos des. 

cubrió la naturaleza y per fecc ión del ser supre-
mo, la excelencia del hombre , la inocencia y la 
gloria de su primer estado, la obediencia y g r a . 
t i tud que debe á su Criador, y e l Ínteres que t , e . 
ne en serle fiel para ser feliz; s ino que también 
nos instruye, de que nues t ro p r imer padre a b u s ó 

de estos beneficios, que fué in f rac to r de la ley di-
vina, que fué proscripto, y que e n e s t a p r o s e n p 
cion quedó envuelta su poster idad heredera de su 

corrupción y de sus desgracias . 
Sin la luz de la revelación jamas hubieran po-

dido conocer los hombres que nacen culpados; 
pero ¡cuánto ínteres t ienen en conocer esta ver-
dad' ¡Cómo sin este conocimiento, y en medio de 
tantas tinieblas y pasiones hub ié ramos podido dis. 
cernir ni les dones de Dios que hemos perdido, 
ni les que nos quedan? ¿Cómo hubiéramos podi-
do conciliar la grandeza y nobleza de nuestro c o . 
razón con las continuas ru indades y flaquezas que 
sentimos? ¿Cómo hubiéramos podido explicar 
una elevación que aspira has t a una fehc.dad infi-
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nita y e terna, y una ba jeza que renuncia destinos 
tan altos po r los m a s viles objetos? 

E l hombre ántes de saber la revolución de su 
pr imer estado e r a para sí mismo un abismo pro. 
fundo , un en igma incomprensible , un misterio im. 
penetrable; cuanto mas se apl icaba á conocerse, 
tanto ménos podia concebirse . L e parecía estar 
desterrado, y no sabia la causa; se sent ía castiga-
do, y no conocía su del i to; deseaba res tablecer el 
órden y la paz en sus sentidos , y no alcanzaba 
la causa por qué no podia hacerse o b e d e c e r . 

P e r o todo lo alcanza, todo lo ent iende desde 
que sabe que el es tado en que se halla no es aquel 
en que el hombre salió d e las manos de Dios, y 
que la degradación de su ser es la pena de su des-
obediencia. Ya no le e span ta que se vea en la 
miseria un vasallo rebe lde y desgraciado; ya cora, 
prende de dónde le viene su elevación y su ba je , 
za; y aunque llora sobre sus propias ruinas, y su . 
f r e sus es t ragos , no puede dejar de admirar los 
preciosos res tos de su p r imer grandeza . 

E s verdad, señor, que es te es un g rande y pro-
fundo misterio, y que el m o d o con que A d á n pu-
do infestar á su poster idad es un secre to , que no 
puede pene t ra r nues t ra intel igencia. D e es to ha-
blaremos después , y aho ra no os lo p ropongo si-
no para hace ros conocer , que aunque la razón 
humana no descubre la jus t ic ia con que sus des* 
cendientes pudieron ser cu lpados , án tes de poder 

abusar de su l iber tad, d e b e á lo ménos compren , 
der , que una verdad tan p ro fu n da , tan extraña, tan 
con t ra r i a á nues t ras ideas , no ha podido salir d e 
la imaginación de n ingún hombre ; que solo pue-
de venir de la revelación, y que no hubiera hal la , 
do c reenc ia en la t ier ra , si no estuviera sostenida 
p o r la revelación que apoyada ella misma por las 
p r u e b a s mas evidentes obl iga á que c reamos to-
do lo que nos dice. 

P e r o para que esta verdad nos pudiese ser út i l , 
e r a menes ter que la acompañase ot ra : de nada nos 
sirviera conocer la causa de nues t ra desgracia , si 
n o conociéramos e l r e m e d i o . Y esto es lo que 
hacen las santas E s c r i t u r a s ; pues como os he di-
cho, al mismo t iempo q u e nos mues t ran el abis-
mo en que arrojó á sus h i jos el pr imer prevar ica , 
do r , nos anuncian el Med iado r ó R e d e n t o r que de-
bia r epa ra r aque l daño ; nos anuncian que Dios 
po r una misericordia d igna d e su grandeza, quie-
r e res tab lecernos en nues t r a ant igua gloria; y nos 
mues t ran de léjos al L i b e r t a d o r , que hará cesar la 
maldición pronunciada con t r a la raza delincuentes 

Es t a s son las pa labras que os ci té al principio, 
y que para consolar á A d á n pronunció Dios con-
tra la serpiente , i n t imando al seductor su maldi-
ción e t e rna . E n su b r e v e contexto se encier ran 
grandes cosas. P r e d i c e n que de una muger ben-
di ta en t re todas nace rá un hijo, que tendrá la na-
turaleza del p r imer h o m b r e sin tener su co r rup 
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á funda r una rel igión sobre una p r o m e s a tan su-
per ior á todas las ideas, y á todos los es fue rzos 
de l poder humano, si no l o a s e g u r a r a la pa labra 
de Dios? 

Así es, señor . L a promesa e r a s u y a ; pe ro no de*-
bia cumpl i r se sino despues d e m u c h o s siglos. E r a 
menes te r que el género h u m a n o c o n o c i e s e el ex* 
ceso de sus males, la gravedad d e sus daños, su 
corrupción y sus tinieblas; e ra m e n e s t e r que una 
dilatada experiencia le enseñase , q u e ni la natu-
ra leza con sus esfuerzos , ni la ley con sus c e r e . 
monias , ni la filosofía con su o r g u l l o podían liber-
ta r al hombre de la esclavi tud de l pecado* y po-
ne r l e en las sendas de la just icia? e r a menes te r 
q u e una larga esperanza , y una g r a n d e paciencia 
le hiciesen sentir todo el p rec io d e su l ibertad-

Con estos al tos y e levados des ign ios Dios o rde . 
nó todos los sucesos de la t i e r r a d e s d e la caída 
de A d á n hasta la venida de l L i b e r t a d o r . V e a m o s 
ráp idamente lo q u e n o s dico la E s c r i t u r a de es tas 
edades primitivas del m u n d o , y v e r é m o s como en 
un magnífico espe táculo la o m n i p o t e n c i a del S e . 
ñor en el gobierno de sus c r i a t u r a s , su fidelidad 
en la execucion de sus p r o m o s a s , y su indepen-
d a soberana en la dis t r ibución d e su just icia y de 
su misericordia. 

Y a hemos visto que los d e s c e n d i e n t e s de Adán , 
envilecidos y degradados p o r la desobedienc ia de 
su padre , apénas pud ie ron mul t ip l i ca r se sin au» 
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m e n t a r sus desórdenes y vicios; pe ro que en ittew 
dio de es ta depravación universal, Dios se había 
reservado a lgunos adoradores fieles. T a l fué Abel, 
cuyas of rendas y sacrificios aceptaba gra to el Se. 
ño r , y que f u é víctima de la envidia de Cain. 

Dios d ió despues á Adán un h i jo nuevo, llama-
do Seth , y su descendencia heredera de su fe y 
de sus vi r tudes fo rmó un pueblo par t icular , que 
merec ió que la Esc r i t u r a le haya dado el augusto 
nombre de Hijo de Dios. P e r o despues llenándo-
so la t ier ra de mas delitos y de mas delincuentes, 
aun estos hi jos de Dios se corrompieron, se alia-
ron con los hijos de los hombres , esto es, con las 
naciones que desde el principio se habían perver-
t ido, y la pena de es ta prevaricación fué el olvi. 
do de Dios, de sus promesas , y e l de su Mesías 
ó R e d e n t o r . 

E s t e contagio iba á cundir por todo el univer-
so; pero Dios s iempre misericordioso llama á 
A b r a h a m y le dest ina para padre de un pueblo 
que conservase su cu l to y la memoria del Liber-
tador que ha p romet ido . Abraham, su hijo Isaac 
y su nieto J a c o b e ran pastores que vivían en tien-
das, y separados d e las demás naciones: los tres 
f u e r o n suces ivamente encargados de es te depósi. 
to precioso. Sus descendientes cautivos y mal-
t ra tados en E g i p t o no salen de aquel la esclavi-
tud sinp por los g randes milagros de Moisés, y 
vagan cuaren ta años en el desier to. 
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Al l í reciben la ley, y con es ta muchas Señales, 

muchas figuras para p e r p e t u a r su fe y an imar nue-
vamente sus deseos. L a p r o m e s a q u e al princi-
pío fué general , y que se hab ia de te rminado á la 
t r ibu de Judá , se fija en la fami l ia de I sa í , y en-
t r e los hijos de este elige Dios á David, el ú l t imo 
d e todos, para que sea padre del Deseado de las 
naciones . Desde aquel m o m e n t o los p r o f e t a s n o 
parecen ocupados mas que e n su nac imien to , en 
sus misterios y sü sacrificio; de modo que desdo 
entónces él solo es el g r a n d e , el único ob je to de 
la religión judaica. A él ún i camen te se re f ie re 
todo el gobierno de l universo, y toda la e conomía 
de la antigua alianza, 

¿Quién sino Dios podía conceb i r designio tan 
magnifico? ¿Qué otra m a n o podia d ibujar el p lan 
d e tan grande diseño? ¿Quién e r a capaz de un i r 
tan e s t r echamen te todas s u s par tes , -de poner en 
e l las tanta armonía y un idad , de hacer que en t ren 
en ella todos los sucesos , d e da r á cada una de 
las causas que concu r ren e l g r a d o de influencia 
necesario pa ra el logro de todas , de a r reg la r las 
leyes de la na tura leza , p a r á que cor t r ibuyan al 
acierto de asociar todas las naciones , y de sepa , 
r a r u n a pa i a da r la la par te p r inc ipa l , y conduci r , 
la á este fin por espacio d e c u a r e n t a siglos? 

E l espíritu de Dios m u e s t r a á J a c o b el destino 
f u t u r o de sus hijos, y le r e v e l a q u e el Mesías sal-
drá de la t r ibu de J u d á . J a c o b , hablando con es-

TOM. i . 3 1 
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t te le dice (1) : „ J u d á , t u s h e r m a n o s te a labarán ; 
„ t u mano se s e n t a r á s o b r e e l c u e l l o de t a s enemi . 
, ,gos : los hi jos de tu p a d r e se p o s t r a r á n á tus piés: 
, . e l c e t r o n o sa ld rá de J » d á , y h a b r á s i empre con . 
„ d u c t o r e s del pueb lo n a c i d o s d e su es t i rpe has-
„ t a que l l egue e l E n v i a d o q u e a g u a r d a n las na . 
„c iones .» 

O b s e r v a d que en e s t a p r o f e c í a hay dos cosas 
i g u a l m e n t e c ie r tas . L a u n a e s que J a c o b habla 
d e aque l que habla s ido p r o m e t i d o á A b r a h a m , á 
I saac , y á é l mismo: d e a q u e l q u e debia ser intér-
p r e t e d e las vo lun tades d e l S e ñ o r , f r u t o de sus 
p r o m e s a s , y causa de b e n d i c i ó n p a r a todos los 
p u e b l o s ; en fin, de l Mes ías q u e e s e l único que po-
d í a ser ca rac te r i zado po r a q u e l l a s señales , y en 
e spec i a l por el i ncomun icab l e y a u g u s t o n o m b r e 
d e Deseado de las nac iones . 

L a o t r a es que los jud íos s i e m p r e h a n entendí-
d o así e s t a p rofec ía ; y así n o s e p u e d e d u d a r que 
J u d á f u é escog ido pa ra s e r e l h e r e d e r o d e la p ro 

m e s a q u e debia tener e l p r i m e r lugar en t r e sus 
h e r m a n o s , y que su t r ibu d e b i a g o b e r n a r hasta la 
venida de l Mes ías . L a h i s t o r i a just i f icó conaple-
t a m e n t e la p red icc ión ; p u e s d e s p u e s de l a bendi-
c ión d e J a c o b la t r ibu d e J u d á . s i empre conservó 
es tas p re roga t ivas . 

L a s diez t r ibus c i smát icas s e d i spe r san , se di» 

Q Genes, XMX. 8. 9 .10. 
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Viden, se s e p a r a n , y son t r a n s p o r t a d a s p a r a s iem-
p r e de su pa t r i a . L a d e J u d á j a m a s se d iv ide , 
en e l caut iver io mi smo se m a n t i e n e Unida , y s e 
conse rva e n t e r a , y c u a n d o l l ega e l m o m e n t o q u e 
la P rov idenc i a hab ia s eña l ado p a r a r e c o b r a r su l i . 
b e r t a d , y que los p r o f e t a s hab ían a n u n c i a d o , v u e l -
ve á su an t igua he r enc i a c o m o u n c u e r p o f o r m a -
do y conduc ido po r Zo robabe l , y v u e l v e m a s do -
m i n a n t e , mas c é l e b r e y m a s i l u s t r e q u e nunca. . 

D e el la sa len los mag i s t r ados , ios s e n a d o r e s , y 
d e el la misma su n o m b r e á t o d a la n a c i ó n . A l e . 
j a n d r o des t ruye lá vasta m o n a r q u í a d e los p e r s a s 
que habían de s t ru ido e l i m p e r i o d e B a b i l o n i a . 
L o s romanos conquis tan los r e inos q u e se f o r m a -
r o n con los r e s to s d e la m o n a r q u í a d e l o s g r i e -
gos , y solo la r epúb l ica jud ía se m a n t i e n e firme, 
y n o t i tubea en medio d e tan e s p a n t o s a s c o n v u l -
s iones . 

P e r o al fin l l ega su hora , y Dios qUe h a s t a e n . 
t ó n c e s hab ia velado po r su conserVac ion , q u i e r e 
ya su e x t e r m i n i o . T i t o se a c e r c a á la f r e n t e d e 
las águi las romanas , Cómbate á J e r u s a l e n y la t o -
m a . J u d á p i e rde su t emp lo , s u s c i u d a d e s , s u 
l ibe r tad , y has ta la posibil idad d e f o r m a r ya u n 
c u e r p o vis ib le . Q u e d a tan d i spe r sa , t an d e s m e m . 
b r a d a c o m o queda ron las d iez t r ibus , y t a m p o c o 
t i ene ge fe s ni au to r idad . 

E l p r o f e t a habia p r e d i c h o t o d a s e s t a s d e s g r a -
cias , y los j ud ío s las p a d e c e n t o d a v í a ; p e r o t a n u 

* •• 
. i 
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bien habia dicho que estas desgracias no aconte-
cer ían sino en los t iempos en que debia llegar el 
Mesías . As í es menes ter querer cegarse pa ra 
n o conocer , que pues ha ya mas de mil y sete. 
c ientos años que Je rusa len fué destruida, y que 
la t r ibu de Judá está dispersa, sin templo ni au. 
tor idad ni gefes, ha o t ro tanto que nos ha venido 
el Mesías: y comparando la historia con las pro-
fecías, cons iderando de dónde ha venido á las na . 
ciones el conocimiento del verdadero Dios, y los 
demás efectos de la bendición promet ida , es tan 
evidente que Jesucr is to es el Mesías, como es evi-
dente que el Mesías vino ántes de la destrucción 
de J e rusa l en , y ántes de la dispersión de la tribu 
de J u d á . 

L a cé lebre profecía de Daniel no es ménos cía-
r a ni ménos precisa . E l santo P r o f e t a suspiraba 
po rque l legase el término de setenta años que de-
bia ser el del cautiverio de su pueblo y el recobro 
de su l ibertad; pero Dios le revela que en otro 
c ier to número de años dará, á aquel pueblo otra 
l iber tad incomparab lemente mas preciosa. 

„ Y o estaba en oracion, dice Daniel , cuando el 
„ á n g e l Gabr ie l me habló de esta manera (1) : El 
„ t i empo de se ten ta semanas es el que se ha fijado 
,,í tu pueblo y á. tu ciudad santa, para que cese 
„ l a prevaricación, se acabe el pecado, se expíe la 
„iniquidad, pa ra que la e terna justicia le suceda, 

(1) Pao. tí, 31* 

„ q u e la revelación y la p r o f e c í a se cumplan, y que 
„ sea ungido el Santo de los san tos . Sabe, pues, 
„y compréndelo bien, que d e s d e el dia que se d a . 
, ,rá la orden de reedif icar á Je rusa len hasta e l 
„ t i empo en que parecerá el R e y , que es Cr is to , 
„pasarán siete semanas, y s e t e n t a y dos sema-
n a s . » Todos saben que e n e l esti lo de la Escr i -
t u r a las semanas no son de d i a s sino de años, co-
mo son las de Ezequie l , y c o m o mucho t iempo 
ántes las habia nombrado M o i s é s en el Levít ico. 

E l profe ta continúa: „ L a s plazas de Je rusa len 
,,y sus mural las serán, p u e s , fabr icadas de nuevo, 
„ y despues de las se tenta y d o s semanas el Cr i s . 
, , to será en t regado á la m u e r t e , sin que nadie se 
„dec la re por él . E l p u e b l o , que tendrá por ge fe 
„ a l príncipe que debe ven i r , des t rui rá la ciudad 
„y el santuario. Su fin p a r e c e r á al de las cosas 
„ q u e se sumergen , y la g u e r r a no se acabará sino 
„ p o r una en te ra desolac ión , cuyo t iempo está fi-
„ jado . E l Cristo hará u n a firme alianza con mu-
c h o s en una semana . E n med io de es ta semana 
„ha rá cesar el sacrificio y la oblacion; se verán 
„a l rededor de la ciudad l a s abominaciones y la 
j ,desolación, y hasta la r u i n a tota l que ya está re-
s u e l t a , se añadirá deso lac ión á desolac ión ." 

N o es dable profecía m a s c l a r a y luminosa del 
Mesías . E n ella es tá l l a m a d o por su nombre , y 
distinguido con sus t í tulos m a s augustos : él solo 
es el R e y y el Cristo po r exce l enc i a , e l Santo de 
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los santos , y la san t idad misma, el autor y princi. 
p ió de la justicia: él solo es la verdad, el tipo de 
todas las figuras, y el cumpl imien to de cuanto ha 
sido revelado á los p ro fe tas ; él solo puede lavar las 
iniquidades que han manchado la t ierra: él solo 
es la víctima capaz de expiar el pecado: él solo 
puede ser au tor y pont í f ice de una nueva alianza, 
h a c e r cesar los an t iguos sacrificios como insufi-
c ientes y estéri les , y sust i tuir les un sacrificio úni-
co , una hostia e t e r n a d e infinito prec io . 

E l p rofe ta también anuncia que este mismo 
Cr is to , que debe hace r cosas tan relevantes, será 
e n t r e g a d o á la m u e r t e , y que el pueblo que le des, 
conocerá dejará de ser su pueb lo . Así para que 
l a profec ía se verifique, es menes t e r que eL Mesías 
s ea condenado por el conse jo de su nación, y que 
p o r una ceguedad gene ra l Is rae l su pueblo le des. 
conozca ; es menes t e r que su reino sea sin pompa, 
sin la decoración ex te r io r que de ordinario distin-
g u e á los reyes de la t ie r ra . 

E l profe ta añade: que el Mesías viene á recon. 
ciliar con Dios á los hombres , y que estos le con. 
donarán á la m u e r t e . Es , pues, consiguiente que 
en los designios de Dios su mue r t e sea el medio 
d e expiar los pecados , y de p roduc i r esta recon. 
eiliacion. ¿Cómo, pues , con t an ta luz han podí. 
do desconocer á J e s u c r i s t o los mismos que cum-
plieron esta profec ía , los mismos á quienes su pro . 
pío delito le hacia tan visible? 
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L o s hechos son tan evidentes y cons tan tes , que 

l legan hasta nosotros , y hoy subsisten los m o n u -
mentos que prueban su verdad. P o r e j e m p l o , 
J e rusa len fué c ier tamente destruida p o r los ro -
manos mandados por T i t o ; el templo f u é a r r u i n a -
do has ta sus cimientos y convertido en c e n i z a s . 
Solos estos hechos, estos espectáculos t e r r i b l e s , 
pasados ya cerca de diez y ocho siglos, c u y a s r u i -
nas existen todavía, son una demostración inven-
cible de que ya vino el Cris to; pues la ru ina d e l 
templo y de Je rusa len debian ser en cast igo de l a 
mue r t e del Mesías, y hace tanto t iempo q u e e s . 
tan uno y o t ro arruinados. 

N i es ménos visible que Jesucr is to c o n d e n a d o 
por el consejo de la nación y crucif icado, e r a e l 
Mesías que anunciaron los profetas , y aque l d e 
quien hablaba Daniel en esta profecía; p u e s es i n . 
disputable que poco t iempo despues de su m u e r -
te el ejército romano destruyó á J e ru sa l en y q u e -
mó su templo, y que el mismo Daniel habia p r o f e -
t izado esta terrible y subsistente desolac ión , co -
mo jus to castigo de la incredulidad de los j ud ío s . 
V e aquí sus palabras . 

Despues de la muer te del Mesías y en c a s t i g w 
de tan enorme atentado, un pueblo conduc ido p o r 
su príncipe destruirá la ciudad y el san tua r io , y 
es ta desolación se parecerá á las cosas q u e se su^ 
mergen : esta es la profecía; y la historia unán ime 
ref iere : Q u e despues de la muer te de J e s u c r i s t o 



466 C A R T A X I 
lös romanos conducidos po r T i t o arruinaron á J e . 
rusalen, y quemaron su templo; que hicieron pe. 
necer por la espada ó la hambre la mayor parte 
de sus habitadores; que la venganza del cielo per . 
siguió á esta infeliz nación, y que sus tr istes restos 
fue ron t ranspor tados á los confines de la tierra. 

D e modo que todos los profe tas habian predi, 
cho, y todos los judíos habian creido que el Me. 
sías debia venir ántes de la ruina de Jerusalen, 
án tes de la des t rucción del templo, ántes que se 
acabaran los sacrificios y el cul to público. Esto 
es evidente, y también lo es que ha ya cerca de 
mil y ochocientos años que Je rusa len f u é arruina, 
da, que el templo f u é dest ruido, que los sacrifi. 
cios cesaron, que el cul to público fué interrum-
pido, y que la posteridad de J a c o b su f re la mal. 
dicion del cielo; pues no hay mas que abrir los 
ojos para ver su dispersión, sus calamidades y la 
verificación de las amenazas que se le hicieron. 
T o d a s son, pues, p ruebas públicas, monumentos 
subsistentes de que Je sus era el Mesías , y de que 
f u é desconocido y condenado por su pueblo . 
. P a r e c e que no cabe profec ía mas c lara que la 

Ce Daniel; pues todavía lo es mas la de Ageo . 
Dospues que los jud íos volvieron de su cautiverio, 
se les dió libertad pa ra reedificar el templo, y em-
pezaron á fundar los c imientos . Los que en su 
pr imera edad habian visto el p r imero , viendo lo 
lé jos que estaba de su magnif icencia, se angustian 

y afligen; p e r o el p rofe ta A g e o , á quien Dios re-
•vela lo que ha de suceder , publ ica la gloria del 
s iuevo, prefir iéndole sin comparac ión al ant iguo. 

„ V a l o r , les dice (1) : valor, Zorobabe l ; tú tam-
„b ien , G r a n Sacrificador y t o d o el pueblo, valor. 
„ N o temáis, porque ve aquí lo que dice el Señor 
„ D i o s de los ejérci tos: E n b r e v e conmoveré e l 
„c ie lo , la t ier ra y el mar . A g i t a r é todas las na-
c i o n e s , y el Deseado de los pueblos vendrá; lie-
„ n a r é de gloria este segundo templo, dice el Se-
„ ñ o r ; mios son todo el oro y la p la ta . L a gloria 
„ d e es te segundo templo s o b r e p u j a r á la del p n . 
„ m e r o , y en él daré la p a z . " 

E s c laro que para que es ta p ro fec ía se verifica, 
s e , e r a indispensable que se cumpl ie se ántes que 
e l segundo templo fuese q u e m a d o por los roma-
n o s . E s c la ro también q u e es te templo ya no 
ex i s t e , y que muchos siglos h a que están borrados 
h a s t a sus menores ves t ig ios : es , pues, indubita . 
b l e que la profecía es tá c u m p l i d a . ¿Y cómo ha 
p o d i d o cumplirse? ¿cómo h a sido posible que la 
g l o r i a de este segundo t e m p l o sobrepujase la del 
p r imero? 

Nad i e ignora que este hab i a apurado las rique-
z a s de David y de Sa lomon , que el mismo Dios 
hab i a dado el plan, y que se e j e c u t ó con grandeza 
y magnif icencia, y que el f u e g o del cielo consumió 

(1) Agg. xx. 25. 



469 C A R T A X I 
ias primeras víctimas que se ofrecieron sobre el' 
a l t a r . Todo esto es m u c h a gloria; y si el según-
d o templo no ha sido glorif icado con la presencia 
del Mesías, ¿cómo ha podido sobrepujarla? Si la 
verdad en persona no vino á manifestarse en él á 
los hombres, y dar fin á las figuras, ¿en qué pue. 
d e serle comparado? 

P o r otra parte , ¿quién es el Deseado de las na. 
ciones? ¿Quién sino el Mesías puede remediar sus 
necesidades y sa t i s facer sus esperanzas? Despues 
de todo Ageo dice posi t ivamente que vendrá al 
t emplo que fabrica Zo robabe l , y que esto es lo 
que le dará tanta g l o r i a . Si la profecía es cierta, 
e s indispensable que haya venido, pues el templo 
ya está aniquilado. A h o r a pregunto: Si ha ve. 
nido, ¿quién puede s e r sino Jesucristo, que estuvo 
en él, y despues de cuya muerte fué inmediata-
mente destruido? 

L a conversión de lo s gentiles es otra prueba 
palpable y subsistente tan to de la venida del Me-
sías, como de que Jesuc r i s to es el mismo Mesías. 
Escuchad esto, s eñor : Nada ha sido profetizado 
tantas veces ni con t a n t a claridad como esta con-
versión fu tura , y la vocacion de los gentiles al co-
nocimiento de la ve rdad . Toda la Escr i tura pa-
rece ocupada en p r e p a r a r n o s á este grande acón, 
tecimiento, y e ra sin duda uno de los mayores 
prodigios que podia h a c e r el Omnipotente, el mas 
capaz de manifestar su bondad, y el mas digno de 
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BU poder, haciendo ver que todos lo s corazones 
están en su mano, que los m u d a c u a n d o quiere, 
que dirige sus movimientos, y q u e e j e r c e sobre 
el los un imperio soberano. 

P e r o este prodigio estaba r e se rvado al Mesías . 
E l privilegio de su nacimiento, e l e f e c t o de su pa . 
labra, y el f ru to de su misión deb ían ser el disi-
par con e l esplendor de su luz las t inieblas que 
cubrían el universo, y hacer de los jud íos y gen-
tiles un pueblo y una Iglesia. P o r eso el Señor 
dirigiéndole la palabra, le dice (1 ) : 

„ Y o te he establecido para s e r Med iado r de la 
„alianza del pueblo y la luz d e las nac iones : para 
„ q u e abras los ojos de los c iegos; p a r a que des lí-
„ber tad á los que están a tados con cadenas , y q u e 
„saques de prisión á los que yacen en t inieblas 
,,y no me basta que res tablezcas las t r ibus de J u -
„dá, y me conduzcas los que m e h e rese rvado en 
„ I s rae l . Y o te envío también p a r a s e r la luz de 
„ las naciones; pues por tí sa lvaré t o d o s los pue . 
„blos hasta los confines de la t i e r r a . " 

E s imposible explicarse mas c l a r a m e n t e . E l 
Mesías debe i luminar la t ier ra , e n s e ñ a r á los pue-
blos la justicia, l ibrarlos de las t in ieblas y del cau-
tiverio á que su seductor los había reducido: así 
para saber si el Mesías hs venido ó no , no es m e . 
nester otra cosa que echar los o jos s o b r e una gran 

( 1 ) I s a í . XLII. & XLÍX. 
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pa r t e de esta t ierra, que ántes estaba sumergiría 
en la idolatría mas grosera . Y pues muchas de 
las naciones ántes mas entorpecidas, no adoran 
ya mas que al Dios verdadero, y otras de las que 
pasaban por las mas cultas, como los griegos, ro-
manos , egipcios y caldeos, han abandonado sus 
ídolos despues de tanto t iempo, es c la ro que el 
o rácu lo se ha cumpl ido, y que la conversión de 
los genti les , que solo se prometió al Mesías, es á 
un mismo t iempo f ru to y prueba de su venida. 

Añadid á esto, que las mismas profecías advier-
ten que el Mesías no hará es ta revolución por sí 
mismo, á causa de que la salud de los pueblos y 
la luz que ha de i luminarlos, debe ser el f ru to de 
su muer te - L a innumerable y e terna posteridad 
que se le p romete , es la recompensa de su obe-
diencia y de su sacrificio. E l solo debe enviar 
sus discípulos por toda la t ierra para purificarla, 
pa r a consagrar la á Dios, y escoger en el las sacer-
dotes y levitas que le ofrezcan un sacrificio nue-
vo, y hagan conoce r que el sacerdocio de Aaron 
y el ant iguo minister io quedan abolidos. Escu-
chad lo que añade el Señor . 

„ T ú l lamarás naciones que no te conocían. Los 
„pueblos que no t e habían visto irán á tí, porque 
„Dios te ha cub ie r to de g l o r i a . . . . Y el mismo 
„Mesías dice: L l e g a r á el t iempo en que juntaré 
„ los pueblos de todas las lenguas (1); vendrán, y 

(1) I sa í . LSVI. 18, 413. 
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„verán mi gloria . E s c o g e r é e n t r e los hombres 
„ q u e se hayan escapado de la incredul idad gene-
„ ra l , a lgunos que marca ré con una señal part icu-
l a r , y los enviaré á las nac iones que es tán mas 
„a l l á del mar en A f r i c a , en L id i a , en I tal ia , en 
„ G r e c i a , en las islas mas le janas: los enviaré á los 
„ q u e nunca oyeron hablar de mí , ni han podido 
„ve r mi glor ia . E s t o s enviados la harán cono, 
„ c e r á esas naciones, y saca rán d e en medio de 
„e l l as á los que serán vuestros he rmanos , ofre-
c i é n d o s e á Dios como una ob lac íon santa , y yo 
„ h a r é de ellos sacerdotes y l e v i t a s . " 

E s claro, pues, po r estas p ro fec í a s que el Me-
sías no debía hacer estas maravi l las po r sí mismo 
sino por sus enviados; y h a b i é n d o l a s h e c h o Je su -
chis to por sus apóstoles, no se p u e d e concebir la 
ceguedad de los que no quieren r e c o n o c e r la con-
fo rmidad de los hechos con los o rácu los divinos. 

P e r o aun hay mas . P o r q u e h a mas de mil y 
ochocientos años que Dios ha d i spues to que no se 
e je rc i te públ icamente la ley d e Moi sé s , solo pa-
r a hacer ver que el Mesías , q u e e r a su único ob-
j e to , ya ha venido, y la ha t e r m i n a d o . L o s p ro . 
f e t a s también habían pred icho q u e e l Mesías abo-
liria la ley, y la susti tuiría u n a a l ianza mas per -
f e c t a , un sacerdocio d i fe ren te , un sacrificio nuevo. 

Si estas profecías n o es tán cumpl ida s , que nos 
diga el judío ¿en dónde sacr i f ica? ¿Cómo no ve 
que desde que Dios a r ru inó la c iudad , que e r a e l 



472 C A R T A X I 
único cen t ro de su religión; desdo que destruyó 
el templo, en que so lamente quería recibir aque-
llos sacrificios; desde que dispersó al pueblo de-
positario de aquel cul to , y desde que le dester-
ró para siempre de aquella región, puso obstácu. 
los insuperables al ejercicio de esta ley? 

¿Cómo no ve que Dios léjos de aprobar ahora 
y pro teger aquel cu l to , le hace impracticable, y 
que el sacerdocio de Aaron y la sangre de los aní-
males han cedido su lugar á otro sacerdocio mas 
excelente y á otra víctima mas pura? ¿Que la Eu-
caristía es hoy el sacrificio único, pe ro universal 
de todas las naciones; que los templos que santi-
fica se han levantado en todo e l universo, y que 
son una prueba visible de que e l nombre de Dios 
es ya grande y ter r ib le en todos los confines de 
la tierra? 

L a s profecías que aseguraban que despues de 
la venida del Mesías el templo de Jerusalen sería 
dest ruido, y jamas se Volvería á reedificar, eran 
tan claras, y estaban tan extendidas, que nadie las 
ignoraba . P o r eso los enemigos de los cristianos, 
despues de la mue r t e de Jesús y de la des t ruc , 
cion de l templo, in tentaron muchas veces reedi-
ficarle, persuadidos que si lo lograban, este he-
cho solo demostraba que Jesucr is to no era el Me. 
sías. P e r o ninguno lo emprendió con tanto es-
fuerzo ni con intención tan maligna como el após-
tata Ju l iano . 

E s t e emperador habia dec l a rado Una g u e r r a 
ab ie r ta al Salvador, y mas a s tu to y encarn izado 
que ninguno, se imaginó que e r a bas tante pode-
roso pa ra desment i r las p ro fec ía s , ó para hacer 
ve r que n o se podían aplicar á Jesucr i s to , si lo-
g r a b a reedif icar o t ra vez el t e m p l o . Pensó que 
nadie se lo podia es torbar ; pues dueño del impe. 
r io no habia quien pudiese o p o n e r s e á su designio. 

C o n e s t e deseo, y para mul t ip l icar los medios, 
exc i ta á los judíos á que reedif iquen el templo, 
p rome t i endo acudir les con todas las fuerzas y lo s 
t e soros del imperio. L o s jud íos alentados con 
tan alta pro tecc ión , vienen d e todas par tes , no ex-
cusan gastos ni preparat ivos , y empiezan por ar -
r anca r los cimientos ant iguos pa ra reedificarle so-
b r e o t ros nuevos. Con es to acaban de verificar 
e l oráculo de Jesucr is to , que hab ia dicho no que-
dar ía p iedra sobre p iedra . 

P e r o Dios, que se habia quer ido servir has ta 
al l í de los judíos para verificar sus profecías, no 
les permi te pasar mas ade lan te . Apénas empie-
zan á pone r las pr imeras p i e d r a s , cuando la t ie r . 
r a indignada las a r ro ja de su seno ; un fuego, cu-
ya actividad parecía dir igida p o r la divina mano, 
devora los t raba jadores , los ins t rumentos y los 
mater ia les ; su violencia es t a n te r r r ib le y tan per-
severan te , que al fin t r iunfa de la obstinación de 
los jud íos y del maligno e m p e ñ o del emperador . 
E s t e mi lagroso suceso f u é tan público y notorio» 
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que no solo le ref ieren los historiadores cristia-
nos, sino también los gentiles, y en t re otros Am-
miano Marce l ino . E l hecho eS que hasta ahora 
no se ha reedi f icado. E l es tado también en que 
hoy vemos á los judíos despues de tantos siglos, 
e s p rueba no ménos clara de que las profecías se 
han cumpl ido . Y si.no que se explique ¿por qué 
u n pueb lo tan ant iguo y tan favorec ido de Dios 
has ta ob tener el nombre de hijo suyo; por qué un 
pueb lo unido con él p o r la mas estrecha alianza, 
y tan l leno de bienes y gloría perdió de repente 
todos sus privilegios? ¿Por qué quedó exhereda, 
do, proscr ip to , despreciado, y lo que es mas, por 
qué todos han c re ído que era d igno de serlo? 

E l p ro fe t a Oseas, que no se contentó con pre-
dec i r l e sus desgracias , sino que le explicó los mo-
tivos, responde (1 ) : Que es por haber desconocí-
do al Cr is to , po r no haberse querido someter á su 
R e y , al verdadero David; sin embargo , añade el 
p rofe ta , el los le buscarán un d i a , a d o r a r á n las hu-
mil laciones que han despreciado, se postrarán á 
los piés de su c ruz , y temblarán en su presencia 
como en la de la magestad d e su P a d r e . 

D e modo que es imposible decidir si debe ad-
mi ra rnos mas la p rofunda sabiduría de Dios en los 
designios de just icia ó de misericordia que excita 
á nues t ra vista sucesivamente con su pueblo , ó la 

(I) Ose. ni. 4. 5, 
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luz de los profe tas que v ieron ántes de los suce . 
sos tantas c i rcunstancias tan difíciles de preveer y 
tan inverosímiles. 

P e r o debe asombrar m a s que en t re tantos me-
dios como Dios tenia p a r a cas t igar esta nación, 
haya escogido el de d i spe rsa r l a por la t ierra. Es-
to parece contener un a l t o designio, y que entra-
ba en el plan general de su providencia. P o r q u e 
quer iendo es tab lecer la verdad de la religión so-
b r e fundamentos indes t ruc t ib les y s iempre subsis-
tentes , e r a menes t e r q u e los judíos subsistiesen, 
para que su misma dispers ión y ceguedad proba-
se la cer t idumbre de n u e s t r a fe . Po rque si todos 
se hubieran convert ido, ser ian testigos sospecho-
sos; y si Dios los hub ie ra ex terminado á todos, no 
hubiera test igos. 

Observad, señor, que el pueblo judío era depo-
sitario de los santos l ibros que contienen las pro-
mesas del Mesías, y que po r eso era menester que 
estuviera reunido en u n c u e r p o visible sin con-
fundirse con los otros, has ta que se acabasen de 
escribir estos libros, y q u e todos los reconociesen 
por divinos, y que la venida del R e d e n t o r hubiese 
verificado sus p romesas . 

P e r o desde que todo e s to se cumplió, ya era 
conveniente que se d i spersasen los judíos por to-
da la t ierra para llevar á todas par tes estos libros, 
para que en todas m o s t r a s e n el r espe to y venera-
ción con que los mi ran , y para que los genti les 

TGM. I. • 32 
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mas hayan podido preservar á las nac iones m a s 
poderosas, y solo el pobre y pequeño p u e b l o j u -
dío se ha preservado de una subversión tan g e n e -
ra l . L o s judíos de hoy son lo mismo que e r a n . 
E l lo s conocen todavía y distinguen su a s c e n d e n -
cía, suben hasta Abraham, y descienden sin i n t e r -
rupción de los patr iarcas. Todas sus d e s g r a c i a s 
y calamidades no solo no han podido r o m p e r , pe -
ro ni siquiera han escondido esta cadena , q u e los 
une en t re sí, y que los tiene siempre s e p a r a d o s d e 
los otros pueblos en que viven, y que los m i r a n 
con desprecio y asco. 

E s imposible padecer mayores miser ias , des-
precio mas general ; exper imentar mas odio y ve-
jaciones, que las que sufren de las nac iones q u e 
los sojuzgan, y á pesar de tantos obs tácu los h u -
manos subsisten todavía. Pa recen pequeños ar -
royuelos que atraviesan el anchuroso y p r o f u n d o 
mar de las naciones, sin haber i n t e r r u m p i d o su 
curso en tantos siglos, ni mezclado sus a g u a s c o n 
las del piélago que las recibe. 

¿Pero cómo un pueblo tan cor to , y que ya no 
consiste sino en familias part iculares, ha p o d i d o 
conservarse intacto, sin tener ninguno de los me-
dios que tenian, y con que no se han podido sal-
var tantas naciones poderosas? ¿Cómo no e s t a n -
do él incorporado en ellas sino como un a g r e g a -
do miserable, que se suf re con pena, ha p o d i d o 
resistir á los embates que las han dest ruido? ¿Y 
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recibiéndolos de manos tan poco sospechosas, ha-
llasen en ellos las p r u e b a s incontestables de que 
el Mesías que les anunciaban los cristianos, era el 
mismo de quien habian profe t izado aquellos h-
b ros D e esta m a n e r a el cristianismo hallaba en 
todas par tes test igos, y test igos sin tacha, presen-
tados por sus mayores enemigos, que á su pesar 
comprobaban las profec ías , y mostraban en el es-
pec tácu lo de su cast igo profe t izado otra nueva 
prueba de su cumpl imien to . Así servían de mu-
chos modos á la demost rac ión del Evangel io . 

Su conservación n o e r a ménos necesaria a los 
designios de Dios, y acaso era mas propia a ma-
nifestar su poder . P o r q u e ¿dónde están ahora 
t an tos pueblos, que f u e r o n en otros t iempos tan 
famosos? ¿Qué se h a n hecho esas vastas y opu-
lentas monarquías de los asirlos, caldeos, persas 
y medos? Dios se sirvió de el las para la ejecu-
cion de sus designios; pe ro desde que estos ter-
minaron, desaparec ie ron de la t ierra . ¿Quien 
puede distinguir boy los antiguos romanos de los 
ba rbaros que inundaron la Italia? ¿los originarios 
españoles de los godos que los conquistaron? 
¿Quién del or iente a l poniente podria asegurar 
que una sola famil ia e s indígena ó nativa del país? 

Así es que el t i empo se ha t ragado todas las ge-
neraciones, todos los imperios; que todo ha mu-
dado de aspecto , t o d o se ha mezclado y confun-
dido, sin que las r iquezas, ni el poder ni las ar-
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cómo, en fin, ha salido de bajo las ru inas de te-
das para asombrar al universo? 

E s menester que re r cegarse para no ver en es-
t e estado no na tura l de los judíos una mano invi-
sible y poderosa que los mues t ra á la t ierra en 
señal de su cólera , que á pesar de ella los sostie-
ne cont ra el odio público sin hacer le cesar , para 
que sean monumen to vivo del cumplimiento de 
las profecías; y que , en fin, los conserva para la 
instrucción y el e jemplo de todas las-naciones, 
sin que ellos se aprovechen de la protección de 

Dios y su paciencia . 
E s t e prodigio parece mayor cuando se consi-

dera que fué profe t izado. L o s oráculos sagrados 
han dicho muchas veces que Israel subsistirá siem-
pre en medio de sus castigos y miserias, hasta que 
Dios en el t iempo que tiene señalado su misen-
cordia los l lame á la f e y á la adoracion de Jesu-
cristo; v esto sirve para entender la conducta de 
Dios y su p ro funda sabiduría. L o s judíos casti-
gados, dispersos y conservados por un milagro 
cont inuo dan test imonio á Jesucr is to , y cuando se 
conviertan á nues t ra fe, lo darán todavía mayor. 
Aque l será voluntar io; este es á pesar suyo. 

Si no fue ran mas que castigados, no probarían 
mas que la jus t ic ia de Dios: si no fueran mas que 
conservados, solo probarían su poder; pero estan-
do reservados pa ra adorar un día á Jesucr is to , 
también p r u e b a n su misericordia. Así, la reu-

nion de estas c i r cuns t anc i a s lo p rueba todo. Su 
dispersión prueba que J e s u c r i s t o vino, y que ellos 
le cruci f icaron; su conve r s ión , que aun no e s t án 
abandonados , y que u n dia c ree rán en él . 

Su corazon p a r e c e a h o r a inflexible; pero la mi-
sericordia divina les ha p romet ido un dia de favor, 
y t iene reservado un t é r m i n o á su incredul idad, 
como le habia r e s e r v a d o á la ingrat i tud de los gen-
t i les . Nadie puede s a b e r el t iempo en que eje-
cu ta rá esta promesa q u e hizo á la úl t ima posteri-
dad de Israel ; p e r o c o m o esta época debe ser la 
de una grande r enovac ión en la Iglesia, ó como 
dice el Apóstol , de u n a g rande resurrecc ión, los 
crist ianos debemos e s p e r a r este momento con fir-
meza , y apresura r le c o a nues t ros gemidos y ora-
ciones . 

Es tando aquí, c a l l ó un poco el padre , y luego 
me dijo: M e p a r e c e , señor , que basta por hoy. 
N o quisiera fat igar v u e s t r a atención, ni abusar de 
vuestra paciencia. S i teneis la bondad de sufr i r -
me, mañana c o n t i n u a r é m o s ; y con esto se fué . Y o 
estaba tan a t o l o n d r a d o y tan fuera de mí, que apé-
nas pude con labios ba lbucientes dar le gracias . 
¡Ay, Teodoro , qué h o m b r e ! ¡Cómo en aquel mo-
men tó todos los filósofos me parec ieron peque-
ños; cómo sus l ibros m e parec ieron frivolos y sus 
a rgumentos r idículos! ¡Qué pequeño me parecí 
yo mismo á mis p r o p i o s ojos! 

¡Cuánto habia q u e s a b e r que yo ignoraba! Cada 
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dia veia cosas nuevas de q u e no tenia la menor 
idea, y con todo yo me c r e i a m u y instruido. Y o 
veia con desprecio á todos los que l lamaba faná-
t icos, y que tenia po r déb i l e s y po r ignorantes . 
T e a seguro que estaba i n t e r i o r m e n t e corr ido; que 
sent ia en mí una especie d e indignación contra 
los hombres y los libros q u e me habian embara-
zado aprender lo que a h o r a e scuchaba , y que me 
parec ía mil veces mas só l ido . 

P e r o lo dejo ahora pa ra c o n t i n u a r t e en mi pr i . 
mera lo que me dijo al o t r o d ia . A Dios, T e o d o r o . 

QIM busos. L o s que se ven e n t r e crist ianos no 
son mas bur lados de los i n c r é d u l o s que llora-
dos y sentidos de los pas to re s y ministros ecle-

siásticos, pág . 94. 
Adán. Apénas caido, c u a n d o ya se le p romete 

su reparador , 302, 420. 
Aggeo. Su profecía sobre la ven ida del Mesías es 

todavía mas clara que la d e Dan ie l , 466 y s ig . 
Alcorán. Es t á l leno de a b s u r d o s y contradic-

ciones, 189. 
Alianza entre la fe y la r a z ó n , y cómo se sostie-

nen recíprocamente , 118. 
Alma. Es un favor especial de l cielo que no la 

satisfagan ningunos p l ace re s de l mundo, 6 . 
Amor propio. Son muchos y g r a v e s los daños que 

ha causado por medio de l a s ciencias y ar tes , 
8 3 y s ig . 



4 8 0 C A R T A X I 
dia veia cosas nuevas de q u e no tenia la menor 
idea, y con todo yo me c r e i a m u y instruido. Y o 
veia con desprecio á todos los que l lamaba faná-
t icos, y que tenia po r déb i l e s y po r ignorantes . 
T e a seguro que estaba i n t e r i o r m e n t e corr ido; que 
sent ia en mí una especie d e indignación contra 
los hombres y los libros q u e me habian embara-
zado aprender lo que a h o r a e scuchaba , y que me 
parec ía mil veces mas só l ido . 

P e r o lo dejo ahora pa ra c o n t i n u a r t e en mi pr i . 
mera lo que me dijo al o t r o d ia . A Dios, T e o d o r o . 

QIM busos. L o s que se ven e n t r e crist ianos no 
son mas bur lados de los i n c r é d u l o s que llora-
dos y sentidos de los pas to re s y ministros ecle-

siásticos, pág . 94. 
Adán. Apénas caido, c u a n d o ya se le p romete 

su reparador , 302, 420. 
Aggeo. Su profecía sobre la ven ida del Mesías es 

todavía mas clara que la d e Dan ie l , 466 y s ig . 
Alcorán. Es t á l leno de a b s u r d o s y contradic-

ciones, 189. 
Alianza entre la fe y la r a z ó n , y cómo se sostie-

nen recíprocamente , 118. 
Alma. Es un favor especial de l cielo que no la 

satisfagan ningunos p l ace re s de l mundo, 6 . 
Amor propio. Son muchos y g r a v e s los daños que 

ha causado por medio de l a s ciencias y ar tes , 
8 3 y s ig . 



482 I N D I C E 
Apolo. Llamábanle los mismos griegos oblicuo 

y falaz, 173. 
D e haber mentido él m i smo se excusó con la 
fuerza del destino, 175. 

Apologías de la religión. L a s de Orígenes, San 
Jus t ino y otros no han sido leídas de los filóso-
fos incrédulos, 93. 

Apologistas antiguos de n u e s t r a religión, 192 y sig. 
Apolonio de Tianea. L a historia de su vida y he-

cho3 escrita por F i l ó s t r a t o , es indigna de toda 
fe , 198 y sig. 

Apóstoles. Test igos i r re f ragab les y oculares de 
la Resurrección de Je suc r i s to , 267 y sig. 
N o pudieron ellos m i s m o s engañarse, 275 y sig. 
E s evidente que t uv i e ron el don de hacer mi-
lagros y el poder de comunicar lo á otros, 296 

y sig. 
Argumentos. Los de l o s incrédulos cont ra la re-

ligión no son mas d e vanos sofismas; pruéba-
se, 93, 204, 222, 2 2 7 . 

Autenticidad. La de l o s l ibros de Moisés no es 
posible negarla sin n e g a r la historia del pueblo 
judío y todos sus m o n u m e n t o s , 434. 

Autores profanos antiguos. N o s dejaron sin pen-
sar muchos t e s t imonios de la Resurrección de 
Jesucris to, 363 y s i g . 

Autoridad divina. P a r a negar la , dice el gran Bo-
suet que es n e c e s a r i o adoptar monstruos de 
opiniones, 4 3 6 . 
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B 

Bacon. Su dicho, que un poco de saber dispone 
á la incredulidad, y la mucha ciencia conduce á 
la religión, se verifica en los incrédulos de 
nuestros días, 92 y síg, 

Bayle. H a sido el primer incrédulo escritor de 
nuestros tiempos, 96. 

Bergier. Los incrédulos, de miedo no se leyese 
este sabio apologista de nuest ra religión, usa-
ban de la astucia de desacredi tar lo, 56 y sig. 

Bondad de Jesucristo representada en la del pa-
dre del hijo pródigo, 390 y sig. 

Bondad amorosísima de Dios con el hombre en 

medio de su olvido y cor rupción , 457 y sig. 
Bosuet. Su grave sentencia á favor de la auto-

ridad divina, 436. 

C 

Caos terrible en que pre tenden sepultarnos los 
incrédulos, 100. 

Carácter de Apolonio Tianeo , 212 y sig. 
Caracteres de los escri tores del Nuevo Tes ta-

mento, 279. Los de los divinos profetas, 170. 
Cartas de los apóstoles, su legitimidad y exce-

lencia, 297 y sig. 
Cautívenos. Saludable y dulce es el que ejerci-

ta la fe sobre la razón, 119 y sig. 
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Celso. F u é el mas as tu to sof is ta y enemigo de 

nues t ra religión, 192. 
Certeza de los milagros que obró Dios por medio 

de Moisés, 438 y sig. 
Cristiano. Cómo, si cont iene en su esfera á la 

fe y á la razón , es invencible á todos los a ta . 
ques de los incrédulos, 122 y sig. 

Cristianos. Concilian c la ra y fáci lmente las pro-
fecías que hablan de la grandeza y abatimien-
to de Jesucr i s to , 165 y sig. 
Antes de la persecución de la Iglesia no escon-
dían los evangelios, como pre tenden los in-
crédulos, 347 y sig. 

Cicerón. Su apotegma gracioso en desprecio de 
los oráculos gentiles, 172. 

Ciencias. E l abuso que de ellas han hecho los 
hombres ha causado muchos desórdenes, 83 
y sig. 

Circunspección g rande de la Iglesia en declarar 
por autént icos los cua t ro evangelios, 349. 

Conservación. L a de los judíos es un milagro 
cont inuado á favor de nues t ra religión, 418 
y sig. 

Contradicción. E l a rgumento de los incrédulos 
para probar que la hay en nues t ros dogmas es 
un mero sofisma, 222 y sig. 

Contradicciones. H a y tantas en los escritos de 
los incrédulos, que los apologistas de la religión 
han hecho de el las volúmenes enteros, 104. 
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Corazon del hombre. N o es pos ib le q u e halle paz 

ni reposo sino en la virtud, 6 y s ig . 
Cuán to contr ibuye la fe á su t ranqui l idad , 121. 
Solo el hombre en la t ierra m e r e c í a la aten-
ción de Jesucr is to , 391 y sig. 

Crédulos. N o lo fueron los a p ó s t o l e s , ántes to-
do lo contrar io , 283. 

D 

Daniel. Reflexiones sobre su p r o f e c í a de la veni-
da del Mesías, 462 y sig. 

Daños que nacen de aprender supe r f i c i a lmen te la 
rel igión, 60 y sig. 

Debilidad de la razón humana , la r e c o n o c i ó y llo-
ró San Agus t ín en su l ibro d e las Confesio-
nes, 121. 
Vése c la ramente los grandes e r r o r e s en que ca-
yeron los mayores sabios de la gen t i l idad , 134 

y sig. 
Defectos. Son visibles los que d e s a u t o r i z a n los 

supues tos milagros de los g e n t i l e s , 178. 
Desacato execrab le que hacen lo s inc rédu los á la 

Divinidad, 69 y sig. 
Dilema. Se hace ver con e v i d e n c i a la futi l idad 

del que usan los incrédulos, s a c a d o de las pro-
fec ías cont ra la divinidad de J e s u c r i s t o , 162 

y sig. 
Dios. E s evidente que nos ha r eve lado la reli-

gión, 112 y sig. 



Enemigos. Q u é enemigos vino á vencer y venció 
Jesucr i s to , 166 y s ig . 

Enfermedades. N o hay casi en fe rmedad que no 
tenga su ra iz en a l g u n o de los desórdenes que 
prohibe el cr is t ianismo, 399. 

Enlace maravilloso en t r e la R e s u r r e c c i ó n de Je -
sucristo, su Ascens ión , y la venida del Espíri-
tu Santo, 291 y sig. 

Entrega de los l ibros s a g r a d o s á los gentiles, 
por qué se r epu tó an t i guamen te por una apos-
tasía, 347. 

Epicúreos. Bur lábanse de lo3 o rácu los de su 
t iempo, 174. 
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C u á n benigna y s u a v e m e n t e t r a t a al pecador 
convert ido, 387 . 

Dispersion. L a de los jud íos es un e fec to admi-
rab le de la Divina Prov idenc ia , 4 7 5 . 

Doctrina. La contenida en el Viejo Tes tamento 
es manifiestamente dada por Dios, 451 y sig. 

Dogma del infierno. E s c o m o una bar rera fuer te 
con t ra el vicio, y un pode roso es t ímulo para la 
vir tud, 411 y sig. 

Dogmas cristianos. E l a r g u m e n t o que de su obs-
curidad sacan los inc rédu los para impugnar-
los es un sofisma, 411 y s ig . 

Don de ciencia. F u é comun icado á los apósto-
les, 297. 

E 
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Error que alucinó á los judíos p a r a que no re-

conociesen por el verdadero M e s í a s á Jesucris-
to, 149 y sig. 

Escrito está. Solo con esta p a l a b r a se tranqui-
liza p ruden temen te el cr is t iano, 1 2 2 , 1 2 8 . 416. 

Escritores gentiles que hacen m e n c i ó n de Jesu-
cristo, 252 y sig. 

Escritores profanos ant iguos. N o es nada extra-
ño que no hayan hablado de la R e s u r r e c c i ó n 
de Jesucristo, 352 y sig. 

Especies de incrédulos. A u n q u e varias, todas 
tienen por principio las pas iones y la ignoran-
cia de la religión, 77 y sig. 

Espíritu. L a intemperancia de l espír i tu no li-
sonjea ménos al hombre que los sentidos, 90 . 

Estado. E s por ex t remo inquie to el de un hom-
bre entregado á sus pasiones, 9 y sig. 

Evangelio. Aun contemplándolo so lo como his-
toria humana, es mas digno d e f e que todas la 
historias, 301. 

Evidencia. N o hay una que s ea m a y o r que otra , 
221 y sig. 

Extensión del Evangelio. D e m u é s t r a s e que es 
obra de Dios, 186. 

F 

Fe divina. E s al mismo t i e m p o c lara y oscu-

ra , 118. 
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P o r la fe hace el hombre un sacrificio de sú 
razón muy debiilo, 230 y sig. 
Quedan probados todos sus art ículos solo con 
probar que Jesucr is to resucitó, 245. 
L a fe si no se adquiere, se obtiene: cómo, 417. 
N o es por lo ordinario la razón la que mas 
resiste á la fe, sino la flaqueza del corazon, 396. 

Fe de Jesucristo. O t ro de los poderosos motivos 
de credibilidad que tiene, es la sangre derra-
mada de los márt i res , por asegurar un hecho 
de que los pr imeros fueron testigos, y que los 
que lo recibieron de ellos no podían dejar de 
c ree r por venirles de hombres que lo acredi-
taban con sus propios milagros, 183. 

Felicidad. N o la tendrá jamas el hombre en los 
placeres , 6. 

Fidedignos. Cuán to mas lo son los que mueren 
por una cosa que los que la escriben, 361 y sig. 

Fiestas. Las de los judíos eran un recuerdo pe-
renne de los prodigios que obró Dios entre 
ellos, 435 . 

Filosofía falsa. Aunque tan lisonjera y halagüe-
ña, abandona á sus sectarios en la hora de la 
muer te , 12. 

Filósofos incrédulos. P rodúce los el orgullo, 90 
y sig. 
T a l vez no creen lo mismo que á otros ense-
ñan, 102. 

Filóstrato. Análisis de la l isonjera, vana, pueril y 
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fabulosa historia que compuso de uApolonio, 
201 y sig. 

Física. P o r el mal uso que han hecho de ella 
los hombres , cómo ha perjudicado á la reli-
gión, 84 y sig. 

Fondo. E l fondo y sustancia de nuestra religión 
es imposible cont ras ta r lo , 97. 

Fuego. E l milagroso q u e acabó con las obras 
y obreros que t raba jaban en la reedificación 
de Je rusa len , es r e fe r ido por historiadores cris-
tianos y gentiles, 4 7 3 . 

Fundaciones de las Iglesias por los apóstoles. 
Q u é consecuencias t a n ventajosas se sacan de 
este hecho indubi table , 296 y sig. 

G 

Génesis. P o r qué lo empezó Moisés sin prefa-
ción ni exordio, 4 4 2 . 

Gentiles. Su ignorancia en materia de religión, 
134 y sig. 
H u b o en t re ellos m u c h o s que se reian y des-
preciaban los o rácu los de su3 dioses, 169 y sig. 
L o s que de el los se convirt ieron y murieron 
por la fe de J e suc r i s t o son como unos escrito-
res prácticos que con su sangre nos dejaron 
escri ta y a tes t iguada la Resur recc ión de nues-
t ro Salvador, 356. 

H a s t a los genti les se asombraron al ver el 
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cumplimiento de las profecías de Jesucr is-
to, 450. 
Su conversión es una prueba palpable y sub . 
sistente tanto de la venida del Mesías, como 
de que J e suc r i s t o es el mismo Mesías, 4t>8. 

Gracia. A ella sola se debe c reer en el Evan-
gelio, 365. 

E f e c t o s admirab les que causa en el corazon 
d e un recien conver t ido , 388-

Graáos de evidencia ó demostración que tenia la 
predicación de los apóstoles, 296. 

Grandeza. Solo en la virtud se halla la verda-
dera, la sólida y sublime, 157. 

Griegos. Cuán p o c o fiaban de su Apolo , 172. 
Guias. Los filósofos incrédulos son malos pa-

r a guiar , 102 y s ig . 

I I 

Hecho de la R e s u r r e c c i ó n de Cristo: no hay o t ro 
ni mas cons t an te ni mas probado, 301. 

Hechos de J e s u c r i s t o en que convienen todos los 
historiadores as í sagrados como profanos, 252 
y sig. 

Hechos. A q u e l l o s en que se apoya la religión 
son tales, que n ingún filósofo incrédulo se ha 
atrevido á a t aca r los , 95. 

Histoña. L a d e Moisés es tan asombrosa, que 
fué necesar io q u e Dios la autorizase con mila-
gros, 438 . 
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Historia evangélica. N i n g u n o de los antiguos se 

atrevió á impugnar la en los hechos históri-
cos, 194. 

Hombre. P a r a en t regarse ó abandonarse á sus 
pasiones, necesita a tu rd i r s e y huir d e sí mis . 
mo , 8 y sig¡ 
E l que se en t rega y de ja l levar de los p l a c e , 
r e s mundanos merece que se le compare á u n 
mons t ruo ef ímero ó de un día: el por qué, 14, 
Cómo y cuánto ha abusado de las ciencias con* 
t ra la religión, 84 y s ig . 
A n t e s de saber la revolución que causó en su 
na tura leza el pecado, e r a un abismo p ro fun-
do, un enigma incomprens ib le y un misterio 
impenetrable , 454¿ 

I 

Ignorancia grosera de A p o l o n í o T íaneo , 214 . 
Imprudencia. Cuán g rande es la de los incré* 

dulos, 69. 
Incomprensibilidad. L a de los misterios no es 

motivo para no creer los , 130 y sig. 
Incredulidad. Abráza la el c o r a z o n del hombre 

para pecar sin amargura ni zozobra , 5 . 
E s mucho mas dañosa q u e la fragil idad, 8 2 

y «g-
L á de los judíos es o t ra p r u e b a de la divini-
dad de Jesucris to , 151. 

Incrédulo. Disputa con t r a nues t r a r e l ig ión , y 
'ion. i. 3 3 
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queda vencido con sus mismas pa labras , 31" 

. y sig. 
Incrédulos. L o s hay, porque no se es tudia bien 
• la religión, 60 . 
Infierno. P o r mas que los incrédulos p rocuran 

sacudir el temor del infierno, s iempre lo tie-
nen asido al corazon, 403. 
S e horror izan solo con duda r si J e suc r i s to es 
Dios , 379 y s ig . 

. Cuá l es el mayor obstáculo que t ienen para 
abrazar nues t ra religión, 395. 
L é j o s de ser un castigo injusto, nos muest ra 
la excelencia del hombre redimido con la san-
gre de Jesucr i s to , 414. 

•Insensatez. L a de un hombre en t regado á los 
vicios no t iene comparación, 15. 
E s también muy notable la de los filósofos in-
c rédu los y sus sectar ios , 6 3 y sig. 

Isaías. Cumpl imien to exac to de unas part icu-
lares profec ías de es te profe ta , 446 y sig. 
C u á n c lara é individualmente p red i jo la ruina 
d e Babilonia doscientos años an tes que suce-
diese, 173 y sig. 

Jacol. Ref lexiones sobre su p rofec ía de la ve-
nida del Mesías , 459 y sig. 

Jensaten. La ruina de esta ciudad y su tem-
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pío es un visible monumento d e la divinidad 
de Jesuc r i s to , 465 y sig. 

Jesucristo vino al mündo Con s u b l i m e grandeza , 
aunque vino pobre y humi lde , 159, 166. 
Cuán terr ible y espantoso es á los incrédulos , 
379 y sig. 
Desde que se prueba con ev idenc ia su divi. 
n i d a d , toda cuestión queda d e c i d i d a , 2 3 8 
y s íg . 

L a mayor injur ia que se le p u e d e hace r es des-
confiar de su bondad, 388. 

Judíos. Cuán neciamente j u z g a r o n de los mila-
g ros d e Jesucr i s to , 148i 
Siendo como son nuestros m a y o r e s enemigos, 
se t ras forman sin quere r lo en de fensores de 
nues t r a rel igión, 152. 

Si en su t iempo se hubiera e sc r i t o con t ra núes-
i r a religión, sin duda que lo conse rva ran , 2 8 8 . 
E l t iempo que había de d u r a r su caut iverio y 
la vuelta á su patria lo predi jo Isaías , 449 . 
So lo con verlos en el estado en que están, te-
n e m o s á la vista unos cont inuos y subsis tentes 
test igos de la venida del v e r d a d e r o Mesías, 
466 y 474. 

P o r qué mirándolos todos con desprec io y as-
c o se conservan ellos tan unidos er . t re sí, 477. 
E n ellos mues t ra Dios su jus t i c ia , su poder y 
su misericordia, 478 . 

Jueces. Muy malos lo son los i nc rédu los , y no 
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pueden dejar de s e r lo en mater ia de r e l i g a 

7 5 v si0"* 
Ju J . M u y desprec iab le es el que han hecho 

todos los sabios de Apolónio Txaneo, 2 1 2 . 
•Miaño. Mal igna in tenc ión que tuvo en su va-

n© y pertinaz e m p e ñ o de reedificar el templo 
arruinado de J e r u s a l e n , 4 1 2 . 

L 

Legisladores antiguos. Todos fueron es túp ida , 

^ ^ ^ ^ . d o n d e l e . 

Su observancia es útilísima aun para la salud 

L e y T ^ ' E l no poder hoy - c r i f i c a r m 
e jercer púb l icamente s u s -ceremonias, es ot a 
p rueba evidente de la venida del verdadero 

Mesías , 471 y s i g . . . 
X * » . P o r qué agradan los de los incrédulos , 

s iendo tan desprec iab les , 64 , 96 y 2 3 7 . 
Libros sagrados, E n t iempo de F « « 

un delito que se cast igaba con excomunión el 
en t regar los á los gentiles, 347 ^ 

Libros de Moisés. S u grande autor idad, 429 y s ig . 
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Son los libros m a s ant iguos, 4 3 2 . 

Libros del Antiguo Testamento. L o s mayores e n e . 
migos del cr is t ianismo, son los mayores test i-
gos de su ve rac idad , 476 y s ig . 

Lógicos. Se demues t ra cuán m a l o s lo son los in-
crédulos , 9 5 . 

M 
• 

Mahometismo. Debió su extensión á la espada y 
perfidia, 187. 

Males que produciría en el m u n d o la inereduli • 
dad, 98. 

Mano de Dios. Se mues t ra en la conversión de 
los judíos , 478. 

Mártires de Jesucristo, Señá lase una pecul iar y 
propia prerogat iva, 183. 
Se pueden considerar como o t ros tantos escr i -
tores, que con su sangre a tes t iguan ia R e s u r -
rección de J e s u c r i s t o , 356 . 

Mesías. A medida que se iba ace rcando su ve-
nida, e ra profet izada con mas claridad, 4 2 2 

y s 'g-
E s menes ter estar ciego para n o ver en las p ro . 
fecías que vino ya, 4 6 2 y s ig . 
P o r qué t a rdó t an tos siglos en venir, 457. 

Milagro del cojo de nacimiento. Ref lexiones so-
bre este mi lagro , 289 y sig. 

Milagros. Los de Jesucr i s to p o r qué no c o n . 
v e n c i e r o n á los judíos , 147 y sig, 
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T ienen todas las señales evidentes de cer t idum-

b r e , 179. 
N i n g ú n escr i tor genti l osó contradecir los , 194. 
Con la luz de es tos milagros se recompensaba 
la oscuridad de los misterios, 2 3 3 y sig. 

Milagros de Apolonio. N i los creia el mismo Fi-
lóstrato, escri tor de su vida y milagros, 206 . 

Moral cristiana. Cuánta y cuán per fec ta es su 
extensión, 88. 

Moisés. Escr ibió sus l ibros por mandado de 
Dios, 427 . 

Misterios: N o cont rad icen ni repugnan á la ra-

zón, 113. 
Su oscuridad es ocasion de nues t ro mér i to , 118. 
T e n e r l o s por absurdos por su oscuridad y apa , 
r en te contradicción, es el mayor de los absur-
dos, 227 y sig. 

N 

Nacimiento. C u á n t o conduce que el hombre co-

nozca que su nacimiento es ya con culpa, 453 

y sig. 
Nación. L a heb rea tenia en sus fiestas ceremo-

nias y cu l to , una viva historia de los prodigios 
que en ella habia obrado Dios, 435. 
D e dónde tomó el nombre de judaica, 460. 

Naciones. T o d a s , menos la hebrea , fue ron ántes 
de la venida de l Mesías ignorantís imas en pun-
to de rel igión, 4 5 2 y sig. 
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Nombre. A Moisés s e le manifestó Dios con uh 

nombre incomunicab le y mages tuoso , 427 y sig. 
Noticia. L a tu vo Moi sé s , y muy exac ta de los 

ant iguos sucesos q u e ref iere en el Génesis , 
436 y sig: 

O * 

Objeciones. Muchas d e las que puso Vol ta i ro con-
t ra la rel igión, d e s c u b r e n una vergonzosa ig-
norancia, 60 y s ig . 
L a s de los filósofos incrédulos no son mas que 
reproducc iones de l a s que deshicieron los San-
tos P a d r e s en su t i e m p o , 93 y 237. 
Debilidad de las q u e obje tan con t ra la R e s u r . 
reccion de J e s u c r i s t o , 313 y s ig . 

Objeto. Cual f u é el d e la divina misión de Jesu-
cristo, 159 y sig. 

Objetos. E n mate r ia d e religión, cuáles son los 
que puede d e s c u b r i r con sus propias luces la 
razón humana , 119 . 

Obras antiguas originales con t ra la religión, poi-
qué no subsisten, 1 9 3 . 

Obras impresas. L a s de los filósofos incrédulos 
son una apología de t o d o s los vicios, 92 y s ig . 

Obsequio. D e m u é s t r a s e cuán racional es el .que 
h a c e el crist iano de su razón por medio de la 
fe que profesa , 229 y s ig . 

Observaciones sobre la predicc ión que hizo Jesu-
cristo de su mue r t e y Resur recc ión , 255 y sig. 
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Odio g r a n d e d e los i n c r é d u l o s á J e s u c r i s t o , 380 , 
Opiniones. L a s d e l o s filósofos i nc rédu los son 

var ias , i ncons tan tes , y e n t r e s í opues tas 103 , 
Oración a l en t ando al p e c a d o r á q u e se conv ie r t a , 

386 y s ig . 
O t r a c o n t r a e l e n g a ñ o c o m ú n d e q u e la vida 
c r i s t iana es t r i s te y desabr id ra , 396 y s ig . 

Oráculos de los gen t i l e s , f u e r o n condenados en 

ju ic io por i m p o s t o r e s , 170 y s ig . 
Orgullo. E l de los i n c r é d u l o s de n u e s t r o s dias 

n o ha tenido s e m e j a n t e en t o d o s los s ig los an-
t e r io res , 87: 

Orígenes. A c é r r i m o de fenso r d e n u e s t r a rel igión 
c o n t r a Ce lso , e l m a s capc ioso d e los i n c r e d u . 
los , 192 , 2 5 3 . 

Pallo {San). S u conve r s ión e s u n poderos í s imo 

a r g u m e n t o á f a v o r de la r e l ig ión , 3 5 9 y s ig . 
Partidarios. N i u n o tuv ie ran los filósofos incré-

d u l o s si no f u e r a p o r las pas iones y la i g n o r a n , 
cía d e la r e l ig ión , 105 y s ig . 

Pascal. Su sabia re f lex ión a c e r c a d e la r ebe ld ía 
d e los jud íos , 1 5 3 -
O t r a que h i z o s o b r e los mi lagros , 178 y s ig . 
O t r a en a p r e c i o d e los már t i r e s , 3 6 2 . 

Pasiones. I n fe l i z y t r i s te fe l ic idad es la que ha-
l i a e l h o m b r e e n la sa t i s facc ión de sus pas io . 
ne s , 8 . 
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Son el p r ime r pr inc ip io d e l a i n c r e d u l i d a d , 7 2 

Pecado, A u n q u e a r r o j a d e n u e s t r o co razon á 
J e s u c r i s t o , é l es tan b u e n o q u e se q u e d a á la 
p u e r t a t o c a n d o con l a t idos s e c r e t o s , 390 

Pecado original. Mot ivo p o d e r o s o d e su c r e d í -
bí l idad, 4 5 4 y s ig . 

Pecados mortales. M e r e c e n l a s p e n a s e t e r n a s de l 
inf ierno, 409 y s ig . 

Pentateuco de Moisés, P a r a d u d a r d e su legit i-
midad, es necesar io n e g a r q u e ha hab ido j u -
dios, 4 3 6 . 

Plan. E l de la re l ig ion e s e l m a s d igno d e 
Dios, 6 2 . 

Porfirio e l mayor de fensor d e l pagan i smo , f u é r e -
chazado por Euseb io d e C e s a r e a , 193. 

Principios c lar ís imos y c e r t í s i m o s son los de l a 
credibi l idad de los mi s t e r io s , 1 2 7 . 

Profetas. N o se c o n t r a d i c e n d ic iendo que hab ía 
d e venir e l Mes ías con g r a n d e z a y abat í m i e n , 
to , 162 y s ig . 
S u s p ro fec í a s , a u n q u e o s c u r a s , como de co -
sas po r venir , n o e r a n ni a m b i g u a s ni equívo-
cas , 172 y s ig . 

H a y tal enlace e n t r e e l l o s , q u e uno solo que 
ee r econozca po r v e r d a d e r o , ba s t a pa ra a u t e r i . 
z a r todos los demás , 4 4 4 y s ig . 



'Razón del lionibre. H a s t a qué pun to en mater ia 
. de religión se le permi te examinar , y cuándo 

debe someterse, 1 1 5 y s i g . 
Q u é es lo único que debe examina r en e l mis-
terio de la Santísima Tr in idad , 124 y sig. 

Reflexiones sobre la profecía d e Isaías, s o b r e la 

ruina de Je rusa len y Babilonia, 446 y sig, 
Refutación evidente del mahomet ismo, 186 y sig. 
Religión. N o se enseña por lo común como se 

debe, 60. 

N o da acogida á n inguna pasión, 75 . 
N u n c a ha temido las luces ni de la razón, ni 
de las ciencias, 86. 
E s menes ter dist inguir en la religión el hecho 
del derecho, 1 1 2 , 1 3 8 . 
D e dónde resul ta la mayor demos t rac ión de la 
rel igión cristiana, 242 . 
P o r qué los enemigos de la religión han inten-
tado tantas veces en vano reedif icar el templo 
de Je rusa len , 473 . 

Resurrección de Jesucristo. E s el a r t ícu lo mas 
fundamen ta l de nues t ra re l igión, 245 , 301, 
P r u é b a s e con evidencia por la re lación de los 
soldados que guardaron su sant ís imo c u e r p o , 
265 y sig. 

P o r la conducta del conse jo ó Sanedrín, 266 
y sig. 
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P o r hechos indubi tables y constantes , 277 y sig. 

Resurrección. Hácese ve r que ni F i lós t ra to cre-
yó la resurrecc ión de la donce l la romana que 
a t r ibuye á Apolonio , 2 0 6 y sig. 

Respuesta. Con una sola s e satisface á todas las 
objeciones de los i n c r é d u l o s con t ra la R e s u r -
rección de Jesucr i s to , 3 1 4 . 

Respuestas. Cuán vanas y débi les son las que dan 
los incrédulos pa ra m a n t e n e r s e en su incredu-
lidad, 68 y sig. 

Revelación. Se apoya en unos hechos los mas 
c ier tos y constantes , 94 . 
Sin la luz de la reve lac ión jamas hubieran co-
nocido los hombres q u e nacen culpados, 453 
y sig. 

Rousseau. F u é incons t an t e en sus opiniones, y 
en muchas par tes se c o n t r a d i c e , 57. 

S 

Sabios. L o s de la gen t i l i dad en mater ia de r e , 
ligion discurrieron c o m o unos niños, 134. 

Sacerdotes. L o s de los f a l s o s dioses delante de 
los cristianos no osaban p ro fe t i za r , 174 

Sacrificio. E l que hace d e la razón el crist iano 
por la fe, glorifica á D i o s como soberana ver-
dad, 120. 

SangreLa d e los m á r t i r e s de Cristo fué fe-
cunda simiente de c r i s t ianos , I S 5 y sig. 
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Santiago. Cuán eficaz y solemne testimonio t u . 

vo en su mart ir io la Resu r r ecc ión de Jesucr is . 
to, 356 y sig. 

Sinceridad, de los apóstoles, 285. 
Solucion á los a rgumentos negativos de los incré." 

dulos con t ra la R e s u r r e c c i ó n de Cris to , 314 
y sig. } 

Sublimidad del esti lo de los evangelistas sagra-
dos, 285 y sig. 

Sustancia. N o t ienen ninguna los escr i tos de 
los filósofos incrédulos , 95 y sig. 

Suicidio. Solo los filósofos incrédulos no se avcr-
güenzan dts hacer su apología, 101. 

Templo de Jerusalen. Su ruina f u é una de las 
g randes pruebas de la venida del verdadero 
Mesías, 4 6 5 , 4 7 1 . 

Testamento Nuevo, E logio de este libro divi-
no, 285. 

Testigos. L o s apóstoles testigos de la Resu r rec -
ción comparados con los soldados de guardia, 
que decian haber robado el cue rpo de J e su . 

' cr is to, cuán to desa rma á los incrédulos, 320 
y sig. 

Título de hombres honrados. N o le merecen los 
filósofos incrédulos , 88 y sig. 

D E L A S C O S A S N O T A B L E S . 5 0 3 
Tradición. Ce r t eza de la t r ad ic ión á favor de la 

re l igión, 142 y sig. 
Tribus de Israel. A u n q u e se s epa ra ron en t re sí, 

y se hicieron enemigos , u n a s y o t ras conserva, 
r on s iempre e l mismo r e s p e t o á los libros de 
Moisés , 432 y s ig . 

Trinidad Santísima. Credibi l idad de este subli-
m e mister io , 123 y sig-

Tiranos. E l mas fue r t e , y quizá el mas as tu to 
medio que usaron con t r a la rel igión, fué qui» 
tar á los cr is t ianos sus l ibros , 348. 

V 

Venida del Espíritu Santo. Se demues t ra cotí 
evidencia , 296 y srg. 

Veracidad de los apóstoles en el test imonio que 
d ieron de la R e s u r r e c e i o n d e Cris to , demos t ra -
da con razones de la m a s r igorosa crí t ica, 264 

y ^g . 
Verdades út i l ís imas i g n o r a d a s has ta que Moisés 

las descubrió, 452 y s ig . 
Victorias. Cuán g randes f u e r o n las que obtuvo 

Jesucr i s to , 166. 
Vida cristiana. E s e r r o r g r a n d e pensar que e» 

t r i s te y desabrida, 396 y s ig . 
Virtud, Queda sin es t ímulo , si se quita la espe. 

sa!nza y temor de la o t r a vida, «9 y s ig . 
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Virtuoso. Solo el v i r tuoso goza de reposo aun eu 

esta vida, 8 y s ig . 
Voltaire. fué un e s c r i t o r chocar re ro , falsario y 

despreciable , 5 7 . 
Su inútil y vano t r a b a j o en desen te r ra r los evati. 
gel ios apócrifos , y publ icar los e n sus escr i tos , 
§50 y sig. 

aBums • 
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